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La presente investigación se ha visto suscitada por dos labores 
docentes que, aunque independientes entre sí, pueden considerarse 
complementarias. Por un lado, la dedicación a la enseñanza de español 
para extranjeros durante un largo periodo de tiempo, en el cual 
impartimos la asignatura de composición escrita, nos hizo reflexionar 
sobre las dificultades más frecuentes que se planteaban los estudiantes 
que aprendían nuestro idioma como segunda lengua. Por otro lado, al 
familiarizarnos con la problemática de los jóvenes estudiantes de 
educación secundaria y bachillerato hemos podido observar cómo 
existe algún tipo de confluencia entre ambas situaciones: 
concretamente, al analizar los escritos de los al~unnos apreciamos 
ciertas incongruencias que incumplen las reglas de textualidad, 
aunque resulta dificil delimitar el error, sobre todo, aquellos que 
afectan a la coherencia y la cohesión textual y, más complicado, 
ofrecer una explicación del mismo, lo que conduce a los profesores de 
español tanto de L1 como de L2, en algunas ocasiones, a dar 
soluciones intuitivas dificilmente apoyadas en cierto rigor 
lingüístico/gramatical. 
Muchos de estos errores se localizan en las conexiones que 
utilizamos en la elaboración del texto, es decir, en aquellos elementos 
que nos permiten sobrepasar los límites oracionales para constituir una 
unidad mayor: el texto. Por ello, partimos de la hipótesis de que el 
conocimiento y dominio de estas partículas a las que hemos decidido 
englobar bajo el término de marcadores discursivos contribuirá a la 
mejora de la expresión, en nuestro caso concreto, de la expresión 
escrita. Bien es cierto que son muchas las investigaciones centradas en 
estos elementos (cabe destacar la tradición que existe en la propia 
Universitat de Valencia), pero pretendemos ofrecer un enfoque 
diferente, al presentar un análisis de estas partículas desde una 
perspectiva cognitivo-textual, regida por una intención didáctica. 
De este modo, presentamos un primer capítulo centrado en el 
estudio de los marcadores discursivos donde, tras el análisis de las 
particularidades intrínsecas que distinguen estas singulares piezas 
discursivas, se llega a una caracterización de las mismas que permite 
una sistematización eficaz para nuestra propuesta didáctica. 
Comenzamos exponiendo los postulados base de las teorías 
pragmáticas que han utilizado los marcadores discursivos como 
unidades de investigación en sus propios fundamentos: nos centramos, 
concretamente, en la teoría de la argumentación y en la teoría de la 
relevancia. Con esta revisión se contribuye al conocimiento de estas 
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partículas y se introducen conceptos y principios útiles para la 
posterior caracterización. Seguidamente, se ofiece una descripción 
detallada de las características inherentes que delimitan el conjunto de 
marcadores discursivos como piezas distintivas de gran operatividad 
en el seno del discurso. En la última parte del capítdo se expone una 
clasificación que recoge las contribuciones más relevantes que se lian 
realizado sobre estas partículas, con el objetivo de presentar una 
sistematización que se adapte a nuestros intereses didácticos, esto es, 
que resulte fácilmente comprensible y pedagógicamente eficaz. Cabe 
señalar que nuestro interés particular radica en el estudio de los 
marcadores discursivos en el texto escrito y, por ello, nos centraremos 
casi exclusivamente en el funcionamiento y caracterización de estas 
partículas en tal registro. 
Dedicamos un segundo capítulo al conocimiento de nuestra 
unidad de estudio: el texto escrito. En una primera parte, nos 
centramos en los entresijos del texto, cómo y dónde se genera, qué 
relación guarda con el contexto, qué propiedades lo caracterizan y lo 
distinguen como unidad comunicativa, es decir, adoptando un enfoque 
pragmático, intentamos caracterizar y delimitar nuestra unidad de 
trabajo. Siguiendo con este objetivo, en un segundo apartado, 
revisamos las diferentes orientaciones que se han centrado en el objeto 
texto: desde las clásicas teorías textuales, hasta las novedosas 
perspectivas ligadas a la cognición, que adoptan un enfoque 
pmcedzmental, que supone poder aproximamos al texto como proceso 
y analizar los niveles lingiiísticos en su generación, así como los 
factores situacionales cogmtivos o, en nuestro caso, las fases 
determinantes donde debe ubicarse el estudio de los inarcadores 
discursivos. Estos nuevos enfoques requerirán una nueva delimitación 
de las propiedades textuales que se centren, además de en los 
razonamientos gramaticales, en las bases psicológicas cognitivas en 
las que se basa la confección del disciirso planificado. Por esta razón, 
dedicamos un tercer punto a repasar las propiedades textuales como la 
coherencia y la cohesión, destacando, ante todo, la evolución que han 
supuesto estos conceptos clásicos desde las diferentes perspectivas 
estudiadas. Para finalizar este capítulo, nos centraremos en un tema 
ligado a la lingúística del texto, nos referirnos a la tipología textual 
que, en nuestro trabajo, aparecerá tratada coino requisito que 
acompaña a cualquier aproximación didáctica sobre el texto. La 
extensión que dedicamos al tratamiento de la unidad texto se justifica 
porque entendemos que la enseñanza de la inisina sigue siendo 
deficitaria pese a la importancia que se le pretende dar desde los 
nuevos planes de educativos. 
En el capítulo tres, dedicado al estudio del texto desde una 
perspectiva psicolingtiística, presentamos un enfoque procedimental 
del estudio del texto, que nos permite desciibrir la actividad cogmtiva 
que se produce en las diferentes etapas de producción e interpretación 
discursiva. Asumir un enfoque de este tipo supone entender el texto, 
no como la suma de oraciones, sino como el resultado real de 
operaciones cognitivas relacionadas con los conocimientos 
estructurados sobre el mundo y sobre la estructura del lenguaje. Tal 
cambio de perspectiva exigirá el conocimiento de nuevos conceptos 
pertenecientes al ámbito cognitivo, que se adecuen a esa descripción 
procesual. Por este motivo, se ha dedicado una primera parte del 
capítulo a presentar estas nuevas nociones exigidas: conceptos como 
proposición, memoria, plan o estrategia no sólo aparecerán definidos 
en nuestro trabajo, sino que, además, serán esenciales en los modelos 
interpretativos de producción y recepción textual. A continuación, se 
presentarán cuatro diferentes modelos del procesamiento del discurso 
que, desde perspectivas diferentes, dan cuenta de las fases que 
intervienen en la producción del texto, identificando los procesos 
subyacentes que participan en la producción del mismo. Para fmalizar 
el capítulo, a modo de conclusión, se exponen los rasgos cognitivos 
distintivos del texto escrito que implicarán un tratamiento particular 
de esta unidad coinunicativa en el ámbito educativo. 
Tras la contextualización teórica expuesta en estos tres primeros 
capítulos, en el cuarto capítulo, de corte práctico, se presenta una 
muestra sigri.ificativa del comportamiento de los marcadores 
discursivos en el texto escrito, en producciones realizadas por 
escritores no experimentados. El objetivo de esta parte es describir el 
uso que de los marcadores discursivos hacen nuestros aliunnos de 
educación secundaria y bachillerato, para descubrir el conocimiento 
consciente e inconsciente que sobre la funcionalidad discursiva de 
estos elementos disponen. Para ello, nos centraremos en dos contextos 
de producción del texto escrito muy próximos a los intereses de 
nuestros estudiantes: por un lado, en el ámbito de uso académico, pues 
es, sin duda, el contexto donde más se desarrolla este tipo de registro 
y, por otro lado, también en las formas de comunicación que brindan 
las nuevas tecnologías, donde se desarrolla un lenguaje escrito 
particular, que se aleja del uso tradicional del mismo. Para este 
cometido se han diseñado diversas pniebas que nos revelan el uso 
individual que nuestros alurnnos hacen de partículas, a partir de cuyos 
resultados se presenta la secuencia didáctica que constituye el objetivo 
último de esta investigación. 
La secuencia didáctica ofrecida, qiie se desarrolla en el capítulo 
quinto, está dirigida a estudiantes de segundo ciclo de educación 
secundaria. Esta secuencia, que sigue los principios constructivistas 
que imperan en el panorama educativo actual, ha sido estructurada en 
dos partes complementarias entre sí. Una primera parte, donde se 
presentan diferentes cuadros de control que facilitan el 
autoaprendizaje, por ejemplo, mostrando de fonna focalizada las 
diferentes funciones y significados contextuales que ofrecen los 
inarcadores discursivos, o propiciando la autorreflexión sobre los 
propios procesos cognitivos que tienen lugar durante la gestación 
textual. Y, una segunda parte donde, partiendo de textos auténticos, se 
han planteado una serie de actividades y ejercicios a partir de los 
cuales el alumno podrá iniciarse en el conocimiento de los inarcadores 
discursivos, así como en la práctica de estos elementos durante el 
proceso de producción del texto escrito. En iiltima instancia, 
pretendemos aumentar la competencia comunicativa de nuestros 
aprendices, centrándonos en su competencia textual pero, también, 
ampliando su reflexión metacognitiva sobre el propio fiincionamiento 
en la construcción del escrito. 
Por tanto, nuestra investigación consta de tres capítulos de 
índole teórica donde se expone el estado de la cuestión sobre las tres 
 midad des de estudio: los marcadores discursivos (el elemento a 
estudiar), el texto escrito (la unidad comunicativa donde van a ser 
estudiados) y el texto como proceso (orientación del estudio de la 
unidad). A estos tres capítulos se añade un capítulo cuarto que, a 
modo de indicio, contribuye a revelar el conocimiento que sobre el 
funcionamiento de los marcadores discursivos en el texto escrito 
muestran nuestro S aprendices. Estos cuatro capítulos constituyen los 
pilares en los que se asienta la propuesta didáctica presentada como 
tesis en esta investigación. Es decir, ofrecemos un trabajo que es el 
resultado de la transposición didáctica de las disciplinas de referencia 
que aparecen en el estudio: la lingüística del texto (ámbito textual), la 
pragmática (ámbito contextual y los marcadores &scursivos) y la 
psicolingüística (desarrollo cognitivo) son las fi~entes episteinológicas, 
cuyos principios teóricos convergen en un proyecto pedagógico, que 
se establece como fin de este estudio. 
En realidad nuestro trabajo se encontraría dentro de ese marco 
ecléctico por el que abogan los nuevos prograinas educativos. Los 
nuevos planteamientos del diseño curricular de la lengua materna, 
dirigidos a desarrollar las habilidades y destrezas discursivas 
fimdamentalmente, proponen un uso reflexivo del código que supone 
- 
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traspasar el marco de la palabra y de la oración, e incorporar los 
factores contextuales del discurso y los procedimientos para la 
formación de textos coherentes, así como conocer la organización 
interna del texto como unidad de significado, (Gómez Molina, 1995). 
Los esfuerzos pedagógicos, en este sentido, deben llevar a proyectar 
~m nuevo modelo didáctico que participe de las últimas tendencias de 
base lingüística, pedagógica y psicolingiiística y que plantee la 
elección de un inodelo comunicativo centrado en el texto coino unidad 
(proceso y producto) de comunicación, LHI inodelo que adopte una 
perspectiva pluridunensional. Y es en esta línea donde tendría cabida 
nuestro estudio. Ahora bien, cabe señalar que por ello mismo, es decir, 
teniendo en cuenta la presente orientación didáctica de nuestro trabajo, 
no pretendemos ofrecer visiones de análisis exhat~stivos de una 
materia particular, sino presentar el estado de la cuestión, donde se 
pongan en conocimiento los puntos teóricos que resultan 
imprescindibles para nuestra propuesta pedagógica particular aplicable 
al aula. Se trata, por tanto, de una investigación en el campo de la 
linguística aplicada pero, además, aspiramos a servir de puente entre 
la teoría lingüística inás actual y la enseñanza. Somos conscientes de 
que se trata de un trabajo arriesgado, donde el recorrido desde la 
abstracción teórica hasta la concreción didáctica se plantea como una 
labor complicada, esperemos no inaccesible. 
Presentar una tesis centrada en el texto escrito puede resultar 
anodino, puesto que actualmente son escasos los contextos en los que 
se utiliza la comunicación escrita. Quizás, exceptuando el discurso 
acadéinico, pocas son las situaciones donde el individuo se enfrenta a 
esta tarea. Ahora bien, la escritura reestructura la conciencia y los 
procesos de pensamiento h~unano, significa, por tanto, que es durante 
el proceso de composición textual como proceso reflexivo, donde el 
individuo pone en fimcionamiento la mayor parte de sus habilidades 
cognitivas y, por ello, contribuye no sólo a ampliar sus conocimientos 
sino también a favorecer el desarrollo de su capacidad de abstracción. 
Por tanto, en la sociedad actual donde el discurso es visto coino un 
arma arrojadiza y eficaz en el desarrollo y propagación de las 
ideologías y, donde la imagen y las nuevas tecnologías nos ofrecen 
gran cantidad de información, un trabajo como el presente, que aborda 
el tema en cuestión desde la perspectiva de fonnar sujetos capaces de 
reflexionar sobre los mecanismos que generan la información textual, 
no nos parece filera de lugar. 
En consecuencia, aunque los origenes de esta tesis deben 
buscarse en la enseñanza de la coinposición, la lingüística del texto 
está rn~iy lejos de las teorías de la composición y es aquí, en esencia, 
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donde nos gustaría contribuir, es decir, a allanar el camino y la laguna 
que existe entre la lingüística del texto, aplicada a un aspecto 
gramatical como son los marcadores discursivos, y la composición. 
Esa es nuestra intención: contribuir a mejorar los escritos de nuestros 
alumnos de modo que desarrollen su competencia disctlrsiva, lo que 
viene a significar aunentar su competencia comunicativa general. Por 
ello, partimos de la hipótesis de que, por un lado, el conocimiento y 
doininio de los elementos discursivos que organizan la información y 
marcan las relaciones más allá de las oraciones y enunciados, y, por 
otro lado, el conocimiento de las características del discurso, así coino 
la percepción del texto como proceso cognitivo dinámico, contribuirá 
a esta mejora discursiva. Solamente cabe añadir que es una 
satisfacción personal trabajar sobre un tema aplicable tanto a la 
enseñanza del castellano coino L1 y como L2. 
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ARCADORES 
TERIZACIÓN Y CLA 
1 .-INTRODUCCION: PRESENTACIQN DEL CAP~TULO 
Este capítulo tiene como propósito reflexionar sobre las 
peculiaridades de los marcadores discursivos y analizarlos de forma 
exhaustiva para llegar a proponer una clasificación que se ajuste a 
nuestro objetivo primero, que es presentarlos como herramienta de 
composición imprescindible, cuyo uso resulta muy rentable en la 
confección del texto escrito. 
Para ello comenzaremos exponiendo los postulados base de las 
teorías pragmáticas que han utilizado los marcadores discursivos 
como unidades de su investigación y de refuerzo para sus propios 
fundamentos. Desde la teoría de la argumentación, centrada en una 
visión ascriptivistal de la comunicación, estos elementos sirven como 
apoyo a la hipótesis general que defiende que el lenguaje se utiliza 
para argumentar y sólo en segunda instancia para transmitir 
información. Por otra parte, desde la teoría de la relevancia, que 
supone una nueva exégesis sobre la comunicación al introducir la 
llamada comunicación inferencia], los marcadores discursivos son 
considerados como guías de las inferencias que debe deducir el 
receptor del mensaje. La revisión de estas teorías contribuirá a la 
interpretación de estas partículas a la vez que facilitará los conceptos y 
los principios que posteriormente serán utilizados en el análisis y la 
caracterización. 
A continuación se pasará a ofi-ecer una descripción 
pormenorizada de las características inherentes a estas piezas 
discursivas que las delimitan como elementos distintivos dentro del 
plano del discurso. Para ello, se argumentará sobre la elección de este 
término marcador discursivo frente a otros; se delimitará el elenco de 
elementos que englobamos en el conjunto y, posteriormente, se 
expondrán las propiedades que los caracterizan como grupo. Se 
adoptarán para tal descripción diferentes perspectivas, siempre con el 
fin de ofi-ecer una visión amplia sobre su propia idiosincrasia 
discursiva. Es necesario advertir que, dado nuestro objetivo, nos 
detendremos exclusivamente en el desarrollo de estas partículas en el 
texto escrito, es decir, nuestro enfoque está dirigido desde la óptica de 
la composición textual y, por ello, nos centraremos en aquellos 
aspectos más significativos para nuestra propuesta educativa. 
1 Como se explicará en el próximo apartado, la teoría de la argumentación en la lengua es ante 
todo una teoría no referencialista del l6xico.(Véase nota 7 de este misnlo capítulo). 
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Pasa finalizar expondremos una clasificación que recoja las 
aportaciones más relevantes que sobre los ~narcadores discursivm se 
han venido realizando en los íiltiinos tiempos, y que se adapte a la 
intención didáctica que propone este trabajo. Ahora bien, cabe señalar 
que nos aproxiinainos al estudio de los inarcadores discursivos coino 
conjunto, es decir, no preseiitainos un trabajo descriptivo de los rasgos 
porinenorizados del coinportainiento o uso de un elemento en 
particular o de un conjunto de elementos singulares, aunque sí 
liaseinos referencia a la bibliografía pertinente que permita 
profuiidizar en estas generosas partícidas disc~irsivas. 
2.-INVESTIGACIONES RECIENTES SOBRE 
MARCADORES DISCURSIVOS . 
Es notable el interés que en las investigaciones lingiiísticas 
actuales despiertan los elementos denominados comíinmente 
n~arcadores discursivos o conectores2, lo que no quiere decir, por 
siipuesto, que hayan sido ignorados en la tradición gramatical3. Los 
estudios que se centran en estas piezas textuales han sido orientados 
desde diferentes perspectivas y todas ellas han contribuido a la 
delimitación y progresiva sisteinatización de estos pec~iliares 
moradores discursivos. En los primeros eshidios de la lingüística del 
texto el análisis de estos eleinentos confirma la existencia de una 
unidad de coinunicación, mayor que la oración, que posee tinas 
características propias. Bajo esta perspectiva siirgen, a mitad de lcs 
afios setenta, los trabajos de Halliday-Hassan (1976) donde los 
' Son inuchos los ténninos que han venido haciendo referencia a estos elementos: conectoi. 
argztmentativo (Atlscoinbre y Ducrot, 1983); conector disczwsivo (Montolío Dtiráil; 1991). 
(Portolés, 1995); elzlaces extraoraciorzales (Gili Gaya, 1943), (Fuentes, 1987a); operadores 
discumivos (Casado Velarde, 1991); conectiiws (Mederos Martín, 1988); refomrulativos (Rossari. 
1994); marcador metadscursivo (Briz, 1993b). Amque la teniiinología utilizada para estas 
partículas es diversa, es cierto que no puede considerarse arbitraria, puesto que se debe a que se 
centran en un determinado grupo con unas características funcioiiales y10 significativas que los 
distinguen de los demás. De todos modosj actualmente la disyuntiva se ceiltra en estos dos 
términos: conector y marcador discursivo, aunque parece que ambos no son excluyentes sino que 
conespondeii a funcioiies diferentes: bajo nuestro punto de vista. el conector va a ser tratado como 
un subgrupo dentro del conjuiito de los marcadores discursivos. 
3 Para la contribucióil de las gramáticas tradicionales en la descripción de los marcadores 
discursivos, así como otros estudios realizados sobre estos ténninos, véase Pons (1995). (1996- 
1997) y Martín Zonaquiiio (1994). También ofrece un interesante repertorio bibliografico sobre el 
tema de los marcadores discursivos en general, Cortés Rodríguez (1995a) (1995b). 
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conectores son descritos como instrumentos de cohesión textual4. En 
esta misma línea encontramos las aportaciones de Van Dijk (1977) 
que a partir de su teoría de las macroestructuras realiza un análisis de 
la relación existente entre la construcción del texto y los elementos 
que lo articiilan, haciendo especial hincapié en el uso de los 
conectores como elementos de conexión texhlal5. 
Desde la pragmática son dos las teorías que se ocupan 
principalmente de estas piezas discursivas en el panorama linguístico 
actual: la teoría de la argumentación y la teoría de la relevancia. 
Ambas doctrinas representan, s e a n  Moeschler y Reboul(1994), a la 
pragmática integrada y pragmática cognitiva, respectivamente. De este 
modo, se entiende que frente a la pragmática integrada que es una 
teoría semántica que integra en el código lingüístico los aspectos de la 
enunciación, la pragmática cognitiva parte de la hipótesis de que las 
operaciones ligadas al tratamiento pragmático de los enunciados no 
son exclusivas al sistema lingüístico, sino que derivan del sistema 
central del pensamiento. 
Estas dos vertientes de la pragmática comparten ciertas 
analogías en sus postulados base, así como diferencias notables que 
las han hecho complementarias e indispensables en cualquier est~tdio 
actual sobre el uso de la lengua. Ambas aproximaciones, de carácter 
constructivista, rechazan la oposición clásica entre sentido literal 1 no 
literal; y en ambas teorías se concede un especial interés a la noción de 
instrucción, ya sea en el sentido de esquema interpretativo 
(pragmática integrada), ya sea en el sentido de información procesual 
(pragmática cognitiva). Por otro lado, entre las diferencias más 
significativas cabe destacar que, en primer lugar, mientras para la 
pragmática integrada la actividad enunciativa es una propiedad 
asociada específicamente al código lingüístico, esto es, inscrita en la 
lengua, para la pragmática cognitiva la alusión a la enunciación es un 
caso particiilar de un fenómeno general ligado al uso interpretativo de 
la propia expresión. Y, en segundo lugar, mientras para la pragmática 
4 Auilqiie como veremos el estudio de los conectores lia recibido orieiltacioiies diferentes, es el 
enfoque textual el que a priori niás nos interesa. Es decir, con el objetivo de contribuir a las teorías 
de composición, desde una iiitencióii didáctica, el estudio de los marcadores discursivos como 
elementos de cohesión, es decir, como estrategias de reconducción discursiva textual es el motivo 
principal que nos induce a profundizar sobre estas partículas. 
5 Dedicamos un capítulo íntegramente a la evolución de la lingüística del texto donde se analizan, 
no sólo las aportaciones clásicas de estos autores, sino también los más novedosos estudios sobre 
el texto. Destacamos de entre sus postulados principales aquellos que hacen referencia a las 
propiedades textuales, incluida la conexión y, por tanto, los marcadores discursivos. Véase 
capítulo 2 de este nusmo trabajo. 
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comitiva los procesos inferenciales deducibles de la comprensión de 
los enunciados ocupan un lugar sobresaliente, para la pragmática 
integrada las inferencias deducibles de un enunciado son específicas 
de la lengua y tienen un carácter exclusivainente arguinentativo, 
siendo no deductivas y de naturaleza escalar. 
Observamos cómo estas dos concepciones teóricas, 
marcadamente diferentes, coinciden al considerar la información 
implícita como una dimensión esencial de la actividad discwsiva. Y es 
por ello que en ambas teorías se concede un tratamiento especial a los 
conectivos, puesto que entender el significado de un conector 
comporta aplicar un conjunto de instrucciones vinculadas al empleo 
de ese elemento a partir de las cuales se deducen las inferencias 
ligadas al mismo, que constituirán una guía para la interpretación 
completa de los enunciados. Por esta razón, los marcadores 
discursivos o conectores han ocupado un lugar más que relevante en 
estas aproximaciones pragináticas, e incluso en algunos casos han sido 
considerados como indisociables a los propios postulados teóricos. 
Estimamos oportuno presentar estas dos teorías pragmáticas en 
relación con SUS respectivas contribuciones a la delimitación del 
concepto de conector o marcador discursivo, puesto que son los 
parámetros establecidos por estas teorías los que han servido a la 
investigación posterior para describir el uso particular de estas 
unidades. 
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3.- LA TEORÍA DE LA ARGUMENTACI~N~ Y LOS 
MARCADORES DISCURSIVOS. 
lados generales: la argumentació 
La teoría de la argumentación es una teoría semántica que tiene 
como objetivo analizar de que manera la forma lingiiística influye o 
determina los encadenamientos discursivos posibles y una parte de la 
interpretación, esto es, cómo los enunciados condicionan por su forma 
la continuación del discurso. Con La argumentación en la lengua 
Anscombre y Ducrot (1983) intentan demostrar que los hechos 
argumentativos son parte constitutiva de la estructura interna de la 
lenpa, es decir, defienden que el lenguaje se utiliza para articular las 
estrategias argumentativas que adoptan los hablantes. En 
consecuencia, presentan una teoría ascriptivista donde el valor 
argumentativo de la fi-ase es considerado como su valor primitivo, a 
partir del cual puede derivarse delocutivamente8 su valor veritativo 
(informativo), que ocupará un segundo lugar. 
En la teoría desarrollada en los años ochenta los conectores 
argumentativos, bajo los que se engloban todos los conectores o 
marcadores discursivos, son los elementos que hacen posible la 
6 Nos referimos a la teoría pragmática de la argumentación en la lengua y la aplicación que de esta 
teoría se ha hecho en el análisis de la conversación. Pero cabe señalar que existen otras 
orientaciones pragmáticas de la argumentación. Como señala Plantin (1996: 12), son varias: en 
primer lugar, la pragma-dialéctica que estudia la argumentación como un tipo de diálogo 
estrictamente normalizado, para cuyo análisis se propone un sistema de reglas explícitas aplicadas 
al debate argumentativo racional. Se engloban bajo esta tendencia los trabajos de Eemereih. 
Grootendorts y Kruiger (1987) En segundo lugar, la pragmática sociológica y la filosofia de la 
acción comunicativa, cuyo máximo representante sería. Habermas (1984) que dirige su 
investigación bajo la óptica de una ética de la argumentación. En tercer lugar la lógica pragmática 
donde los lógicos de la argumentación buscan construir lógicas naturales encontrando una 
prolongación en la búsqueda de las ciencias cognitivas; destacan en esta tendencia los trabajos de 
la escuela de Neuchitel. Cabría añadir los trabajos de orientación argumentativa aplicados a la 
didáctica, donde destacamos las contribuciones de Brassart (1991), Bronckarí (1985) o Mendenhal 
(1990). 
7 Excluye del sentido profuiido de las frases toda descripción de la realidad; esto es, la teoría de la 
argumentación en la lengua es, ante todo, una teoría no referencialista del léxico, que irá 
alejándose progresivamente de los postulados representacionalistas a medida que evolucione la 
propia teoría. 
8 Para Benveniste (1966) los verbos delocutivos son los verbos derivados de una locución. (por 
ejemplo putear es delocutivo de puta!). Anscombre y Ducrot utilizan el término con el siguiente 
sentido:"Une expression E' est dérivée par délocutivité dime expression E' si d'une parte le 
signifiant de E' est formé sur celui de E', et d'autre part, si le signifié S' de E' fazt intervenir non 
pus le sign@é S' de E', muis une valeur pragmatique liée a l'enonciation de E'". (Anscombre y 
Ducrot, 1983: 173) Es decir, hacen intervenir el significado pragmático ligado a su enunciación. 
Este proceso de delocutividad va a ser muy productivo, incluso en los postulados más recientes; en 
la teoría de los topoi, la delocutividad se tratará como el proceso que sirve para transformar los 
haces de topoi en las palabras cuyo valor semántica configuran. Para ampliar este concepto, puede 
consultarse Anscoinbre (1985a) y Larcher (1985). 
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consecución de ese efecto argumentativo en virtud de las condiciones 
de encadenamiento que imponen sobre la interpretación de los 
enunciados que conectan. Es decir, la significación de los conectores 
argumentativos se plantea como un conjunto de instrucciones 
semánticas que, desde la fiase, guía el sentido que se ha de obtener de 
los enunciados en los que aparecen. En resumen, el conector no se 
considera únicamente como el elemento nexivo que señala la relación 
que mantienen entre sí los enunciados (como sugieren los gramáticas), 
sino que constituye una ayuda imprescindible para la interpretación de 
los mismos. Así los define Plantin: 
"Les connecteurs (pragmatiques) sont des mots de liason et d'orientation 
qui articulent les informations et les argumentations d'un text. 11s mettent 
notamment les informations contenues dans un texte au service de 
l'intention argumentative globale de celui-ci." (Planth, 1990: 39). 
En una primera aproximación a la teoría, estos autores 
distinguían entre unos elementos que informaban y otros elementos, 
esencialmente los conectores, que argumentaban9. No obstante, en la 
etapa más actual de la teoría, desarrollada en los años noventa, que sus 
mismos autores denominan argumentación radical, afirman que todas 
las unidades lingüísticas están dotadas de una significación 
argumentativa, es decir, la argumentación se extiende al ámbito de Pa 
palabra. En esta última etapa también se incorpora a la teoría el 
concepto de topos, como el elemento que servirá de garante para pasar 
de un argumento a una conclusión. 
Hasta este momento se afirmaba que los enunciados estaban 
orientados argumentativamente; la incorporación del concepto de 
topos permite evidenciar de forma más clara la idea central que rige la 
teoría de la argumentación: las palabras y la lengua en sí misma 
constriñen los encadenamientos argumentativos, independientemente 
de los contenidos informativos que porten los enunciados. Los topos 
utilizados en el discurso marcarán el lugar donde se produce esa 
constricción, es decir, el punto de articulación entre la lengua y el 
discurso. Y es por ello que el topos es reconocido como el principio 
9 Quede claro que para Ducrot y Anscombre y, en consecuencia, en toda la teoría de la 
argumentación, el verbo argumentar iio se corresponde con el significado habitual de esta palabra, 
sino que se refiere a la posibilidad de coildicionar la dinámica discursiva, es decir, la capacidad de 
algunos elementos para determinar la prosecución del discurso. 
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arguinentativo común, general y gradual que garantiza los 
encadenamientos argumentativo s1 O. 
Lo particularinente característico del topos arguinentativo, 
incluido como factor determinante de esta teoría semántica, es que no 
pertenece a un saber exterior, sino que se genera en el propio lenguaje. 
Y es que la teoría de la argumentación en la lengua presenta, ante 
todo, una visión inmanentista del significado al pretender dar una 
explicación del mismo dentro de la propia lengua. 
vos útiles en la 
Los marcadores discursivos, denominados sin distinción 
conectores argumentativos, han ido ligados indisolubleinente a los 
postulados teóricos en los que se fundamenta la teoría de la 
argumentación en la lengua. Por este motivo consideramos oportuno 
reflexionar sobre aquellos fundamentos conceptuales derivados de 
esta teoría que han contribuido a la posterior caracterización y 
descripción de estas partículas discursivas. Con ello pretendemos 
ofrecer una visión más completa de la teoría que estamos exponiendo, 
pero al mismo tiempo, dado nuestro objetivo didáctico, presentar los 
paráinetros y la terminología básica que posteriormente serán 
utilizados en el análisis. 
i).-significación1 l y sentido. 
He aquí una de las dicotomías estructuralistas clásicas de la 
linguistica moderna. Ducrot, siguiendo los postulados de Cosenir, 
distingue entre la frase como "entidad abstracta de la gramática" y el 
enunciado como "la realización concreta de una frase"; y entre la 
signzficación "el valor seinántico de una fiase, y el sentido "el valor 
semántico de un enunciado" (Ducrot et alii, 1980). A partir de esta 
1 o La teoría de los topos ha venido desarrollándose desde finales de los años ochenta, veáse DLicrot 
(1987) (1988) (1989) (1993). Ahora bien, una visión reajustada de esta teoría la encontramos en 
Anscombre (1995a) y (1995b). Asimismo cabe destacar los dos últimos capítulos de la traducción 
realizada por Marta Tordesillas (1994) de la obra de Anscoinbre y Ducrot (1983) donde, como 
reconoce la propia traductora en su prólogo, no sólo traduce la obra, sino que añade capítulos 
fundamentales para la actualización de los postulados de la teoría de la argumentación en la 
lengua. Véase también la recopilación de artículos que ofrece Raccah (1992). 
11 Como señala Portolés (1998a:76), Ducrot prefiere el término sigizificación a signijicado pues 
pretende distanciarse del significado como imagen saussureana o como descripción del mundo, al 
modo de los semantistas vericoiidicionalistas. Es decir, ante todo, procura alejarse de toda 
concepción referencialista de la lengua. 
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distinción, la teoría de la argumentación concibe la significación como 
una función argumentativa que comportará ciertas variables: hablar de 
la significación de un conector supone atender a las instrucciones 
semánticas que implica dicho conector que desde la frase guía el 
sentido del enunciado. En otras palabras, al analizar la fimción de un 
marcador discursivo debemos distinguir la significación que presenta 
este elemento en abstracto, es decir, en la fiase, del sentido que 
comporta la realización de dicho marcador en el enunciado, o sea, en 
un uso discursivo concreto12. 
ii).-Operador aramentativo y conector aramentativo: 
La usual distinción entre operador y conector aparece por 
primera vez en el seno de esta.teoría (véase, Ducrot (1982) y (1983)). 
La teoría de la argumentación distingue dos tipos de marcadores 
argumentativos según su ámbito de acción: 
operadores argumentativos: los que afectan a un íinico 
enunciado. 
conectores argumentativos: los que ligan dos o más 
enunciados. 
El operador argumentativo es una unidad que aplicada a un 
enunciado modifica el potencial argumentativo de su contenido, esto 
es, limita las posibilidades de utilización con fines argumentativos de 
los enunciados que modifica. En los siguientes ejemplos no puede 
decirse que exista una diferencia entre el contenido referencia1 de 
ambos enunciados, aunque si lo habría en el contenido proposicional, 
puesto que las mferencias deducibles serian diferentes: 
Ej 1 :a. Ha suspendido dos asignaturas. 
b. Ha suspendido sólo dos asignaturas. 
Observamos que mientras (la) puede ser considerado como un 
enunciado argumentativamente neutro, en (lb) con la adición del 
operador arguinentativo sólo se ' han restringido los encadenamientos 
posibles, es decir, quedan limitadas las posibilidades discursivas 
posteriores. Algo parecido ocurre en el ejemplo: 
Ej 2: a. Ha suspendido dos asignaturas. Puede ir a la excursión. 
B. Ha suspendido dos asignaturas. No puede ir a la excursión. 
l 2  Este es uno de los motivos que nos ha llevado a hablar de significados prototípicos. Esto es, al 
presentar una clasificación de los inarcadores lo liaceinos a partir de su significación prototipica, 
aunque las realizaciones discursivas concretas de estos elementos nos obligarán a remitir a su 
sentido, es decir, al valor que dispensan en la prosecución del propio discurso. 
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Ej 3 :a. Ha suspendido sólo dos asignaturas. Puede ir a la excursión. 
b. *Hn suspendido sólo dos aszgnatura~~ No puede ir a la excursión. 
Muchos de estos operadores discursivos no estarán incluidos en 
el grupo de marcadores discursivos al no poseer las características 
propias de éstos. Operadores como mero, un poco son unidades 
flexionadas, es decir, poseen los inorfemas de género y número y, por 
tanto, carecen de la fijación morfológica y de la independencia 
sintáctica exigida a los marcadores discwsivos. Volveremos sobre esta 
cuestión. 
Por su parte, el conector argumentativo es una unidad que 
articula dos miembros del discurso que intervienen en una estrategia 
argumentativa única. De este modo, mientras el operador actúa en el 
interior de un en~mciado, el conector convierte en una unidad 
argumentativa única el conj~uito de enunciados que modifica. 
iii) . -Orientación argumentativa. 
La orientación arguinentativa es la dirección dada a un 
enunciado con el fin de alcanzar cierta conclusión. Es, por tanto, una 
propiedad de la fiase, objeto de la en~mciación, que establece el 
sentido del enunciado. Ahora bien, la asignación de una orientación 
determinada a la fiase en~mciada puede deberse a dos tipos de 
variables. En primer lugar, los propios factores discursivos pueden 
establecer, a partir de las creencias compartidas por la comunidad 
(topos), la orientación derivada de las fiases enunciadas: 
Ej 4 : a. -Hace calor. Me voy a la playa. 
b. -Hnce.fiío. Ponte el abrigo. 
En principio, parece existir una creencia general por la que 
cuando hace calor nos vamos a refrescar a la playa y cuando hace frío 
nos abrigamos. En estos dos casos, los segundos enunciados 
mantienen la orientación argumentativa de los primeros. No obstante, 
la lengua ofrece la posibilidad de marcar explícitamente la orientación 
que se pretende expresar a partir del uso de marcas lingüisticas 
especializadas en la indicación de una orientación deteminada: 
Ej 5 : a. -Hace calor. Sin embargo, no me voy a la playa. 
b.-Hace fiío. Por tanto, ponte el abrigo. 
En el ejemplo (5a) la orientación deducible del fiagmento del 
discurso donde aparece el conector es inversa a la que se desprendía 
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del primer miembro; mientras en (5b) el uso del conector mantiene la 
orientación argumentativa. Por ello, desde la teoría de la 
argumentación se distingue entre conectores coorieniados (por tanto, 
además, así pues ...) que conservan la orientación argumentativa y 
conectores antiorientados ( pero, sin embargo, ahora bien ...) que 
presentan el segmento del discurso en el que se encuentran como 
contrario al miembro anterior13. 
Quede claro, por tanto, que el inarcador no crea la relación entre 
los enunciados sino lo que hace es marcarla explícitamente diluyendo 
la ambigüedad que pudiera producirse. 
iv) Fuerza aramentativa y escalas armnentativas. 
La fuerza argumentativa es una propiedad por la que, dentro de 
una secuencia argumentativa no todos los conectores introducen 
enunciados con un mismo estatus en el seno del discurso. Ante el 
siguiente ejemplo: 
cho trabajo, no obstnnte nece 
no saldré a cenar saldré a cenar 
Tenemos dos argumentos tengo mucho trabajo y necesito 
despejarme unidos por el conector antiorientado no obstante. En 
principio, del primer enunciado se deduciría la conclusión: no saldré a 
cenar, pero el segundo en~mciado introducido por este conector posee 
mayor fuerza argumentativa que el primero y será el que marca la 
prosecución del discurso y, por tanto, el que orienta la conclusión que 
debe ser extraída del mismo: saldré a cenar. 
Como se ha visto, existen argumentos que pese a tener la misma 
orientación argumentativa difieren en su potencial, es decir, los 
argumentos están ordenados formando escalas argumentativas en 
virtud de su fuerza. Las escalas argumentativas se organizan, por un 
lado, a partir de las marcas proporcionadas por el propio sistema 
+FUERZA 
Ej 7: a.-Juan tiene mucho temperamento. 
b. -Juan tiene bastante temperamento. 
c. -Juan tiene poco temperamento. 
l 3  La orientación argumentativa, junto a la función y a la valencia, serán los tres criterios en los 
que Moeschler (1985) basará su clasificación de los conectores argumentativos. Las 
contribuciones realizadas por este autor se expondrán en el siguiente punto. 
l 4  En este sentido es destacable el artículo presentado por Ruiz y Pons (1996). 
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Sin embargo, por otro lado, existen otras escalas que se ordenan 
a partir de nuestro conocimiento del mundo, es decir, son los 
conociinientos compartidos por una colectividad los que establecen el 
orden de una determinada escala. Observemos el siguiente ejemplo: 
Ej 8 : -#I5~uan se ha conprado una casa estupenh: tiene doscientos 
metros cuadrados, m a  vista maravillosa e incluso lavadora automática. 
En este enunciado no parece aceptable el uso del operador 
incluso que aporta un valor totalizador al enunciado que introduce, 
puesto que, para nuestra sociedad, tener lavadora aiitomática es algo 
cotidiano que no denota las excelencias de una casa. Las escalas 
argumentativas estarán relacionadas íntimamente con el concepto de 
topos, entendido como conociiniento coiníin y general compartido por 
una colectividad. Es más, será la conjunción de las escalas 
argumentativas y los topos la que establezca lo que podemos 
denominar la lógica argumentativa. 
v) Modificadores realizantes, desrealizantes y surrealizantes. 
Una de las hipótesis centrales de la teoría de la argumentación 
en la lengua que se desprende de lo visto hasta el momento y que 
quedará reafirmada con la introducción de la noción de forma tópica 
intrínseca (véase punto siguiente) es que los contenidos lexicales 
poseen una gradualidad inherente e intrínseca. Basándose en esta idea, 
Ducrot (1995) distingue entre modificadores realizantes y 
desrealizantes a partir de la influencia en la orientación y en la fuerza 
argumentativa que suponen estos elementos, modificadores 
especialmente de verbos y nombres. Así los mod$cadores realizantes 
serán aquellos que manteniendo la misma orientación argumentativa, 
acrecientan la fuerza del núcleo al que modifican; mientras los 
modrficadores desrealizantes serán aquellos que la invierten o la 
rebajan. Observemos los siguientes ejemplos: 
Ej 9: a. -Antonio es un pariente. Me ayudnPa. 
b.-Antonio es un pariente cercano. Me ayudará. 
c.-Antonio es un pariente lejano. No nze ayudara. 
Advertimos que la orientación arguinentativa del ejemplo (9a) 
se mantiene, e incluso se refiierza en el ejemplo (9b) donde hemos 
15 Utilizamos (#), en el mismo sentido que Portolés (1998a) para señalar los enunciados que 
resultan pragmáticamente difíciles de comprender. Frente al asterisco (*) que marca un enunciado 
agrainatical. 
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utilizado el adjetivo cercano que fortalece la propia orientación. Por 
otro lado, en el ejemplo (9c), al introducir el adjetivo lejano se debilita 
la fuerza del enunciado e incluso se invierte la conclusión derivada del 
mismo: no me ayudará. De este modo, podemos considerar cercano 
como un modificador realizante con respecto a pariente y lejano como 
modificador desrealizante. Esta división entre modificadores también 
puede ser trasladada al sigiilficado de algunos marcadores discursivos: 
Ej 10: u.-Antonio es un pariente y, además/eacima cercano. 
b. -#Antonio es un pariente, eso si cercano. 
c. -Antonio es un pariente, eso si lejano. 
Podernos observar en el ejemplo (loa) que además o encima 
vinculan LUI inodificador realizante con su núcleo. Mientras en el 
ejemplo (10b) aparece un en~~nciado pragmáticamente difícil de 
entender, puesto que el inarcador eso si relaciona el núcleo con un 
modificador desrealizante como observamos en el ejemplo (loc), es 
decir, invierte la orientación deducible de la primera parte del 
enunciado. A estos dos tipos de modificadores deberíamos aiiadir los 
mod$cadores surrealizantes (Garcia Negroni, 1995) que son aquellos 
que aumentan en grado sumo la fuerza del níicleo que complementan. 
Por ej einplo : 
Ej 1 1 :-Ven aquí, pero inmediatamente. 
Observamos cómo en el ejemplo anterior pero, no aporta el 
significado contraarguinentativo con el que se ha venido definiendo 
sino que, por el contrario, introduce un enunciado coorientado que 
refuerza la significación del primer miembro. Casos coino éste, han 
llevado a Portolés (1998a: 97) a introducir el concepto de suficiencia 
argumentativa: en realidad lo que indica el significado de pero en este 
contexto no es que el enunciado esté antiorientado con el primero, 
sino que el segundo miembro posee mayor fuerza argumentativa y 
será el que determine la prosecución del discurso. 
vi) Topoi y formas tópicas. 
El topos es un concepto que se desarrolla en el último estadio de 
la teoría de la argumentación en la lengua y que supone en sí mismo el 
fundamento esencial de esta etapa, denominada argumentación 
radical. En la argumentación radical no son Pos marcadores 
argumentativos los que introducen la argumentación, sino que se 
considera que ésta ya está presente en las frases de partida bajo la 
forma de los topos que constituyen la significación de los predicados. 
Así pues, el topos es un principio argumentativo que permite los 
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encadenamientos discursivos, i.e., sirve de garante para pasar de un 
arguinento a una concliisión. Los topos poseen tres características 
principalmente : 
a) Son creencias presentadas como comunes a una colectividad. 
En este sentido estarían cercanos al concepto de presuposición 
definido como base comíin compartida por los participantes del acto 
comunicativo. El topos es el soporte del discurso argumentativo. 
b) El topos es general en el sentido que vale para una multitud 
de situaciones diferentes a la situación concreta en la que el discurso 
lo utiliza. 
c) El topos es gra ual. Significa que pone en relación dos 
escalas argumentativas, donde no sólo los predicados tópicos son 
escalas, sino la relación que los une tambikn es de naturaleza escalar. 
Para Ducrot la lógica argumentativa se basa en la conjunción de las 
escalas y los tópicos: la regla general del razonamiento argumentativo 
establece una correspondencia entre dos escalas argumentativas de 
acuerdo con un tópico. Retomemos el ejemplo (8): 
Ej 8'# Juan se ha comprado una casa estupenda: tiene doscientos metros 
cuadrados, una vista maravillosa e incluso Zavadora autonzática 
En este caso, el topos que da lugar a la argumentación sería: 
12: Casa Comodidad/lujo. 
vistas panorámicas I 
lavadora 1 - 1 - 
Es decir, la amplitud y la localización de la vivienda son 
directamente proporcionales a la comodidad y el lujo de la propia 
casa. Donde la posesión de lavadora automática aparece como un 
argumento con menos fuerza que los otros dos y, por ello, no podía ser 
introducido como argumento totalizador, como ocurría en el ejemplo. 
La gradualidad del topos remite al concepto de foma tópica, es 
decir, al mismo topos le corresponden dos formas tópicas: una 
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positiva y otra negativa, según nos situemos en uno u otro extremo de 
la escala16. No obstante, al mismo tiempo encontramos formas tópicas 
recíprocas y formas tópicas inversas según los valores utilizados para 
cada ocasión. Retomemos el ejemplo propuesto por Portolés (1998b: 
88): 
Ej 1 3 : Gano cien mil pesetas. 
Dos posibles consecuentes serían: 
Ej 14: a. -i Qué alegría tengo! 
b. -¡Qué triste estoy!. 
El topos utilizado para ambas ocasiones puede ser el mismo 
<Ganar dinero produce felicidad>17. Pero puede ocurrir que para 
alguien el ganar dinero no sea motivo de felicidad sino todo lo 
contrario <Ganar dinero no produce felicidad>. En resumen, estos dos 
topos se pueden vincular en un ímico esquema tópico, ya que se trata 
de dos topos que relacionan el dinero y la 
felicidad>. Las posibilidades serían las siguientes: 
dinero produce felicidad> 
Topos 
no produce felicidad> 
felicidad <Dinero 
<+P,+Q> (1 5a) 
<-P,-Q> (1 5b). 
Formas Tópicas 
<+P,-Q> (15c). 
<-P,+Q> (1 5d) 
Formas Tópicas 
Ej 1 5 : a. -Gano cien mil pesetas. ¡Qué alegría tengo! 
b. - Gano cien mil pesetas. ¡Qué triste estoy! 
c.- Gano cien mil pesetas. ¡Qué triste estoy! 
d. - Gano cien mil pesetas. i Qué alegría tengo! 
Portolés (1 998b) 
16 Con la noción de forma tópica, derivada de la gradualidad, se puede establecer un paralelismo 
entre la argumentatividad de las frases y de las palabras. (rico / pobre), (valiente / cobarde). 
17 Hay que tener en cuenta que las cantidades no están marcadas lingüísticamente en las escalas 
argumentativas y ello explica que cien mil pesetas sea una cantidad niotivo de producir felicidad o 
sea considerada insuficiente y cree tristeza. 
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Cabría preguntarse cuáles son las repercusiones que implica la 
teoría de los topoi en nuestro estudio de los marcadores discursivos. 
La respuesta la encontramos en la propia naturaleza de estas 
partículas: los inarcadores discursivos guían el sentido que se debe 
deducir de un enunciado. Esto significa qiie, en los casos donde al 
emitir un enunciado las posibilidades del mismo pueden llevamos a 
varias concl~isiones por medio de topos diferentes, el marcador 
dirigirá la prosecución del discurso limitando los caminos 
interpretativos que unen el argumento a la concl~isión. En el caso 
concreto que nos ocupa podemos observar cómo el uso de los 
operadores casi / apenas restringe las cuatro formas tópicas a dos: casi 
a aquellas marcadas con <+P>, y apenas a las marcadas con <-P>, lo 
que significa que contribuyen a la desambiguación discursiva: 
Ej 16: a.-Gano casi cien mil pesetas. ¡Qué alegvia tengo! 
b.- Gano apenas cien mil pesetas. /Qué triste estoy! 
c. - Gano casi cien mil pesetas. ¡Qué triste estoy! 
d.- Gano apenas cien mil pesetas. ¡Qué alegría tengo! 
Por último, Ducrot diferencia entre topos intrínseco y topos 
extrínseco. El topos intrínseco está vinculado a las palabras, mientras 
que el topos extrínseco sirve para la articulación del disctirso 
propiamente dicho. De esta dicotomía se deriva la distinción entre 
forma tópica intrínseca y forma tópica extrínseca. Observemos el 
siguiente ej emplo : 
Ej 17: Pedro es rico; puede comprar lo que quiera. 
Se habla de forma tópica intrínseca cuando el topos o la forma 
tópica se funda en la significación de una unidad léxica. En el ejemplo 
(17) el segundo enunciado explicita un contenido que ya estaba 
incluido en el primero en forma de topos. Por el contrario, 
englobamos bajo formas tópicas extrínsecas aquellos contenidos que 
se fundan en un saber colectivo, es decir, aquellos topos que pueden 
ser utilizados con éxito dentro de una comunidad reducida.18 Y es que, 
para la teoría de la argumentación en la lengua, bajo las palabras no se 
encuentran objetos sino guiones (scripts)lg, es decir, al enunciar una 
palabra no remitimos a una referencia concreta, sino que convocamos 
haces de topoi, y es, en este sentido, donde el concepto de topos se 
18 A partir de aquí Anscombre y Ducrot proponen una serie de criterios liizgüisticos de 
deliiiiitación con los que poder distinguir las formas tópicas intrínsecas de las formas tópicas 
extrínsecas. 
19 Se denoininan scripts a los conocimientos generales que posee un hablante. Consúltese el 
capítulo 3. 
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encuentra íntimamente ligado a la noción de estereotipo . En 
conclusión, considerar la escalaridad como el concepto base en la 
descripción de las unidades lingiiísticas significa afirmar que la lengua 
es gradual y dinámica. 
Como podremos observar a lo largo de este capítulo, son 
muchas las contribuciones teóricas y los análisis prácticos que desde 
esta teoría contribuyen a la delimitación y conocimiento de los 
marcadores discmsivos, aunque sería injusto limitar las repercusiones 
al análisis de estas partículas. La teoría de la argumentación en la 
lengua y su derivación, la teoría de los topoi, es, ante todo, una teoría 
no referencialista que postula que la función principal de la lengua no 
es representar la realidad sino, por el contrario, argumentar, hacer, 
actuar. Por ello, en este sentido, no considera que la lengua tenga un 
carácter objetivo, sino que aboga por la subjetividad de la misma. 
Además, esta teoría defiende el dinamismo de la lengua frente al 
aspecto informativo es, por consiguiente, una teoría ascrptivista, que 
defiende que el valor informativo de los enunciados se encuentra 
subordinado a la intención argumentativa de los inisinos. 
Una de las aplicaciones más interesantes y difiindidas de la 
teoría de la argumentación en la lengua es la presentada por la llamada 
escuela ginebrina '' , que comparte los principios argumentativos, 
orientándolos a la descripción de la estructura de la conversación. 
Desde esta vertiente los marcadores discursivos se convierten en 
partículas esenciales de la investigación conversacional, pues su 
análisis irá estrechamente ligado a las relaciones y Punciones de los 
componentes conversacionales. Para Roulet et alli (1985) la 
20 El concepto de topos es de raigambre aristotélica. No obstante, los estudiosos de la 
argumentación al presentar la noción de topos reconocen que se inspiran en la teoría de los 
estereotipos de Fradin (1984). Este autor define explícitamente: J..] le stéréotype est 1 'ensemble 
des propriétés et des caractér~stiques généralement associées, de manibre sozwent cultzrrelle, a 
l'objet que dénote [...] le stéréotype est avant tozit zm rnode d'attribution de la signijication. Il 
s'oppose ainsi a la "dej'inition" qui conswte a attribuer analytiquement une sign$cabon a u77 mot 




21 Las investigaciones desde esta escuela ginebr& están encabezadas por Roulet (1985), (1987), 
(1991). Su Órgano de difusión es la revista Cahiers de Linguistiqzie Franqaise. Y entre sus 
principales colaboradores destacamos a Moeschler (1985), (1989) -aunque este autor 
posteriormente tgibajará bajo los postulados pertinentistas- y las aportaciones de Rossari (1990) 
(1994). 
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conversación presenta una estructura jerárquica y recursiva, donde los 
conectores pragmáticos son jerarquizadores, es decir, son los 
elementos encargados de marcar las relaciones entre los constituyentes 
de la conversación. 
De entre las aportaciones de esta escuela son dos las hipótesis 
que estarán presentes en nuestro trabajo. Por un lado, compartimos la 
idea de que la conversación posee una organización interna, esto es, su 
configuración deja de ser irregular e imprecisa para pasar a ser 
analizada como una estructura organizada jerárquicamente. No 
obstante, dada nuestra intención de centrarnos en el texto escrito, nos 
interesará sobre todo esa nueva aproximación a las estructuras 
jerárquicas y polifónicas del discurso monologal. De otro lado, la 
descripción presentada por estos autores sobre los diferentes tipos de 
conectores Ii-anceses estará presente en este trabajo, sobre todo en la 
parte dedicada a la caracterización y clasificación de los marcadores 
discursivos donde, si bien no compartimos algunas de las preinisas 
apuntadas por esta escuela, si será de gran utilidad la nomenclatura 
utilizada y algunas de las clasificaciones presentadas. 
A partir de la idea baktineana del discurso como interacción, 
Roulet et alli (1985) presentan su concepción del discurso como 
negociación que permite comprender los constreñiinientos que regulan 
la estructura y la cla~~sura de sus constituyentes en diferentes niveles: 
el intercambio y la intervención. De este modo, distinguen dos tipos 
fimdamentales de relaciones entre los integrantes del discurso: las 
funciones ilocutorias (iniciativas y reactivas) que son las encargadas 
de encadenar las intervenciones constitutivas del intercambio, y las 
funciones interactivas que ligan los constituyentes de la intervención. 
Desde esta concepción, toda intervención, entendida como acto 
monológico, tiene como premisa principal satisfacer la exigencia 
denominada complétude interactive (Roulet, 1987: 11 1). Esto 
significa que un enunciador, tanto en su intervención en una 
conversación como en la confección de un texto escrito, se esfuerza 
por construir una intervención que sea coherente y que mantenga las 
expectativas del receptor, para lo cual utilizará tanto funciones 
interactivas de tipo ritual (preparación de la intervención, 
especificación, etc), como funciones interactivas de tipo 
arguinentativo, marcadas por el uso de conectores argumentativos. Lo 
que estos autores están defendiendo es que todo discurso, incluso 
monologal, presenta una estructura fundamentalmente dialógica. Y, en 
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este sentido, un discurso puede ser monológico 22 por su forma 
exterior, pero por su estructura semántica y estilística ser 
esencialmente dialógico. (Nos ofrecen como ejemplo el análisis de un 
editorial periodístico que constituye una segunda intervención de 
fimciones ilocutorias a la vez reactivas e iniciativas de un intercambio, 
Roulet et alli (1985: 5'7)). 
Cabe destacar que posteriormente Roulet (1991) ofrecerá una 
aproximación modular al análisis del discurso. Lo interesante de este 
nuevo estudio es que presenta el discurso como la conjunción de 
diferentes módulos interconectados que reflejan los diferentes planos 
de organización discursiva, El módulo social, el módulo intermcional, 
el módulo referencia2 y el módulo psicológico se interrelacionan con 
los inódulos propiamente discursivos: el módulo jerárquico (que 
ocupa el lugar central en este sistema modular), el módulo relacional, 
el módulo enunciativo (marca la posición del enunciador y, por tanto, 
donde aparecerán los marcadores discursivos, así como los deícticos, 
modalizadores ... etc), el módulo polifónico, el módulo periódico y el 
módulo composicional (que da cuenta de las secuencias discursivas 
típicas). Roulet en esta aproximación desarrolla la idea central del 
trabajo expuesto años atrás: el discurso presenta una estructura que 
puede ser analizada en diferentes módulos, lo que obliga a desterrar la 
idea de la conversación como ente mforme e irregular. 
El segundo punto interesante para nuestro objetivo será la 
aportación que, desde el análisis del discurso presentado por la escuela 
ginebrina, se nos ofrece de los inarcadores disc~usivos: si el discurso 
es tratado como jerárquico y recursivo, serán los conectores 
pragmáticos, entendidos en su más amplio sentido, las marcas 
lingüísticas que articulen jerárquicamente tal discurso. A partir de esta 
idea distinguen diferentes tipos de marcadores de relaciones: 
i)inarcadores inetadiscursivos; ii)marcadores de estnicturación de la 
conversación y iii)conectores interactivos, (Roulet et alli, 1985). 
Ahora bien, cabe destacar que la repercusión y la importancia de esta 
clasificación no afecta por igual a cada uno de los grupos. 
Incluyen bajo los marcadores metadiscursivos los elementos 
que marcan la intervención de una función ilocritoria iniciativa, es 
decir, son aquellas partículas qtle, atenuando la intervención, 
22 Por supuesto esta visión del discurso está inspirada en una concepción polifónica del mismo. Y 
así, estos autores aííaden a la clásica distinción monologal (producido por un locutor) vs. dialoga1 
(producido por varios locutores), otra dicotomía moi~ológico (discurso con estructura de 
intervención, en el que los constituyentes inmediatos están ligados por funciones interactivas) vs. 
dialógico (discurso con estructura de intercambio, en la que los constituyentes inmediatos están 
ligados por funciones ilocutorias iniciativa y reactiva). 
persiguen conseguir la atención del interlocutor generalmente con el 
empleo 110 perforinativo de un verbo perforinativo. Para nuestro 
interés particular serán importantes sobre todo por la etiqueta 
inetadisciirsivo, es decir, como elementos que regrilan la prosecución 
del propio discurso. En cuanto a los marcadores estructuradores de lo  
convers~~c~ón, conviene decir que son signos de estnict~xación 
caracterizados globalinente por la pérdida de su significación lexical y 
por sii capacidad de organizar el discurso como iin todo, señalando !as 
relaciones entre las unidades más pequeñas. La deliinitación de este 
conjrmto de elementos está inspirada en la propuesta de Giilicli 
( 1 9 7 0 ) ~ ~  que señala como rasgo característico y distintivo de este 
grupo el no aparecer en la lengua escrita. 
Por su parte, los conectores interactwos se consideran aquellos 
elementos que marcan la relación entre los constituyentes 
s~ibordinados (acto, intervención o intercainbio) y el acto director de 
una intervención. Se distinguen unos de otros por sus propiedades 
seinánticas y pragmáticas. A partir de esta hipótesis, Roulet et alli 
(1 985) proponen las diferentes características seinánticas, gramaticales 
y pragináticas de estos conectores interactivos que clasifican en cuatro 
gsupos: i) conectores argiiinentativos; ii) conectores consec~itivos; iii) 
conectores contraarguinentativos; iv) conectores reevaluativos. 
Posteriormente, el análisis de los conectores reevaluativos dará lugar 
al concepto de reform~dación y a la distinción de un grupo particular 
de conectores denominados conectores reforiniilativos, que estarán 
presentes en nuestra clasificación. Cabe destacar que esta división de 
los conectores interactivos, con sus convenientes inodificaciones, ha 
sido una de las propuestas que más repercrisión ha tenido en el estudio 
de los marcadores discursivos desde un punto de vista didáctico. Así 
lo atestiguan algunos de los trabajos sobre los conectores que, desde 
tina perspectiva pedagógica, se han realizado en nuestro país, nos 
referimos concretamente a los est:idios de Martinez Sánchez (1997) y 
Montolío Durán (2000), ambos inspirados en esta clasificación. 
Para terminar con las aportaciones que esta escuela ha tenido e11 
el estudio de los marcadores disc~xsivos y, concretamente, en los 
conectores, interesa señalar la contribución de Moeschler (1985). Este 
autor, inspirado en la teoría de la argumentación en la lengua, propone 
tres criterios a partir de los cuales poder describir la incidencia y 
significado de rui conector: 
23 Gulich, E (1  970): ibfaL-rusynfax der Glzedei*urzg,rs~g~íraIe 11rr gesproclzenen Fra17zos1scl?, Mün~ch. 
Fiiicke 
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I) Función: el enunciado introducido por un conector puede ser 
argumento o conclusión. 
11) Valencia: cada conector exige coinbiiiarse con un níiinero 
determinado de elementos. Así encontramos conectores que 
rigen dos valencias (argumento + concliisión), frente a 
conectores que rigen tres valencias (argiimento + argumento 
+ concl~~sión). Veamos un ejemplo: 
Ej 1 8: -Puesto que hace bueno, sa1dr.é. (2 valencias). 
coilector + argrment. > coaclns. 
Ej 19: .-Me nustcl el piso: es amplio y además 1zmiirzoso. (3 valencias) 
coilclus < arguiil 1 + coilector + arguiill2. 
111) Orientación argumentativa: cada conector proporciona 
instrucciones precisas sobre la interpretación que ha de hacer 
el destinatario. De este modo encontramos conectores que 
introdiicen argumentos coorientados y otros antiorientados. 
A partir de estos tres criterios propone el siguiente cuadro de 
clasificación. Presentamos la adaptación para el castellano propuesta 
por Escandell(1996: 103): 
y además I 
Valencia 
Función 
argumento. 1 porque I I I 
2 3 
1 
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4.-LA TEOR~A DE LA RELEVANCIA 24 Y LOS 
W C A D O R E S  DISCURSIVOS. 
erales: nueva visión 
La teoría de la relevancia debe ser interpretada como un modelo 
de comunicación general que da cuenta de cualquier tipo de 
comportamiento ostensivo, esto es, cualquier actuación que pone de 
manifiesto la intención de hacer manifiesto algo. Presentada por 
Sperber y Wilson (1986), supone una nueva visión del paradigma de 
la comunicación al separar el aspecto informativo de un mensaje de su 
contenido comunicativo, tomando el primero como consecuencia del 
segundo. Se trata de una teoría pragmática de carácter comunicativo y 
cognitivo que intenta dar cuenta de cómo los seres humanos 
procesamos la información en busca de tina máxima relevancia. 
De este modo el principio de relevancia viene a considerarse 
como el eje vertebrador de esta revolucionaria teoría comunicativa. 
Para los pertinentistas el principio de relevancia debe considerarse 
como un principio cognitivo básico, desarrollado genéticamente, que 
selecciona la información más relevante. Significa que al comprender 
un mensaje el receptor procesa los estímulos producidos por el emisor 
bajo el axioma de que éste sigue el principio de pertinencia, es decir, 
centrará la atención sobre el significado más relevante y construirá las 
representaciones mentales más pertinentes, buscando el contexto que 
potencie al máximo su relevancia. Así pues, la relevancia no se juzga 
en términos absolutos, sino relativos (la relevancia es gradual): ser 
relevante no es una característica intrínseca de los enunciados sino 
más bien un principio organizador de la producción de enunciados en 
relación a un contexto25. Se entiende el contexto como el conjunto de 
premisas que se usan en la interpretación de un enunciado, esto es, 
para Sperber y Wilson, el contexto no viene dado de antemano, sino 
que tiene carácter individual puesto que el destinatario lo elige en cada 
momento buscando del conjunto total de supuestos aquellos que 
24 La traducción del término Relevance al español ha sido diferente según los autores. Mientras 
Escandell (1996), Montolío Wán (1998), o la propia traducción de la obra Relevance. 
Commzrnication and Cognztion por Visor en 1994, entre otros, se inclinan por traducirlo por 
Relevancia; Sánchez Zavala (1990), Castella (1992) o Portolés (1994) prefieren el término 
Pertinencia. Incluso éste último aporta sus razones tanto etimológicas como semanticas para 
defender su elección. Pensamos que no es tan importante elegir una traducción coi110 interpretar 
las aportaciones de esta teoría. 
25 Los postulados de la teoria de la relevancia están distribuidos a lo largo de este trabajo. 
Concretamente sobre la concepción particular del contexto que ofrece esta teoría cognitiva véase el 
punto 1.3. del capítulo 2 dedicado al texto. Por otro lado, también se ofrece una descripción más 
exhaustiva de lo que supone la comunicación inferencia1 desde los postulados pertinentistas, en 
este caso en el capítulo 3. 
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esfuerzo de procesamiento (Reyes, 1995: 55) 
4.1.1 .-La actividad comunicativa verbal. 
Para Sperber y Wilson (1986) en la coinunicación humana se 
dan simultáneamente dos procesos comunicativos: cod@cación- 
descod?ficación y ostensión-inferen~ia~~. El primero de estos pares 
tiene carácter convencional, es decir, se utilizan correspondencias 
preestablecidas y constantes entre las señales y los mensajes. Por su 
parte, el segundo par presenta un carácter no convencional, puesto que 
se centra en atraer la atención del receptor sobre algiui hecho para 
hacerle inferir el contenido que se pretende comunicar. Estos 
mecanismos comunicativos, codificación-descodificación y ostensión- 
inferencia son mecanismos independientes, pero que muy a menudo se 
combinan para reforzarse mutuamente y favorecer la eficacia 
informativa. Ante iui enunciado como el siguiente: 
Ej 20 : Esta asignatura es un infierno. 
El emisor de este enunciado no está codificando directamente el 
mensaje que pretende transmitir, sino que presenta un mensaje 
ostensivo para que sea el receptor quien construya la inferencia 
necesaria que le permita restaurar la intención comunicativa que se 
encuentra tras el enunciado. De ahí que desde los postulados de esta 
teoría, el acto de habla se consolide en el receptor, pues es éste en 
última instancia el que, además de reconocer el significado lingiiístico 
codificado, debe inferir el contenido que el emisor pretendió 
comunicar. 
De lo dicho se deduce que para Sperber y Wilson, el enunciado 
es un estímulo ostensivo de carácter lingüístico en cuyo proceso deben 
distinguirse dos fases: una primera fase de descodificación del 
mensaje lingiiístico y una segunda fase de obtención de inferencias, 
donde el receptor debe descubrir la verdadera intención del productor. 
Por ello distinguen entre explicaturas e illzplicaturas, donde la 
explicatura será el contenido que se comunica explícitamente por 
26 [...] se denominará ostensivo a cualquier comportamiento que hace manifiesta la intención de 
hacer inaniñesto algo. La inferencia es el proceso por el cual se otorga validez a un supuesto sobre 
la base de validez de otro supuesto [. . .] (Escandell, 1996: 11 1). 
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medio de un enunciado, frente a la iinplicatura que se referirá al 
contenido que se deduce basándose en los supuestos anteriores. Ahora 
bien, como señalan estos autores, no puede identificarse explicatura 
con contenido codzlfícado e irnplicatura con contenido inferido, puesto 
que como veremos, en algunas ocasiones es necesario recurrir a 
procesos inferenciales para descodificar el contenido explícito. En la 
determinación de las explicaturas se combinan diversos procesos. EP 
primer paso es descodificar eP mensaje correctamente; tras la 
descodificación entrará en funcionamiento el mecanismo inferencial, 
que consta de tres operaciones: 
1.-Desambiguación: delimitar de entre las posibilidades aquellas que 
se ajusten más a nuestro contexto. 
11.-Asignación de referente: determinación del objeto concreto al que 
hace referencia la expresión enunciada. 
II1.-Enriquecimiento: operación por la cual se completa la información 
que no está completamente detallada. Así ante el ejemplo: 
Ej 2 1 : Te e s p o  en el banco de siempre. 
En este caso el oyente deberá poner en funcionamiento las tres 
operaciones previamente explicadas para lograr descodificar 
realmente el mensaje contenido en este enunciado. Por supuesto que 
estas tres tareas cognitivas se encuentran controladas por el principio 
heurístico de relevancia: el destinatario elige la opción que le resulta 
más coherente y que implica un menor esfuerzo comunicativo, es 
decir, la opción óptimamente relevante. Posteriormente se 
determinarán las implicaturas. Siempre partiendo de la presunción de 
relevancia del enunciado recibido, el receptor deduce algunas 
premisas (supuestos que debe suplir el que interpreta) que pueden 
recuperarse de su conocimiento enciclopédico, del contexto, o bien de 
sus propios esquemas deductivos. A partir de estas premisas se 
deducirán automáticamente las conclusiones implicadas como 
consecuencia lógica e inevitable de la combinación de estos supuestos 
previos. 
En la comunicación humana una gran parte de los contenidos 
informativos se transmiten por medio de implicatwas que enriquecen 
la interpretación. Ahora bien, en algunos casos el receptor no es capaz 
de deducir las premisas y las conclusiones que hipotéticamente quería 
transmitir el enunciado del emisor. En estos casos, según los 
pertinentistas, no fallan los mecanismos del proceso inferencial, sino 
que, por el contrario, el error debemos buscarlo en el emisor que no 
calculó bien las posibilidades del receptor, es decir, falló la presunción 
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de que el receptor disponía de los conocimientos previos, los 
supuestos exigidos, esto es, la información necesaria para dedrrcir las 
mferencias correctas y, por consiguiente, para interpretar el mensaje. 
relevancia en 
La teoría de la relevancia constituye un nuevo modelo del 
funcionamiento de la comunicación humana y como tal, los 
postulados pertinertistas l i a ~  influido s i i s t m a l  en los recientes 
estudios pragmáticos centrados en el análisis del discurso y de la 
conversación. Una de las reperciisiones más significativas que supone 
el marco teórico relevantista afecta a la concepción del texto, y obliga 
a una nueva visión de los conceptos clásicos coino coherencia y 
cohesión. Desde esta nueva perspectiva la búsqueda de la pertinencia 
será la causa fundamental de la unidad texto, es decir, las nociones de 
coherencia y cohesión, hasta ahora tratadas como propiedades 
intrínsecas al texto, quedan subordinadas y serán una consecuencia del 
mantenimiento de la pertinencia. Bajo estas premisas los marcadores 
discursivos dejarán de ser tratados como marcas de cohesión textual 
para convertirse en partículas discursivas que guían las inferencias que 
deben deducirse del enunciado donde aparecen. Para Blass (1990) la 
búsqueda de la pertinencia por parte del hablante es la causa de la 
existencia de la unidad texto: la interpretación de ~ r n  primer enunciado 
se emplea para establecer la pertinencia del segundo y así 
indehdamente . 
La aplicación de los postulados relevantistas al estudio de los 
inarcadores discursivos se debe, sobre todo, a las investigaciones 
realizadas en este campo por Blakemore (1987), (1 988), (1 992). Para 
esta autora (1988) cuando el mensaje es de naturaleza lingüística, los 
procesos inferenciales que llevan a la interpretación del mismo están 
guiados por ciertas palabras que restringen las posibles 
interpretaciones. De entre estas palabras, aquellas que podemos incluir 
bajo el epígrafe de marcadores discursivos merecerán una especial 
atención, al compartir ciertas características que las identifican como 
grupo. Significa que, siguiendo el principio de relevancia, los 
marcadores discursivos deben ser tratados como señales o pistas que 
guían cooperativamente el enunciado, es decir, como elementos que 
contribuyen esencialmente en el proceso de interpretación. Esta es una 
de las razones por la que en nuestro estudio los marcadores 
discursivos van a ser analizados como estrategias de ~.econducción, 
pues, siendo elementos del código que aparecen explícitamente en la 
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forma lingüística, minimizan el esfuerzo que debe invertir el receptor 
en la interpretación del mensaje. Observemos el siguiente ejemplo: 
Ej 22: María va al gzmnasio todos los días. Puede correr la rnaratón. 
Se trata de dos enunciados unidos coherentemente, en los que 
no media ningún conector. Ante una secuencia de este tipo el receptor 
debe hacer un esfilerzo cognitivo de procesamiento que le lleve a 
colegir cuáles son las inferencias lógicas deducible del mismo. 
Consideremos, por el contrario, que estos enunciados están unidos por 
un conector: 
Ej 23: María va al gimnasio todos los días; por tanto, puede correr la 
maratón. 
Ej 24: María va al gimnasio todos los días; incluso puede correr la 
maratón. 
En este caso, la marca explícita facilita la deducción de 
inferencias y especifica la relación entre ambos enunciados. En (23) la 
segunda proposición se presenta como deducible y, por tanto, como 
conclusión de la primera parte del enunciado. En (24) el conector 
incluso hace que el enunciado inicial se interprete como conclusión 
que viene corroborada por la evidencia presentada en el segundo 
enunciado. En estos casos el uso de los conectores minimiza el 
esfuerzo de procesamiento y, en consecuencia, rentabiliza los efectos 
cognoscitivos y la eficacia comunicativa. Pero no podemos utilizar un 
conector cualquiera: 
Ej 25: #María va al gimnasio todos los días; sin embargo puede correr 
la maratón. 
Este enunciado no sería incorrecto puesto que el receptor 
buscaría, a partir del principio de la cooperación, un contexto en el 
que pudiera ser relevante. Por ejemplo, María está muy ocupada pero 
todavía encontrará tiempo para correr la maratón. No podríamos 
considerarlo un enunciado agramatical, sino pragmáticamente dificil 
de comprender y inínimamente relevante, pues exige un gran esfuerzo 
interpretativo por parte del receptor. En este sentido, como indica 
Montolío Durán (1998), la utilización del conector sólo es 
pragmáticamente adecuada si el hablante puede encontrar alguna 
premisa que explique el porqué de las proposiciones conectadas. Los 
conectores señalan y marcan el contexto en el que debe interpretarse el 
enunciado que los contiene, por esta razón son definidos como 
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instrucciones metaprapáticas, puesto que guían la trayectoria para 
acceder a dicho contexto. 
Otra de las contribuciones esenciales que desde la teoría de la 
relevancia ha influido en la delimitación de los marcadores 
discwsivos, hace referencia al significado específico con que se 
caracteriza a estas partículas. En la versión que Sperber y Wilson 
(1996) ofrecen de su teoría, centrada en el estudio de cómo la forma 
lingüística influye en la manera en que los receptores interpretan los 
enrmciados, distinguen entre significado condicional-veritativo vs. no 
condicion/rl-i/eritati110, por m lado; y, por otro lado, entre sign Jcado 
conceptual vs. sign@cado procesual o computacional. Para estos 
autores los marcadores discursivos son unidades que no presentan un 
significado conceptual, que pueda ser analizado en términos léxicos, 
sino que estas partículas presentan un significado pragmático 
específico que sirve de guía para seguir el camino inferencia1 
adecuado al proceso de interpretación, es decir, poseen lo que 
denominan un significado procesual o computacional. Significa que 
elementos como los estudiados hasta ahora coino incluso, ya que o sin 
embargo no representan un contenido referencia1 y, por tanto, no 
contribuyen a las condiciones de verdad. 
Esta caracterización peculiar del significado que ofrece un 
marcador discursivo constituye una de las razones fimdamentales que 
dificultan el uso de estas partículas. Cuando estudiamos una lengua 
extranjera es difícil realizar un uso correcto de estos elementos pues 
no existe un contenido conceptual al que poder hacer referencia. 
Aunque, también desde la propia lengua materna, el significado 
particular y específico que sugiere estas partículas dificulta que pueda 
ofrecerse una explicación convincente del uso correcto o incorrecto en 
un contexto determinado. Este será uno de los puntos cruciales que 
tendrá que tener presente nuestra propuesta didáctica. 
fhora bien, como señalan los propios autores, no podemos 
establecer un paralelismo entre significado condicional veritativo 1 no 
condicional veritativo y significado conceptual 1 significado procesual. 
Existen algunos inarcadores disciirsivos que, además de ofiecer un 
significado coinputacional, pueden considerarse como portadores de 
un significado condicionado veritativamente: 
Ej : 26 Claramente, mañana no podremos salir a la montnñn. 
Se trata de un conjunto de adverbios o loctlciones adverbiales, 
incluidos en nuestro elenco de marcadores discwsivos modalizantes 
Capitulo 1: Sobre marcadores discursivos 33 
(Portolés, 1993) que ofrecen una representación conceptual y que 
modifican el significado de todo el enunciado en el que aparecen. En 
consecuencia, aunque, en principio, la mayoría de los marcadores 
discwsivos poseen un significado computacional, no condicional 
veritativo, esta afírmación no puede extenderse a todos los elementos 
que incluimos en este grupo y, como se verá en nuestra clasificación, 
esta característica estará relacionada con el tipo de instrucción que 
implica el elemento en particular. 
Las investigaciones realizadas desde esta vertiente relevantista 
distan mucho de estar concluidas. Actualmente, la teoría se centra en 
estudiar de qué modo la forma lingiiística codificada selecciona el 
contexto de interpretación y, en consecuencia, cómo la información 
gramatical se solapa con la pragmática (Montolío Durán, 1998: 119). 
Significa, por tanto, que las aportaciones de la teoría de la relevancia 
en cuanto a las diferencias semánticas y pragmáticas que suponen la 
utilización de estas partículas, contribuyen directamente a la 
sistematización y el descubrimiento de estos elementos discursivos. 
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5.-MARCADORES DISCURSIVOS. HACIA UN INTENTO 
DE CARACTERIZACIÓN. 
or qué marca or discursivo?. Sobre la elección 
ión general. 
En los últimos tiempos han sido muchos los trabajos que directa 
o indirectamente han centrado su interés en el estudio de los 
marcadores discursivos. Desde la gramática a la pragmática, pasando 
por la lingiiística textual, las aproximaciones a estas partículas 
merecen ser tratadas como complementarias, pues será a partir de las 
contribuciones parciales ofrecidas por cada una de ellas de donde 
podamos extraer una visión general que configure y delimite estos 
elementos discursivos. 
Los diferentes enfoques y aproximaciones se han realizado 
sobre determinados grupos que comparten características fi~ncionales 
y10 significativas que los distinguen como conjunto más o menos 
homogéneo. Y ésta es la razón principal por la cual en la actualidad no 
existe un consenso sobre la diferente nomenclatura utilizada y sobre 
los elementos que integran cada uno de los grupos. Significa que la 
diversidad de nombres que han recibido estas partículas, a partir de su 
función discursiva o de la vertiente lingüística donde se han originado, 
obliga a defender cada una de las posturas adoptadas, aportando las 
razones por las que nos inclinamos ante una denominación u otra27. 
En n~~estro caso particular, la aproximación al estudio de estos 
elementos se hace desde un enfoque didáctico, es decir, nuestra 
pretensión no es ofrecer un trabajo exhaustivo sobre estas piezas 
Iscursivas, ni sobre un grupo de ellas en particular, ni tampoco sobre 
el funcionamiento a nivel individual sino, ante todo, nuestro objetivo 
será realizar un estudio sobre estas partículas con la intención de 
poder presentar una clasificación o sistematización que permita una 
práctica metodológica pedagógicamente eficaz. Y es por ello por lo 
que, &ente al término conector más extendido en la lingüística 
europea, preferimos la locución marcador discursivo, porque no 
queremos centrarnos únicamente en la conexión, sino englobar todos 
27 Recordemos que en el panorama de la lingüística espaííola de los último años, la preferencia por 
utilizar un térniiiio u otro, se restringe al conjunto de elementos que constituyen el núcleo del 
objetivo de estudio. De este modo el término marcador discursivo, (Portolés, 1998a); (Martín 
Zorraquino y Montolío Duráq 1998); (Martín Zorraquino y Portolés, 1999) (Cortés Rodríguez, 
1995) utilizado como hiperónimo, aparece preferentemente en estudios que tratan de la descripción 
geneml de estos elementos. Mientras el nombre de conector, (Briz, 1993); (Briz e Hidalgo, 1998); 
(Pons, 1998); (Montolío Duran, 2000); (Martínez Sánchez, 1997) entre otros; se presenta en 
trabajos dedicados al funcíoiiainiento de un grupo determinado del conjunto, relacionados 
directamente con la conexión. 
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aquellos elementos que sirvan para ordenar y ajustar la prosecución 
del discurso, en nuestro caso particular del discurso escrito2*. Este 
contexto particular, el discurso escrito, mejor dicho, la práctica de un 
d i s c ~ ~ s o  planificado, también acotará y delimitará los conjuntos o 
clases de partículas analizadas. 
El término marcador discursivo (discourse markers) ha sido 
difimdido ampliamente gracias al trabajo de Schiffrin (1987). Para 
esta autora este tipo marcadores englobaría un conjunto de elementos 
tanto verbales como no verbales que aparecen normalmente en el 
discurso oral y que, situándose en el inicio de las emisiones sin formar 
parte de la estructura sintáctica, se utilizan para delimitar actos de 
habla, partes de una intervención o partes de una conversación con un 
mismo tema, (bien; pero; ¿me entiendes?; deh?, etc). En nuestro 
trabajo el término marcador discursivo debe entenderse en el sentido 
en que es utilizado por la lingüística europea, es decir, como 
hiperónimo bajo el cual incluireinos no sólo a los conectores sino a 
todos aquellos elementos que, compartiendo sobre todo la 
característica de poseer ~m significado no conceptual, contribuyen a 
guiar la prosecución del discurso facilitando la interacción entre lo 
dicho y el contexto de emisión. 
Nuestra intención es describir los inarcadores discursivos como 
estrategias de reconducción, entendidas en dos sentidos diferentes. 
Por un lado, las entenderemos como estrategias de reconducción del 
discurso, puesto que parte de los integrantes del conjunto de los 
marcadores funcionan metadiscursivainente como elementos que 
designan la estructura informativa textual. Por otro lado, pensaremos 
en términos de estrategias de reconducción de las inferencias que 
marcan explícitamente la relación entre los enunciados favoreciendo 
la interpretación conecta de los mismos a partir de las inferencias 
deducibles de su propia utilización. 
De este modo aunamos algunas de las perspectivas más 
interesantes que actualmente nos ofrece el panorama lingüístico: la 
lingüística textual y la pragmática. En nuestra propuesta tendrá cabida 
la visión textual que se aproximaba a los marcadores como elementos 
de cohesión, idea que, en principio, ha sido el leit motiv de esta 
investigación. Junto a esta perspectiva, tratamos de combinar de forma 
complementaria las tendencias pragmáticas más actuales 
(argumentación y relevancia), que se centran especialmente en los 
28 En este sentido, es probable que la asignación más acorde con la línea del trabajo planteado sea 
la de marcador textual (Cassany, 1993), Casado Velarde (1998). No obstante, dado que nuestro 
estudio pretende una sistematización que facilite la enseñanza de estas partículas, hemos optado 
por elegir un término genérico de mayor difusión. 
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conectores como elementos cuyo significado comporta aplicar un 
conjunto de instrucciones vinculadas al empleo de esas partículas, a 
partir de las cuales se deducen las inferencias ligadas a las mismas, 
que constituirán una guía para la interpretación completa de los 
enunciados. 
re su inventario: orial y criterios 
clasificación. 
Como se puede advertir de lo dicho hasta el momento, aunque 
son numerosos los análisis centrados en el estudio de estas partículas 
que englobamos bajo el término marcador discursivo, un estado actual 
que nos ofrezca una visión general sobre su funcionamiento discursivo 
es todavía difuso al no existir criterios unánimes sobre la clasificación 
o caracterización de dichos elementos. Esta indeterminación es 
también trasladable al elenco de elementos que conforman el grupo, 
puesto que la elección dependerá del objetivo del investigador, así 
como de su idea sobre el concepto y de la perspectiva adoptada en el 
análisis. En nuestro caso particular nos centraremos en aquellos 
marcadores discursivos cuyo uso es más frecuente en el texto escrito y 
no incluiremos los marcadores típicamente conversacionales que, 
aunque quizás más interesantes, no tienen cabida en nuestra 
investigación centrada en la composición textual. 
Inicialmente son las categorías gramaticales denominadas 
perlJericas (Alcina y Blecua, 1975), desde un punto de vista oracional, 
las que se encuentran en el punto de mira de la investigación: 
adverbios (bien, además, claramente, incluso.. .); locuciones 
adverbiales (en el fondo, sobre todo.. .); conjunciones (aunque, pues, 
pero.. .); locuciones conjuntivas (no obstante, sin em burgo, ahora 
bien...); incluso algunos autores incluyen las interjecciones (eh, oh ...) 
(Schiffrin, 1985), o las denominadas preposiciones discursivas 
(hasta.. .) (Martín Zorraquino, 1998). Nos encontramos muy lejos del 
rigor gramatical al no existir una relación biunívoca entre los 
marcadores discursivos y las categorías gramaticales, puesto que los 
marcadores discursivos presentan ciertas particularidades pragmáticas 
que dificultan su definición a partir de criterios puramente 
gramaticales. Además, inuclios de estos elementos no presentan una 
función exclusiva de marcador discursivo, es decir, pueden aparecer 
en el discurso presentando un uso sistematizado sintácticamente y en 
otro contexto actuar como marcador. Observemos los siguientes 
ejemplos: 
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Ej 27: Ernesto en d fmdo encontró lo que buscaba. 
Ej 28: Ernesto encontró lo que buscaba en el fondo de la caja. 
En el ejemplo (27) la locución adverbial en el fondo ciunple con 
SLI función de marcador discursivo, mientras en el ejemplo (28) 
actuaría como adyacente al núcleo predicativo, presentándose 
sintácticamente como un complemento circunstancial de lugar. Por 
otro lado, un mismo marcador puede presentar diversas funciones 
discursivas: 
Ej 29: Héctor es feo pero simpático. 
Ej 30 : -Mañana tenemos fiesta. 
-Pero, ¿qué quieres decir con fiesta?. 
En el ejemplo (29) la conjunción adversativa pero podría ser 
considerada como conector contraargumentativo que cancela algunas 
conclusiones deducibles de la primera parte del enunciado y que 
introduce la conclusión. En el ejemplo (30), por el contrario, pero 
tendría una fimción más próxima a la de marcador metadiscursivo, 
pues ayuda a procesar la información introduciendo cierto orden a la 
materia tratada. Esta es la razón por la cual Pons (1998) prefiere 
hablar de funciones más que de formas puesto que, en cierto modo, 
nos encontramos ante unidades polifuncionales. 
A este respecto Portolés (1998a: 5 1) propone diferentes criterios 
que, por un lado, sirven para delimitar las diferencias existentes entre 
las distintas clases de palabras y, por otro, contribuyen a distinguir las 
partículas que estima marcadores de aquellas que no lo son, pero 
guardan una estrecha relación con estos. De igual modo, Pons (1998: 
29 y SS.) a partir de enfrentamientos binarios intenta delimitar las 
características que agrupan a estos elementos pero, como reconoce, 
estas relaciones binarias resultan poco fmctíferas en la demarcación. 
También Martín Zorraquino (1998: 41 y SS.) ofiece pruebas que le 
sirven para caracterizar a estas partículas discursivas y diferenciarlas 
de otras, cercanas a éstas, pero que no pueden considerarse 
marcadores. Esta última autora se pregunta, incluso, si desde un punto 
de vista gramatical no deberíamos hablar de una nueva categoría, dado 
el desequilibrio existente entre estos elementos considerados como 
marcadores discursivos y la tradicional división de las clases de 
palabras con una función sistematizada en nivel ~racional~~:  
29 Y es que nosotros hemos dedicado un capítulo al texto pues es en este nivel donde pensamos 
ubicar el estudio de los marcadores. Es decir, la caracterización de estas partículas no puede 
hacerse bajo la perceptiva de los parámetros de una gramática oracional sino textual, pues se trata 
de elementos que sobrepasan los límites oracionales. En nuestro trabajo se estudiaran en el nivel 
de las macro-microestructura textuales de Van Dijk. (Véase capítulo 2). 
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[...] si bien es cierto que los marcadores del discurso no constituyen una 
clase de palabras, no es menos verdadero que las entidades lingiiísticas que 
los integran no se ajustan totalmente a las categorías de las que 
habitualmente nos ocupamos en la gramática oracional. ¿Estamos pues 
ante nuevas categorías gramaticales, ante nuevas clases de palabras? [...] 
(Martín Zorraquino, 1998: 52) 
En definitiva, incluiremos en los marcadores discursivos un 
conjunto heterogéneo de elementos que, desde el punto de vista 
gramatical, pertenecen a categorías diferentes, lo que implica que para 
la delimitación de la fimción y el significado de un marcador ya no 
bastarán criterios morfológicos o sintácticos que se ajusten al rigor 
gramatical, sino que su significado pragmático será decisivo en sii 
interpretación y clasificación: el marcador no es un concepto 
gramatical sino semántico-pragmático. Por ello, a continuación, 
expondremos las características gramaticales, semánticas y 
pragmáticas que, en cierto modo, por un lado, definen a los 
marcadores discursivos y los distinguen de aquellos elementos que no 
10 son y, por otro, contribuyen a dotar de cierta sistematización al 
conjunto. 
arcadores discursivos: propie es relativas en su 
caracterización. 
Los marcadores discursivos son elementos lieterogéneos desde 
un punto de vista categorial, distribucional y pragmático. Ahora bien, 
todos estos elementos comparten ciertas propiedades sistematizables 
que los distinguen coino grupo. En este sentido Pons (1998) ofrece, 
ordenando las definiciones ofrecidas sobre el término conector, un 
conjunto detallado de características fonológicas, inorfológicas, 
sintácticas, textuales, pragmáticas y distribucionales, a partir de las 
cuales delimitará el modelo prototípico de conector, (op. cit.: 47 y SS.). 
En nuestro caso destacaremos y agruparemos aquellas propiedades 
que consideramos más significativas y, sobre todo, más substanciales 
en nuestra investigación. 
Capitulo 1: Sobre marcadores disarrsivos 3 9 
5.3.1 .-Sobre las propiedades gramaticales de los marcadores 
discursivos. - 
Entre las propiedades gramaticales que caracterizan estas 
unidades discursivas destacaremos tres: la invariabilidad morfológica, 
la movilidad en la posición sintáctica y la posesión de rasgos 
fonológicos suprasegmentales específicos. Veamos en detalle cada 
una de ellas. 
i).-Los marcadores discursivos son unidades invariables. En el 
sentido más restrictivo, invariabilidad significa que el conector carece 
de flexión. Ésta es quizás la propiedad que permite determinar y 
distinguir la función de marcador discursivo para muchas unidades 
que pueden funcionar en la lengua con otro valor categorial. No 
obstante, como señala Pons (1998: 49), la invariabilidad también 
puede entenderse como la incapacidad de ser modificado, es decir, los 
conectores a diferencia de otras unidades no pueden estar 
complementados por otros elementos, no pueden ser negados, ni 
admiten gradación. De este modo, la comprobación de la 
invariabilidad se considera un procedimiento básico para determinar si 
se trata de una partícda discmsiva o no. Retomemos el ejemplo: 
Ej 27: Ernesto en el fondo encontró lo que buscaba. 
Ej 28: Ernesto encontró lo que buscaba en el fondo de la caja 
En (27) en el fondo fiinciona como marcador discwsivo, pues 
denota la actitud del hablante respecto al enunciado emitido. En este 
contexto el sustantivo fondo no admite flexión, ni puede ser 
modificado por otro elemento adyacente al mismo. En el ejemplo (28), 
por el contrario, el funcionamiento de la expresión en el fondo como 
adyacente al núcleo verbal permite la flexión y la calificación de su 
núcleo fondo: 
Ej 28' Ernesto encontró lo que buscaba en los en los oscisros fomdos de 
las cajas. 
En este sentido cabe destacar que algunas de estas unidades se 
encuentran en un proceso de gramaticalización y, aunque funcionan 
como marcadores, no han alcanzado un grado de fijación plena. Esto 
ocurre mayoritariamente en adverbios procedentes de la evolución de 
una serie de sintagmas que van abandonando su significado 
conceptual y se centran o especializan en su significado de 
procesamiento. A este respecto Portolés (1998: 59) propone el 
ejemplo de no obstante. Para este autor, encontramos contextos donde 
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no obstante conserva sus originales cualidades verbales como 
participio presente del verbo obstar en cláusulas absolutas con sujeto, 
lo que explica que en su significado de procesamiento tenga una 
estrecha relación con el significado conceptual del propio verbo. 
ii).-Los marcadores discursivos - poseen cierta versatilidad o 
movilidad distribucional. Ahora bien, esta propiedad no puede 
aplicarse por igual al conjunto de integrantes del grupo. Por un lado, 
existe una diferencia entre la conversación y el texto escrito: así 
mientras en la conversación los marcadores discwsivos parecen 
moverse con cierta autonomía, no ocurre lo mismo en el texto escrito, 
donde la posición es más restringida y está sujeta, en cierto modo, a 
valores informativos de distribución discursiva. Por ejemplo, frente a 
o sea, claro, pues, más productivos en la conversación y que poseen 
gran movilidad sin asumir nuevos valores significativos, existe un 
grupo extenso de elementos característico del texto escrito como: 
ahora bien, a propósito, a saber, así pues, que presentan una clara 
preferencia por la posición inicial del enunciado. 
Otro condicionante de esta versatilidad distribucional será la 
categoría gramatical a la que, en principio, pertenezca el marcador. De 
este modo serán las conjunciones las categorías que tienen más 
limitada su posición (y, pero, que...), £rente a la mayor libertad de 
posición de la qye disponen los adverbios. Aunque también cabría 
señalar que no todos los adverbios que funcionan como marcadores 
textuales poseen una misma movilidad distribucional: adverbios como 
asimismo o incluso se encuentran más ceñidos a cierta posición en el 
discurso escrito, que aquellos que hemos incliiido en el grupo de 
adverbios modalizadores: claramente, desgraciadamente. Por tanto, 
hablar de movilidad distribucional implicará distinguir entre los 
diferentes tipos de elementos incluidos bajo el término de marcador, 
siempre sin presentar generalizaciones, pues los estudios individuales 
de cada uno de estos elementos demuestran que esta propiedad no 
puede ofrecerse como característica regular. 
iii) .-Los marcadores discursivos poseen rasgos - 
supra~egmentales~~ que determinan su propio sentido. Se trata, por 
supuesto, de una propiedad inherente al uso conversacional de estas 
partículas. Los rasgos prosódicos determinan el contenido preciso de 
ciertos inarcadores discwsivos: una mayor o menor fuerza en el 
acento o en la elevación del tono denotarán cierta postura del hablante 
30 A este respecto véase el trabajo de Hidalgo (1997) donde analiza las propiedades 
suprasegmentales que presentan regularmente los conectores en la conversación coloquial. 
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ante 10 dicho. No obstante, esta particularidad no sólo afecta al 
contenido enunciativo sino que, como defienden Briz e Hidalgo 
(1 998: 14 l), la realización suprasegrnental propia de ciertos 
conectores determina en ocasiones cambios funcionales a distintos 
niveles de la estructura discursiva, es decir, los efectos prosódicos 
ejercen una diversa incidencia en la indicación del nivel jerárquico de 
un determinado elemento. Para argumentar su afirmación proponen el 
caso de bueno. Este conector, segíin su realización prosódica, puede 
introducir un nuevo enunciado perteneciente a una misma secuencia o 
intercambio y, en otros contextos, pronunciado enfáticamente, marcar 
el cambio de tópico y el inicio de una unidad superior. 
En el texto escrito el marcador discursivo suele aparecer 
colocado entre comas, es decir, como elemento que, sin pertenecer al 
contenido representativo, modifica el enunciado en el que aparece. Es 
cierto que esta característica será aplicable a un numero determinado 
de elementos del conjunto, pero no puede considerarse como una 
característica general, puesto que existen muchos marcadores, sobre 
todo aquellos relacionados con la conexión, que ocupan posiciones 
nexivas dentro de los enunciados en los que aparecen y no van 
marcados por ningún rasgo prosódico. De todos modos, como se verá, 
son un conjunto importante dentro de los marcadores discursivos 
aquellos separados grosódicamente por medio de comas del resto del 
enunciado. En este sentido, Montolío Durán (2000) distingue entre 
conectores parentéticos (sin embargo, por tanto, en tal caso), es decir, 
aquellos que presentan una inclinación a aparecer entre pausas; y 
conectores integrados en la oración ('pero, que , si), esto es, el grupo 
considerado tradicionalmente como conjunciones. Por supuesto serán 
los primeros los que, al presentar una mayor independencia sintáctica, 
dishtarán de una mayor movilidad distribucional. 
En este caso se trataría de una prueba más que reafirma el efecto 
de ostensión directa que defendemos en estas partículas en el texto 
escrito. Es decir, los inarcadores discursivos poseen una función 
deinarcativa en la escritura actuando como señales icónicas que 
jerarquizan la información y dirigen la interpretación segíin los 
propósitos iniciales del emisor. 
Desde la perspectiva gramatical hemos destacado las 
características consideradas como determinantes en la caracterización 
de estas profusas partículas discursivas. Ahora bien, en la 
aproximación a una visión general de los marcadores discursivos es 
necesario relacionar las propiedades gramaticales con las 
características semánticas y pragmáticas que reconocemos en estas 
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partículas, analizando su funcionalidad discursiva. Sólo de este modo 
podremos ofrecer explicaciones sobre el significado y uso de un 
marcador en un contexto determinado. 
5.3.2.- Sobre el significado de los inarcadores del discurso. 
i).-Los marcadores discursivos presentan un significado 
procesual. Una de las cualidades distintivas de los marcadores 
discursivos, en la que parecen coincidir la mayoría de trabajos 
realizados sobre los mismos, es su forma de significar. Se trata de 
elementos no tanto referenciales o denotadores, cuanto relacionales y 
pragmáticos, es decir, hablar del contenido de un marcador significará 
relacionarlo con el papel o la función pragmática al que se encuentra 
asociado. En este sentido, una de las aportaciones más influyentes de 
los postulados pertinentistas, como se ha visto, ha sido precisamente la 
de distinguir a los marcadores discursivos por poseer un signíficado 
procesual o computacional, que significa que estas partículas 
contribuyen al procesamiento de lo que se comunica no a la 
representación del referente de la realidad comunicada. De este modo, 
el significado de un marcador discursivo hará referencia a los 
contenidos deducibles del discurso, en cuanto a contenidos implícitos 
relacionados con la actitud del hablante respecto a la información que 
se está procesando31. 
Una primera consecuencia derivada de la condición de carecer 
de capacidad representativa es la dificultad que supone su 
comprensión y la imposibilidad de ofrecer una explicación de su 
significado como vocablo independiente qye no se base en el valor 
discursivo del término en tul contexto determinado. En este sentido ya 
señalamos que, al analizar la significación de un marcador discrirsivo 
deberíamos distinguir el valor que representa este elemento en 
abstracto, del sentido asociado a dicho elemento en un uso discursivo 
concreto. Esto hace que, desde un punto de vista didáctico, los 
ejercicios clásicos de ampliación de vocabulario como son la 
3 1 La cualidad de poseer un sigacado procesual no es una propiedad exclusiva de los 
marcadores discursivos. Existen numerosos casos en el uso del lenguaje donde la elección de uno 
u otro término, además del aporte de referencialidad ordinario, lleva implícito un contenido 
inferencial, es decir, una serie de consideraciones que atai7en a la actitud del hablante ante lo 
dicho. Así, siguiendo el ejemplo de Portolés (1994:419) en la utilización del verbo acarrear frente 
a atesorar comporta una serie de contenidos implícitos que denotan el sentimiento del emisor ante 
el enunciado. 
En este mismo sentido, también los trabajos de Fillmore sobre la presuposición semántica 
firmaban que los vocablos contienen un contenido presuposicional que debe tenerse en 
consideración en la descodificación del mensaje. De aquí se entiende la afirmación de que los 
marcadores discursivos establecen presuposiciones ante los enunciados a los que modifica o 
conecta. (Fuentes, l987a:34). 
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sustitución por sinónimos deban realizarse desde la óptica exclusiva 
de la sinonimia contextual, esto es, por el clásico método de la 
conmutación: agrupar aquellos marcadores que en un contexto 
determinado puedan sustituirse. Y además, como añade Portolés 
(1998a), para determinar el significado de 1111 marcador deberíamos 
también presentar elementos de este conjunto supuestamente 
sinónimos que no puedan permutarse en un contexto determinado. 
Una segunda consecuencia derivable de lo anteriormente 
expuesto es la decisión de presentar una clasificación de los 
marcadores discursivos más frecuentes y productivos del español 
escrito, a partir de la exposición de sus valores prototípicos. Es decir, 
ante la imposibilidad de delimitar y demarcar el significado en 
abstracto de estas partículas discursivas, distinguiremos clases o 
subgrupos de marcadores en la lengua siempre a partir del 
comportamiento prototípico que suponen dichos elementos aunque, 
por supuesto, las realizaciones textuales concretas nos obliguen a 
remitir al valor específico que dispensan en la prosecución del 
discurso particular. 
ii) El significado de los ~narcadores remite a ciertas 
instrucciones de procesamiento derivadas de su uso. Ya hemos visto 
cómo la utilización de un marcador discursivo dirige ciertas 
instrucciones semánticas que guían las inferencias deducibles de los 
distintos miembros del discurso en los que aparece. En cierto modo, 
las diferentes instrucciones derivadas del uso de un marcador servirán 
de parámetro para su posterior clasificación al condicionar la 
fimcionalidad discursiva que presente el elemento en cuestión. En 
primer lugar, siguiendo a Martín Zorraquino y Portolés (1999), 
debemos reconocer instrucciones sobre el signtjicado de la conexión; 
de este modo se distinguirá entre un grupo más extenso de marcadores 
que relacionan por su significado dos o más miembros de un discurso 
y, por otro lado, los marcadores que llamaremos operadores que 
presentan un significado que sólo afecta al miembro del discurso al 
que acompañan. En segundo lugar, se deben advertir las instrucciones 
argumentativas que implica el uso de ciertos marcadores: a partir de la 
idea de la pragmática francesa de que todo enunciado posee una 
capacidad argumentativa que favorece o dificulta la prosecución del 
discurso, la utilización de deteminados marcadores especifica 
explícitamente la relación orientada o antiorientada, así como la fuerza 
argumentativa de los argumentos y la conclusión. Por último, otro tipo 
de instrucciones de procesamiento deducibles de los marcadores son 
las instrucciones sobre la estructura informativa, es decir, la manera 
en que el marcador actúa metadiscursivamente a lo largo del texto. 
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Como venimos defendiendo el significado de los marcadores 
discursivos contribuye al procesamiento de lo que se comunica y no a 
la representación de la realidad comunicada. Ahora bien, el 
significado semántico-pragmático deducible del empleo de un 
marcador discursivo no es suficiente para poder establecer una 
sistematización de S uso, aunque contribuya a delimitar la 
hcionalidad discursiva que puede presentar dicho elemento. 
5.3.3 .-Sobre la fimcionalidad discursiva de los marcadores del 
discurso. 
Como paso previo a la sistematización o intento de clasificación 
de los elementos que hemos englobado bajo el término marcador 
discursivo, pensamos oportuno acercarnos a las diferentes 
características funcionales que presentan dichos elementos tomando 
como paráinetros las instrucciones derivadas de su utilización en el 
seno del discurso. En este punto pretendemos presentar, en líneas 
generales, los subconjuntos en los que pueden aparecer clasificados 
estos elementos discursivos, para pasar en la clasificación a 
subdivisiones dentro de estos conjuntos, a partir del significado lógico 
semántico y discursivo específico qrie presenta su utilización. Nos 
centramos en los inarcadores típicos del discurso escrito y, aunque 
reconocemos un grupo importante de marcadores conversacionales, 
estos no van a tener cabida en nuestra propuesta. 
i) Marcadores conectivos que designan instrucciones sobre la 
estructura informativa. Dentro del conjunto que de marcadores 
discrirsivos encontramos un subconjunto de elementos directamente 
relacionados con la propiedad textual de la cohesión que engarzan y 
organizan las partes del texto o discurso. Estos elementos pueden 
denominarse por su concreta funcionalidad marcadores 
metadi~cursivos~~ o estructuradores de la información. 
En principio se trata de elementos que operan a nivel 
macroestructural, es decir, superados los límites oracionales, 
organizan la información de los enunciados en párrafos y los párrafos 
entre sí en la configuración del texto. En este nivel es necesario 
recurrir a las nociones interpretativas de distribución de la 
información, concretamente a los conceptos de tópico-comentario. 
Normalmente en la composición textual aparece un tópico al que se 
32 Utilizzmos un término frecuente entre los estudios dedicados a estas partículas (Roulet, 1985), 
(Briz, 1997), pero con un uso específico coiicreto, centrándonos en este caso en su función 
metadiscursiva en el texto escrito. 
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añaden diversos comentarios que complementan y especifican el 
tópico, desarrollando un mismo tema. El marcador discursivo 
desempefiará la función de focalizador de la parte temática o remática 
limitando, al mismo tiempo, el contexto situacional. En este sentido se 
entiende que los conectores sean caracterizados por cierta fimción 
deíctica, característica unida al valor anafórico que presentan estas 
partículas, puesto que la información focalizada por el conector 
remitirá a algún segmento del enunciado anterior (oración o párrafo) 
al que aportará la información implícita para el establecimiento de una 
dinámica discursiva adecuada. Bajo esta perspectiva se comprende 
que los integrantes de este gnipo también posean la capacidad 
metadiscursiva de jerarquizar el discurso, es decir, entre sus funciones 
destaca la posibilidad de asignar grados de importancia al discurso 
emitido o de establecer bloques informativos a partir de la escala de 
interés propuesta por el emisor. 
Por supuesto, tanto la organización como la jerarquización son 
funciones derivadas del uso de ciertos marcadores discursivos como 
elementos que contribuyen a dotar de cohesión al texto. Ahora bien, 
siempre a partir de la idea de que el marcador pone de relieve la 
relación preexistente, es decir, el marcador no crea la relación sino que 
la señala, de ahí que favorezca el mantenimiento de la cohesión 
discursiva, pero no sea imprescindible para que esta propiedad textual 
tenga lugar. 
ii).-Marcadores discursivos -e conectan dos o más enunciados. 
Dentro de los inarcadores discursivos existe un extenso conjunto de 
elementos que se distinguen por conectar dos o más enunciados, e 
incluso por conectar un enunciado con una realidad extralingüística. 
Este s u b p p o  de partículas serán analizadas coino conectores. Los 
conectores se caracterizan por vincular semántica y pragmáticamente 
enunciados, de tal manera que el conector guía las inferencias que se 
han de efectuar del conjunto de los miembros conectados. Significa 
que la unión resultante es un fluido de información cuyo sentido 
global puede diferir del sentido que independientemente extraíamos de 
cada uno de los enunciados participantes. Ahora bien, dentro de este 
conjunto de conectores deberemos distinguir aquellos que, además de 
ofrecer instrucciones sobre la conexión, contienen instrucciones 
argumentativas, de aquellos que no implican tal significado 
argumentativo en su utilización. Del mismo modo, merecerán una 
atención individualiza los reformuladores o marcadores de 
progresión, que a priori se entienden como partículas conectivas 
derivables de las instrucciones argumentativas, pero que en las 
investigaciones más recientes se presentan como grupo independiente. 
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iii) Marcadores no conectivos que aportan un significado 
arwmentativo. Se trata de un grupo que podemos considerar como en 
la línea divisoria entre los dos subgrupos anteriores. Son los elementos 
que en nuestra clasificación denominaremos operadores. Ya vimos 
cómo la teoría de la argumentación distinguía entre conectores y 
operadores. Éstos últimos eran definidos como unidades que, 
afectando a un solo enunciado, modificaban el potencial 
arguinentativo del enunciado al que acompañaban sin relacionarlo con 
otro anterior. Es decir, son elementos que presentan un papel 
regulador, pero no encadenan enunciados sino que transforman la 
realidad discursiva a partir de la finalidad concreta. Dentro de este 
grupo incluiremos a los operadores modalizantes, es decir, a aq~lellas 
partículas, mayoritariamente adverbios, que marcan la actitud del 
hablante ante 10 dicho y son, por tanto, elementos fundamentales de la 
modalización discursiva. 
Se trata de una división aproximada pues, como se demostrará, 
los inarcadores discursivos son partículas polifi~ncionales o 
polivalentes, esto es, podemos agruparlos en abstracto, pero esta 
delimitación no se corresponde con el uso particular que puede 
presentar un marcador en un contexto concreto, o sea, un mismo 
marcador puede presentar diversas fimciones en diferentes contextos 
de utilización. Por ejemplo algunos marcadores que poseen un 
significado argumentativo o reforinulativo también poseen la 
capacidad de funcionar como estructuradores de la información. Este 
es uno de los verdaderos escollos que debe salvar un intento de 
clasificación. 
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6.-HACIA LA CLASIFICACI~N DE LOS MARCADORES 
DISCURSIVOS. 
Tras lo expuesto se apreciará cómo la evolución de los estudios 
lingüísticos ha sido, en cierto modo, paralela al interés que suscitaban 
estos elementos situados en los límites extraoracionales. Desde la 
pragmática así como desde la lingüística textual son muchas las 
contribuciones teóricas que han ayudado a esclarecer el 
funcionamiento y la idiosincrasia discursiva de los denominados 
marcadores discursivos. Ahora bien, nuestra intención en este punto es 
delimitar las características propias de estas piezas textuales: el grupo 
de elementos que integran el conjunto, los límites funcionales de 
dichos elementos en el seno del discurso, son cuestiones que deben ser 
matizadas debido a la propia naturaleza del objeto en cuestión. En 
suma, debemos concretar al máximo las peculiaridades de estas 
partículas, puesto que sólo de esta forma podremos ofrecer una 
sistematización, en nuestro caso, una clasificación didácticamente 
eficaz sobre el conjunto de los elementos que venimos considerando 
marcadores discursivos. 
Ante esta situación particular es necesario, por tanto, delimitar y 
acotar el campo de investigación como paso previo a un intento de 
clasificación coherente con lo expuesto hasta el momento. En primer 
lugar, cabe señalar que nos aproximamos al estudio de los marcadores 
discursivos desde una óptica global, es decir, no nos centramos en el 
análisis exhaustivo de un grupo de partículas, ni en la descripción de 
un determinado elemento en particular. Se ha intentado presentar una 
visión de conjunto que refleje las características que los configuran 
como grupo distintivo, así como las diferencias funcionales y 
discursivas que obligan a distinguir diversos comportamientos 
particulares dentro de la serie. No obstante, dado nuestro objetivo 
didáctico, acotamos el elenco de elementos centrándonos en aquellos 
que consideramos más frecuentes en el registro escrito o, inás bien, en 
aquellos marcadores que resultan más fecundos en prácticas 
discursivas elaboradas o formales. Esta decisión implica, por un lado, 
no trabajar el contexto oral donde estos elementos reflejan toda su 
riqueza discursiva. Y, por otro lado, obliga a presentar un estudio no 
sólo desde un punto de vista descriptivo, centrado en la explicación 
del funcionamiento de estas partículas, sino también de corte 
preceptivo, puesto que el uso de los marcadores disctmivos en el texto 
escrito está sujeto a unas normas menos flexibles que en el contexto 
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de la conversación espontánea e informal, es decir, el texto escrito es 
más normativo, lo que significa que los marcadores discursivos 
presentarán tma posición más estereotipada. 
En segundo lugar, dada la propia naturaleza escurridiza de los 
marcadores discursivos, es difícil señalar cada uno de los valores de 
las funciones de estos elementos que han sido caracterizados como 
polifuncionales o polivalentes. Por ello, es necesario remitir a la 
exposición de valores prototípicos 33 , esto es, presentamos una 
clasificación a partir del significado en abstracto que caracteriza a 
tales partículas. De otro modo no sería posible una sistematización 
puesto que existirían tantos significados como contextos en los que 
pudieran ser utilizadas. Sólo tras esta categorización podremos 
exponer los diferentes sentidos o valores que adquieren estas unidades 
lingüísticas en su uso discursivo como resultado de la relación entre su 
significado propio y el aporte pragmático del contexto, (Martín 
Zorraquino y Portolés, 1999:76). Destacaremos, asimismo, de 
aquellos integrantes de un grupo, el elemento cuyo funcionamiento se 
aproxima más al valor prototípico, es decir, aquel marcador cuya 
versatilidad le permita reemplazar a la mayoría de partículas 
pertenecientes a su propio conjunto. 
iversos criterios e clasificación. 
Una consecuencia derivada de las distintas perspectivas que se 
han adoptado en el estudio de los marcadores discursivos es la referida 
a las diferentes clasificaciones que los investigadores lian formulado 
sobre los mismos. No cabe duda que, cada una de estas 
sistematizaciones responde a un punto de vista diferente en el 
tratamiento de estas partículas y por ello, no deben ser consideradas 
como excluyentes sino más bien como complementarias, puesto que 
todas ellas contribuyen, desde ópticas diferentes, a la delimitación y 
caracterización de estos elementos. Por otro lado, hay que destacar 
que los marcadores discursivos llevan muchos años siendo objeto de 
investigación y, por ello, las diferentes posiciones de los mismos 
autores han ido cambiando y evolucionando paralelamente al 
conocimiento progresivo de estas partículas. Es nuestro objetivo en 
este punto presentar algunas de las clasificaciones que se han hecho 
para el castellano y, sobre todo, exponer los diferentes parámetros que 
33 No es una novedad de nuestro trabajo recurrir a esta caracterización prototípica. Pons (1998) 
presenta su propia definición del prototipo de conector, reagrupando las características que le 
sirven para discernir lo que considera conector de aquellos elementos próximos, pero que no 
pertenecen al grupo. También Martínez Sánchez (1997) destaca entre los valores de los conectores 
aquellos que pueden funcionar como prototipo al ajustarse en mayor medida al significado en 
abstracto con el que han sido caracterizados. 
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han sido utilizados para tal sistematización. Sólo entonces podremos 
argumentar nuestra propuesta que, en cierto modo, es el resultado y 
compendio de aqt~ellos criterios que hemos considerados más eficaces 
para un proyecto de orientación didáctica. 
6.2.1 .-Clasificaciones basadas en el criterio de cohesión textua 
Desde una perspectiva puramente textual y entendiendo los 
marcadores como instrumentos conectivos que contribuyen a la 
cohesión textual, debemos destacar la propuesta que para el inglés 
ofrecen Halliday y Hasan (1976), quienes sitíian la cohesión en el 
componente textual del sistema semántico. Para estos autores las 
denominadas conjunciones son uno de los cinco elementos que crean 
cohesión en un texto y las subdividen en cuatro grupos: aditivas, 
adversativas, causales y temporales. Inspirado en este clásico trabajo, 
Mederos Martín (1988) bosqueja para el castellano una clasificación 
similar, distinguiendo diversos tipos de conectores que marcan 
diferentes clases de conexión: 
-conexión aditiva: incluye los elementos que marcan adición y 
semejanza. La conexión reside en la comparación de lo que se está 
diciendo con lo de antes. Ej: asimismo, igualmente, a saber, o sea ... 
-conexión disyuntiva: la disyunción en su sentido externo 34 
suele estar ligada a preguntas, peticiones, autorizaciones y 
predicciones. Frente a su sentido interno que la asocia a las aserciones 
y le permite ofrecer otra interpretación, otra posible opinión, 
explicación, ejemplo.. . 
-conexión adversativa: el prototipo de conector adversativo es 
pero, que expresa consecuencia inesperada, aunque también puede 
ofrecer un significado contrastivo (oposición semántica).Qtros 
conectores adversativos serían: mas bien, en vez de eso; y dentro de 
este mismo grupo se distinguen aquellos que implican un nuevo giro 
temático: en cualquier caso, de todos modos. 
-conexión causal: engloba las relaciones conectivas que 
implican consecuencia, causa, resultado, inferencia.. .Expresan 
consecuencia: asi pues, por lo tanto, pues, de ahi. Expresan causa: 
porque, pues. Y dentro de este subgrupo expresan inferencia o 
condición: entonces, de lo contrario.. . 
-conexión temporal: (luego, posteriormente, después, por fin, 
mientras...). En este punto, el autor destaca entre la conexión temporal 
que marca la cohesión externa y que afecta exclusivamente a las 
34 En este sentido es necesario recordar que Halliday y Hasan (1976) dislguen dos tipos de 
relaciones conectivas: las que se dan entre fenómenos externos, función experiencial; y las que 
podemos considerar internas, es decir, inherentes al proceso de comunicación, furiciónes 
interpersonales. 
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relaciones temporales y la conexión temporal que marca la cohesión 
interna y se refiere al orden de las razones o procesos que suelen 
anunciar el último hito en una cadena argumentativa (por  último, por 
fin, en conclusión.. .). 
-continuativas: marcan un valor cohesivo interno de difícil 
clasificación. Se incluyen expresiones como: bueno, bien, pues bien.. .) 
La propuesta semántica de Mederos Martín (1988) incluye bajo 
los conectivos tanto a las conjunciones como a los componentes 
adverbiales de diversa procedencia que aparecen coino adjuntos o 
como modificadores de la oración. Cabe destacar, en este mismo 
sentido, la propuesta que realizó Fuentes (1 987a), quien diferencia tres 
grandes bloques en sus enlaces extraoracionales: enlaces conjtmtivos, 
enlaces que indican relaciones lógicas (adición, oposición, causalidad) 
y enlaces que indican relaciones intradiscwsivas (equivalencia e 
incl~sión) . 
Otra de las clasificaciones significativas en esta misma línea es 
la ofrecida por Van Dijk (1977a) para quien la conexión es una noción 
semántica y los conectores son elementos al servicio de la 
construcción de tm texto. La teoría de las macroestruct~~as~~ de Van 
Dijk desarrolla un modelo de lógica intencional especialmente 
adaptado para explicar la relación entre los conectores lógicos y los 
conectores naturales, poniendo de manifiesto la relación existente 
entre la constitución de un texto y los elementos que lo articulan. Van 
Dijk (op. cit.) clasifica los conectores naturales y lógicos en los 
siguientes subgrupos: conjunción, disyunción, condicionales 
(condicionales reales, condicionales hipotéticas, condicionales 
contrafactuales) y contrastivos. 
Estas propuestas en la línea de la lingiiística del texto, si bien 
recogen una de las características fimcionales más significativas de 
estas partículas en el texto, esto es, SLI función como instrumentos de 
cohesión, resultan insuficientes, puesto que la fimcionalidad 
discursiva del marcador va más allá de su valor como herramienta 
puramente coliesiva. 
6.2.2. Clasificaciones basadas en los actos verbales que se 
establecen en la composición textual: 
Se trata de clasificaciones que designan una 
verbales que aparecen en la composición textual 
distribuir los marcadores del discurso entre los 
serie de actos 
para después 
posibles actos 
35 Véase capítulo 2 de este mismo trabajo. 
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verbales: explicar, refutar, resumir, etc. En este tipo de clasificaciones 
se agrupan las unidades por su utilidad para efectuar procesos 
textuales previamente fijados. Ahora bien, como señala Portolés 
(1998: 135), es frecuente que en estas clasificaciones una unidad 
aparezca en dos o más grupos. Una clasificación de este tipo es la que 
nos ofrece Cassany (1993) para el catalán y posteriormente (1995) 
para el castellano. 
Este autor (1995) distingue entre los denominados marcadores 
textuales dos grupos bien diferenciados. En primer lugar, los que 
sirven para estructurar el texto, es decir, los que afectan a un 
fragmento relativamente extenso del texto (párrafo, apartado) y sirven 
para establecer el orden y relaciones significativas entre frases. Y, en 
segundo lugar, los que sirven para estructurar las ideas, que son los 
que afectan a fragmentos más breves y conectan las ideas entre sí en el 
interior de la oración o a nivel transoracional. De este modo presenta 
la siguiente clasificación, (Cassany, 1995: 155 y SS): 
introducir el tema del texto: 
El objetivo principal de 
Nos proponenios exponer 
iniciar un tema nuevo: 
Con respecto a en cuanto a 
Sobre acerca de 
Marcar orden: 
En primer lugar primeramente 
Ante todo para empezar 
Después además 
Distinguir: 
Por un lado por otro 
En cambio sin embargo 
Continuar sobre el mismo punto: 
Además después 
Luego a continuación 
Hacer hincapié: 
Es decir en otras palabras 
Hay que destacar esto es 
Detallar: 
Por ejemplo en particular 
Verbigracia a saber 
Resumir: 
En resumen brevemente 
Globalmente en conjunto 
Acabar: 
En conclusión para finalizar 
Para concluir finalmente 
Indicar tiempo: 
Antes ahora mismo 
191 mismo tiempo entonces 
dicar espacio: 
Arriba/ abajo derecha/izquierda 
Encimddebajo delante/detrás 
este texto trata de 
en relación con 








dicho de otra manera 
en efecto 
así 
en el caso de 







en el interior 
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 ARA ESTRUCTURAR DE AS :I 
Indicar causa: 
Porque Ya que 
A causa de puesto que 
de 
Por razón de gracias a 
motivo de 
Indicar consecuencia: 
En consecuencia por tanto 
Así que por lo cual 
Indicar condición: 
A condición delque siempre que 
defque 
Con tal de (que) siempre y cuando 
Indicar finalidad: 
Para (que) a fin de (que) 
Con el fin de (que) con tal de (que) 
Indicar oposición (adversativas): 
En cambio ahora bien 
embargo. 
Antes bien por el contrario 
obstante 
Para indicar objeción (concesivas): 
Aunque a pesar de (que) 
Si bien aun + (gerundio). 
pues 
como 
por razón de 
de modo que 
por consiguiente 
con solo (que) 
con el objetivo de 
con la finalidad de 
con todo 
por el contrario 











Como reconoce el mismo autor, esta clasificación está inspirada 
en las propuestas de Flower (1989) y Castella (1992). Además, 
Cassany señala que estos marcadores textuales deben colocarse en 
posiciones importantes en el texto (inicio de párrafo o fiase), para que 
el lector los distinga de un vistazo, incluso antes de empezar a leer, y 
pueda hacerse una idea de la organización del texto. (Consejo que nos 
recuerda la metáfora de las balizas de Bonilla (1997)). 
Como se puede observar, la clasificación propuesta por Cassany 
no se ajusta al concepto de marcador que hemos venido exponiendo a 
lo largo de este capítulo. Centrado más en la teoría de la composición 
textual propiamente dicha, este autor incl~lye en su elenco de 
marcadores discwsivos partículas que quedarían excluidas en 
cualquier intento de sistematización riguroso y, asimismo, sus criterios 
de clasificación están lejos de una caracterización exhaustiva de estos 
elementos. Con todo, se trata de una clasificación didácticamente muy 
eficaz pues se mueve entre paráinetros fácilmente reconocibles por 
nuestros alumnos : hacer hincapié, detallar, indicar finalidad. . . son 
funciones textuales utilizadas cotidianamente y de sencilla adaptación 
a la enseñanza36. En nuestra propuesta particular retomaremos la 
36 Prueba de esta eficacia educativa nos lo demuestra la adaptación que de este esquema realizan 
Conca, Costa y Cueiica (1998), una de las aproximaciones más coherentes y conipletas que para la 
enseñanza del texto en catalán se ha realizado en los últimos años. 
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distinción general hecha por este autor: marcadores que estructuran el 
texto frente a marcadores que estructuran ideas, pues pensamos que 
esta separación resultará muy efectiva en el aula. 
6.2.3 .-Clasificaciones basadas en el tipo de sentido. Propuesta 
en la lhea de la lexicografía. 
Directamente relacionadas con la propuesta anterior, se trata de 
clasificaciones que sistematizan los marcadores discursivos de 
acuerdo con unos valores que anticipan los sentidos textuales que 
posteriormente desarrollará el marcador, de este modo se ofrecen 
etiquetas a funciones propias de los textos y a las relaciones 
transoracionales. Un relevante precedente de este tipo de 
caracterización es la propuesta de Moliner (1966), de la cual deriva la 
clasificación ofrecida por Casado Velarde (1998: 64) que, como 
señala el propio autor, se trata de una clasificación general de los 
marcadores textuales basada en los diferentes tipos de sentido a los 
que pueden servir de instrumento de expresión: 
ADICIÓN: además, asimismo, más aún, todavía más, incluso, encima, de igual forma, también, 
por otra parte, por otro lado. 
ADVERTENCIA: /cuidado!, jojo!, jeh! mira, oye, etc. 
AFIRMACIÓN: sí, claro, exacto, cierto, evidente, de acuerdo, sin duda, correcto, seguro, vale, 
okey, por supuesto, en eficto. 
APROBACIÓN: bien, bueno, vale, okey, de acuerdo. 
ASENTAMIENTO: claro, sí, en efecto, vale, bien, bueno, sí por cierto, por descontado, desde 
luego, por sutuesto. 
ATENUACION: si acaso, en todo caso, de alguna manera, siquiera, en cierta medida, en cierto 
modo, hasta cierto punto. 
(AUTO)CORRECCIÓN: bueno, mejor dicho, o sea, o, por mejor decir, digo, vaya, quiero decir, 
vamos. 
CAUSALIDAD: porque, puesto que, ya que, pues. 
CIERRE DISCURSIVO: en fin, porfin, por último, bueno, bien, total, esto es todo, he dicho. 
COMIENZO DISCURSIVO: bueno, bien, hombre, pues. 
CONCESIVIDAD: aunque, aun, a pesar de todo, pese a, con todo y con eso, eso sí. 
CONCLUSIÓN: en conclusión, en consecuencia, a j n  & cuentas, total, en jn ,  al fin y al cabo, 
bueno. 
CONDICIÓN: si, a condición de que, con tal (de) que. 
CONSECUENCIA: de ahí que, pues, así pues, así que, con que, en consecuencia, por 
consiguiente, en resumidas cuentas, en definitiva, por ende, entonces, por eso, de forma qzre. 
CONTINUACIÓN: ahora bien, entonces, así pues, así que, y, con todo, pues bien, con que, ahora 
pues. 
CULMINACIÓN: ni aún, hasta, incluso, ni, ni tan siquiera, para colmo. 
DIGRESIÓN: por cierto, a propósito (de), a todo esto. 
DUDA: quizás, tal vez, acaso. 
EJEMPLIFICACIÓN: (como) por ejemplo, así (por ejemplo), pongo (pongamos) por caso. 
ÉNFASIS: pues, si (que), claro (que), es que, etc. 
ENUMERACIÓN: en primer lugar, en segundo lugar, primero, segundo, luego, después, por 
tiltimo, en último lugar, en fin, porpn. 
EVIDENCIA: claro (que), por supuesto, desde luego, evidentemente. 
EXPLICACIÓN: es decir, o sea, esto es, a saber, o lo que es lo mismo, en otras palabras, mejor 
dicho. 
INTENSIFICACIÓN: es más, más, mbs a&, máxime. 
LLAMADA DE ATENCIÓN: eh, oiga, mira, oye, ea, hala, venga, vamos. 
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MANTENIMIENTO DE LA ATENCIÓN INTERLOCUTIVA: ¿no?, ¿verdad?, ¿ves?, joyes?, 
keh?, ¿compyendes?, entonces. 
MATIZACION: mejor dicho, bueno. 
NEGACIÓN: no, tampoco, ni hablar, en absoluto, nunca, jamás. 
OPOSICIÓN: por el contrario, en cambio, no obstante, pero, ahora (bien) (que), sin embargo, 
antes bien, con todo, así y todo. 
PRECAUCIÓN: por si acaso, no sea caso, no sea que, no vaya a ser que. 
PRECISIÓN: en rigor, en realidad, en puridad. 
REFORMULACIÓN: es decir, o sea, esto es, mejor dicho, dicho de otro modo (manera, forma). 
RESTRICCIÓN: si acaso, en (todo) caso, excepto (que, si), hasta cierto punto, salvo que, pero. 
RESUMEN: en resumen, resumiendo, en resumidas cuentas, en suma, total, en una palabra, en 
pocas palabras. 
TOPICALIZACIÓN ( TEMATIZACIÓN): en czia17to a, por lo que se rejere a, por lo que 
respecta a, a propósito de. 
T~ZANSICIÓN: en otro orden de cosas, por otra parte, por otro lado. 
Este tipo de clasificaciones no resulta coherente con lo dicho 
hasta el momento sobre los rasgos distintivos de los inarcadores 
disc~irsivos. Obsewainos cómo se incluye en la lista elementos como 
quiero decir, ni hablar ... que, si bien pueden fimcionar como piezas 
discursivas de este orden, no se ajustan a la caracterización de 
marcador. Por otro lado, el catálogo de funciones textuales de este tipo 
no puede considerarse como exhaustivo ni concluyente, puesto que 
ofrece funciones estrechamente relacionadas como la ajirnzación, 
asentimiento y aprobación qtle obliga a que algunas partículas 
discursivas aparezcan siinultánearnente en varios de los grupos 
propuestos, ofreciendo gran disparidad de usos discursivos que no 
resultan operativos para la descripción de estos elementos. Pese a esto, 
se trata de una clasificación que se aproxima al contenido léxico de 
estos inarcadores y que nos resultará útil coino primera aproximación 
orientativa al significado de cada una de las partículas de nuestro 
análisis, aunque el uso de los marcadores discursivos presenta 
diferencias de significado tan sutiles que resulta difícil concretar y 
definir su valor sin entrar en consideraciones específicas. Otra 
clasificación en esta inisina línea es la ofrecida por Cervera (1999), 
que presenta a grandes rasgos estas mismas funciones, pero 
organizadas en tres grandes grupos: introducción de temas, 
explicaciones sucesivas y conclusiones. 
Por supuesto con estas tres propuestas de clasificación no se 
agotan las posibilidades a las que han recurrido los investigadores para 
sistematizar el uso y significado de los marcadores discursivos. Entre 
otras, cabe destacar la categorización presentada por Léard (1 98'i), en 
la línea de la pragmática francesa, que clasifica los conectores según 
sus posibilidades polifónicas, es decir, se trata de una clasificación a 
partir de las funciones enunciativo-dialógicas que puedan presentar 
estos elementos en el discurso. De este modo, como el mismo autor 
señala en cuanto a la tipología de conectores existen tres series 
distintas: 
Capitulo 1: Sobre inarcadores dzscursivos 55 
La premiere a la propriété d76tre utilisée facilement en dialogue sous forme 
assertive, c'est-a-dire sans modalisation; la seconde ne peut apparaitre, 
quelle que soit l'opération complémentaire envisagée; la troisieme est 
située entre ces deux extrémités, car elle est refusée a la forme assertive 
mais acceptée avec diverses modalisations. (Léard, 1987: 53). 
Aunque todas estas clasificaciones resultan pertinentes y 
adecuadas según los criterios escogidos en cada caso, bajo nuestro 
punto de vista ninguna de ellas se acomoda a nuestro objetivo. Por un 
lado, no se ajustan a la idea de marcador discursivo que los estudios 
lingüísticos de los últimos años l1an intentado delimitar. Por otro lado, 
pese a que todas ellas presentan cuestiones relativamente prácticas en 
un intento de aplicación didáctica, ninguna es considerada en su 
totalidad como idónea para un planteamiento pedagógico e inteligible 
del uso de los marcadores discursivos en el texto. Por ello, a 
continuación presentamos nuestra propuesta partiendo de las 
funciones discursivas que desempeñan los lnarcadores del discurso en 
su uso textual. 
Se han venido caracterizando los marcadores discursivos no 
sólo por su significado sino también por su funcionalidad discursiva, 
es decir, por el tipo de instrucciones semántica-pragmáticas que guian 
las inferencias deducibles de su utilización. Bien es cierto que ambos, 
significado y funcionalidad, están relacionados íntimamente y así lo 
demuestran las propuestas de Portolés (1 998) y Martín Zorraqeiino y 
Portolés (1999). En la primera, este autor nos propone una 
clasificación partiendo de un significado prototípico y unitario para 
cada marcador a partir del cual poder dar cuenta de todos sus usos. 
Mientras un año más tarde, (op. cit: 4080) privilegia el papel que los 
marcadores discursivos cumplen en la comunicación y descarta un 
ajuste estricto entre las propiedades seinánticas y las funciones 
discursivas. 
La caracterización de los marcadores discursivos a partir de sus 
funciones discursivas ha sido el criterio más empleado y efectivo en 
los últimos años. Si recordamos la propuesta de Roulet et alli (1985), 
los marcadores discursivos deben ser entendidos como las marcas 
lingüísticas que articulan el discurso y de este modo presenta 
diferentes tipos de marcadores de relaciones: marcadores 
metadiscursivos; marcadores de estn~cturación de la conversación y 
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conectores interactivos (argumentativos, consecutivos, 
contraargumentativos y reevalnativos). Esta división es la que ha 
inspirado las clasificaciones de Martínez Sánchez (1997) y Montolío 
Duran (2000) las dos aproximaciones más serias que en la actualidad 
existen en castellano sobre la didáctica de estos elementos, 
centrándose ante todo en los conectores. 
Por nuestra parte, presentamos una clasificación inspirada, por 
supuesto, en los trabajos de Roulet et alli (1985), pero tambikn 
retornamos la clasificación y división propuesta por Blakemore 
(1 987), (1 992), aunque ~itilizamos las denominaciones y nomenclatura 
presentada por Martín Zorraquino y Portolés (1999) y Montolío 
Durán (2000). Con todo y con nuestro objetivo didáctico como 
elemento vertebrador presentamos una clasificación cuyos límites no 
deben considerarse en ningíin caso como fi-onteras rígidas e 
inamovibles, pues como hemos venido anunciando se trata de 
elementos polifimcionales, característica que permitirá que ciertas 
partículas puedan oscilar en uno u otro apartado segíin su uso 
discursivo concreto. Sobre esta cuestión, destacamos las palabras de 
Roulet et alli (1985: 94): 
"11 n' y a pas lieu de revenir ici sur la question de savoir si le fait de 
caractériser certains emplois d'une unité comme sémantiquement et 
pragmatiquement "appauvris" revient ou non a manquer une généralisation 
dans la description de cette unité; ou, en d'autres termes, si c'est une 
faiblesse ou une richesse de la description que de distinguer - dans 
certaines limites- deux types d'emploi pour un meme morpheme". 
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por una parte/ por otra parte, por 
un lado/por otro Indo, De un lado/ 
de otro lado.. . 
De entrada, En principio, Para 
empezar, En primer lugar.. . 
seguidamente, a continuación ... 
CONLUSIÓN 
pues, pues bien, dicho eso, asi las 
cosas. 










antes, antes de, mientras, al mismo 
tiempo, después, luego, 
encima, debajo, junto a, fuera, 
detrás, a los lados.. . 
CONTRAARGUMEN- 
TATIVOS 
además, encima, incluso.. . 
asimismo, del mismo modo, 
de igual modo ,igualmente... 
pero, en cambio, no obstante, 
ahora bien, por el contrario, 
sin embargo, antes bien. ... 
aunque, si bien, a pesar de 
CONECTORES CAUSATIVOS 
así pues, por consiguiente, 
por (lo) tanto, en efecto, luego 
entonces, por eso, de ahi que, 
1 en consecuencia, 
a causa de, por eso, porque, 




si, en el caso de que, segzín 
a no ser que, sólo que 
CONECTORES CONSECUTIVOS 
CONECTORES CONDICIONALES 
CONECTORES F~NALES para que, a j n  de que, de tal 
modo que, con el propósito 
de, 




en suma, en conclusión, endefrnitiva I 
en frn, al frn y al cabo. 
I 
o sea, es decir, esto e s ,  a saber ... I 
1 
l 1 RECTIFICACI~N 1 mejor dicho, mejor azín, más bien ... 
DISTANCIAMIENTO en cualquier caso, en todo caso, de I 





en realidad, en el fondo, de hecho, I 





en efecto, por supuesto, desdluego, I 









por ejemplo, por caso, en particular 
I 
en concreto.. . 
l 
felizmente, I 
lamentablemente, efectivamente ... I 
DE MODALIDAD 
EPISTÉMICA 




37 Exponemos la clasificación ofrecida por Portolés y Maríín Zorraquino (1999) con la intención 
de no dejar incompleto el cuadro de los imrcadores discursivos. Aunque, como ya se ha seklado 
con anterioridad, estos elementos exclusivos de la conversación no tendrán cabida en nuestra 
investigación. 
I 







I hombre, mira, oye.. . 
1 
I 
bueno, eh, este, etc ... 
I 
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Presentamos una clasificación en la que hemos intentado 
sintetizar aquellas contribuciones que han ofiecido en los últimos años 
los investigadores de estas partículas discursivas. Bien es cierto que es 
posible que nuestra clasificación pueda considerarse demasiado 
detallada y que esta minuciosidad, resultado del acopio de 
características, no resulte operativa en una propuesta de aplicación 
didáctica concreta. Ahora bien, pensamos que era necesario ofrecer 
una clasificación que acotara, en la medida de lo posible, las 
posibilidades funcionales de estos elementos discursivos 
caracterizados por su heterogeneidad y su polivalencia. Será a partir de 
un conocimiento amplio sobre estas partículas cuando podremos 
sintetizar y agrupar los matcadores discursivos en conjuntos más 
genéricos adaptados a las necesidades del curriculo, según el criterio 
del propio profesor. Por último, debemos señalar que no es nuestra 
intención en este punto realizar un análisis descriptivo individual de 
cada una de las partículas integrantes de un grupo. Nos aproximamos a 
los conjuntos en general, exponiendo los rasgos comunes que 
comparten los elementos pertenecientes al mismo, sin entrar en 
comportainientos particulares ligados al uso discursivo concreto. Será 
posteriormente en el análisis práctico donde se analizarán las 
actuaciones más sobresalientes de algunos miembros de este conjunto 
de marcadores discwsivos. 
Como se observará, hemos decidido, en primer lugar, presentar 
los marcadores discwsivos divididos en dos grandes bloques: 
estructuradores del texto y est-nictiiradores de las ideas (Cassany, 
1993). Esta decisión está ligada con nuestra propia visión de los 
marcadores discwsivos: como estrategias de reconducción del texto, 
por un lado, y estrategias de reconducción de inferencias, por otro. 
Asimismo, esta división descansa en razones de índole pedagógica, 
pues pensamos que facilitará la comprensión cognitiva de la dualidad 
funcional de estas partículas en el seno del texto. 
Se engloba bajo el nombre de marcadures metadiscursivos o 
metatextuales al conjunto de piezas conectivas que no se orientan a la 
conexión del contenido de los enunciados sino al desarrollo mismo de 
la enunciación. Significa que estos marcadores son los que determinan 
los tópicos y distribuyen los comentarios que configuran el contenido 
textual, es decir, podrían considerarse como los elementos 
topicalizadores del discurso. Normalmente los integrantes de este 
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grupo operan a nivel macrotextual. Por este motivo algunos autores se 
refieren a ellos coino macroconectores, puesto que organizan el 
conjunto del texto y pueden abarcar párrafos enteros o conjuntos de 
párrafos, coordinando el texto como un todo. Esta labor hace que, en 
principio, ocupen un lugar visiblemente relevante, esto es, coino 
marcas de ostensión se colocarán en posición inicial, encabezando el 
párrafo, o en la primera oración detrás del elemento temático. Sin 
embargo, esta característica no debe considerarse como categórica 
puesto que existen partículas, en este mismo conjunto, que presentan 
una mayor movilidad dentro del miembro discursivo en el que 
aparecen. Los metadiscursivos son los marcadores discwsivos cuya 
funcionalidad se relaciona directamente con la propiedad textual de la 
cohesión al adherir las partes del texto, formando una íinica unidad 
comunicativa. Se han distinguido seis gnipos a partir de la estructura 
informativa de los inieinbros que enlazan. 
6.3.2.1 .- Ordenadores: 
Son los marcadores metadiscursivos que indican e! lugar que 
ocupa un miembro del discurso en el conjunto de la secuencia 
discursiva ordenada por partes. Normalmente se distribuyen en tres 
grupos según su disposición discursiva: los que marcan el comienzo de 
la actividad discursiva o marcadores de apertura: de entrada, en 
principio, para empezar; los que marcan la continuación, indicando 
que el miembro al que acompañan forma parte de la serie anterior: 
seguidamente, a continuación; los que señalan el cierre o fin de una 
serie discwsiva: por último, para finalizar 38 . Se considerarían 
prototípicos: para empezar, a continuación y por último. 
Ej 2 9 : Pura eunpezap; expon&emos cuáles Jikeron las causas principales 
que desembocaron en la llanaada crisis del 29. A continuación, se hablará 
de las repercusiones que tuvo en EE.UU. Y, por último, comentarenzos la 
influencia que esta crisis supuso en la economía europea. 
6.3.2.2.- Distribuidores: 
Normalmente forman pares correlativos: por un lado/por otro; 
por una parte/ por otra; de un lado/ de otro lado. Distribuyen la 
información, jerarquizando los contenidos o colocándolos en un 
mismo nivel de importancia. Los distribuidores prototípicos serían: por 
un lado /por otro lado. 
Ej 3 0 : Entre los desencadenantes de los nzovinzientos migratorios actuales 
destacamos: por un lado, el alto nivel de inflación que sufren estos países, 
38 Como ya hemos señalado no vamos a presentar una descripción detallada del uso de cada uno de 
estos elementos discwsivos. Para un análisis exhaustivo del funcionamiento individual de estos 
marcadores metadiscursivos, véase Martín Zorraquino y Portolés (1999: 4086 y SS). 
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y por otro lado, las altas tasas de paro que obliga a buscar trabajo en 
otras zonas nzás favorecidas. 
6.3.2.3 .- Coinentadores: 
Son los marcadores que presentan el miembro discursivo que 
introducen coino un nuevo comentario con respecto al enunciado 
anterior. Estos marcadores aparecen frecuentemente en la 
conversación, sobre todo pues, aunque también son registrados en el 
texto escrito: pues bien, dicho esto, asi las cosas, que presentan el 
miembro que introducen como comentario del anterior, señalando un 
mayor grado de importancia con respecto al primero. En el texto 
escrito se considerará marcador prototípico: dicho esto. 
Ej 3 1: El mercado de trabajo esta =friendo cambios considerabks. 
icho esto /As í  las cosas es necesario una reforma laboral que tenga 
presentes las demandas actuales. 
6.3 .2.4.- Divesores: 
Son los marcadores metadiscursivos que introducen un 
comentario que puede relacionarse directa o indirectamente con el 
contenido informativo anterior, pero que es considerado como 
comentario lateral en relación con el tópico principal del discurso. 
Entre estos elementos por cierto se considera como el digresor 
prototípico, más frecuente en la conversación, completando el conjunto 
partículas como: a todo esto, a propósito. Esta última podría pensarse 
como prototípica en el texto escrito. 
Ej 32: El cine europeo está viviendo una de sus &pocas nzás znnovado~.ns. 
A propósito cabe destacar la magnifica pelicula de Bjork, Bailando en la 
oscuridad. 
6.3.2.5. - Or~anizadores temporales y organizadores espaciales. 
Pertenencen a este grupo: antes, mientras, después, luego; 
encima, junto a, detrds ... Para completar el conjunto de marcadores 
metadiscursivos se han incluido los organizadores temporales y 
espaciales, aunque la mayoría de ellos no pertenecen al elenco de 
elementos que hemos venido caracterizando como tales. Nuestra 
decisión está condicionada por la propia intención didáctica, pues 
entendemos que las relaciones temporales-espaciales, ligadas a los 
textos narrativos-descriptivos y destacadas por este tipo de 
marcadores, son cognitivainente más accesibles y, por ello, ocuparán 
un lugar relevante en la propuesta educativa como primer acercamiento 
al establecimiento de una organización discursiva. 
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Los marcadores inetadiscursivos son elementos productivos no 
sólo en la producción textual, sino que serán decisivos en la 
interpretación, puesto que se consideran las marcas o pistas visibles 
que conducirán al receptor percibir con mayor facilidad la 
organización del texto. 
Se engloban bajo el término conector, las partículas discursivas 
que vinculan semántica y pragmáticamente un enunciado con otro 
anterior, de tal forma que el marcador guía las inferencias que se han 
de efectuar del conjunto de los miembros conectados, (Portolés, 1998). 
A partir de esta definición y de acuerdo con el significado específico 
que ofiecen, se l~an distinguido tres grandes grupos de conectores: 
6.3.3.1 .-Conectores aditivos: 
Se consideran pertenecientes a este grupo de conectores aditivos 
o sumativos los elementos que unen a ~ r n  miembro del discurso 
anterior oú-o miembro con la misma orientación argumentativa. 
Pertenecen a este conjunto partículas como: además, incluso4o, encima, 
asimismo, del mismo modo, igualmente ... Dentro de este conjunto, el 
elemento prototípico será la partícula además, aunque es muy 
frecuente en el texto escrito asimismo. 
Ej 33: La economía esací sufriendo un retroceso lento pero considerable. 
Asimismo /Además los valores bursátiles vm en claro descenso.. . 
Cabe destacar en este sentido el uso particular que supone 
encima, que si bien puede ser sustituido en la mayoría de los contextos 
por además no siempre son conmutables: 
Ej 34: Para obtener mejores resultados académicos se reconziendn a los 
alumnos que estudien todos los dins, realicen las tareas indicaúás y 
además / que atiendan en clase. 
39 Para un análisis detallado y descripciones individuales de los miembros pertenecientes a este 
grupo en castellano, puede consultarse la biblio&a más reciente: Martínez Sánchez (1997); 
Martín Zorraquino y Portolés (1999) y Montolío Durán (2000). 
40 Sobre el funcionamiento partículas de esta partícula puede consultarse Fuentes (198%) y 
Herrero Blanco (1987). 
41 Sobre la relación existente entre además y encima podemos observar la explicación que al 
respecto ofrece Portolés (1998: 101) y Martínez Sánchez (1997:3 1). En nuestra propuesta práctica 
también tiene cabida un ejercicio de conmutación donde se relacionan estos dos elementos. Una 
vez más queda patente que conectores incluidos en el mismo grupo y considerados cuasisinonimos 
presentan diferencias sustanciales en ciertos contextos que los convierten en elementos no 
conmutables. 
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Este significado particular que apuntan partículas como además 
o encima ha llevado a Montolío Durán (2000) a distinguir dos 
subconjuntos dentro de los denominados conectores sumativos. Por un 
lado, conectores aditivos que implican una valoración arguinentativa: 
son aquellos elementos que marcan jeráuquicamente la relación entre 
los enunciados, puesto que el enunciado introducido por el conector en 
cuestión debe considerarse como argumento que posee una mayor 
fuerza argwnentativa y que, por tanto, será el que detennine, en cierto 
modo, la conclusión extraída del conjunto. Entre estos elementos 
sumativos con significado o valor argumentativo, se encontrarían: 
además, incluso, encima.. .Por otro lado, distingue los denominados 
conectores aditivos sin valor arguinentativo, forman este subgrupo 
partículas como: asimismo, del mismo modo, igualmente.. .A diferencia 
del grupo anterior, estos elementos introducen una información que 
forma parte de la misma unidad temática junto con la información 
aparecida en el enunciado al q.ie se conectan. Ambos enunciados se 
consideran en el mismo plano informativo-arguinentativo. Estos 
conectores son característicos de discursos planificados o elaborados, 
lo que significa que serán muy frecuentes en el texto escrito. 
Si bien pensamos que se trata de una distinción adecuada y que 
debe ser tenida en cuenta puesto que en algunos casos favorecerá la 
explicación correcta al uso particular de uno u otro conector, no hemos 
considerado oportuno hilar tan fino en nuestra propuesta didáctica, 
pues acotar los campos de determinación puede resultar demasiado 
confuso y dificultar la comprensión por parte de los a l m o s .  
6.3.3.2.-Conectores contraargumentativos. 
Se integran en la lista de conectores contraargumentativos los 
elementos que vinculan dos miembros del discurso de tal manera que 
el segundo se presenta como atenuador de la conclusión que pudiera 
inferirse del primero. Ello significa que presentan un tipo de oposición 
o contraste entre las informaciones vinculadas (conectores 
antiorientados). Dentro de este grupo encontramos elementos como: no 
obstante, sin embargo, pero, ahora bien, en cambio, por el contrario, 
aunque, a pesar de, si bien.. . 
Pero podría considerarse como el marcador prototípico de este 
grupo; no obstante, pero es un conector oracional y, por tanto, pese a 
que su utilización está inuy extendida, no resulta adecuado su uso 
como conector textual. Para esta función se prefiere la utilización de 
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42 
no obstante o sin embargo, siendo este último el elemento 
paradigmático. En este sentido cabe señalar que mientras pero es una 
conjunción y por ello puede funcionar como nexo oracional, el resto de 
componentes pertenecen a la categoría de los adverbios y en 
consecuencia son unidades tonalmente independientes que se situarán 
entre comas (marcadores parentéticos) y tendrán una relativa 
movilidad dentro del enunciado en el que aparecen. No ocurrirá lo 
inisino con el conector contraargurnentativo ahora bien, típico del 
texto escrito, que ocupa un lilgar fijo al principio del enunciado. 
Observemos algunos ejemplos: 
Ej 35: Las cuestiones pedagógicas ocupan un lugar sobresaliente en los 
nuevos planes de enseñanza. Pero * / No obstante / Sin em burgo /Ahora 
bien, los profesores carecen de una preparación especifica pava 
enfrentarse a ciertos problemas de conzportanziento. 
Ej 36: Las cuestiones pedagógicas ocupan un lugar sobresaliente en los 
nuevos planes de enseñanza. Los profesores, pero* / no obstante / sin 
embargo / ahora bien*, carecen de una preparación especifica para 
enfventarse a ciertos problemas de comportmiento . 
Ej 37: El problema es fácil de resolver, pero / aunque nos faltan los 
medios adecuados. 
En el ejemplo (37) hemos utilizado dos de los conectores 
contraargumentativos más fiec~ientes que, al ser realmente 
conjunciones actúan más a nivel oracional que como marcadores 
textuales. Ahora bien, si observamos detenidamente el ejemplo 
llegaremos a la conclusión de que ambos, pese a pertenecer al mismo 
grupo, ofrecen inferencias deducibles distintas: mientras pero implica 
la no posibilidad de la resolución del problema, aunque deja entrever 
cierta posibilidad. 
Por tanto, dentro de los conectores contraarguinentativos no 
todos expresan el mismo grado de oposición. Esta distinción ha 
llevado a Montolío Duran (op.cit) a reconocer dos subgrupos a partir 
de la fuerza argumentativa que comportan. En primer lugar, los 
conectores contraarguinentativos que introducen una argumentación 
fuerte: no obstante, sin embargo, pero, ahora bien.. .estos elementos 
introducen enunciados que implican conclusiones contrarias a las 
deducibles del primer miembro. Incluso algunos presentan un contraste 
o contradicción entre los miembros vinculados: en cambio, por el 
42 Concretamente sobre las diferencias gramaticales y pragmáticas entre los conectores pero, no 
obstante y sin embargo, remitimos al artículo de Portolés (1995) donde se trata exclusivainente 
esta cuestión. 
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contrario. Y ,  en segundo lugar, conectores contraargumentativos que 
introducen una argumentación débil: aunque, a pesar de, si bien.. .que, 
frente a los anteriores, introducen enunciados cuya objeción debe 
considerarse coino impedimento, pero no llega a ser un obstáculo 
suficientemente fuerte para que finalmente no se cumpla lo expresado 
en el primer segmento. 
6.3.3.3 .Conectores marcadores de relaciones lógico-semánticas: 
Las investigaciones a las qne estamos haciendo referencia, 
Martín Zorraquino y Portolés (1999) y Montolío Durán (2000) 
principalmente, se centran en los conectores consecutivos. Una vez 
inás, han sido los intereses didácticos los que han motivado que 
presentemos una división más amplia que dé cabida a otros tipos de 
relaciones lógico-semánticas que resultan difíciles de aprehender. Son 
inuclias las ocasiones en que los alumnos se ven incapacitados para 
determinar este tipo de relaciones establecidas entre los enunciados y 
por ello pensamos que un análisis más exhaustivo de estos significados 
facilitará esta cuestión. Se ha dividido este grupo en cuatro apartados a 
partir de la relación concreta que designan. 
Previamente cabe recordar que las oraciones causales y las 
oraciones concesivas están estrechamente relacionadas, puesto que 
ambas coinciden en presentar una relación de causa-consecuencia entre 
las frases conectadas: una parte se presenta como la causa que 
desencadena la consecuencia expresada en el otro segmento textual, 
(Montolío h a n ,  2000). De este modo, ofiecer una explicación de los 
conectores causativos remitirá a los conectores concesivos y viceversa, 
aunque estos últimos sean mucho más frecuentes en el texto escrito, 
sobre todo en el expositivo-argumentativo, al resultar especialmente 
productivos para llevar a cabo la operación argumentativa de la 
demostración. 
6.3.3.3.1 .-Conectores ca~~sativos: 
Se consideran pertenecientes a este gmpo elementos como: 
porque, ya que, dado que, ya que, a causa de.. .( donde porque sería 
considerado como el elemento prototípico). Aparecen normalmente 
introduciendo enunciados cuya información debe considerarse como 
focalizada con respecto a la secuencia que produce el argumento o 
determina la conclusión. 
Ej 38: Porque /Ya que / Dudo que las razones de la catástP.ofe están 
todavia por resolver, la compañia ha decretado el cierre inmediato de la 
planta afecta&. 
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6.3.3.3.2 .-Conectores consec~~tivos~~: 
El catálogo de elementos que englobamos bajo los conectores 
consecutivos es muy amplio: así (pues), por consiguiente, por (lo) 
tanto, pues, asi que, entonces, en efecto, luego, de ahi que ... Donde por 
lo tanto se considerará la unidad prototípica, mientras en consecuencia 
o por consiguiente serán variantes escritas formales. Ahora bien, 
aunque todos estos conectores están integrados en el mismo grupo, 
existen diferencias respecto a su grado de movilidad que permiten 
delimitarlos en grupos más reducidos. En primer lugar, algunos de 
ellos aparecen como integrados en la oración como nexos. A este 
grupo pertenecen aquellos qye presentan la conjunción que: asi que, de 
ahí que ... . 
Ej 39: Lo han despedido, de ahí que tenga tan mala cara. 
En ct~anto al resto, que presentan un comportamiento 
parentético, también existen diferencias distribucionales: un primer 
grupo está formado por elementos como: por eso, por ese motivo ..., 
que, a pesar de su libertad posicional, tienden a aparecer encabezando 
la oración subordinada que introducen. 
Ej 40: La polución medioanzbiental aumenta de modo vertiginoso en los 
países desarrollados. Por eso /Por lo tanto / En consecuencia los 
ecologstas no abatldonan ni un solo día su loable lucha. 
Un segundo gmpo lo integrarían: por (lo) tanto, en 
consecuencia, por consiguiente.. . qiie presentan una mayor versatilidad 
distribucional puesto que pueden aparecer al principio, incrustados en 
el interior, o bien al final del enunciado que modifican. 
Ej 41 : La polución medioambiental aumenta de modo vertiginoso en los 
países desarrollados. Los ecologistas, por eso* /en consecuencia /por lo 
tanto, no abandonan ni un solo día su loable lucha. 
Del mismo modo, cabe añadir un tercer comportamiento. Nos 
referimos apues, que rehuye la posición inicial y aparece integrado en 
la subordinada. 
Ej 42: Las cosas no están para alarmarse, pues dejémoslas así. 
Un caso aparte merece el marcador entonces4', que presenta el 
43 Para un análisis minucioso y descriptivo de los conectores consecutivos puede consultarse a 
Montolío Durán (2000. 139 y SS.). 
44 Véase Martiil Zorraquino y Portolés (1999: 4107) 
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miembro del discurso como relacionado con el anterior, pero sin 
constituir paráfrasis. Ello explica sri frecuente LISO en la conversación 
al mostrar progreso en la aportación de nuevas informaciones sobre un 
tópico al que servirán de comentario los miembros ligados a este 
marcador. De este modo, el marcador entonces refleja un cierto sentido 
de consecuencia, más débil que los anteriormente expuestos. 
Ej 43: -Mañana va a hacer un jkio espantoso y además pronostican 
lluvias muy fuertes. 
-Entonces nos quedaremos en casa. 
6.3.3.3.3 .-Conectores con&cionales: 
Pertenecen a este gnipo: si, en el caso de que, a no ser que ... El 
conector prototípico sería si (aunque se trata de una conjunción). Estos 
elementos tienden a presentarse al inicio del enunciado, encabezando 
la oración subordinada. Marcan tina dependencia condicional del 
enunciado que introducen con respecto al segmento al que aparecen 
conectados. En términos sintácticos introducen la prótasis dependiente 
de una apódosis o enunciado principal, por ello en muchos casos 
fiincionan como nexos oracionales. 
6.3.3.3.4.-Conectores fmales: 
Se incluyen en este grupo: para que, a f i  de que, de tal modo 
que .... Al igual que el grupo anterior, estos elementos tienden a 
aparecer al inicio de la oración subordinada, marcando la relación de 
finalidad con respecto al enunciado al que están conectados. 
Los marcadores reform~ilativos derivan del concepto de 
reformulación y por ello, presentan una importancia considerable en la 
construcción del texto escrito. Para Roulet (1987) la reformulación no 
es una acción externa al discurso, sino que se establece por necesidad 
en el desarrollo del mismo para asegurar la complétude interactiva, es 
decir, para favorecer la comprensión coherente del discurso. De este 
modo, la reformiilación debe entenderse como un acto de composición 
textual (Gülich y Kotsclli, l983), que permite encadenar determinadas 
unidades textuales, fijando el sentido (coherencia y cohesión) de un 
conjunto de oraciones (Adam y Revaz, 1989). Se trata, por tanto, de 
una operación enunciativa que supone un movimiento retroactivo que 
muestra el control de la comunicación por parte del emisor, pues le 
45 Para una visión del concepto de reformulación y para la descripción general de los 
reformulativos en castellano, puede consultarse Fuentes (1993). 
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permite dirigir la interpretabilidad de su discurso y facilita la tarea 
comprensiva del destinatario. 
Derivados de este concepto, los marcadores de refomlación 
deben entenderse como marcadores de progresión (Briz, 1997) a través 
de los cuales el hablante puede cambiar, recuperar, precisar o 
reorientar un tema, un acto argumentativo o una actitud. Ello significa 
que presentan el miembro en el que se encuentran como una fórmula 
más adecuada de lo que se pretendió decir en el miembro anterior 
(Rossari, 1994). La reformulación va desde la explicitación hasta la 
rectificación, marcando que es el miembro introducido por el marcador 
el que debe ser tenido en cuenta para la prosecución del discurso. Esto 
es, mientras en los conectores la restricción inferencia1 es mutua, es 
decir, la conclusión extraída debe tener presente la información del 
conjunto de enunciados conectados, en la refonnulación el locutor 
puede asignar una nueva interpretación al miembro precedente, 
remarcando la importancia del segundo miembro frente al primero. 
Rossari (1990), siguiendo los poshilados de la escuela ginebrina, 
distingue dos tipos de reformulación, distinción que será aplicada a los 
propios marcadores re formulativos: 
a) Marcadores de reformulación parafrástica: son aquellos que 
presentan el sentido del enunciado como idéntico a la 
inferencia que se debe colegir de un elemento anterior, 
generalmente expreso. Esto es, presentan cierta equivalencia 
explicativa entre los enunciados conectados. 
b) Marcadores de reforrnulaczón no parafrástica: son aquellos 
que implican un cambio de perspectiva, lo que supone un 
mayor distanciamiento del emisor ante la primera 
formulación. Este cambio de perspectiva puede deberse a una 
recapitulación, a un distanciamiento, o a una rectificación del 
segundo miembro con respecto al primero. 
A partir de lo dicho y según su significado se distinguen cuatro 
grupos dentro de los reformuladores: 
6.3.4.1 .-Reformuladores explicativos: 
Los reformuladores explicativos presentan el miembro que 
introducen como una reformulación que aclara o explica lo que se ha 
querido decir en otro miembro anterior. Este tipo de reformulación 
puede realizarse repitiendo el tópico del enunciado anterior o bien 
expresando directamente las conclusiones deducibles del mismo. 
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Pertenecen a este gnipo elementos como: o sea, es decir, esto es, a 
saber46. Se considera prototipico es decir. 
En principio este grupo de reformuladores explicativos deberían 
considerarse como parafrásticos y así funcionan en sus valores 
prototípicos, pero esta afirmación debe ponerse en duda ante ejemplos 
como : 
Ej 44: Lo primero que se debe hacer es dejar hervir el agua, es decir, 
calentarla a 100°C. 
Ej 45: La educación es cosa de todos, es decir, no debe dejarse sólo en 
manos de los profesores. 
En (44), el miembro introducido por el reforrnulador debe 
entenderse como una paráfrasis del miembro anterior, que comenta el 
mismo tópico; no ocurre lo mismo en (49, donde se interpreta un 
tópico distinto, que se concibe como una consecuencia derivada del 
primero. 
6.3.4.2 .-Refonnuladores recapitulativos: 
Presentan el miembro que introducen como una recapitulación o 
conclusión a partir del miembro anterior o de una serie de ellos. 
Pertenecen a este gnipo elementos como: en suma, en conclusión, en 
definitiva, en fin, al fin y al cabo47. El conector prototípico sería en 
suma. Los recapitulativos pueden introducir un enunciado que 
conserve la misma orientación argumentativa que los miembros 
anteriores o, por el contrario, pueden marcar una orientación 
argumentativa distinta. Entre los primeros destacan: en suma, en 
conclusión, en resumen, mientras que entre los que presentan una 
conclusión antiorientada encontramos al fin y al cabo, después de 
todo. . . 
Ej 46: Marcela es una mujer organizada, metódica y paciente, en suma / 
en definitiva es la mejor candidata para el puesto. 
Ej 47 : Marcela es una mujer organiza&, metódica y paciente, alfin y al 
cabo /después de todo es la jefa de la sección. 
Mientras en (46) el miembro introducido por el reformulador 
debe entenderse como una conclusión derivable del primer miembro, 
46 Para el castellano, véase López Alonso (1990) y Casado Velarde (1991), entre otros. 
47 Para una descripción de los recapitulativos, concretamente centrado en el valor discursivo del 
marcador a l j n  y al cabo, puede consultarse Montolío Durán (1991). 
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en el ejemplo (47) se comprenderá que es el argumento introducido 
por el refomulador el que sirve para justificar el miembro discursivo 
anterior. 
6.3.4.3. -Reformuladores rectificativos: 
Los reformuladores rectificativos, como su propio nombre 
indica, sustituyen el primer miembro por otra formulación que 10 
corrige o, al menos, lo mejora. Dentro de este grupo encontrainos 
elementos como: mejor dicho, (considerado como prototípico), mejor 
aún, mds bien ... 
Ej 48: Internet ha abierto las puertas de la información, mejor dicho / 
mejor aún /más bien, ha mvolucionado los medios de conzunicaczón. 
Estos marcadores suelen ir entre comas (parentéticos) 
introduciendo el segundo miembro, aunque también podemos 
localizarlos detrás de la propia reformulación, sobre todo, si ésta es 
breve: 
Ej 49: El banquete estuvo bien, excelente, mejor dicho /mejor ahn / más 
bien, pues la materia prima era buena y estaba cocinada con gran esmero 
6.3.4.4 .-Reformuladores de distanciamiento. 
Los reformuladores de distanciamiento presentan el miembro 
que introducen como la nueva formulación que ha de condicionar la 
prosecución del discurso, anulando toda pertinencia deducible del 
miembro anterior. Pertenecen a este grupo: de todos modos, en 
cualquier caso, en todo caso.. .Consideraríamos conector prototípico: 
de todos modos. 
Ej 50: Es un coche magniJico y presenta buenas condiciones de pago, de 
todos modos / en cualquier cmo, no es el momento propicio para 
comprarlo. 
Como podemos observar, tanto los reformuladores de 
distanciamiento como los de rectificación o los recapitulativos se 
deben considerar prototípicamente como marcadores de reformulación 
no parafiástica, pues suponen un cambio de perspectiva o incluso de 
tópico con respecto al miembro anterior. 
Por último conviene señalar que este tipo de marcadores, que 
hemos agrupado bajo los reformuladores, están próximos, por un lado, 
a los denominados marcadores metadiscursivos, pues como se ha 
mostrado una de sus fiinciones fundamentales consiste en preservar la 
cohesión discwsiva organizando y refomulando los contenidos 
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textuales. Sin embargo, por otro lado, estos reforinuladores por su 
propia naturaleza también están próximos a los operadores discursivos, 
puesto que en muchas ocasiones la reformulación no se realiza a partir 
de un miembro expreso sino que, por el contrario, y sobre todo en la 
conversación, el reformulador se presenta como introductor de un 
enunciado independiente referido a m contenido informativo 
implícito. 
6.3.5 .-Operadores discursivos: 
Englobarnos bajo el término de operadores discursivos a los 
marcadores del discurso que condicionan por su significado las 
posibilidades arguinentativas del miembro en el que se incluyen sin 
relacionarlo con otro anterior. Segiin Caron (1989), su papel no es el 
de construir o encadenar proposiciones, sino el de realizar y coordinar 
actos del lenguaje, esto es, el de construir y transformar situaciones 
discursivas en fimción de la finalidad del discurso, es decir, operar 
regulaciones. Los operadores discursivos, o bien indican la posición 
del emisor ante el enunciado, o bien orientan hacia un tipo concreto de 
tratamiento de la información, pese a que en algunos casos dependen 
de argumentos implícitos difíciles de inferir. Normalmente se sitílan en 
la posición inicial del miembro que introducen, aunque algunos 
dishtan de una mayor movilidad distribucional. Se han distinguido 
cuatro grupos: 
6.3.5.1 .-Operadores de refuerzo armentativo: 
Reherzan como argumento el miembro del discurso en el que se 
encuentran frente a otros posibles argumentos, tanto explícitos como 
implícitos. Pertenecen a este grupo: en realidad, en el fmdo, de hecho, 
es evidente.. .Se consideraría elemento paradigmático: en realidad. 
Ej 5 1 : No estamos preparados para enJP.entarnos a este problema. EH 
realidad/Elz el fondo/De hecho se trata de un hecho sin precedentes. 
6.3.5.2 .-Operadores de confírmación: 
Presentan el miembro disc~irsivo que introducen como una 
confirinación que, en ciertos casos, anula los argumentos que pudieran 
deducirse hasta el momento. Incluimos en este conjunto: en efecto, por 
supuesto, desde luego.. . 
@ 52 : En efecto, la baja tasa de natalidnd en España es un problema que 
preocupa a las clases dirigentes. 
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Ej 53 : No es fdcil aconsejar. Desde luego, el individuo debe reflexionar 
individualmente antes de actuar. 
6.3.5.3. -Operadores de ejemplificación. 
Relacionados directamente con los reformuladores, la diferencia 
radica en que estos operadores introducen enunciados independientes 
respecto a los miembros discursivos anteriores. Son operadores de 
ejemplificación aquellos operadores que presentan el miembro del 
discurso en el qtle se insertan como una concreción o ejemplo de una 
expresión más general; en concreto: por ejemplo (prototípico), por 
caso, en particular, en concreto.. . 
Ej 55: España posee un legado histórico inigualable en el resto de 
Europa; en concreto / en parhrhcular /por ejemplo su patrimonio artistico- 
cultural. 
6.3.5.4 .-Operadores modalizante~~~ 
Incluimos en este apartado un p p o  de adverbios o expresiones 
adverbiales que poseen la característica comíin de expresar las 
actitudes internas del hablante que afectan al dictum, es decir, son los 
denominados adverbios oracionales que poseen un contenido 
semántica pleno, pero que no contribuyen al contenido informativo del 
enanciado sino que delimitan las inferencias deducibles del mismo, 
esto es, poseen un significado computacional o procesual. Asimismo, 
estos elementos comparten la inarginalidad sintáctica oracional que 
hace que disfruten de cierta movilidad distribucional, así como que se 
hallen aislados como grupo entonativo propio. Incluimos en este grupo 
adverbios como: particuhrmente, evidentemente, desgraciadamente, 
ciertamente, felizmente.. . 
Ej 56: Evidentemente, no es cierto que en la actualidnd la mujer dispute 
de las mismas condiciones laborales que los hombres. 
Ej 57: No es cierto que en la actualidad la mujer dispute de las mismas 
condzciones laborales que los hombres, evidentemente. 
La decisión de incluir este grupo quizás sea considerada 
demasiado arriesgada y en cierto sentido criticable. Ahora bien, los 
operadores modalizantes, junto con otros aspectos como la utilización 
de un léxico valorativo, las fórmulas de expresividad del emisor o el 
uso de perífrasis verbales de tipo moda1 son elementos lingüísticos que 
48 Para un análisis detallado de los adverbios modalizadores en castellano puede recurrirse a 
Fuentes (1991) y Kovacci (1986). 
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contribuyen a la modalización textual, aspecto discursivo que 
actualmente adquiere una importancia notable en el aula 49 como 
dispositivo pragmático que marca el grado de subjetividad del hablante 
o emisor ante su propia prodticción textual. 
Nuestra propuesta de clasificación finaliza con los elementos 
englobados bajo el concepto de inarcadores conversacionales, que 
agrupa inarcadores exclusivos de la conversación y que, por tanto, no 
tienen cabida en nuestro análisis. 
49 Nos referimos concretamente a las pruebas del P.AU: Análisis de textos: castellano, donde los 
elementos lingüísticos inodalizadores es uno de los aspectos que debe analizarse en el comentario 
de texto como constnicciones pertenecientes a la rnicroestmctura textual que conectan 
directainei~te con la intención y el grado de subjetividad ante lo dicho. 
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1 .-DELIMITACION: COMPLEJIDAD DEL OBJETO TEXTO. 
Consideramos oporhmo abrir este capítulo presentando algunas 
de las cuestiones más controvertidas que subyacen al concepto de texto 
y que de alguna manera irán centrando las vías de nuestra 
investigación. Presentaremos, en primer lugar, una aproximación al 
concepto a partir de las definiciones más conocidas que del objeto en 
cuestión se han ofrecido. La evolución de estas dehciones, en la 
breve historia de la linguística textual, nos muestra cómo el estudio del 
texto se ha ido encaminando desde perspectivas puramente internalistas 
preocupadas por los elementos constitutivos textuales, hasta las 
posiciones actuales centradas en aspectos relativos a la cognición y a la 
fimción social. En un segundo punto retomamos la clásica disputa entre 
texto y discurso con la intención de precisar que, en la actualidad, 
ambos conceptos pueden tratarse como sinónimos, pues se refieren a 
una misma realidad. La evolución de la lingüística del texto y el 
tratamiento que desde los nuevos postulados recibe el objeto en 
cuestión pondrá de manifiesto la coincidencia existente en la base de 
disciplinas que convergen en el estudio de un mismo fenómeno: el 
análisis del discurso y la lingüística del texto. En un tercer apartado 
trataremos la relación existente entre el texto y su ineludible contexto: 
observaremos cómo, paralelamente a la evolución de los estudios 
textuales, el contexto ha ido adquiriendo una relevancia tal que incluso 
es tratado como elemento capaz de relativizar las propiedades 
distintivas de coherencia y cohesión. En realidad el contexto se intuye 
como esencial e inseparable del propio texto: el texto crea el contexto y 
el contexto genera el propio texto. 
Para finalizar esta delimitación presentamos una caracterización 
exhaustiva del texto escrito, en el cual se centrará nuestro trabajo. En 
este punto se intentará recalcar cuáles son las propiedades de este tipo 
de discurso que lo diferencian del oral, centrándonos, sobre todo, en las 
propiedades referentes a los elementos de cohesión que serán, en 
última instancia, el objeto de nuestro estudio textual. 
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1.1.- Evolución del concepto a e sus definiciones. 
Existe en principio un conocimiento intuitivo en los hablantes de 
aquello que englobamos bajo el térnino texto, aunque, al igual que 
ocurre con otros elementos, esta realidad intuitiva queda lejos de la 
complejidad que presentan estas unidades científicamente. Presentar 
una definición del objeto de estudio es un trabajo arriesgado por las 
dificultades inherentes que supone cualquier definición, pero, además, 
en el caso concreto del texto estos problemas son mayores por las 
particularidades intrínsecas propias de esta unidad lingüística. Pese a 
ello, son muchos los esfuerzos dirigidos hacia la delimitación del 
térnino en cuestión1, aunque cabe destacar que la definición de texto, y 
así lo plantean la mayoría de estudiosos sobre el tema, no puede ser 
sino el resultado de los estudios realizados sobre él, esto es, no 
podemos partir de la definición del objeto en cuestión, sino que será 
más bien el resultado de las investigaciones en el campo de la 
lingiiística textual las que nos demarquen esta máxima unidad 
comunicativa. 
No obstante, presentamos algunas de las definiciones más 
sobresalientes que se han realizado sobre el texto puesto que, por un 
lado, a partir de estas aproximaciones se observará la evolución 
conceptual del término, paralela e influida por las tendencias 
lingüísticas dominantes en cada momento y, por otro lado, estas 
definiciones registrarán las cuestiones más relevantes, inherentes a esta 
unidad, que han preocupado y orientado a los estudiosos del tema 
desde diferentes perspectivas. 
Partiremos para este propósito de la definición clásica ofiecida 
por Bernárdez (1982), que tras revisar las descripciones tradicionales 
más sólidas que hasta aquel momento se habían realizado, nos presenta 
la siguiente definición: 
""Texto" es la unidad lingüística comunicativa fundamental, 
producto de la actividad verbal humana, que posee siempre carácter social; 
está caracterizado por su cierre semántico y comunicativo, así como por su 
coherencia profunda y superficial, debida a la intención (comunicativa) del 
hablante de crear un texto íntegro, y a su estructuración mediante dos 
1 Lewandowski (1986) ofrece algunas de las definiciones más interesantes aportadas por los más 
prestigiosos representantes de esta nueva disciplina y las clasifica en diferentes perspectivas a 
partir de los criterios en que se han basado para su delimitación: definiciones bajo una 
perspectiva füncional-intencional; aproximaciones con una intención jerarqiiizante liiigiustico- 
teóricas; definiciones inmanentes liiigiustico-textuales (Véase Lewandowski, 1986: 354 y SS.) 
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conjuntos de reglas: las propias del nivel textual y las del sistema de 
lengua". ( Bernárdez, 1982: 85) 
A la vista de tal definición podemos observar que los tres 
factores fundamentales que debemos tener en cuenta como 
características intrínsecas que definen el texto son: 
i) su carácter estructurado: la existencia de reglas propias del nivel 
textual. 
ii) su carácter pragmático: a partu de la intención del hablante y de la 
situación. 
iii) su carácter comunicativo: como actividad de comunicación social. 
Hemos invertido el orden de la caracterización ofrecida por este 
autor pues pensamos que es en este orden como ha venido 
desarrollándose la evolución en los estudios textuales. Es decir, 
siguiendo la tradición generativista en un primer momento se desarrolló 
el estuClo del texto desde una perspectiva puramente internalista, 
donde las investigaciones se centran en el hallazgo de la estnictura 
textual y de las propiedades que caracterizaban al texto como tal. 
Paralelamente al desarrollo de los estudios lingiiísticos se fiie optando 
progresivamente por una visión más externalista del texto, donde 
aparecía íntimamente unido al contexto de realización, esto es, 
dominado por la tendencia pragmática del momento. En los últimos 
años las nuevas corrientes han hecho que la investigación sobre el texto 
no pueda desvincularse de los estudios cognitivos sobre el lenguaje y 
de su influencia social. Desarrollareinos esta evolución a partir de las 
diferentes definiciones sobre esta unidad. 
Entre initad de los años sesenta y mitad de los setenta, de gran 
influencia generativista, las denominadas gramáticas textuales 
consideraban que las diferencias teóricas entre una oración y un texto 
eran exclusivamente cuantitativas. Se hipotetizó en este momento sobre 
un principio de suplementación por el cual para explicar la estructura 
de un texto bastaba con añadir unas reglas textuales nuevas a los 
sistemas de reglas y formalismos oracionales ya conocidos. Se 
renunciaba así a que el texto fuese una unidad específica diferenciada 
de la oración. Es a partir del Proyecto de Constanza cuando los 
investigadores aíman hipótesis, llegando a la conclusión de que las 
reglas gramaticales utilizadas con éxito en el nivel oracional no reflejan 
los procesos que operan en la producción y recepción textual, lo que 
significó un cambio en la concepción de la generación textual, que no 
podía ser explicada a partir de la gramática, entendida 
convencionalmente. No obstante, los postulados generativistas de 
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gestación oracional se encuentran en la base de algunas de las más 
importantes contribuciones textuales. Por ejemplo Kristeva (1968) 
distingue entre una base textual o un plan macrotextiial anterior a la 
emisión de los primeros elementos del enunciado, es decir, previo a la 
inanifestación lineal del texto y, de este modo, distingue el genotexto y 
el fenotexto, esto es, diferencia entre los niveles de generación textual y 
de fenómeno textual. Y en esta misma línea Dressler distingue, 
siguiendo a plke2, entre texto ético que es el realmente producido y el 
texto émjco, también llamado texto potencial, que representa la unidad 
del sistema lingüístico. En realidad, la distinción entre los distintos 
niveles de gestación del texto ha servido como base en algunas de las 
propuestas imprescindibles en el estudio del texto. Así lo encontramos 
en los trabajos de Petofi, para quien la estructura profimda es un 
conjunto de informaciones que tienen una disposición distinta de 
aquella que va a tener el texto manifestación. Y esta es también la base 
de la teoría del texto presentada por Van Dijk, al distinguir la 
macroestructua y la microestnictua de los textos. Ahora bien, no 
debemos caer en el error de equiparar las diferenciaciones de estos dos 
estudiosos de la lingüística textual con la distinción generativista: 
estructura profimda y estructura superficial; la sutilidad y precisión de 
ambas propuestas sobre la estructura del texto sobrepasan esta simple 
diferenciación. 
En los ídtimos veinte años la proliferación de estudios sobre el 
texto ha sido notable. Ahora bien, los parátnetros tradicionales a partir 
de los cuales se ha definido el texto han ido variando y acomodándose 
a las diferentes perspectivas de los diversos estudios que han centrado 
su atención sobre el mismo. Cabe destacar la definición de Albaladejo 
y García Berrio (1 983: 22 1) absolutamente de corte pragmático: 
'731 texto, como unidad teórica, no tiene una extensión prefijada. [...] La 
delimitación del texto depende sencillamente de la intención comunicativa 
del hablante, de lo que él conciba y quiera comunicar como conjunto de 
unidades lingllísticas vinculadas en un conglomerado total de intención 
comunicativa" 
En esta misma línea pragmática encontramos la reflexión de 
Bernárdez (1995) que en un intento de delimitar un modelo lingüístico 
eficaz tanto para la oración como para el texto, también destaca su 
carácter comunicativo ante otros, como determinante en la delimitación 
del concepto. De este modo, expone: 
Pike, K.L. (1967) Laviguage in Relation to a Unijied Theory of the Slructzrre of Hzmar? 
Behavior, Mouton, La Haya. 
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"Si el texto es un "objeto complejo" y la oración no lo es, debe existir una 
diferencia radical entre ambos. Además, si el texto es una unidad 
comunicativa, esto es, una unidad de uso del lenguaje, y la oración no, esa 
diferencia radical debe estar relacionada de alguna forma con el uso del 
lenguaje. [...] es imposible describir los textos de una lengua con 
independencia de las situaciones en que pueden utilizarse." 
(Bernárdez, 1995 :73) 
La dependencia del contexto es el punto determinante que hace 
del texto una unidad cualitativamente distinta a la oración. En realidad 
la propuesta de Bernárdez recoge la idea expuesta por Schnidt (19'73) 
para quien la textualidad es el modo universal y social de llevar a cabo 
la comunicación ling6stica. Advirtamos cómo este autor defiende que 
las relaciones entre el emisor, la expresión lingüística, el receptor y el 
contexto son relaciones que deben establecerse exclusivamente en el 
nivel textual, entendiendo estos elementos pragmiatexhiales como las 
unidades minimas de la realidad lingiística y comunicativa del 
discurso. 
Observamos cómo la dimensión del objeto en cuestión hace que 
las aproximaciones a su estudio vayan conformando un entramado que 
delimita su propia caracterización desde dentro hacia fuera. El 
desarrollo de los estudios textuales se ha consolidado desde ema 
perspectiva más internalista, basada principalmente en los principios 
constitutivos del texto, esto es, las reglas de formación o los principios 
qLle caracterizan al texto como tal, para progresivamente ir 
encixnínándose hacia perspectivas más externalistas, de corte 
pragmático, donde el texto es entendido como la unidad máxima de 
comunicación dependiente de un contexto. En este sentido, existen 
recientes aproximaciones al objeto en cuestión centradas 
exclusivamente en la realidad social que supone el texto. Así una 
aproximación totalmente externalista es la que encontramos en el 
trabajo de Van ~ijk' ,  Ideologia, 1998: 
3 Debemos reconocer en Van Dijk uno de los mayores prestigiosos del estudio del texto, puesto 
que desde sus primeros trabajos de los &os setenta hasta la actualidad, siis aportaciones siguen 
marcando hitos en el campo de la lingüística textual. 
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"Ya es una visión estándar en los estudios del discurso4 que los discursos 
son formas de acción e interacción social, situados en contextos sociales en 
los cuales los participantes no son tan sólo hablanteslescribientes y 
oyentes/lectores, sino también actores sociales que son miembros de grupos 
y culturas. Las reglas y normas del discurso son socialmente compartidas. 
Las condiciones, funciones y efectos del discurso son sociales y la 
competencia discursiva se adquiere socialmente. En síntesis, el discurso y 
sus dimensiones mentales están insertos en situaciones y estructuras 
sociales. Y, a la inversa, las representaciones sociales, las relaciones 
sociales y las estructuras sociales con frecuencia se constituyen, se 
construyen, validan, normalizan, evalúan y legitiman en y por el texto y el 
habla." (Van Dijk,1998: 19). 
Destacamos de esta aproximación dos ideas fundamentales: la 
concepción social de la unidad texto y su carácter mental. Coino señala 
el propio autor, en el análisis del texto no se puede pasar por alto la 
esencial dunensión cognitiva del uso del lenguaje y las prácticas 
sociales. Esta es la idea que ha impulsado en los últimos años la 
proliferación de estudios que se acercan al texto coino proceso 
dinámico inás que como prodiicto estático. De este modo, se entiende 
el texto no como la combinación de inorfeinas u oraciones, sino coino 
el resultado real de operaciones cognitivas relacionadas con los 
conocimientos sobre el mundo y sobre la estructura del lenguaje. Cabe 
destacar de entre estas aproximaciones la propuesta de Beaugrande y 
Dressler (1 981) que apuestan por el punto de vista procediinental como 
enfoque que permite describir la interrelación entre todos los niveles 
lingiiísticos en relación con el tiso coinnicativo: 
' l a  producción y recepción de textos de gran longitud si se hace sin tener 
en cuenta la interacción entre los niveles lingüísticos y los factores 
situacionales o cognitivos, sólo podría explicarse como una especie de 
milagro. [. . .] Consideraciones de este tipo han propiciado la inserción de un 
enfoque PROCEDIMENTAL en el estudio de los textos en la 
comunicación. En este sentido, aunque el establecimiento de unidades y 
patrones estructurales es todavía una actividad central en la investigación 
lingüística, ya ha dejado de ser un objeto en sí mismo. En cambio, lo que 
interesa ahora son las operaciones mediante las cuales se manipulan esas 
unidades y esos patrones durante la utilización de los sistemas lingüísticos 
en la comunicación. El TEXTO es el resultado real de esas operaciones." 
(1981,1997: 71) 
Sin embargo, la delimitación de texto exige además tener en 
cuenta otras aproximaciones más amplias, donde el texto no sólo se 
- -- - 
4 
. Van Dijk utiliza el concepto texto en sus primeros trabajos para decantarse, a partir de los años 
ochenta, por el uso sistemático de discurso. La distinción enue texto y discwso será abordada en 
el siguiente punto. Adelantemos que, en nuestro trabajo serán considerados como conceptos 
sinónimos. 
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aplica a mensajes en lengua natural sino a cualquier fenómeno portador 
de significado integral. De este modo, desde una óptica puramente 
semiótica e incluso transerniótica se considera el texto como todo 
conjunto de signos articulado y seleccionado a partir de un repertorio 
de signos, distinguiendo entre: textos f ihcos,  textos musicales, textos 
televisivos5, textos pictóricos.. . 
Por tanto, el concepto texto no presenta una definición cerrada y 
admitida por todos los estudiosos de la lingüística textual y de otras 
tendencias, sino más bien las definiciones ofrecidas se encuentran 
sometidas a las diferentes líneas de investigación que paralelamente 
coexisten con la lingüística textual y el análisis del discurso. Además, 
actualmente, el problema de la delimitación de texto no puede pasar 
por alto las nuevas tecnologías que han favorecido la proliferación de 
otros textos notablemente diferentes. Nos referimos concretamente al 
hipertexto, es decir, al texto infínito digital con miz1tiples enlaces 
asociativos que remiten a otros textos. Así frente al texto analógico, el 
texto digital ofrece nuevas posibilidades de comunicación y por ello 
misino se plantea como un nuevo objeto de estudio. En este sentido y 
siguiendo con los tipos de textos digitales que actualmente centran el 
panorama interactivo, cabría preguntarnos hasta qué punto podemos 
considerar textos los mensajes enviados por los teléfonos móviles o por 
los usuarios de la red y si es así, qué características peculiares ofrece 
este nuevo tipo de texto conjugado entre la oralidad y la escritura, 
aunque eso ocuparía el espacio de otra investigación. 
- 
5 Destacamos el análisis socioseniiótico del texto televisivo que presentan Casetti y di Chio 
(1997). 
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1.2.-Texto versns discurso. 
La utilización de los términos texto y discurso no coincide en 
todos los autores dedicados a esta materia. Existe, por un lado, una 
tendencia que diferencia ambos conceptos como unidades lingiiísticas 
precisas que designan realidades que distan entre sí. Y, por otro lado, y 
sobre todo en los íiltimos años, aparecen trabajos donde el uso de estos 
vocablos es indiscriminado y son utilizados indistintamente como 
sinónimos que se refieren a la misma unidad. Asimismo, debemos 
observar que tradicionalmente la preferencia por manejar uno u otro 
término ha estado relacionada con las diferentes escuelas y así, 
mientras discurso es el término más extendido entre la escuela francesa 
y anglosajona, incluida la americana, el resto de trabajos europeos se 
decantan por la noción de texto. 
Son int~clios los autores que defienden que se trata de conceptos 
diferentes que hacen referencia a unidades distintas; ahora bien, no 
existe unanimidad en los criterios utilizados para defender esta postura 
y de este modo, son varios los argumentos en los que basan esta 
dicotomía. Una primera razón, centrada exclusivamente en el canal 
utilizado, diferencia entre texto coino prod~icción escrita Erente a 
discurso como manifestación oral. Ésta es la distinción que 
encontramos en Co~ilthard (1985) qtle distingue explícitamente entre 
spoken discourse frente a written text. Para este autor, el texto tendería 
a asociarse con el monólogo, con el producto escrito materializado y 
clausirrado, mientras el discurso implicaría interacción dialógica abierta 
y estaría vinculado a relaciones orales situacionales. Esta 
diferenciación, quizás la más intuitiva y extendida en el lenguaje 
cotidiano, no se corresponde con el uso del metalenguaje especializado 
(Salvador, 1 990). 
Una segunda diferenciación entre texto y discurso que se asienta 
en las conocidas dicotomías langue-parole y competencia-actuación 
diferencia estos ténninos por su grado de abstracción y concreción. De 
este modo, el texto se concibe como unidad teórica abstracta que 
pertenece a la esfera del conocimiento lingüístico o competencia, esto 
es, al sistema de la lengua y por tanto es interpretado como concepto 
estático. Frente a ello, el discurso se entiende como una unidad de uso 
del lenguaje que se referirá a la interacción que lo origina y, en 
consecuencia, puede entenderse en un sentido más dinámico al 
pertenecer a la actuación. En este sentido cabe destacar la aportación 
clásica que ofrece Van Dijk (1977a) establecida a partir de estos dos 
niveles de abstracción y qtie distingue el discurso como la realización 
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observable en la superficie del constmcto teórico que denomina texto: 
" [...] las expresiones deben ser reconstruidas en términos de una unidad 
más grande, esto es el TEXTO. Este término se usará aquí para denotar la 
construcción teórica abstracta que subyace a lo que normalmente se llama 
un DISCURSO. Aquellas expresiones a las que se puede asignarse 
estructura textual son, pues, discursos aceptables de la lengua [...]" (Van 
Dijk, 1977a (1988:32)). 
No obstante, encontramos posturas prácticamente contradictorias 
que se establecen a partir del mismo parámetro. Así ocurre con la 
propuesta de Halliday que utiliza el concepto de texto como 
materialización del ténnino abstracto discurso, lo que viene a denotar 
una idea inversa a la de Van Dijk. No se trata, en ningún caso, de 
posiciones estáticas sino que éstas evolucionan paralelamente a los 
trabajos realizados por estos mismos autores. Así, el propio Van Dijk 
en trabajos posteriores se decantará por el uso generalizado de discurso 
matizando su significado. De este modo, en una de sus aportaciones 
más recientes, Van Dijk (1998), distingue tres sigificados que puede 
adoptar el término discurso6. Destacamos el significado restringido de 
discurso, centrado excliisivmente en el carácter verbal: 
"En tal caso, abstraemos la dimensión verbal del acto comunicativo oral o 
escrito de un evento comunicativo y usualmente nos referimos a esa 
abstracción como conversación o texto. Es decir, en este sentido se utiliza 
"discurso" más bien para referirse al "producto" logrado o en desarrollo del 
acto comunicativo, a saber, su resultado escrito o auditivo tal como se lo 
pone socialmente a disposición de los receptores para que lo interpreten. 
En este caso, "discurso" es el término general que se refiere a un producto 
verbal oral o escrito del acto comunicativo." (Van Dijk, 1998: 246) 
Como podemos observar, este autor, pese a ~itilizar el ténnino 
discurso está tratando, en esencia, el mismo objeto básico de estudio 
que había centrando sus aportaciones anteriores. En realidad esta 
distinción entre texto constmcto teórico y discurso como manifestación 
textual de este sistema abstracto es altamente productiva en lingüística 
6 Además del significado restringido del término este autor propone otros dos signifkados de 
discurso: en primer lugar el simcado primario de discurso, o término extendido, como evento 
comunicativo específico, complejo, que involucra la participación de un hablante y un oyente, que 
intervienen en u11 acto con1mlicativ0, en una situación específica y determinado por el contexto. 
Este acto comunicativo puede ser oral o escrito, y puede combinar factores verbales con factores 
no verbales. Frente a estos significados propone un tercer signúícado más abstracto y genérico de 
discurso, no centrado en ocurrencias particulares específicas, sino utilizado para referirse a tipos 
abstractos. De este modo se puede hablar de discurso referido a un periodo, comunidad o cultura, 
incluyendo todos los posibles géneros de discurso y todos los dominios de comunicación. Ver Van 
Dijk (1998:248 y SS.). 
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textual, pues ofrece la posibilidad de estudiar las características 
intrínsecas teóricas de un texto que no necesariamente pueden ser 
apreciadas en el texto manifestación. No obstante, esta consideración 
no va obligatoriamente asociada a la distinción entre texto y discurso, 
pues la mayoría de los autores diferencian estos dos niveles de 
producción en el seno del mismo concepto, esto es, del texto. 
De la dicotomía clásica generativista se desprende una tercera 
diferenciación que viene a considerar el texto como producto, mientras 
que concibe el discurso como proceso de producción. Esta es la 
postura que adopta Payrató (1990) al considerar el texto como unidad 
teórica caracterizada por una coherencia semántica y sintáctica, frente 
al discurso que se concibe como unidad comunicativa que fiinciona en 
una situación concreta, producido por unos hablantes que actiian más o 
menos con determinado éxito. De este modo el discurso estaría 
relacionado con el proceso de producción, mientras el texto se 
concebiría corno producto resultante de ese proceso. 
Para sintetizar lo dicho sobre las diferencias entre texto y 
discurso expondremos dos cuadros. En primer lugar presentamos el 
esquema de partida ofrecido por Salvador (1990) donde, a partir de una 
reflexión sobre el uso intuitivo de ambos términos en el lenguaje 
ordinario y de las consideraciones de algunos lingüistas, resume la 
dicotomía texto-discurso del siguiente modo: 
TEXT 
escrit 




terme vinculat a tbdencies europees 
< .  
DISCURS 
oral 




ús més generalitzat 
(Salvador, 1990: 10) 
Ofrecemos a continuación, también a modo de resumen y de 
forma esquemática la distinción que entre texto y discrirso parece que 
podemos deducir del uso del lenguaje especializado y de los estudios 
centrados en estas disciplinas, en los autores que reconocen tal 
dicotomía: 
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TEXTO DISCURSO 
unidad teórica unidad de uso 
abstracto concreto 
estático dinámico 
nivel de la competencia unidad de actuación 
producto proceso 
Pero no todos los autores y tendencias reconocen estas 
distinciones y tratan estas dos unidades como conceptos diferentes. 
Bemárdez (1982) utiliza como sinónimos ambos términos, aunque 
reconoce que el ténnUIo discurso es el ténnino utilizado por algunas 
escuelas, sobre todo la fiancesa y la anglosajona. También Diicrot y 
Shaeffer (1995) exponen que la relación entre texto y discurso, a partir 
del concepto de tema o tópico discursivo: 
"Si se define el discurso como todo conjunto de enunciados emitidos por 
un enunciador y caracterizados por una unidad global del tema (topic), 
entonces, el discurso puede o bien coincidir con un texto (es el caso de la 
comunicación escrita, donde la unidad comunicacional y la unidad temática 
generalmente suelen coincidir); o bien estar integrado por varios textos (en 
una conversación) puesto que cada réplica del intercambio constituye una 
unidad comunicacional y, por lo tanto, un texto específico". 
(Ducrot y Shaeffer, 1995, (1 998: 547)) 
En esta misma línea, Bonilla (1997) al referirse a la distinción 
entre texto y discurso habla de un seudoproblema y a k a  que lo que 
unos lingiiistas llaman texto es lo que otros denominan discurso y 
viceversa. Este autor opina que este problema terminológico esta 
sobredhensionado puesto que la realidad demuestra la relativa 
conczxrencia entre los estudios dedicados a la lingI,iística del texto y los 
centrados en el análisis del discurso, poniendo como ejemplo la 
coincidencia de objeto de estudio que existe entre los trabajos textuales 
de Van Dijk (1979) Beaugrande y Dressler (1981), con los trabajos 
discursivos de Brown y Yule (1983), Schiffh, (1987), Stubbs (1983). 
hcluso Shibbs (op.cit.) reconoce que utiliza el término discurso por 
conveniencia más que por que exista una base teórica para hacerlo. En 
los últimos años, con el aumento de los estudios textuales, la situación 
ha cambiado y son muchos los autores que reconocen explícitamente 
que ambos términos encierran una misma realidad. Por ejemplo 
reproducimos a Lozano y otros (1989): 
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"Asistimos, pues, hoy en el desarrollo de la teoría de la significación a una 
preocupación por el texto, concebido como aparato serniótico, lo que ha 
dado paso a la elaboración de la así llamada semiótica textual o semiótica 
discursiva. [.. .] En lo sucesivo utilizaremos indistintamente los términos 
"texto" y "discurso"." (Lozano y otros, 1989: 16). 
Por lo que respecta a n~iestro trabajo, nos adherimos a esta 
última tendencia y por consiguiente, serán utilizados indistintamente 
ambos términos al ser considerados como sinónimos. Las razones que 
abogan por nuestra postura pueden ser restunidas en dos puntos: 
i).-El interés principal de nuestro estudio se centra en una 
aplicación didáctica deducible del estado de la cuestión que estamos 
exponiendo. Significa, por tanto, que pretendemos presentar un trabajo 
clarificador que recoja las idtimas tendencias textuales, pero que pueda 
ser transmitido a individuos no adentrados en la complejidad lingliística 
y, por ello, creemos conveniente unificar criterios a este respecto. 
ii).-Ninguno de los criterios básicos que liemos expuesto como 
diferenciadores entre texto y discurso van a ser utilizados como tales en 
este proyecto. En primer lugar, porque entendemos el texto coino 
proceso, y no sólo como proceso de formación lingüística, sino como 
proceso de naturaleza cognitiva, es decir, como unidad lingüística que 
se construye a partir de la evolución de diferentes procesos mentales 
generados por el individuo consciente o inconscientemente. Por ello, 
bajo nuestro punto de vista, el texto es concebido como una unidad 
dinámica, unida al proceso de actuación y ligada al contexto de 
producción, con lo cual consideramos el texto como unidad 
identificable con el discurso. 
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exto, contexto y co-texto. 
Resulta hartamente reconocido que la interpretación de un texto 
no depende exclusivamente de la representación lingüística sino de los 
factores extralingüísticos que acompañan al mensaje: el oyente 
ayudándose de la información contextual estructura el mensaje 
específico. Esto significa que no podemos estudiar el texto si no 
estudiamos sistemáticamente las condiciones previas, las funciones y 
los efectos que el texto implica, es decir, su relación con el contexto. 
Ahora bien, como ocurre con otros téminos en lingüística, el contexto 
implica diferentes concepciones, lo que supone cierta ambigiiedad en 
su delimitación. Por ello, muchos de los trabajos orientados al estudio 
del contexto tienen como objetivo concretar qué se entiende por 
contexto y sobre todo estudiar cuáles de las informaciones que 
englobamos bajo este concepto son relevantes, para saber cómo 
participan directamente en la interpretación del texto. 
Una de las diferenciaciones más rentables es la que distingue 
entre contexto y situación. Por ejemplo, Ducrot y Shaeffer (1995) 
entienden por situación el conjunto de circunstancias en medio de las 
cuales se desarrolla la enunciación (entorno físico y social, 
conocimiento de los interlocutores, etc), y relegan el contexto al 
entorno linguístico que acompaña a la emisión del enuciado. A partir de 
esta distinción entre un contexto lingüístico y un contexto situacional 
(extralingiiístico) en la emisión del mensaje, la mayoría de estudiosos 
del tema, al contrario de la opinión de estos autores, asimilan el 
contexto a la situación. De este modo entienden por contexto: el 
conjunto de elementos de la situación extratextual que están 
correlacionados con el texto y que son lingiiísticamente relevantes y, lo 
diferencian del co-texto que se entiende como el contexto verbal del 
enunciado emitido, es decir, las palabras de un texto que acoinpaiian a 
la palabra en cuestión7. Esta distinción la encontramos en los trabajos 
de Bernárdez, Petofi, Lyons, entre otros, pudiendo afirmar que se trata 
de una diferenciación bastante aceptada entre los estudios textuales. 
El conocimiento del entorno extralingüístico y su influencia en la 
descodificación de mensajes siempre ha suscitado el interés de los 
estudiosos del lenguaje: antropólogos, etnoinetodólogos 
sociolingüistas.. . . Desde la antropología, ya Malinowski propuso que 
7 Myrkin (1976) a este respecto distingue el co-texto como espacio donde se realiza la 
monosemantización de una palabra, un rnicrocontexto; y el contexto como espacio donde se 
asegura la transformación del significado en sentido en el nivel del habla, un macrocontexto. 
Véase Myrkin (1976,1987: 30) 
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así como cada texto tiene su contexto situacional, cada lengua tiene su 
contexto cultural, su cultural background. Esta idea la retoma searles 
al &nar que es necesario conocer el transfondo intelectual del 
individuo para interpretar el significado de una oración. Ahora bien, en 
este sentido merecen una especial mención los trabajos de ~ u t h ~ ,  
colaborador de Malinowslu, desarrollados en el seno de la escuela de 
Londres a medidos de los años treinta, que propone una teoría del 
significado basada exclusivamente en el contexto, es decir, una teoría 
del sentido que vinculaba los enunciados a la situación contextual de su 
propia emisión. Para este arrtor, el contexto situacional es el factor 
relevante en el análisis lingüístico, de manera que tener sentido 
equivaldría a fimcionar de forma adecuada en el contexto. Otro punto 
de vista diferente, lo encontramos en la semántica de los frarnes 
(marcos cognitivos) de ~ i l l t n o r e ~ ~ ,  donde se desarrolla con detalle la 
cuestión del contexto al proponer un puente semántica que abre camino 
entre los mundos posibles del texto y el contexto en términos de 
abstracción. 
En los últimos años, será desde el estudio pragmático del 
lenguaje cuando este tema adqi~iera una relevancia mayor. "No hay 
lenguaje sin contexto, pero se crea contexto con el lenguaje", afirma 
Calvo Pérez (1994: 17) en su introducción a la Pragmática Topológica- 
Natural (PTN) del español, para seguir argumentando la idea de cómo 
el lenguaje y el contexto se necesitan y se complementan: 
"hay un aporte de sentido que nos viene inevitablemente del contexto, de la 
situación de habla, sin el cual no es posible sacar el lenguaje del atolladero 
de su consabida ambigüedad, de su genericidad simbólica7'. 
Calvo Pérez (1 994 : 19). 
De este modo se propone la pragmática como ciencia que 
estudia la mediación del mundo y el lenguaje, describiendo los 
diferentes aspectos que pueden determinar el significado de wi 
enunciado y explicando los mecanismos a partir de los criales el 
contexto interviene en e3 sentido de los enunciados. Esta misma idea, 
desde una perspectiva pimmente textual, es la que defendía Schmdt 
(1973) que, entendiendo la textualidad como el modo universal de 
llevar a cabo la coinunicación lingiiística, propone que la relación 
subyacente entre el texto y el inundo debe ser de índole pragmática a 
8 Searle, J.R. (1979): Expression and Meaning, Cainbridge, G.B. (Trad. fr. Sens et expression, 
París, 1982, Cap.5) 
9 Firtl1,J.R. (1957): Papers in Li~guistics 1934-1951, Londres, Oxford, Uiiiversity Press. 
'O Fill~nore, C.J. (1985): " Frames and the seinantics of widerstai~ding", Quaderni di Semantica, 
vol 6,n0 2. 
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partir del disciirso, no de la oración. Será éste uno de los puntos 
cmciales donde confluirán la lingiiística del texto y el análisis del 
discurso con la pragmática. 
1.3.1. -Estructura y demarcación del contexto. 
Entender el contexto como conjunto de mfomaciones 
extratextuales supone una visión demasiado amplia que debe ser 
acotada en el sentido de poder delimitar de qué modo el contexto 
influye en la interacción y cómo el emisor y receptor determinan la 
información contextual pertinente al acto comunicativo al que están 
asistiendo, es decir, de toda la información contextual al alcance, cuál 
es aquella que puede calificarse como contexto. Ya Van Dijk había 
señalado: 
"[ ...] un contexto es una abstracción altamente idealizada de la situación 
comunicativa y contiene sólo aquellos hechos que determinan 
sistemáticamente la adecuación de las expresiones convencionales[. . .l. Las 
condiciones de adecuación pueden formularse si conocemos la estructura 
de los actos comunicativos y de los contextos en los que están 
funcionando" (Van Dijk, 1977a, 1988: 2'73) 
Por tanto, muchas de las aproximaciones al estudio del contexto 
no hacen sino delimitar cuál es la estnichira del contexto global, 
diferenciando entre los tipos de contexto que intervienen en la 
producción del sentido del texto, en su contexto de emisión o situación. 
La mayoría de autores, aunque utilizando diferente nomenclatura, 
coinciden al diferenciar los siguientes contextos: 
i) Contexto verbal (discursivo o lingüístico): es el más 
restringido, constituido por la unión lineal de las palabras, es 
el que hemos denominado co-texto. 
ii) Contexto situacional (explícito"): engloba todo lo que se 
expresa y es explícito en la situación comunicativa. Es decir, 
el contexto lingilístico y paralinguístico que acompaña a la 
situación comunicativa. 
11 Una de las contribuciones más notables al estudio del contexto es la ofrecida por Slama- 
Cazacu, T. (1961): Langage et contexte, The Hague, Mouton. En esta obra se ofrece un sistema 
de gradación del contexto según el grado de limitación, y así se diferencia entre a) contexto 
verbal, b) contexto explícito, c) contexto implícito, d) contexto global o total. La contribución de 
esta autora se recoge en varias de las obras dedicadas al estudio de texto, entre otras cabe destacar 
que es el punto de partida del artículo de Myrkin (1976) centrado en el estudio del texto, subtexto 
y contexto. 




Contexto cultural: significados y visiones del mundo 
compartidos por una comunidad, correspondería al cultural 
background de Malinowski. 
Contexto psicológico (implícito) o (cognitivo)( Schifbn, 
1987): reune los conocimientos de los detalles de la vida que 
se relacionan con cada uno de los interlocutores, esto es, 
conocimientos basados en la experiencia conjunta. En este 
sentido M y r h  (1976) señala que las experiencias que 
afectan al contexto psicológico están más relacionados con 
los conocimientos que se tienen sobre el interlocritor, que 
aquellos que se tienen sobre sí inismo. 
Contexto social (Shiffrin,l987): esta autora añade esta 
variación del contexto que abarca los diferentes tipos de 
interacción según el nivel más o menos institncionalizado del 
intercambio. 
En consecuencia, trabajar con el contexto, desde el material 
verbal inmediato (co-texto) hasta el contexto macrosocial, supone una 
amplitud que no siempre resulta operativa en el estudio textual. Para 
solucionar este problema, los estudiosos tienden a condensar las 
variantes y así, por ejemplo, Reyes (1998) trabaja únicamente con dos 
perspectivas sobre el contexto: 
1)Contexto situacional: formado por los participantes, las 
relaciones entre éstos, el entorno fisico, el propósito.. . 
2) Contexto psicológico: engloba al conjunto de supuestos 
necesarios para entender un texto. Este contexto psicológico 
presenta cierta graduación que se extiende desde un nivel más 
general que recoge las creencias, opiniones y valores sobre la 
realidad que permiten interpretar el mensaje; hasta un nivel más 
específico, donde se engloban los supuestos que el emisor evoca 
para comprender un texto determinado. 
Por otro lado, desde un punto de vista pragmático, Calvo Pérez 
(1994:87), tras afirmar que el contexto es ilimitadamente fragmentable, 
adopta la postura de identificarlo como una única unidad que en 
algunas ocasiones aparecerá solapada al lenguaje y en otras será 
complementaria u opuesta, pero que podrá hacer relevantes, por 
relación a otros contextos, las siguientes particularidades: 
a) Contexto Natural (Cn) será el más amplio, el de la naturaleza 
omnírnoda, el del espacio y el tiempo que nos envuelve. El que 
deriva de n~iestra propia constitución somática y de los órganos 
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que utilizamos al hablar, 
b) Contexto Social (Cs) es aquel que toma como núcleo la 
perspectiva social de los seres humanos que necesitan 
comunicarse y negociar. 
c) Contexto individual (Ci): el que emana de los propios 
hablantes (edad, sexo, cultura), el que positiviza la psicología 
individual del emisor y los posibles receptores. 
Aunque desde enfoques diferentes, parece existir un consenso 
entre los determinados contextos que forman parte del que podemos 
denoininar contexto global. No obstante, como señalaba Van Dijk 
(1977a), del conjunto infinito de contextos posibles debemos identificar 
cuál es el que adquiere el estatus de contexto real, entendido como el 
periodo de tiempo y lugar en que se realizan las tareas del hablante y 
del oyente y que satisface las propiedades de a p i  y ahora l~gica, 
fisica y cognoscitivmente12. 
1.3.2 .-Características del contexto. 
Una de las propiedades distintintivas del contexto es su carácter 
dindmico. El contexto no debe entenderse como un mundo-estado 
posible, sino como una secuencia de mundos-estados posibles, lo que 
significa que el contexto es un transcurso de sucesos. Esta dinamicidad 
del contexto es la que lleva a Petofi y García Berrio (1979) a distinguir 
entre el contexto de la producción y el contexto de la recepción (no 
sólo criando se utiliza el canal escrito que sería obvio, sino en general). 
Para Van Dijk (1977a) una parte crucial de la estructura contextual será 
el cambio operado en los conjuntos epistémicos de los participantes. 
Esto significa que el contexto irá modificándose a través de la 
interacción com~micativa por medio de asunciones ya existentes, por un 
lado y, por otro, mediante el propio lenguaje utilizado en la emisión (el 
co-texto). Por tanto, el contexto no es una información preliminar y 
exterior al discurso, sino que son los participantes quienes, a través de 
su interacción discursiva definen y delimitan la situación, su propia 
relación, es decir, el marco en que se interpretan y adquieran sentido 
las expresiones que ellos mismos emiten. 
Una visión particular del contexto que comprende esta idea de 
dinamicidad es la propuesta, desde los postulados de la teoría de 
12 Serán señales ~ i g i ~ c a t i v a s  que deteniiinen el contexto real, los elementos que Lozano y otros 
(1989) denominan elementos indexicales (elementos deícticos exofóricos vinculados a la 
situación) es decir, las marcas que señalan la ubicación del texto y su significado en la sihmción 
en que son enunciados. Estas señales marcarán las relaciones de persona, espacio y tiempo que 
ubican el texto en un contexto que a su vez se está constniyeiido. 
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relevancia, por Sperber y Wilson (1986). Para estos autores, el 
contexto es una estructura psicológica que incluye información sobre 
el entorno físico inmediato, los enunciados que ya han sido emitidos y 
que están en la mente del receptor, las astmciones culturales y las 
creencias del individuo, esto es, el contexto engloba el conjtmto de 
supuestos que se emplean en la interpretación de un enmicado. Desde 
esta teoría se entiende que es el hablante y posteriormente el oyente el 
que manipula el contexto en favor de lo que resulte más pertinente en el 
sentido de qtie exija im menor grado de procesamiento cognitivo. Esta 
concepción cognitiva del contexto se caracteriza a partir de dos 
premisas: en primer lugar, a partir de la idea de que el contexto 
desempeña im papel decisivo en la interpretación pragmática de todos 
los enunciados y, en segundo lugar, en la idea de que el contexto no 
está en la mente sino que se reconstn~ye mientras se interpreta, 
distinguiendo dentro del denominado contexto: el contexto físico, el 
contexto lingüístico (co-texto), pero también las prernisas o 
suposiciones instaladas en la memoria accesibles deductivmente y 
derivables del mismo proceso de interpretación. Significa, por tanto, 
que el contexto no viene dado de antemano sino que es el destinatario 
el que lo elige, seleccionando de entre todos los siipuestos accesibles 
aquellos que le conduzcan a una información más relevante". 
El análisis del contexto es inseparable del estudio del texto en sí 
mismo. La importancia del contexto, concebido en este caso como 
contexto de la situación es tal que, un mensaje entendido como 
incoherente puede resultar coherente dependiendo del contexto de s ~ r  
emisión pues, como se ha mostrado, es el contexto mismo el que 
participa en las relaciones de entrañamiento a partir de las cuales se 
defme el tema del discurso. Esta detenninación implica que las 
propiedades fundamentales del texto, coherencia y cohesión, pueden 
estar supeditadas a la situación, convirtiéndose el contexto en el 
elemento crítico de la producción y recepción textual. 
Para concluir este punto se debe resaltar una idea que esencial: 
el texto crea el contexto (Lozano y otros, 1989), es decir, es la difusión 
de textos los que crean los contextos entendidos como conocimientos 
culturales, maneras de pensar, e incluso como estructuras que 
conforman deteminada ideología (recordemos el trabajo de Van Dijk 
(1998) que estudia la relación entre ideología y discirrso, centrándose 
en el discurso racista). Y es en este sentido donde comienza a abrirse 
un nuevo camino en las investigaciones textuales, lo que no significa 
13 Ufza información resulta relevante en zrn co~texto si da lugar a efectos contextuales 
@scandell, 1996: 1 18). 
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que el estudio del texto propiamente en sí mismo esté agotado, nada 
más lejos. 
exto escrito: 
Es extraño en la actualidad encontrar presentaciones del código 
escrito como sistema de signos que transcribe el código oral. No 
obstante, esta idea todavía queda reflejada en algunas definiciones: 
"Se define la escritura como medio de comunicación visual subordinado al 
lenguaje hablado, que forma un sistema de signos gráficos. Método para la 
fijación del lenguaje articulado perecedero, sistema de signos visuales y 
tangibles para la comunicación interpersonal." (Lewandowski, 
1986: 1 15). 
La relación de subordinación que presenta este autor entre la 
escritura (si la entendemos como texto escrito) y el lenguaje oral no 
tiene prácticamente cabida en los estudios lingüísticos actuales. Ahora 
bien, es probable que tal definición se refiera a la escritura como marca 
semiótica y en tal caso, la comparación pueda resultar razonablemente 
aceptable. Desde sus orígenes la escritura ha sido una forma de 
lenguaje, lo que no significa que la escritura haya estado siempre 
vinculada a una forma linguística en particular. La relación entre 
escritura y lengua en los primeros estadios de la escritura fue muy 
vaga, dado que el mensaje escrito no correspondía necesariamente a 
formas exactas de la lengua. Desde el principio, la escritura permitió al 
hombre poder comunicar sus pensamientos y sentimientos mediante 
signos visibles que eran coinprensibles para un grupo que compartía 
determinado sistema estructurado. Ahora bien, un mensaje poseía 
solamente un sentido, pero podía ser transcrito a palabras de forrna 
diferente e incluso en muy distintos idiomas. Recordemos en este caso, 
los diferentes tipos de escritura tal y coino las reconoce Maltnberg 
(1 973): 
a) La escritura pictogrbfica o icónica que utiliza figuras significativas 
(motivadas) como símbolos de los rnorfeinas del lenguaje. Por ejemplo 
los jeroglíficos egipcios. 
b) Los ideogramas que emplean signos convencionales (por lo común 
con una motivación histórica). Por ejemplo la moderna escrihu-a clina. 
c) La escritura silbbica que utiliza signos silábicos para todas y cada 
una de las sílabas posibles en el lenguaje. Este tipo de escritura 
presupone lenguas, como el japonés, con un número muy limitado de 
sílabas posibles. 
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d) La escritura fonémica o alfabética, en donde cada símbolo escrito 
(grafema) representa una de las midades mínimas de expresión 
independientes Vonemm). 
Significa que tardíamente y sólo tras la aplicación sistemática de 
la llamada fonetización, el hombre expresó sus ideas en una forma que 
podía corresponder a exactas categorías del habla. A partir de estonces, 
con la denominada escritura alfabética, la escritura perdió 
gradualmente su carácter como forma independiente de expresar ideas 
y se convirtió en un instrumento de lenguaje, es decir, el hombre 
aprendió a expresar por escrito nociones de valor lingiiístico. (Gelb, 
1952). 
Sólo en este sentido tendría vigencia la dependencia de la 
escritura del lenguaje. Aún así, subordinar la escritura al lenguaje oral 
es una hipótesis prácticamente desgastada14. Entre la investigación 
lingiiística actual parece consensuada la idea de que la lengua escrita 
posee unas características propias que la distinguen del código oral y, 
por tanto, no se trata de un simple sistema de transcripción sino que 
constituye un código completo e independiente. Aún más, debemos 
entender la oralidad y la escritura como una escala con diferentes 
peldaños, es decir, como un continuum donde oralidad y escritura 
configuran los extremos de tal serie. De este modo Hernández 
Sacristán (1999) afirma: 
"La escritura incorpora en buena medida su propio contexto enunciativo, lo 
que técnicamente denominamos cotexto. La oralidad supone, por el 
contrario, una clara dependencia del mensaje respecto a una situación 
comunicativa que le es externa, y que interviene como elemento 
cosignificante imprescindible para que nuestros mensajes alcancen un 
sentido. Oralidad y escritura, así definidas, no son compartimentos 
estancos, sino modalidades comunicativas que se encuentran de forma 
preferencial, pero no exclusiva, en los discursos materialmente realizados 
como orales o escritos respectivamente. Cabe pensar también que estas 
modalidades comunicativas presenten dorninancias relativas a los diferentes 
ethos culturales". (Hernández Sacristán, 1999: 1 12- 1 1 3) 
14 La mayor parte de estudios orientados al discurso han preferido centrar sus investigaciones en 
el lenguaje oral quizás, como señala Van Dijk (1998), con la hipótesis implícita de que el 
lenguaje natural es esencialmente oral e interactivo. Han sido los seguidores de la incipiente 
lingüística del texto los que han centrado sus esfuerzos en el análisis del texto escrito. En primer 
lugar, porque la estabilidad de este tipo de textos perniite al investigador formular hipótesis 
concretas acerca de sus estrategias de producción y coniposición. Y, en segundo lugar, quizás 
porque desde el p u t o  de vista cognitivo, el estudio de la compreilsión de textos escritos facilita la 
experimentación en los laboratorios. De todos modos, en la actualidad, los textos orales conio los 
escritos son objeto de investigación de estudios del discurso y no cabe considerar una prioridad 
relativamente nahual, al menos para todas las culturas que tienen ai~tgina de escritura. 
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Este autor añade que uno de los factores entre otros que 
determinan el grado de dominancia de las modalidades comtmicativas 
de la escritura y la oralidad son las diferentes técnicas del discurso 
referido. Significa que, por ejemplo, ante los siguientes enunciados en 
estilo directo y en estilo indirecto: Juan dijo: vendré a cenar y Juan 
dijo que vendría a cenar estaríamos de acuerdo en que se trata de dos 
enunciados escritos, pero cabría notar que el primero está más próximo 
a la oralidad de 10 que lo está el segundo enunciado, es decir, las 
caracterizaciones de los textos no pueden realizarse de modo 
categórico sino dentro de diferencias relativas y de parainétros que 
tiendan a la flexibilidad. 
Sin embargo, pese a afirrnar que nos encontramos ante m 
proceso de continuidad cabe señalar que, en cuanto a la enseñanza de 
la lengua las diferencias entre los niveles de aprendizaje y uso entre 
ambas modalidades son considerables, sobre todo teniendo en cuenta 
que el habla oral es natural mientras que la escritura es completamente 
artificial y no existe la forma de escribir "naturalmente". Por este 
motivo aprender a confeccionar textos escritos supondrá adquirir un 
nuevo código que no corresponderá a la simple traducción de la lengua 
hablada. En consecuencia, desde el punto de vista didáctico, no son de 
extrañar las dificultades de nuestros a l m o s  al ed?entarse al texto 
escrito, puesto que mientras el texto oral puede parcialmente ser 
producido y descrito por los conceptos de estimulo y reacción, Pa 
lengua escrita exige un mayor grado de abstracción y comprensibilidad, 
dada la casi completa eliminación del campo mostrativo o contextual. 
Asá, centraremos nuestra investigación en el texto escrito al 
pensar que constituye un adiestramiento de las habilidades idiomáticas 
findamentales. Los individuos ejercitan el idioma si lo practican de 
forma regular en contextos exigentes. La lengua escrita presenta el 
contexto que requiere una mayor exigencia y, por tanto, su práctica 
implicará en el individuo una mayor competencia en el idioma como 
lector y como escritor, al exigirle la articulación de las más importantes 
actividades cognitivas. Desde nuestro punto de vista didáctico, nos 
centraremos casi exclusivamente en la producción de textos escritos, 
para ello comenzaremos distinguiendo cuáles son las características 
intrínsecas de este tipo de textos que implican un tratamiento particular 
y que los configuran como textos que deben ser aprendidos y10 
adquiridos mediante un uso específico de los mismos. Para este 
objetivo partiremos de la propuesta de Cassany (1987) que caracteriza 
el texto escrito, comparándolo con el oral, a partir de ciertas 
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desigualdades notables que agrupa en diferencias contextuales y 
diferencias textuales. 
1.4.1 .-Particularidades contextuales del texto escrito. 
La característica fundamental que tipifica intrínsecamente el 
texto escrito como código de transmisión diferente del oral es la 
relación que, mediante el uso de este canal, existe entre texto y 
contexto. La comunicación escrita es una comunicación no inmediata, 
es decir, diferida, donde el contexto de emisión y recepción no 
coinciden ni temporal ni espacialmente. Esta peculiaridad le confiere 
ciertas particularidades que deben se tenidas en consideración: 
i) El texto escrito utiliza un canal visual. 
Utilizar im canal visual supone que el lector percibe 
simultáneamente los distintos signos del texto y, en consecuencia, 
pi~ede captar intuitivamente la estructura de la información que se le 
presenta. Además, como señalan Nuñez y Del Teso (1996), es 
interesante estudiar cómo las señales visuales actúan sobre el sistema 
mental de recepción y cómo condicionan en cierta manera un 
procesamiento diferente de la información. A este respecto, tendremos 
que demostrar como los marcadores discrrrsivos, como marcas 
ostensivas, ofrecen una función de reconocimiento apriorístico 
fimdamental que refleja la organización general de la estructura textual. 
Por tanto, la escritura, fundamentalmente la alfabética, transforma el 
mundo fugaz del sonido en el mundo silencioso y cuasi-permanente del 
espacio. (Ong, 1982) 
ii) E1 texto escrito se conforma como comunicación elaborada Y 
duradera (scripta manent). 
Que el texto escrito ~ztilice un código elaborado no significa 
únicamente que el emisor pueda ofrecer un texto corregido y rehecho 
de acuerdo con las normas del discurso planificado, sino que, además, 
~~tilizar un código elaborado permite acceder a un tipo de coin~uiicación 
más compleja que no siempre es asequible mediante el uso oral del 
lenguaje. Al interpretar mensajes orales, el tiempo del proceso del 
significado no puede ser mucho mayor que el tiempo que dure la 
mformación sensible del significante, esto supone que en la 
interpretación de los mensajes orales ac tila mayoritariamente la llamada 
memoria a corto plazo (MCP), puesto que básicamente 
descodificamos recuerdos recientes. A este respecto hay que decir que 
en el texto escrito las limitaciones memorísticas del sujeto son menos 
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importantes, puesto que los estímulos recientes no deben ser 
descodificados inmediatamente. En el texto escrito la redundancia 
informativa se admintstra de forma diferente para asegurar que la 
información y las inferencias derivadas de la misma no se pierden 
durante el proceso de interpretación o descodificación. De este modo la 
relectura entendida como una de las manifestaciones más claras de la 
redundancia informativa en el texto escrito y las informaciones 
permanentes, estructuradas en la memoria a largo plazo (MLP)15, 
permiten la interpretación de mensajes que requieren un procesamiento 
cognitivo más complejo. La intervención de un tipo de memoria u otro 
determinará diferencias significativas en la producción textual: a priori 
cabe destacar que mientras en el discurso oral parece que se retiene 
más la estructura temática del conjunto, en el discurso escrito se tiende 
a recordar más el sentido literal de las fiases. 
En esta misma línea cabe señalar que la lengua escrita contrasta 
con la lengua hablada por la mayor d~screczón~~ con que se transmiten 
los mensajes. El texto escrito supone la utilización de un código más 
discreto y por ende más estable debido a los factores de perdurabilidad 
y elaboración que supone este tipo de mensaje. Por ello, al escribir no 
es usual transgredir las normas, sobre todo por el carácter no 
evanescente del mensaje configurado y teniendo en ciienta, además, 
que podrán existir diferentes descodificaciones para una misma 
emisión. 
. . . 
111) En el texto escrito no existe interacción durante la 
composición. 
En la comunicación escrita el emisor y el receptor no son 
simultáneos y, por tanto, no comparten las mismas percepciones. El 
escritor, que puede dirigir su mensaje a un tipo determinado de 
receptor, no participa en la descodificación del inismo y, en 
consecuencia, no conoce la reacción real del lector en el proceso. 
Frente a la comunicación oral, en el texto escrito no existe una 
retroalimentación continuada, un feed back, lo que implica que no 
existen medios para saber si el texto que se está produciendo es óptimo 
para nuestros objetivos comunicativos. En este sentido, la elaboración 
del texto escrito supondrá un esfuerzo y ian cuidado mayor en su 
formación, directamente proporcional a la previsibilidad del receptor 
15 La memoria corto plazo (MCP) y la memoria a largo plazo (MLP) son conceptos cognitivos 
que ocupan un lugar destacable en nuestro estudio, pues contribuirán a desentrañar el proceso de 
comprensión y de produccióii textual .(Véase capítulo 3) 
16 El carácter discreto o continuo de un mensaje depende de cómo se relacione el error de las 
transmisiones con el número de señales emitidas. (Nuíiez y Del Teso, 1996) 
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potencial y por supuesto del contexto de emisión. Por este motivo, es 
importante, previamente al acto de escribir, realizar una construccióu? 
ficcional del receptor coino sujeto cooperante al que se dirige nuestro 
mensaje. El escritor puede escribir para sí mismo, para un amigo o para 
un público desconocido, pero en todos los casos deberá imaginar el 
contexto inferencial del receptor y las circunstancias que rodearán la 
interpretación del mensaje emitido. Ahora bien, también en la 
recepción, el lector debe imaginarse y crear al escritor que tiende a 
diluir su presencia por medio de constmcciones impersonales o 
pasivas; aunque, en algunas ocasiones, el emisor puede verse 
incorporado en el escrito17. En este sentido, la presencia táctica del 
emisor en el discurso, mediante recursos lingüísticos específicos, 
contribuye directamente en la articulación del contexto extratextual por 
parte del receptor. 
iv) El texto escrito y el contexto extralingiiístico. 
Además de estas características que detenninan el texto escrito a 
partir de sus particularidades contextuales concretas, la relación que se 
establece entre el texto escrito y el contexto de su emisión plantea una 
situación comunicativa específica que merece tenerse en consideración. 
Como hemos observado la interpretación de un texto tanto oral como 
escrito no depende exclusivamente de la descodificación de la 
representación lingüística de sus enunciados, sino también de aquellos 
factores extralingüísticos que acompañan y determinan el mensaje y 
que se han englobado bajo el ténnino de contexto. En la comunicación 
oral, el contexto extralingüístico posee iui papel funcionalmente activo 
en la prosecución del discurso: la presencia fisica de los interlocutores, 
la riqueza de los elementos entonacionales y paralingüísticos, así como 
la retroalimentación discursiva propia de la inmediatez del lenguaje 
oral, contribuyen a determinar el contexto apropiado a cada una de las 
emisiones. En cambio, en el texto escrito, en principio, el contexto es 
poco importante puesto que se considera que existe cierta autonomía 
entre el texto y su contexto. (Por supuesto este tipo de afmaciones 
debe entenderse relativa a la escritura alfabética cuya caracterización 
ha perdido todo vínculo con las cosas como tales; sin embargo, no sería 
una afirmación correcta para los pictogramas o los ideogramas que 
17 Las posibilidades de encontrar al propio emisor en el texto son varias: a) coi1 el plural de 
modestia el eniisor se introduce en el texto coino imagen reguladora del propio proceso cognitivo. 
el autor se incluye en un nosotros del que entendemos está excluido el lector. Este plural no se 
encuentra referemialniente motivado y se usa para enmascarar la operación de autorreferecia 
(Comencemos por plantearnos); b) por medio del plural inclusivo donde mariifiesta el deseo de 
iniplicar al receptor en su disairso, se trata por tanto, de una propuesta de cooperacióil dirigida al 
lector (Hemos de llegar a convencernos de lo bueno de nuestra propuesta); c) en la aparición de 
la la persona del singular (A mi parecer el proyecto tiene muchas posibilidades). 
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emplean símbolos convencionales motivados por la relación 
contextual). 
En realidad no se trata de independencia sino que, mientras en la 
comunicación oral el contexto es compartido en la codificación y 
descoddícación del enunciado, en la comunicación escrita existe una 
distancia, en el sentido en que el emisor del texto no comparte el 
contexto específico en el que su mensaje será interpretado y, por ello, 
debe suplir mediante procedimientos lingüísticos esta carencia 
contextual. De este modo el texto debe proporcionar explícita o 
implícitamente los conocimientos previos que resulten imprescindibles 
para la interpretación de la mforrnación que aporta y, para ello, es 
necesario que en el proceso de codificación del texto escrito exista 
paralelamente lo que se denomina proceso de contextualización. Este 
proceso de contextualización debemos entenderlo: en primer lugar, 
como proceso de adecuación del texto al entorno comunicativo en el 
qtie será emitido; y en segundo lugar, coino el proceso que consiste en 
crear mediante el mismo texto que se está emitiendo el conj~mto de 
datos que serán imprescindibles en la interpretación del texto que 
estamos construyendo. De ahí la idea generalizada de que en el texto 
escrito el contexto es en parte existente y en parte creado a medida que 
se escribe el texto. 
En este sentido Blass (1990) afirma que el discurso no 
planificado está lleno de interrupciones y bruscos cambios de dirección 
permitidos por el contexto. Por el contrario, en el discurso planificado 
existe una continuidad del contexto: la infonnación que la 
interpretación del primer enunciado hizo accesible se usará para 
establecer la pertinencia del segundo; la interpretación de este último 
proporcionará, a sil vez, información para interpretar wi tercero y así 
sucesivamente. Significa que el discurso dota al oyente de un entorno, 
siempre cambiante, sobre el que procesar nuevas proposiciones lo que 
implicará, siguiendo los postulados de la teoría de la pertinencia, que 
en el texto escrito el individuo buscará la pertinencia en su globalidad, 
a diferencia del texto oral, donde el emisor busca la pertinencia de cada 
una de sus emisiones. 
En consecuencia, el texto escrito debe disponer de recursos 
1ingiUsticos que suplan la carencia contextual inmediata y que faciliten 
el proceso de contextualización. El texto escrito requiere secuencias 
más explícitas que doten al texto de mayor autonomía con respecto al 
entorno. Estas formas de explicitud, prácticamente de carácter 
gramatical y semántica se manifiestan en el incremento de signos 
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lingüísticos, en un aumento del grado de organización interna del texto, 
en la elección de palabras léxicamente más llenas y en el uso 
sistemático de marcadores disctirsivos, por ejemplo. 
1.4.2.-Características textuales propias del texto escrito. 
Tradicionalmente la bibliografía dedicada a la confección del 
texto escrito se ha centrado casi exclusivamente en inecanisinos 
superficiales: concordancia, caligrafía, ortografía, etc. Sólo en los 
últimos años los investigadores se han preocupado por estudiar los 
factores internos que caracterizan la elaboración del texto escrito. Y, 
siguiendo esta línea presentamos, además de las características de 
índole gramatical, los rasgos distintivos del texto escrito, derivados de 
la idiosincrasia contextual, relacionados con los principios constitutivos 
internos de todo texto: adecuación, coherencia y cohesión. 
i) Características relacionadas con la adecuación. 
En el texto escrito es frecuente el uso del lenguaje estándar 
frente a las variedades halectales típicas del lenguaje oral. La 
fimcionalidad de ambos códigos también presenta diferencias: así 
mientras el lenguaje oral está asociado a temas más generales y 
presenta un bajo grado de formalidad, el texto escrito se relaciona con 
temas específicos de alto grado de formalidad y propósitos objetivos. 
En este sentido cabe la distinción tradicional que distingue el 
predominio de la función transaccional o informativa del texto escrito 
sobre la fimción de interacción del texto oral. 
ii) Particularidades que afectan a la coherencia. 
Frente al discurso oral caracterizado por la presencia de 
disgresiones, cambios de tema, repeticiones y datos irrelevantes, el 
discurso escrito exige una selección más precisa de la información, es 
decir, el contenido del mensaje se presenta menos redundante y más 
relevante. Por otro lado, el texto escrito se ajusta en mayor medida a 
estructriras cerradas y estereotipadas, previamente planificadas por el 
autor, qtle se ajustan a convenciones genéricas buscando la adhesión a 
un género18 discursivo determinado. 
18 Sin entrar en polémica, consideramos género corno una agrupación de textos que cumplen 
funciones sociales similares y que comparten ciertas características formales en común. Esta 
cuestión será tratada con detenimiento y exhaustividad al final de este capítulo, concretanente en 
'el apartado dedicado a las cuestiones de tipología textual. 
i I 
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iii) Rasgos distintivos que afectan a la cohesión. 
El discurso oral dispone de recursos paralingüísticos como los 
cambios de ritmo, la entonación, así como los movimientos corporales, 
los gestos, etc, que caracterizan a este tipo de comunicación, debido a 
la interacción inmediata que supone. Sin embargo, en el texto escrito la 
información ofrecida por estos elementos debe ser suplida mediante 
recursos lingüísticos: el texto escrito dispone de más recursos 
gramaticales como los signos de puntuación, que marcan gráficamente 
las pausas y la entonación del enunciado, así como otros recursos 
tipográficos como las comillas, asteriscos etc, además de utilizar la 
disposición espacial y otros signos visuales coino cuadros o esquemas 
que facilitan el contenido informativo. Por ello, el discurso escrito se 
caracteriza por presentar secuencias inás explícitas. Una de las formas 
de explicitud que caracterizan al texto escrito son las continuas 
referencias endofóricas que remiten al texto en cuestión: recursos como 
la anáfora y las referencias léxicas serán frecuentes en el texto escrito, 
frente al texto oral en el que prevalecen las referencias exofóricas, 
como la deixis y el sobreentendido que señalan al contexto y a la 
situación. Otra de las formas de explicitud inás productiva será la 
utilización sistemática de marcadores discursivos que, por un lado, 
organizan y estructum el contenido temático del texto y, por otro, 
señalan las relaciones lógicas existentes entre las partes del discurso. 
Esta es una de las hipótesis de partida de nuestro trabajo. El uso 
de los marcadores discursivos afecta directamente a la cohesión textual 
facilitando la comprensión y la organización discursiva. No obstante, el 
desconocimiento que suponen estos elementos y su escasa presencia en 
los planes de enseñanza dificultan la habilidad en la utilización de estos 
elementos. A este problema se une, como observaremos, que se trata 
de elementos prescindibles awiqtze no innecesarios en la elaboración 
del texto escrito 
iv) Características gramaticales típicas del texto escrito. 
De entre todas las particularidades que afectan gramaticalrnente 
al texto escrito nos centraremos en aquellas de índole léxica y 
sintáctica que resultan más sobresalientes. En el texto escrito se utiliza 
un léxico más marcado formalmente, donde las proformas o muletillas 
tiende a ser sustituidos por vocablos más precisos y donde, frente a la 
repetición léxica, se utilizan elementos sinónimos en busca de efectos 
estilísticos. Sintácticamente, al contrario de lo que ocurre en el texto 
oral donde abundan los anacolutos y la elipsis, en el texto escrito se 
observan estructuras más complejas donde el orden de los elementos es 
más estable. En este sentido cabe destacar la diferencia existente en 
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cuanto a la presentación de la información. Así, mientras la sintaxis 
oral se rige por la estructura tópico-comentario (tema-rema), en el 
escrito se tiende a organizar la información a partir de la estructura 
gramatical sujeto-predicado, focalizando la información por medio de 
estrategias discursivas diferentes. Otra diferencia gramatical es la que 
señala Halliday (1985), para este autor mientras el texto oral tiende a la 
utilización de verbos y por ello se caracteriza por presentar un 
dinamismo sintáctico, el texto escrito presenta una tendencia a la 
noininalización, caracterizándose por su densidad léxica. 
Se han visto cuáles son las propiedades fbndamentales que 
caracterizan el discurso escrito, comparándolo con el uso del discurso 
oral. Nuestro trabajo se centra en el texto escrito y, por ello, pensamos 
pertinente recapitular en cinco p~mtos las premisas previas referentes a 
esta cuestión de las que partimos en nuestra investigación: 
1 .-La oralidad y la escritura deben entenderse como los extremos 
de un contznuum y, por tanto, no son dos canales neutros del lenguaje 
sino dos modos diferentes de codificar y descodificar la información. 
2.-Los factores determinantes que marcan estas diferencias son: 
el canal, el contexto y los tipos de señales transmitidas. 
3.-La riqueza expresiva que caracteriza al código oral debe ser 
suplida mediante elementos lingiiísticos específicos que el escritor debe 
saber utilizar en la confección del texto escrito. 
4.-Didácticamente, mientras la configuración del texto oral 
parece responder a la dualidad estímilo-respuesta, las características 
intrínsecas del texto escrito exigen que su adquisición no sea posible 
sino es mediante el estudio y la práctica. Sólo de este modo el aliunno- 
escritor puede adquirir las habilidades y las estrategias discursivas que 
este código exige. Por tanto, el código oral y el código escrito merecen 
ser tratados equilibrada e independientemente en el aprendizaje de la 
lengua. 
5.-Cabe señalar que nos hemos referido al lenguaje escrito como 
si se tratara de un código homogéneo y constante. Aunque, en realidad, 
como se ha señalado, nos encontramos ante un continuum donde el 
código escrito actúa en conjuntos muy variados de situaciones y en 
condiciones muy diversas que hacen que se produzcan variaciones en 
sus características (según el tipo de lector, se@ el tipo de texto, 
dependiendo de la situación.. .). Estas variaciones inarcan las distintas 
formas del escrito y configuran un vasto repertorio de géneros y 
registros. 
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e esta nueva uni 
El análisis lingüístico tradicional se ha basado en el estudio de la 
oración sin preocuparse de niveles de organización superiores. Es a 
partir de la aparición del texto como nueva unidad comunicativa 
cuando los lingüistas comienzan a interesarse por la organización 
textual propiamente dicha, aplicando en un primer momento el modelo 
de la gramática de la oración al estudio del texto. Ahora bien, pese a 
que los parámetros de gestación oracional siguen tácitamente 
apareciendo como base de algunas de las propuestas de gramáticas 
textuales más representativas, como estudiaremos en el próximo 
apartado, las restricciones que rigen la constnicción de los textos no 
pueden reducirse, por su propia naturaleza, a las mismas limitaciones 
lingüísticas que operan a nivel oracional. Diferenciamos en los textos 
unos contenidos cognoscitivos y sociales que implican que la 
comprensión y la producción textual no equivale a la comprensión y 
producción orgánica de los enunciados, sino que debe estar 
acompañada por otro tipo de infomaciones que afectan al contexto y a 
los protagonistas del intercambio. 
Traspasar los límites de la oración y considerar el texto como 
unidad de trabajo supone un cambio de perspectiva desde la 
abstracción hasta la concreción. Mientras la oración es una unidad 
abstracta que viene de f ida  en términos gramaticales, el texto es 
considerado como la unidad máxima de uso del lengeiaje, imposible de 
describir con independencia de las situaciones en que se realiza. Esto 
implica que las reglas fonéticas, morfosintácticas y léxicas que 
permiten construir oraciones aceptables son insuficientes para regular 
la elaboración de textos que dependen de ciertas restricciones 
básicamente de orden cognitivo y coin~uiicacional. El texto es una 
unidad de interacción comunicativa, que implica una organización 
específica en la que no interviene la gramática sino de manera 
indirecta. 
Además, el texto supone una pérdida de predictibilidad y un 
cierto indetemiinismo insoslayables en su estudio. Nos enfrentamos a 
una unidad compleja, que depende de factores linguísticos, pero 
también extralingüísticos de corte psicológico y social y que, por tanto, 
no puede aparecer definido en témiinos p~rramente gramaticales sino 
que serán determinantes los factores pragmatexhales referidos a su 
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propia situación de emisión. Así pues, esta nueva unidad de trabajo no 
podrá caracterizarse por la generalización, el rigor y la precisión que 
ofrecen los estudios exclusivamente lingüísticos centrados en la 
oración, sino por aproximaciones empíricas que contribuyan a 
caracterizar el proceso de elaboración de la unidad texto. En este 
sentido, cabe destacar que no existen criterios formales para describir y 
explicar la especificidad de un texto en su contexto, lo que significa 
que los trabajos en lingüística textual y análisis del disciirso son 
heterogéneos y todavía no existe una metodología aplicable a los textos 
que pueda equipararse a las gramáticas oracionales. 
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2 .-LA LINGU~STICA TEXTUAL: PARADIGM 
SUBSIDIARIO. 
Desde principios de los años setenta hasta la actualidad, el 
interés que han despertado entre los estudios lingiiísticos las unidades 
texto y discurso implica que exista una respetable bibliografia centrada 
en el tema desde diferentes perspectivas, aunque no podamos hablar 
todavía de una escuela textual. No existe una escuela textual sino una 
tendencia de los estudios del lenguaje dedicada al texto. Desde el seno 
de la propia lingitística observamos disciplinas que centran sus 
intereses en el estudio de los textos desde perspectivas teóricas y 
metodológicas diferentes, no siempre incompatibles: la lingizística 
textual, el análisis del discurso, la teoría literaria o la teoría de la 
composición son subdisciplinas lingxiísticas que, junto con la teoría de 
la com~micación o la semiótica entre otras, centran sus análisis en el 
estudio del texto. El mismo Van Dijk (1978) señala que se puede 
considerar perteneciente a la lingtiística del texto cualquier disciplina 
relacionada con el texto, siempre que éste sea el objeto de la 
investigación. Así, propone el ténnino ciencia del texto como la ciencia 
interdisciplinaria dedicada al análisis general de textos que estudiará las 
propiedades y características coinunes de las estrategias y funciones 
del texto, en conexión con las ciencias sociales y del espíritu. Esta 
definición será rechazada por otros analistas por ser de ámbito general 
y delimitar mínimamente el estudio textual propiamente dicho. 
Tradicionalmente se ha distinguido entre lingiiística del texto y 
análisis del discurso 19.  De este modo, la lingüística del texto se 
centraba, desde una perspectiva propiamente teórica, en la elaboración 
de modelos textuales, lo que implicaba el estudio del sistema o 
competencia. Por su parte, el análisis del discurso se centraba más en la 
descripción y en la obtención de datos empíricos que se correspondían 
con el estudio del uso, es decir, de la actuación. Por otro lado, también 
se encontraban delimitadas sus correspondientes áreas de trabajo. Así, 
la lingi~ística del texto estudiaba el texto escrito, mientras el análisis del 
discurso se dedicaba a la conversación. En la actualidad la distinción 
entre ambas disciplinas no se presenta de manera tan deteminante. En 
la práctica, esta dualidad resulta borrosa y, por tanto, arriesgada, 
puesto que las nuevas tendencias de estudios textuales centrados en el 
19 Los arguímmtos que se utilizan para argüir la existencia de estos dos enfoques como 
drsciplinas diferentes so11 los que se lim dado tradicionalmente en la dicotoinía texto-discurso. 
Ver punto 1.2. de este misnio capítulo. 
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estudio del texto desde su procesamiento hasta su uso han lieclio 
confluir en un mismo interés coiníin: estudiar la organización interna de 
la estructura textual, relacionada con el contexto, así como los procesos 
que se producen en su elaboración. 
Así pues, la lingiiística del texto es considerada como una 
disciplina subsidiaria en el sentido de que supone una perspectiva de 
acercamiento al texto, pero no la única. El interés general de toda 
lingüística textual es estudiar los mecanismos que determinan la 
configuración del texto, es decir, los procesos que supone la gestación 
textual, así como la relación que supone con el contexto . Ahora bien, 
el resto de disciplinas centradas en el estudio del texto comparten los 
mnisinos principios teóricos y metodológicos de la propia lingüística 
textual, con lo que la diversidad radicará más bien en la terminología y 
en aspectos concretos, quizás demasiado superficiales. 
2.1.1 -De la gramática de la oración a la gramática del texto. Y 
de la gramática del texto a la pragmática textual. 
D~rrante mucho tiempo el interés de la lingiiística se liabía 
centrado en la oración sin preocuparse de niveles superiores. Es a 
finales de los sesenta y principios de los setenta cuando un grupo de 
investigadores deciden superar la oración como objeto de estudio y se 
centran en el texto, como unidad coinunicativa. Inevitablemente, estos 
primeros intentos el análisis textual se red~~cen a los parámetros 
establecidos en el análisis oracional, sobre todo, los de índole 
estmctural y generativista, es decir, intentan aplicar la gramática de la 
oración al estudio del texto2'. 
20 Entre estas primeras descripciones inspiradas en la lingüística estructural, donde el texto se 
analiza según las mismas distinciones de nivel que las que operan a nivel de la oración, cabe 
destacar los trabajos de Harris y las aportaciones de Todorov. En su análisis del discurso Harris 
(1963) divide el texto en elenieiitos sintagiliáticos agrupados en clases de equivalencia, esto es, 
elementos que pueden aparecer en contextos similares. De este modo, a partir de operaciones 
exclusivamente sintácticas intenta describir las relaciones entre oraciones como una relación de 
transformación de sus predicados. Por su parte, Todorov (1972), inspirándose en Harris, propuso 
dar cuenta de la estnichua sintáctica de los textos narrativos a partir de la noción de 
transformación discurszi,a. Así, dos oraciones están en relación de transformación cuando el 
predicado de una procede por transformación de la otra. La descripcióil de Todorov permite 
deducir restricciones propias de la generación textual, por ejemplo, restricciones de ligazón 
lógica, de relación entre oraciones, etc. Pero, la iioción de transfomacióa narrativa integra 
nuevamente las relaciones sintagináticas entre oraciones dentro de las relaciones paradigmáticas 
entre predicados, lo que equivale a explicar tui lieclio transoracional a partir de una relación que 
opera en el nivel del análisis de la oración. (Véase: Harris, Z (1963) Dmourse Analysis Reprints, 
La Haya. y Todorov, T. (1972). "Texte y Transformations discursives", en 0.Ducrot y T.Todorov, 
Dictionnawe encyclopdique des sciencres du langage, Ed.du Seuil, París). 
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Las propuestas concebidas bajo el marco estructuralista pronto 
dejaron paso a otros estudios inspirados en la gramática generativa. Si 
10s trabajos estnlctwalistas fueron criticados por aplicar distinciones 
oracionales al nivel textual, los generativistas fileron más allá al 
sostener la tesis, mucho más radical, de que la generación textual 
seguía los mismos parámetros que la generación oracional: no existían 
unidades de análisis textual propiamente dichas, pues el paso de la 
oración al texto se debía al principio de recurrencia gramatical. Quizás 
ésta sea una de las posturas más extremas pero, sin lugar a dudas, los 
postulados generativistas aparecen tácitamente en muchas de las 
gramáticas textuales propuestas y su influencia ha sido considerable. 
Al hablar de gramática textua121 nos referimos a la vertiente de 
la lingüística del texto, centrada en investigar los procedunientos 
idiomáticos particulares que se utilizan en la construcción de unidades 
más allá de la oración, esto es, los procedimientos reguladores de un 
texto para expresar determinada función textual. En realidad, el 
problema es que existe un nivel intermedio entre la oración y el texto 
qye viene a denominarse nivel transfrástico y del que algunos autores 
llegan a derivar una gramática transfiástica del texto. Nos encontranos 
en el nivel transfiástico cuando estudiamos el texto no como plano del 
lenguaje en general, sino como plano de la estructura gramatical de las 
lenguas, desde donde podemos analizar los recursos que tiene cada 
idioma para componer textos (Coseriu, 1980). Como señala Stati 
(1990), el estudio transfiástico es una rama de la textología que debe 
poder dar una explicación de los procesos de constituci~n de textos a 
partir de la combinación entre fiases. De aquí que muchos autores 
defiendan que es sólo desde este nivel, desde donde pueden ser 
estudiados los marcadores discursivos, como elementos cuyo uso está 
unido al proceso de composición textual. Ahora bien, no todos los 
autores coinciden en esta afmnación; de este modo, una postura 
diferente es la que propone Lozano y otros (1989) que opinan que la 
lingüística del texto, próxima al análisis del discurso, se debe de ocupar 
de fenómenos inás abstractos y desplazar el estudio de los marcadores 
discursivos por ser considerados como elementos pertenecientes a la 
estructura superficial. Intentaremos demostrar cómo la coherencia y, 
21 No hay tampoco un consenso en lo referente a la distinción entre gramática del texto y 
lingüística textual, algunos autores identifkan su contenido mientras otros distinguen la 
gramática del texto como vertiente de la lingüística del texto centrada en aspectos constitutivos y 
gramaticales más que en elementos pragmáticos relacionados con el contexto. De todos modos, 
nuestra intención en este sentido es presentar la denominada gramática transfrástica del texto y 
analizar su incidencia en el estudio de los marcadores discwsivos. 
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sobre todo, la cohesión textual, vistas como propiedades esenciales del 
nivel transfrástico, deben ser concebidas como dependientes de las 
relaciones pragmáticas que el texto mantiene con el contexto, así como 
de las relaciones cognitivas propias del proceso de gestación textual. 
En este sentido, queda claro que la lingüística del texto supera el 
interés por las formas lingiiísticas gramaticales, para centrarse en el 
proceso de comunicación y en las fimciones y los usos del lenguaje 
convirtiéndose en una teoría lingüístico-textual y pragmática (Sclimidt, 
1973). Ello significa que la lingüística del texto debe centrarse en el 
estudio del lenguaje en el contexto de comunicación y el lenguaje en el 
discurso, para ver cómo se producen y se reciben textos en 
fimcionamiento. De este modo, en los últimos años, la lingiiística del 
texto parece que ha cedido paso a la denominada pragmática del texto, 
y son inuchos los trabajos que se inscriben bajo esta perspectiva 
pragmática. De entre ellos, para nuestro propósito, destacaremos el 
análisis de Beaugrande y Dressler (1981), que parten de la idea de que 
la texhialización no proviene de la puesta en práctica de ~m algoritmo 
gramatical, sino que es una actividad procesual que depende de 
restricciones básicamente de orden cognitivo y comiinicacional, es 
decir, pragmático. 
2.2.-Breve esbozo de algunos e los modelos linguístico- 
textuales más relevantes. 
Es cierto que, a priori, podría resultar inadecuada una 
exposición de teorías textuales, puramente a nivel teórico, que no 
contribuyera en el avance del reconocimiento científico, no es éste 
nuestro caso. Se presentan en este punto las líneas generales de tres 
teorías: la TeSWeSt de Petofi; la teoría de las macroestructuras de Van 
Dijk y la teoría de la autorregualción de Bernárdez, porque las 
consideramos ineludibles en cualquier investigación que tenga como 
propósito aproximarse parcial o totalmente al texto. Bien es cierto que 
existen otras teorías como las de Mel'cuk o Halliday, pero las razones 
que abogan por nuestra selección son de diversa índole. En primer 
lugar porque es nuestro objetivo mostrar el desarrollo completo de 
estas propuestas con el propósito de reflejar tres diferentes visiones 
generales de aproximación al texto. En segundo lugar, porque partimos 
de la premisa de considerar tanto a Van Dijk como a Petofi los 
principales promotores de la lingüística del texto, cuyas ideas einergen 
como punto de partida de muchas de las aproximaciones posteriores. 
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Y, en tercer lugar, en cuanto al estado de esta cuestión en la lingüística 
textual española, hemos elegido a Bernárdez, &ente a Albaladejo o la 
teoría de la tipologías de García Berrio, porque la teoría de la 
autorregulación presentada por este autor nos ha parecido la más 
interesante y asequible en sus planteamientos, además de presentarse 
como una teoría de la cual se pueden extraer consideraciones 
didácticas importantes. 
2.2.1.- Teoría de la estructura del texto y la estnichira del 
mundo. (TeSWeST). János S. Petofi. 
2.2.1.1 .-Presentación inicial. 
La TeSWeST es un modelo semiótica que se ocupa de los 
aspectos sintácticos, semánticos y pragmáticos de los textos de una 
lengua natural. Es una de las teorías textuales más ambiciosas que 
combina las tesis de la gramática generativa, con una teoría semántica 
inspirada en la lógica matemática. Pretende ser un modelo al mismo 
tiempo universal y particular, es decir, se genera en abstracto, pero 
puede traducirse a un texto concreto en una lengua natural detenninada. 
Sin embargo, pese a su magnitud y sus diferentes ampliaciones, lo más 
aceptado del modelo siguen siendo sus postulados base. Esta teoría 
semiótica del texta plantea como objetivo estudiar la relación entre el 
texto y la realidad en la que se produce la comunicación, el mundo, 
todos los mundos posibles. Para ello, intenta explicar dos aspectos 
fundamentales del texto: por un lado, los aspectos co-textuales internos 
al texto; y, por otro lado, los aspectos con-textuales, esto es, los 
factores comunicativos relacionados con la situación y con la 
interlocución, así como los factores referenciales de correspondencia 
entre el texto y la realidad. Para Petofi una teoría cuya base sea el texto 
debe ser empíricamente motivada por el sentido y poder aplicarse a 
fmes extralingüísticos . 
Uno de los aspectos más importantes que cabe destacar de esta 
propuesta es la aspiración de presentar una teoría lingiiístico-textual 
para textos de linealidad no $Jada. Hasta este momento las granáticas 
textuales se habían centrado en la unidireccionalidad de las 
investigaciones de la producción textual, estableciendo puras 
estrategias de análisis de textos fijados, lo que significaba que la 
estructura profunda del texto era equivalente a la suma de las 
estructuras profundas de las oraciones qye lo componían. En cambio, 
una gramática de linealidad no @Jada, (GraTeNoLi, Petofi: 1945), 
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supone que la primera realidad linguística del texto es la de su 
composición, la de su producción como síntesis y, de este modo, parte 
de la idea de que la base textual está en un plano más profundo que la 
sucesión de estmctiiras oracionales profundas, hallándose en tal base 
las informaciones textuales independientemente de su representación en 
la estructura lineal del texto. 
Antes de seguir es necesario destacar la distinción entre análisis 
y síntesis, entendidos coino dos tipos de operaciones de sentido 
contrario. Se entiende por análzsis el proceso de interpretación y 
comprensión de un texto; mientras que síntesis es el proceso de 
generación y producción del texto. Estas dos operaciones textuales son 
inversas en cuanto a la disposición de los elementos textuales. Por 
tanto, la TeSWeST posee una organización bidireccional sintético- 
analítica, incluyendo en el modelo los algoritmos de análisis textual y 
de síntesis textual. De este modo, los diferentes componentes y 
categorías del modelo se presentan ordenados según el proceso de 
síntesis que opera en el productor y, en sentido inverso, se& el 
proceso de análisis que se produce en el receptor. 
En esta misma línea, en relación con el análisis y la síntesis 
textual, se diferencia entre receptor normal y receptor lingüista por 
una parte, y productor normal y productor lingüista, por otra, 
(Albaladejo y García Berrio, 1983). Así pues, en el análisis puede 
distinguirse entre el proceso y la utilización analítica del instnunental 
teórico, mientras qtle, por su lado, en cuanto a la síntesis textual 
también podemos distinguir entre el proceso de producción o de 
síntesis y la utilización sintética del instrumental teórico. Significa 
pues, que el receptor-productor lingüista explícita y analiza los 
elementos que ha obtenido previamente como receptor-productor 
normal pero, hallándose en posesión de un instnunental teórico- 
lingiiístico, se plantea como objetivo la obtención de la armazón 
subyacente al texto-manifestación. 
2.2.1.2 .-Descripción formalizada del modelo 
A continuación describiremos las líneas generales que 
determinan esta teoría. No obstante, cabe señalar que no es nuestra 
intención presentar un estudio pormenorizado de este modelo, pues al 
tratarse de una construcción muy formalizada, que toma coino base la 
lógica matemática, puede incluso resultar abstrusa en alguna de sus 
partes. Por otro lado, es mucha la bibliografía a partir de la cual se ha 
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ido perfilando, esclareciendo e incluso modificando el modelo en 
cuestión y no creemos pertinente en nuestro cometido profimhzar en 
los entresijos de esta propuesta de modelo-textual semiótico. Por ello, 
destacaremos únicamente aquellos aspectos que resulten relevantes 
para nuestra investigación. 
El modelo gramatical presentado por Petofi en 1974 está 
constituido en dos grandes bloques: el de los componentes teóricos y el 
de los algoritmos operacionales. Los componentes teóricos de la 
TeSWeST se& la propuesta de Petofi (1975) son: el componente 
gramatical (TGrC) de carácter sintáctico-seinántico intensional; el 
componente de la semántica del mundo (WSeC) de carácter lógico- 
semántico extensional y el componente del léxico (lexicón). 
a) .-Los componentes teóricos de la TeSWeST. 
El componente de la gramática textual, que pertenece al co- 
texto y qtle opera en el interior de un sistema cerrado, consta de dos 
componentes: por un lado, de un componente de formación sintbctica 
desambiguadora, que es el que permite la formación de las 
representaciones textuales semántica-intensionales. U, por otro lado, de 
un componente de proyección, escasamente desarrollado, que en el 
análisis permite la asignación de representaciones semántico- 
intensionales a una manifestación texhd lineal dada y, en la síntesis, 
pennite que se llegue a una o varias manifestaciones textuales a partir 
de una representación textual semántico-intensional. 
Estos dos componentes están formados básicamente por reglas 
que actúan sobre los elementos del léxico. Estas reglas son de dos 
tipos: en primer lugar, las reglas de formación sintáctica 
desambiguadora y, en segundo lugar, las reglas transformativus. Las 
reglas de formación sintáctica desambiguadora constan de: i)un sistema 
de reglas comunicativas que instituyen de manera formalizada quién 
comunica, a quién, cuándo y dónde, es decir, establecen la armazón 
coinwiicativa del texto; ii)un sistema de reglas canónico-sintácticas que 
determinan el esqueleto interno del texto; iii)reglas léxicas mediante las 
cuales se fonnan las defliniciones fonnalizadas de los lexemas que 
aparecen en el texto y iv)las reglas de inferencia por medio de las 
cuales se derivan inferencias sintácticas y semánticas /enciclopédicas a 
partir de la representación semántica-intensional del texto. Por su lado, 
las reglas transformativas, que pertenecen al componente de 
proyección, realizan varias fruiciones: i)explican las primeras oraciones 
en el nivel de manifestación lineal de la estructura de superficie; ii) 
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establecen los criterios de selección del bloque de información 
adecuado; iii)convierten tina estructura sintáctico-semántica en su 
paráfiasis correspondiente y finalmente, iv)describirán el conjunto de 
transformaciones internas de una estructura textual profimda 
(Albaladejo y García Berrio, 1983 : 240). En otras palabras, las primeras 
reglas producen una representación del texto que se corresponde a 
estructuras generales universales de carácter no lineal. A continuación, 
las segundas reglas operan en la obtención de las manifestaciones 
superficiales lineales, esto es, en los textos reales de una lengua, que 
reciben el nombre de textos-omega. (TSZ). Este texto-omega 
corresponderá al bloque de la información concerniente a la 
organización de las fiases en ~tnidades textuales mayores, esto es, 
dispondrá la disposición de la información en función de la estructura 
final resultativa del texto. Como podemos apreciar, el componente de 
la gramática del texto es el coinponente qiie ha sido más desarrollado y 
en este momento es el que encuentra un mayor grado de fomalización. 
Dentro del componente de la semántica del mundo de carácter 
lógico-seinántico extensional que opera coino sistema abierto, 
partiendo de factores con-textuales, se intenta integrar la representación 
intensional del texto, en cada uno de los modelos de mundos posibles. 
Tales informaciones, que han sido previamente ordenadas en la 
descripción de mundos del texto dentro de la gramática textual, están 
formadas por índices de referencia, por estructuras de predicado, por 
relaciones de lugar y tiempo, relaciones entre índices, etc. Se trata de 
valores de existencidno existencia y verdadfalsedad, aceptabilidadno 
aceptabilidad, etc. Tal asignación de valores se realiza mediante las 
reglas Iéxicas del componente de la semántica extensional, 
estableciendo de este modo el concepto de mundo coino una serie de 
seres y proposiciones con valores de verdad lógica, qtte suprimen los 
elementos innecesarios de la estructura profunda en la representación 
lineal. 
Por ítltimo, el componente del léxico es entendido como 
enciclopedia básica puesto qiie engloba los datos que el individuo 
posee sobre el mundo. Este componente está relacionado con los otros 
dos. En su parte gramatical permite definiciones formalizadas, 
construidas según la conocida estructura de la predicación lógica: un 
definiendo, representación léxica, es definido mediante un definiente, 
representación semántica; donde el componente del léxico contiene, a 
su vez, la definición de esos elementos que constituyen ese defíente, 
hasta llegar a los elementos primitivos que son astunidos sin haber sido 
definidos y sirven para iniciar las cadenas definidoras. Y, por otro lado, 
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el componente léxico también está relacionado con el componente de la 
semántica del mundo pues, tanto los definiendos como los defimentes 
representan seres o hechos que existen/no existen o que son 
verdaderos/falsos en los distintos mundos reales o posibles. 
(Albaladejo y García Berrio, 1983: 246-7) 
b). -Los algoritmos operacionales de la TeSWeST. El algoritmo 
de síntesis. 
La TeSWeST consta de un segundo bloque compuesto por los 
llamados algoritmos operacionales. Los algoritmos operacionales 
están constituidos por una serie de tres elementos fimdamentalinente: 
los algoritmos de análisis, los algoritmos de síntesis y los algoritmos de 
comparación. Siguiendo nuestro objetivo vamos a exponer las 
operaciones realizadas en los algoritmos de síntesis, puesto que se trata 
de una de las primeras aproximaciones, en este caso desde la 
TeSWeST, al proceso de producción del texto. 
En primer lugar, cabe señalar la diferencia entre algoritmo y 
estrategia22. Como señala García Berrio y Vera Luján (1977: 202): 
"Un algoritmo es un procedimiento general de operación que contempla la 
realización de un proceso explicativo sobre un conjunto de manifestaciones 
relativamente homogéneas de un tipo. El algoritmo ha de proporcionar la 
pauta para el conjunto de operaciones de definición y caracterización total 
de manifestaciones; pero, por eso mismo no contempla la manipulación 
analítica o sintética de una de esas manifestaciones en concreto: Esta última 
es tarea de la estrategia." 
Por tanto, entendemos por algoritmo el procedimiento para la 
solución inequívoca y mecánica de problemas, que se realiza por medio 
de una detenninada serie de operaciones, a partir de un conjunto de 
reglas explícitas. El algoritmo aplicado a la lingiustica debe estar 
formulado inequívocamente y poder articularse en una serie de 
operaciones elementales, así como debe poder establecer sus 
instYucciones dentro de un orden, estrictamente detenninado, para 
llegar a unos resultados en un número finito de pasos. 
22 Los conceptos de estrategia, regla y algoritmo serán desarrollados posteriormente pues serán 
relevantes eil el estudio del proceso de producción del texto Véase capíhdo 3. 
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La descripción presentada por Petofi del algoritmo de síntesis 
textual, supone un primer intento completo de la lingüística por 
esquematizar y formalizar los procesos de producción textual. Para 
Petofi (1974) la síntesis es una doble operación: 
"Síntesis significa de un lado la generación de una TLeRlTSeR y la 
especificación de todos los bloques TR correspondientes a la T L ~ W T S ~ R ~ ~  
generada. Un bloque TQ define una manifestación lineal del 
texto.. .derivable de la TLeRJTSeR dada. De otra parte se llama síntesis a la 
derivación de una manifestación lineal a partir de una TLeRlTSeR dada, es 
decir, la ejecución de las transformaciones definidas por el bloque TE'. 
(Petofi, 1974: 1 13) 
A continuación intentaremos explicar sucintamente la exposición 
de las operaciones y los conceptos implicados en este algoritmo de 
síntesis textual. Para ello debemos partir de la fórmula inicial de la 
estructura profunda, formalizada por Petofi de la siguiente manera: 
Text B:=: Text Se Re + Text Cl 
-Text B: base textual o estructura textual profunda. 
-Text Se Re: representación semántica textual, es decir, muestra las relaciones cotextuales 
(sintáctico-seinánticas, teinporales, lógicas y de coinunicación) que se pueden constatar 
entre las unidades textuales elementales (predicados). 
-Text 0: contiene las informacioiies concernientes a la organización de las unidades 
elementales, dentro de la frase y en unidades mayores. 
Partiendo de esta fórmula inicial, Petofi señala que el algoritmo 
de síntesis textual comprende seis componentes24: 
1 .-El bloque de elementos potenciales nucleares: cuyo conjunto integra 
básicamente la Text Se Re, entendida como un conjunto de 
mformaciones textuales ordenadas según sus propias semejanzas de 
naturaleza y no se@ su expectativa definitiva de ordenación textual. 
Este bloque queda compuesto por: 
1.a.-Lista de variables argumentos: que encontramos en el 
léxico y que irán rellenando los paréntesis de las predicaciones qtie 
definen la estructura textual. 
1.b.-Lista de indices de referencia: elenco de seres de la 
realidad referenciados desde el léxico por las variables-argumentos que 
23Se entiende TLeR como la representación lexica del texto y TSeR como representación 
semántica del texto. 
24 Para mestra explicación seguiremos la propuesta defendida por García Berrio y Vera Lriján, 
(1977) 
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siguen un orden lingüístico no ontológico. 
1 .c.-Redes temáticas: en las que se distrib~iye la lista de indicios- 
referencias. Son las redes isotópicas que marcan la continuidad 
temática del texto, lo que se denominará coherencia textual. Estas redes 
temáticas son esquematizables en : 
1 .d.-Diagramas de relaciones de referencia. 
1 .e.-Red comunicativa: representan las circunstancias que 
afectan a la realidad de la comunicación textual : emisor, receptor ... 
etc. 
2.- Predicados de expansión de los predicados núcleos: donde 
comienza el bloque de información Tn. La misión de estos predicados 
de expansión es ir ordenando las listas de materiales desordenados del 
b loq~~e anterior a partir de un orden de anterioridad, simultaneidad y 
posterioridad, con respecto a la perspectiva central aquí-ahora. 
3.- Bloque de los predicados conectivos: aquí es donde el productor 
textual debe introducir la solidaridad entre predicados-sentencia 
enlazados en el texto según las distintas circunstancias de adición, 
disyunción, causa, finalidad, etc. Esto es, es en este bloque de 
predicados conectivos donde se determinará el uso de los marcadores 
discursivos. 
4.-Conversión de las representaciones semánticas en representaciones 
léxicas: en este bloque se dota de contenido léxico a la representación 
semántica abstracta. 
5.-Bloque de las operaciones transformativas: cuyo resultado es pasar 
de los potencialmente bloques de información para cada texto a uno 
solo. Aquí se resuelven los problemas de ordenación de expresión, 
causa-consecuencia etc. 
6 .-Escritura del texto. 
2.2.1.3 .- Comentarios al respecto de la TeSWeST.- 
La TeSWeST es un modelo textual que, a partir de una 
construcción muy formalizada, postula que en los textos existe una 
estructura profimda no-lineal, unas reglas de traducción que permiten 
pasar a una estructura de superficie (lineal) y, un componente 
semántico-extensional susceptible de relacionar el texto con los 
referentes. Es una de las teoría textuales más ambiciosas, aunque, 
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quizás debido a su excesivo formulismo lógico, se presenta como un 
modelo oscuro de dificil comprensión. Asimismo, pese a que la teoría 
está concebida como un modelo abstracto adaptable a cada una de las 
lenguas naturales concretas, los ejemplos de aplicación son 
prácticamente inexistentes, 10 que no permite obtener una visión exacta 
de la operatividad del modelo. (Entre estos ejemplos de aplicación 
podríamos destacar el que nos ofrece Marcos Marín (1977) en un 
intento de utilizar la teoría de la TeSWeST para ofrecer un comentario 
textual-literario de tina de las más famosas rimas de Bécquer). 
Por otro lado, concebida en los años setenta, se trata de uno de 
los primeros intentos de formalizar la relación entre el texto y el 
lenguaje y es, por ello, que esta teoría de corte ptu-amente generativista, 
desde nuestro punto de vista actual, puede resultarnos excesivamente 
internalista. Petofi concibe su teoría como modelo semiótica que se 
ocupa de los aspectos seinántico, sintácticos y pragmáticos de los 
textos de una lengua natural, pero, en realidad, en la formulación del 
modelo, el aspecto pragmático ocupa un segundo lugar y en su 
desarrollo no resulta relevante. Sólo, tras la revisión que este autor 
hace de su teoría en 1979 es cuando introduce un modelo de 
coinunicación constituido por el emisor, receptor, las intenciones 
comunicativas.. .etc, intentando introducir en su teoría un útil 
instrumento para el tratamiento de los aspectos pragmáticos. 
A este respecto cabe destacar la influencia que esta teoría supuso 
en las primeras investigaciones lingiiístico-texinales realizadas en 
España. Tomás Albaladejo ha aportado al modelo de Petofi una 
precisión de la que carecía la versión estándar, y añade el componente 
de representación, constituido por la formalización de la misma teoría, 
pero partiendo de la distinción entre receptor comíin y receptor 
lingiiista. Esta versión del modelo se denomina TeSWeST ampliada 1 
(1981). Posteriormente presenta la TeSWeST ampliada I I ~ ~ ,  donde 
introduce como de primer grado el componente de pragmática textual: 
'%a TeSWeST ampliada 1 ha quedado constituida, como hemos indicado, 
por los componentes de intensión textual, de extensión textual y de léxico, 
que forman parte general de la estructura del modelo lingüístico-textual, y 
por el componente de representación. Siguiendo esta organización, la 
TeSWeST ampliada 11 dispondrá de un componente de pragmática textual, 
que constituirá la parte general de la estructura del modelo linguístico- 
textual, y de un componente de representación, que reflejará la 
organización de dicha parte del modelo." (Albaladejo, 1983: 184) 
25 Cltico Rico, F.(1992) presenta de manera rigurosa, a la par que asequible, el comnpnente de la 
pragmática textual que dará lugar a la TeSWeST ampliada 11 de Albaladejo (1983). 
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Aunque esta teoría, a partir de la utilización de su instrumental 
teórico, es capaz de analizar los procesos de análisis y síntesis, no 
incl~tye entre sus objetivos el estudio de los procesos mentales que se 
dan en estos procesos. No obstante, pese a ello, es de merecer este 
primer intento de formulación del proceso de constitución del texto que 
mediante el algoritmo de síntesis ofrece este modelo. Por ello, la 
TeSWeST sigue siendo en la actualidad una de esas teorías que deben 
ser tenidas en cuenta en cualquier intento de acercamiento al texto. No 
en vano este modelo ha sido uno de los que más bibliografía ha 
suscitado, puesto que el interés despertado por el mismo ha hecho que 
la teoría en cuestión vaya desarrollándose y enriqueciéndose 
progresivamente a medida que avanzan los estudios de la lingüística 
textual. Además, por otro lado, es uno de los modelos que han tenido 
más repercusión en la teoría literaria, puesto que sus postulados son 
aplicables al tratamiento del texto literario. 
2.2.2 .-Teoría de las macroestructuras textuales (T. A. Van Dij k) 
Este modelo desarrollado por Van Dijk en Texto y contexto, en 
1977, presentaba como objetivo ampliar la gramática generativa y 
definir el estatus lingiiístico del texto. Para este autor, la gramática 
debe de ser un modelo de una competencia lingiiística idealizada, en el 
sentido de que contenga las reglas que definen en abstracto un conjunto 
de capacidades lingiiísticas que permiten al individuo producir y 
entender los textos. Esta teoría, cuyo resultado es tul modelo que va 
más allá de ser una ampliación de la gramática oracional, ha ido 
evolricionando paralelamente a los trabajos realizados por este autor 
sobre el discurso. 
Van Dijk, en 1972, en uno de sus primeros trabajos de 
aproximación al texto, Some Aspects of Text Grammars, y desde un 
punto de vista puramente internalista, introduce las nociones de 
macrocomponente y microcomponente, así como macroestructura y 
microestructu~a. El macrocoinponente es el encargado de formular las 
reglas con las qtie se genera la macroestnictura. Por su parte, el 
microcoinponente asutne la función de describir las estnichiras de las 
oraciones y de las secuencias que componen el texto, es decir, se 
encuentra en un nivel más próximo a la inanifestación superficial. En 
esta primera aportación se centrará en el proceso de producción 
textual: en la producción del texto ha de generarse, en primer lugar, una 
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inacroestnzctura a partir de la cual, y mediante unas reglas de 
transformación, se llegará a la estnichira profimda de las oraciones 
subyacentes al texto y finalmente al texto-manifestación. Parte del 
macrocomponente formulando, en primer lugar, las reglas de formación 
de la macroestructura o reglas macroeshzchirales (R 1): 
Regla la: Regla previa que se configura como la proposición nuclear 
qye representa el contenido de la macroestructura con abstracción de 
las categorías de modalidad, ciiantificación, y perfonnatividad. Se 
formula como sigue: 
T d  Pred in (A)" 
-T7: representa una proposición, o un texto uniproposicional. 
- + : representa la reescritura. 
-Pred m: puede poner en relación un número "m" de actantes. Los predicados 
pueden ser de varios tipos: (estado, proceso, acontecimiento, acción.. .) 
-(A)": representa el número de actantes o argumentos puestos en relación; actantes 
que pueden ser reescritos: (agente, paciente,objeto, instmmento.. .) 
A partir de aquí comienzan a aplicarse las llamadas reglas de 
transformación macroestructural. 
Regla 2": se reescribe T como una proposición nuclear (Prop), más un 
cuantificador textual (Tql), de este inodo: 
%Tql+ Prop 
En el Tql se encuentran las siguientes categorías que permiten, de este modo, ser 
concretadas: 
a)Los cuantificadores: especifican la cantidad, univocidad.. .etc de los argumentos. 
b)Los operadores modales: marcan los valores de negación, probabilidad.. .etc de 
las proposiciones nucleares.. 
c)La categoría performativa: afirmativa, negativa, interrogativa ... etc. Esto es, la 
actitud del hablante con respecto a la expresión. 
Regla 3": Introduce la conexión, que permite pasar a unidades 
complejas a partir de la conexión de unidades atómicas. De este inodo 
T es reescrito de la siguiente manera: 
-& indica la conexión, que puede ser de cuatro tipos: conjunción, disyunción, 
implicación y doble implicación. 
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Así T ha sido reescrito como tin texto único que puede ser 
uniproposicional o estar formado por varias proposiciones por medio 
de la conexión. En resumen, en el proceso de composición textual se 
establecen una serie de reglas: 
i) Reglas macroestn~cturales (R 1): formalizan la estructura inicial 
lógica del texto. A partir de aquí comienza la síntesis textual con la 
aplicación de las reglas transformativas. 
ii) Reglas de transfomación macroestructural(EU): se transforma la 
macroestructura inicial. 
iii) Reglas de transformación de macroestructuras en secuencias de 
representación semántica de oraciones (R3). Estas reglas se 
encuentran en el estado intermedio entre el inacro y el 
rnicrocomponente . 
iv) Reglas de transformación de representación sintáctica (R4). Ya 
pertenecen a la microestructura. 
v) Reglas de conversión de estnicttu-as léxico-sintácticas en sus 
representaciones morfológico-fonológicas (R5), de las que resulta el 
texto-manifestación. 
Hemos expuesto esta primera aproximación al proceso de 
síntesis textual porque, además de ser significativa en la evolución del 
concepto y de la teoría expuesta por este a~ltor, nos parece pertinente 
compararla con la propuesta por Petofi en la TeSWeST. En líneas 
generales, la inacroestruchira de esta teoría correspondería a la base 
textual de la TeSWeST, ambas en un nivel más profundo que la 
estructura profunda de la gramática generativa. En segundo lugar, las 
dos aproximaciones utilizan un lenguaje lógico intensional como el más 
idóneo para sus fonnulaciones. Por otro lado, en ambas las acciones 
extralingüísticas se formulan en forma de predicaciones utilizando 
como base el sistema de actantes o casos26. Por último, tanto el modelo 
de Van Dijk como la formulación desde la TeSWeSt, parten de la 
estructura base y aplican una serie de reglas, llamadas reglas 
transformativas, que permiten evolucionar hasta el texto-manifestación 
o representación superficial del texto. Significa, por tanto, que en un 
primer momento Van Dijk presenta una aproximación puramente 
internalista, basándose exclusivamente en operaciones internas de 
producción textual. 
26 En este sentido ambas teorías se inspiran en las diversa aportaciones ofrecidas por los 
lingüistas en esta materia, destacamos de entre éstas los trabajos de: Greiinas,A.J. (1973) 
Semántica estructural.; Fillmore, Ch. J .  (1974) "Hacía una teoría moderna de los casosn,en H. 
Contreras (ed) (1974) Losfiindamentos de la gramática transformacional, México, Siglo XXI y 
Tesniere (1959) Eléments de syntaxe structurale, París. 
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Posteriormente en Texto y Contexto (1977), Van Dijk introduce 
una de s~is aportaciones más notables al incorporar el componente 
pragmático en la descripción del texto. Y de este modo aparece la 
descripción de la macroestnlctura desde dos vertientes: en primer lugar, 
la denominada macroestructura semántica en su condición de base de la 
estructura del disctrso y del plan cognitivo; y, análogamente, la 
denominada inacroestructura pragmática referida a los actos de habla 
dentro de la teoría de la acción. Con esta novedad, el autor propone 
que el estudio de las expresiones lingüísticas qye configuran un texto 
no puede ser acometido sino en relación a la situación social en general 
y a la interacción comunicativa en particular, es decir, no puede 
abordarse en abstracto. Observamos pues, como el autor va 
evolucionando en sus investigaciones, desde un punto de vista 
internalista a posturas más externalistas, donde el texto no puede ser 
entendido sino en relación a los factores contextuales que le 
acompañan. 
Como se ha visto, para Van Dijk en la producción del texto ha 
de generarse en primer lugar una inacroestructura, entenhda coino la 
reconstrucción teórica de lo que viene a denominarse tópico del 
di~cscurso~~o tema, es decir, la uiforrnación más relevante. Este autor 
pretende presentar un modelo que sea adecuado para dar cuenta tanto 
de la producción como de la comprensión de textos, aunque en este 
caso se centra en el proceso de análisis textual. Parte de la idea de que 
el significado de una secuencia de oraciones no es la suma de las 
proposiciones de las oraciones de la manifestación textual, sino una 
totalidad que ordena de modo jerárquico los significados de tales 
oraciones. Por tanto, en la mente del receptor de un texto se produce un 
proceso de reducción de la mformación semántica, a partir de las 
denominadas macrorreglas estn1chirales que condensan la información 
global del texto recibido en macroestructuras. La deducción de la 
macroestructura semántica de un texto podría representarse de la 
siguiente forma, tal y como lo hace Álvarez Angulo (2000) para 
materializar el proceso de elaboración del resumen: 
27 Esta ciiestión de tópico del disczirso será tratada posteriormente en nuestro estudio, sobre todo 
desde el punto de vista que diferencia los cambios de tópico en la conversación y en el texto 
escrito. En la conversación los cambios de tópico son frecuentes y se realizan sin una conexión 
sistemática, cosa que no ocurre en los discursos más formalizados. 
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Estas macrooperaciones que operan en la información semántica 
son las siguientes: 
1.-Supresión u omisión: con la que se suprimirá toda la 
información que no sea esencial. Esto no significa que las 
proposiciones que se eliminan no sean informativas, sino que implican 
una información arbitraria en la interpretación de un nivel superior. 
II.-Generalización: supone, en cierto modo, la cancelación de la 
información particular en h c i ó n  de la común. Dada una sec~mcia de 
proposiciones, se construye una proposición que contenga im concepto 
derivado de toda la secuencia de proposiciones y ésta sustituye a la 
secuencia original. 
111.-Construcción o integración: se suprime la información de 
las partes constituyentes a favor de m todo. Dada una secuencia de 
proposiciones se construye una proposición que denote el mismo hecho 
denotado por la totalidad de la secuencia de proposiciones y se 
sustituye la secuencia original por la nueva proposición28. 
Estas macrorreglas son recursivas, es decir, un texto puede tener 
varios niveles de inacroestructuras, hasta llegar a la macroestructinra 
global del texto. No obstante, estas macrorreglas no son suficientes, 
puesto que la información más relevante extraída de estas 
macrooperaciones no depende sólo de la estructura semántica del texto, 
sino también de las funciones pragmáticas del discurso. Como el 
mismo autor señala: 
28 El concepto de proposición, esencial en la teoría de las macroestmctwas, será expuesto y 
trabajado en el capítulo siguiente como concepto fwidamental del ámbito psicoliiigiustico. 
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"[. . .] las macroestructuras semánticas y pragmáticas deben correr paralelas 
en la producción e interpretación: en la comunicación debemos hacer que el 
oyente sepa qué acto de habla principal se realiza, y al mismo tiempo cuál 
es el contenido global de la aserción, promesa, petición, consejo o 
prohibición". (Van Dijk, 1977 (1 988: 344). 
Asimismo, la información de la macroestructura dependerá de la 
información cogmtiva, subjetivamente variable, de los hablantes, esto 
es, para deducir el tópico de un discurso se debe recurrir a los scrzpts 
(conocimientos generales sobre el mundo que posee un hablante), de 
tal modo que la deducción de las macroestnicturas se convierte en un 
proceso individual, aunque esto no significa qtle puedan derivarse 
interpretaciones globales arbitrarias. Por ello, el mismo Van Dijk 
puntualiza que los principios de reducción de la información semántica, 
aún siendo generales, pueden estar expuestos a ciertas restricciones 
debido a la nahiraleza de las mismas operaciones y a los factores 
pragmáticos y cogriitivos que intervienen en el proceso. En primer 
lugar, puede qye estas operaciones no sean s~lficientes y al mismo 
tiempo la fomulación como reglas puede resultar demasiado rígida29. 
En segundo lugar, la formación de las macroeshucttiras depende de 
factores pragmáticos de intervención discursiva y, de este modo, 
pueden ser diferentes para cada tipo de discurso. Y, en tercer lugar, 
estos principios se deben considerar más bien teóricos, puesto que 
debido a los factores cognitivos qtle in te~enen,  la aplicación real de 
las reglas puede ser variable dependiendo tanto del individuo como del 
contexto. 
Así, Van Dijk (1973) señala las condiciones que debe presentar 
una teoría de las ~nacroestructuras lingiusticas para resultar lingüística y 
cognitivamente coherente: 
i) Debe utilizar un lenguaje sernántico que pueda dar cuenta de la 
fomalización adecuada de las representaciones macroestnicturales, 
tanto sintáctica como semánticainente, por ello utilizará un lenguaje 
lógico intensional. 
ii) Las reglas de transformación deben poder formularse 
explícitamente, de modo que pongan en relación las macr0est~~ChKas 
con las estructuras secuenciales de los enunciados del texto, es decir, 
deben especificar como operan los macrovínculos. 
29 Esta idea llevará a Van Dijk en su modelo cognitivo de la elaboración de texto a fonndar las 
operaciones inacroestructurales no sólo como operaciones basadas en reglas sino también en 
estrategias. 
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iii) Una teoría de este tipo debe poder especificar la base 
empírica de los componentes gramaticales y los fenómenos 
psicológicos y sociales del componente verbal, esto es, dar cuenta de la 
realidad psicológica del sujeto hablante. Esta íiltima condición será la 
que marque la trayectoria sucesiva en la investigación de este autor. 
La teoría de las macroestructuras ha marcado un hito en los 
estudios lingüísticos sobre el discurso. En primer lugar, porque conecta 
la pragmática a los estudios sobre el texto, de tal manera que los 
inacroactos expresivos cuentan con un positivo relieve a nivel de 
hechos discursivos, es decir, que los hechos de la información no sólo 
dependen de la estructura semántica del texto, sino también de las 
fimciones pragmáticas del discurso. Por otro lado, tradicionalmente, 
esta teoría supuso un gran avance en las cuestiones de coherencia y 
cohesión textual. La obra de Van Dijk, Texto y Contexto, ha sido 
imprescindible en cualquier aproximación al estudio de la conexión, 
puesto que, en cierto modo, esta teoría intenta aunar la relación entre la 
complexión de un texto y los elementos que lo articulan, presentando 
los conectores al servicio de la construcción textual. 
No obstante, pensar qye las repercusiones de este trabajo se 
limitan únicamente a estas cuestiones internas a la construcción del 
texto sería injusto. Como demuestran las investigaciones posteriores 
realizadas por este mismo autor, la teoría de las macroestructuras será 
el punto de partida de sus trabajos sobre la elaboración del texto a 
partir de un modelo cognitivo. El propio Van Dijk (1978) afirma que la 
macroestrutura o interpretación global, no sólo es relevante para la 
producción y comprensión del discurso, sino también para la 
elaboración de todo tipo de información compleja, así como para la 
ejecución de acciones complejas. En ambos casos, será el modelo 
cognitivo el que nos proporcionará la base para una explicación 
adecuada de la elaboración global del discurso. Y es que la elaboración 
de macroestructuras implicará dos fiinciones cognoscitivas principales 
en la composición textual: por una parte, reducen e integran la 
información; y por otra, organizan esta información según ciertas 
macrocategorías que determinan la función de iina subsecuencia en 
relación a la secuencia como un todo. No olvidemos que, para Van 
Dijk el texto es una unidad que contiene dos estructuras 
fundamentalmente: la macroestructura o estructura global del contenido 
y la s~~e res t ruc t z t r a~~  o estructura típica común a un conjunto de 
3%1 concepto de superestructura aparecerá desarrollado en el punto 4 de este minio capítulo, 
dedicado a cuestiones de tipologia textual. 
Capitulo 2: Cztestiones fundamentales sobre la unidad texto. 124 
textos. 
A partir de la teoría de las inacroestnicturas e mfluido por la 
psicología cognitiva, Van Dijk orientará sus investigaciones en el área 
del desarrollo de modelos cognitivos para la comprensión del discurso. 
En los últimos años se ha centrado, desde la psicología social, en el 
estudio de la elaboración del discurso, dedicándose a las dimensiones 
discursivas, cognitivas y sociales de las relaciones entre ideología y 
discurso. Observamos cómo la trayectoria seguida por este autor en sus 
estudios sobre el disc~mo ha ido evoltxionando desde una perspectiva 
puramente internalista, bajo la influencia generativista, a un enfoque 
extemalista donde la ciencia del texto, entendida como las estructuras 
y el uso de las formas de la coinrinicación textual, aparece dentro de un 
marco integrador e interdisciplinario. 
2.2.3 .-El texto como autorregulación (Bernárdez, 1995). 
Bemárdez presenta una fimdamentación epistemológica de la 
linguistica del texto bajo la perpectiva de las ciencia del caos, 
concretamente desde la teoría de las catástrofes. Su objetivo es ofrecer 
un método estructural que permita llegar desde unidades inferiores 
hasta la unidad mayor texto. Para ello propone una teoría articulada 
fimdainentahnente en tres factores: la coherencia textual, la 
composición estratégica y la tipología. 
Parte de la idea de que frente a la oración, el texto supone una 
pérdida radical de predictibilidad, una indeterminación, es decir, tm 
salto cualitativo radical. Así pues, el paso de la oración al texto supone 
una catástrofe debido, ante todo, a factores contextuales. Por ello, la 
complejidad y la indeterminación del texto obliga a trabajar con objetos 
muy coinplejos: entendiendo un texto en un contexto. De este modo, se 
plantea como necesario buscar principios cognitivos que permitan al 
hablante adaptar sus textos a múltiples contextos, lo que significa 
abordar el estudio del lenguaje como objeto real, en lugar de como ente 
abstracto. Y será desde las ciencias reunidas en la llamada caología 
desde donde este autor propone una aproximación científica al lenguaje 
en toda su complejidad, pues estas ciencias estudian fenómenos 
naturales y sociales con rasgos equivalentes a los del lenguaje, esto es, 
permiten describir las características de los sistemas complejos, 
dinámicos y abiertos que son cualidades manifestadas claramente en 
los procesos linguísticos. Por tanto, Bernárdez (1995) analiza los 
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fenómenos de la lingtiística textual enlazándolos con disciplinas 
científicas encuadrables en la caología, aprovechando sus métodos y 
resultados. 
2.2.3.1 .-Teoría de las Catástrofes. Conceptos previos. 
La teoría de las catástrofes (TC) se presenta como uno de los 
métodos que proporciona una visión del transcurso general de 
procesos. Es, por tanto, una teoría aplicable a los procesos lingiiísticos 
de la producción textual y más concretamente ajustable al estudio del 
lenguaje como fenómeno cognitivo. Adoptar una perspectiva basada en 
las ciencias del caos permite estudiar el lenguaje en su complejidad, sin 
necesidad de simplificarlo, puesto que supone, ante todo, un cambio en 
los parámetros tradicionales de análisis: 
1)Posibilidad de operar con conceptos vagos. 
ii)Oportunidad de hacer predicciones probabilísticas. 
iii)Poder considerar la falsación. 
Actualmente existe una tradición sistemática y reconocida de la 
caología y de la teoría de las catástrofes. Por un lado, la lingüística 
cognitiva norteamericana, que ignora en sus postulados la caología, 
utiliza de forma natural sus conceptos y métodos. Mientras en Europa 
es destacable la repercusión que estas nuevas ciencias están teniendo 
sobre la lingtiística. En este sentido Bernárdez (1994) reconoce que en 
lingüística se está produciendo esa transformación epistemológica a la 
que nos conduce la teoría de las catástrofes, que puede considerarse 
coino la predecesora de la acreditada lingiiística cogaitiva. De todos 
modos, la influencia de la teoría de las catástrofes en los estudios sobre 
el lenguaje, se ve reflejada en varios trabajos linguísticos de importante 
repercusión. Nos referimos, concretamente, a las aportaciones de los 
perceptistas, esto es, a las contribuciones de López García (1980), 
(1989) y Calvo Pérez (1989) entre otros. 
Plantear un estudio del texto bajo la perspectiva de la teoría de 
las catástrofes supone entender el lenguaje como un conjunto de 
procesos neuronales que producen unos objetos, realizados acíistica o 
gráficamente, para transmitir a otra(s) persona(s) información acerca de 
sí mismo, esto es, acerca del conjunto mismo de procesos, teniendo en 
cuenta que la transmisión de mensajes se ve afectada por las 
condiciones del entorno, (Bernárdez, 1995: 99). Observamos un 
elemento autorreferencial en esta concepción, donde los procesos 
producen mensajes para mformarse de sí mismos. De esta nueva 
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noción del lenguaje se deduce una de las ideas fundamentales, desde la 
perspectiva caológica, sobre los fenómenos lingizísticos: entender el 
lenguaje en términos de procesos y no de estados supone que no es 
necesario que exista un componente innato, es decir, los procesos 
neuronales de gestación del lenguaje puede que se realicen sobre la 
base de un conjunto de capacidades cognitivas generales, no 
específicamente lingiiísticas. Significa que las conexiones neuronales 
que deben corresponder a dichos estados pueden haberse desarrollado 
despúes del nacimiento, en esos primeros años de vida donde tienen 
lugar importantes asociaciones a nivel cortical. Esta concepción es 
completamente contraria a la teoría netamente mentalista de los 
generativistas, por la que el hombre al nacer ya dispone de rrna 
capacidad específica, un tipo ímico de organización intelectual que no 
puede atribuirse a órganos exteriores ni relacionarse con la inteligencia 
general y que se manifiesta en lo que se denomina aspecto creador del 
uso del lenguaje corriente, cuya propiedad esencial consiste en ser 
ilimitado en cuanto a su alcance y en no precisar esthnulo. Ahora bien, 
aunque se trata de concepciones diferentes, ambas perspectivas 
comparten la idea de que las manifestaciones subyacentes a los 
procesos mentales se reflejan en la estnictura superficial de los textos 
manifestación. 
A partir de esta suposición y del elemento atitorreferencial 
deducible de esta nueva concepción, se genera una de las hpótesis 
básicas en nuestro estudio sobre los procesos de producción textual: los 
procesos subyacentes que tienen lugar en la confección del texto deben 
encontrarse inscritos en los propios textos, es decir, al estudiar el 
producto texto podemos analizar los procesos de los que es resultado. 
La dificultad radicará en encontrar un método de análisis que 
proporcione resultados operativos fiables que den cuenta de estos 
procesos subyacentes en toda elaboración textual. 
Es imprescindible recordar algunos de los conceptos claves de la 
teoría de las catástrofes, observando la relación existente entre esta 
teoría y la lingiiística. Desde la teoría de las catástrofes se estudian los 
procesos graduales qye en un punto de su desarrollo muestran un 
cambio cualitativo radical, esto es, una catástrofe. El cambio 
cualitativo, representado por la catástrofe, es el paso de un estado de 
equilibrio a otro y está detenninado por la actuación de unas variables 
de control. Aplicado al texto, podemos deducir que el texto, entendido 
como lenguaje en uso, depende de un niunero indeteminado de 
variables inabarcables en cuanto a su níunero y en cuanto a sus valores 
funcionales, puesto que dependen de situaciones específicas. De ahí la 
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idea caológica de definir el lenguaje y los fenómenos lingiiisticos por su 
naturaleza estocástica, a causa de la imposibilidad de predecir los 
enunciados que se producirán en un contexto determinado, lo que 
permite únicamente prever en términos muy vagos la construcción 
textual. 
No obstante, a pesar de la inestabilidad de las variables que 
constituyen el texto, en el lenguaje existen situaciones de estabtlidad 
estructural3', concretamente en el lenguaje existen formas estables que 
nos remiten directamente a la denominada semántica de base cognitiva, 
nos referimos a los prototipos. El prototipo vendría a ser un núcleo 
cognitivo que permite captar la diversidad del mundo dentro de la 
mente. Relacionado con estos conceptos, surge la noción caológica de 
atractor que puede utilizarse en lingüística como el área prototípica de 
cualquier enunciado. De este modo, observamos cómo se trata de un 
concepto próximo al de estado estable estniciuralmente, aunque no es 
totalmente idéntico: el atractor define estados de estabilidad estructural, 
pero no constituye por sí mismo una estabilidad estructural. Aplicando 
estos conceptos al texto encontramos que en el mismo, aunque supone 
una pérdida de predictibilidad general, existe cierto grado de 
invariancia y estabilidad que pemiite hablar de tipos de texto o textos 
prototípicos, donde el paso de un tipo de texto a otro se concibe como 
un proceso gradual. 
En realidad la importancia que suponen estos conceptos en 
nuestro trabajo radica en la idea de que en el lenguaje existe una cierta 
estabilidad estructural en los productos lingiiísticos producidos en 
determinadas situaciones comunicativas. Ahora bien, como ya se ha 
señalado, el lenguaje debe ser entendido como un proceso continuo, 
gradual, observable y estudiable solamente en las rupturas del continuo, 
en las discontinuidades. Y es justamente en estos casos donde 
obtenemos procesos graduales que bruscamente pasan de un estado de 
equilibrio a otro, donde se hace valer la aportación de la teoría de las 
catástrofes. En este sentido merece destacar que ya Beaugrande define 
el texto como sistema cibemético en el que continuamente se están 
regulando las fimciones de sus elementos constitLitivos. Para este autor 
la estabilidad total del sistema o conocimiento conocido, carece de 
interés desde el punto de vista cognitivo, es decir, el intercambio 
comunicativo funciona a partir de la supresión y la restauración 
alternativa de la estabilidad del sistema, mediante la ruptura y la 
31 El concepto de estabilidad estructztral, junto con la noción de atractor son fundamentales en 
las ciencias del caos, por ello sil aplicación a los fenómenos lingüísticos será determinante en la 
concepción del lenguaje como sistenia autorregulador. 
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reposición de la continuidad entre elementos textuales diversos. 
(Beaugrande, 198 1). 
Relacionado con el concepto de estabilidad estruchiral y 
fundamentado especialmente en la idea de equilibrio, Bernárdez 
(1995:129) considera el lenguaje como sistema que se autorregula en 
busca de un estado de eqriilibrio dinámico, que le permite mantenerse 
sin alteraciones catastróficas y, de este modo, propone que se pueda 
organizar una teoría del funcionamiento del lenguaje en general en 
torno a dos macroprincipios: la tendencia a la rninimización del 
esfuerzo de la producción y la tendencia a la Wnización del esfuerzo 
en la recepción32. En este sentido será fundamental la redundancia 
informativa que, como elemento preservador, suple la pérdida de la 
información y puede concebirse como principio regulador que marcará 
el límite de los procesos de maximización y miniinización discursiva A 
partir de esta concepción del lenguaje como sistema autorregulador, 
Bernárdez (1995) se aproxima a ciertos aspectos fundamentales de la 
teoría de texto, bajo la perspectiva del texto como autorregulación, 
concretamente se centra en la coherencia, en las estrategias de 
producción textual y en la tipología33. 
2.2.3.2. -Sobre la coherencia en el texto como aritorregulación. 
Bernárdez entiende la coherencia en su sentido dinámico, 10 que 
supone aceptar la coherencia como la forma óptima que debe adoptar 
el texto emitido por el productor para que sea entendido tal como 
pretende él mismo. De este modo, entendiendo el texto como 
autorregulación, se parte de la premisa de que el texto posee unas 
características propias que le permiten alcanzar ese estado óptimo que 
le convierte en texto coherente. Ahora bien, la coherencia debe ser 
entendida como proceso dinámico, es decir, su actividad aparece en 
varios niveles de la producción textual. Como señala el propio 
Bernárdez: 
32 A priori una teoría general del lenguaje y de la coinwiicación artictdada a partir de estos dos 
macropriiicipios no supondría ninguna novedad en los estudios lingüísticos. Realmente el 
principio de cooperación griceano se fonnulaba básicamente a partir de esta idea y, la posterior y 
más recieiite aplicacióii de Sperber & Wilson en su teoría de la relevancia amplia y desarrolla 
esta misma concepción. La novedad radicaría en que para Bernárdez este es el principio que 
determina la idea del lenguaje como sistema capaz de autorregularse. 
33 Estos tres aspectos textuales serán tratados exliaustivaniente en nuestro estudio, por ello los 
presentaremos en líneas generales, únicamente con la intención de que contrib~~yan a esclarecer 
la teoría presentada por Beniárdez. 
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Existen en resumen, tres niveles de autorregulación que se pueden entender 
como "producción de coherencia": el de cada uno de los (sub)sistemas que 
participan en la comunicación, y el del sistema global de la comunicación 
entendido, como sistema complejo formado por la interacción de dos 
subsistemas (producción IIt v recepción pt ). El hecho de que un texto sea 
coherente para su productor es fruto de IIt ; el hecho que lo sea para el 
receptor se debe a pt; la coherencia del texto propiamente dicha es el estado 
estable resultante de las coherencias parciales obtenidas en IIt + pt. 
(Bernárdez, 1995: 143). El subrayado es nuestro. 
En consecuencia, la coherencia debe entenderse como el 
resultado del conjunto de procesos realizados por los participantes en 
la comunicación, es decir, debe concebirse no como una característica 
inherente al texto visible en los enlaces entre oraciones, sus contenidos 
etc, sino como característica que aparece en varias fases del proceso 
comunicativo global. Asimismo, igual que sucede en todo sistema 
autorregulado, la coherencia aparece en un continuo, esto es, se trata 
de un proceso gradual donde el texto es considerado como + coherente. 
Ello significa que la coherencia depende de factores internos y externos 
que establecen la dinámica del sistema de producción y recepción. U, 
al igual que sucede en todos los siteinas abiertos, son los factores 
externos los qtle determinarán las características concretas qtle adopta 
la coherencia del texto. (Uno de estos factores determinantes será la 
expectativa del productor acerca del conocimiento del mundo que 
posee el receptor, variable que se reflejará en la estructura del texto 
producido). 
Del presente marco se puede deducir que la diferencia existente 
entre la interacción oral y escrita puede ser entendida en función de la 
distinta manera de producirse la autorregulación. En el texto no 
conversacional la regulación se produce únicamente en IPt (producción), 
mientras que en la conversación afecta al proceso IIttpt (producción + 
recepción). Por tanto, la coinunicación monológica podemos entenderla 
como un extremo del continuo, es decir, como dinámica parcial dentro 
de la dinámica comunicativa global. 
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2.2.3.3.-Sobre la tipología textual, los textos prototípicos y las 
estrategias de formación del texto. 
Bernárdez (1995) se plantea la cuestión de la tipología textual 
desde la perpectiva de la comunicación como proceso de 
a~~torregulación. Para ello, parte de la hipótesis de qrie los diferentes 
tipos de textos pueden entenderse como productos del proceso de 
regulación. 
Se ha presentado el texto (T) coino un internediario en la 
transmisión del mensaje M(p) a LUI receptor (R) en un contexto (C), es 
decir, entendemos el proceso (nt )  (proceso de producción) y (zt) 
(proceso de transmisisón) como una acción que pretende producir un 
cambio en el entorno. De este modo, se puede considerar la 
comunicación lingüística como un cambio de contexto (AC), pues la 
situación (C+R), existente después de producirse IIt-zt, es distinta a la 
que existía antes. De manera que zt tiene el efecto de cambiar el 
contexto, entendido siempre en el sentido de C+R. Si, como hemos 
observado, la transmisión de un mensaje supone LHI cambio contextual 
respecto a la situación previa de transmisión, esto significará que en 
cada contexto se obtendrá un tipo de texto. De ahí la imposibilidad de 
una tipología textual exhaustiva: si cada T depende de su C concreto, 
habrá una correspondencia T - C, lo que implica que ante o C habrá o 
T. De manera que toda tipología ha de ser también, necesariamente, 
aproximada y no exhaustiva34. (Bernárdez, 1995 : 184 y SS.). 
Los tipos de textos son acciones tendentes a producir efectos 
iguales en C+R semejantes. Desde este punto de vista, dos textos 
pueden considerarse pertenecientes al misino tipo de texto si comparten 
similitudes suficientes entre los mensajes y entre los contextos en que 
se transmiten. Estas analogías se entienden como: un C (contexto) 
coiníín; una I (intencibn) común y un C (contenido) comiín. Este 
carácter aproximado entre la equivalencia de textos nos lleva a la 
teoría de los prototipos, relacionada con el concepto de estabilidad 
estructural de la teoría de las catástrofes. De manera que una 
configuración prototípica es aquella que puede considerarse como más 
probable, de acuerdo con la experiencia personal e interpersonal, de 
conseguir el resultado deseado en el entorno específico. De ahí que la 
configuración a base de prototipos se considere como económica, en el 
sentido que requiere un esfi~erzo cognitivo menor, puesto que implica 
recordar solamente el prototipo y disponer de ciertos procedimientos 
34 Está c~~estióii será tratada deteidamente en el último punto de este mismo capítulo, dedicado a 
cr~estiones de tipología textual. 
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de comparación entre sí, en lugar de recordar un elevado níunero de 
fenómenos y objetos, próximos entre sí. 
Se ha visto como la comunicación humana es un proceso 
consciente donde el productor y el receptor buscan, en virtiid del 
principio de cooperación, alcanzar el texto óptimo que asegure la 
transmisión del contenido; en palabras de la teoría que estamos 
exponiendo: intentan acercarse al ideal, al estado estable 
autorregulado, (Bem&dez, 1995: 1 54). Los mecanismos para obtener 
este estado ideal son diferentes en la conversación y en el texto escrito. 
Sabemos que en la conversación, por medio de procedimientos de 
retroalimentación (fieedback), se reconduce la regulación mediante 
determinados medios de control del desarrollo del proceso. No 
obstante, en el texto escrito el productor (P) al no ser capaz de prever 
las características del receptor (R) y del contexto (C) busca lo que se 
denomina un receptor y un contexto prototípicos, lo que significa iui R 
y un C lo más estables posibles. Cuando menos previsibles sea el 
conjunto R + C mayor cuidado se debe poner en la formación del texto, 
siempre con el objetivo de alcanzar ese inismo estado estable 
autorregulado. De este modo, al igual qye existen R y C prototípicos 
también podemos constatar la presencia de configuraciones textuales 
prototípicas, entendidas como textos probables o previsibles para 
determinados contextos y R. Esta afirmación vendría a formularse del 
siguiente modo: 
h [ R + C l = h [ T l  
Se trata, por tanto, de uno de los principios fundamentales que 
regulan la diferencia entre la formación y producción de textos 
conversacionales y textos escritos. En la conversación el acceso a C+R 
es fácil y, en consecuencia, la regulación es prácticamente automática, 
donde el esfuerzo necesario para alcanzar el éxito es escaso, no siendo 
necesario reciirrir a configuraciones prototípicas. Por ello en la 
conversación es dificil defínir tipos de textos. En cambio, en el texto 
escrito, donde el acceso a C+R es más restringido y, por tanto, la 
autorregulación es más compleja, el esfuerzo se reducirá en la medida 
qtle podamos recurrir a una forma de texto automatizada. Y es esta 
configuración prototípica del tipo de texto la que permite entender 
algunas características de los tipos de textos: 
a) Tienen límites imprecisos. Al comparar un texto con el texto 
prototípico de ese tipo de texto, podemos deteminar el grado 
de proximidad al texto prototípico. 
b) Existen diferencias personales en la capacidad de constmir 
textos cercanos al modelo prototípico, dependiendo de la 
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experiencia personal y sobre todo lingiiística. 
c) El carácter impreciso de los tipos de textos permite la 
aceptación condicional de un texto alejado del prototipo. 
d) Los textos, por su carácter dinámico, están expuestos a la 
modificación htstórica e hterculhiral de los prototipos, es 
decir, dependerán de factores históricos y culh~ales. 
En conclusión, la accesibilidad del receptor y del contexto tiene 
como consecuencia directa la mayor o menor automatización de los 
textos, producidos a partir de formas caracterizadas por una mayor o 
menor complejidad. Ahora bien, d e h  un texto por su complejidad 
significa delimitar su dificultad en función de las estrategias utilizadas, 
esto es, mientras la oración se regía a base de reglas, en los textos 
estas condiciones no son efectivas y debemos hablas de estrategias. Se 
considera estrategia, en sentido general, al procedimiento más o menos 
automatizado dirigido a la solución de problemas que tiene la 
característica de depender del entorno y de poderse aprender. Para 
Bernárdez las estrategias son esenciales en el proceso de producción. 
Ahora bien, se presenta coino necesario buscar una fonnalización 
adecuada de los procesos estratégicos que intervienen en el texto y, 
teniendo en cuenta las características con las que se ha venido 
definiendo al lenguaje, parece que estas formalizaciones deberán ser en 
última instancia fomalizaciones 
2.3.-Conclusión: evolución de las teorías textuales. 
Es a mediados de los años setenta y desde la llamada gramática 
del texto, cuando los lingüistas dirigen sus investigaciones hacia el 
descubrimiento de la gestación de una unidad mayor que la oración, 
cuyos constituyentes superan los hasta ahora acreditados parámetros 
oracionales, es decir, cuando comienzan a preocuparse por descubrir 
cuáles son las fases de producción y comprensión textual. Es Petofi, 
con su teoría de la estnzchrra del texto y la estnzctura del m~mdo, uno 
de los precursores del estudio del proceso textual al ofrecernos una 
aproximación que intenta como objetivo dar una visión general de este 
proceso. La teoría de Petofi puede considerarse una de las teorías que 
más repercusión ha tenido en España, y no sólo en el ámbito lingüístico 
sino también en el de la crítica literaria. 
35 Recordemos que la metodología cualitativa, frente a la cuantitativa, no ofrece la posibilidad de 
demostrar hipótesis, sino que se centra en la descripción de los datos que pueden variar durante el 
transcurso. Además esta aproximación al análisis admite resultados subjetivos, pues asume la 
realidad como dinámica. 
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Los trabajos textuales de Van Dijk marcan un hito en la 
trayectoria lingüística. En la actualidad sus ideas y, en particular, su 
teoría de las macroestmcturas están plenamente aceptadas, siendo 
reconocible su aplicación en el campo de la didáctica3? Por otro lado, 
los trabajos de este autor marcan la trayectoria de las investigaciones 
textuales en general, puesto que desde las primeras aproximaciones al 
estudio del proceso compositivo del texto, de corte internalista, hasta 
sus últimas aportaciones en el ámbito sociológico, que exigen un punto 
de vista más externalista, se aprecia la evolución de la investigación 
general sobre el texto. Siguiendo en esta misma línea, cabe destacar en 
Van Dijk sus trabajos de corte cognitivo que contribuyen al estudio 
procesual del texto, así como la introducción de la pragmática en el 
estudio lingüístico-textual. Además, Van Dijk desde el primer momento 
es uno de los investigadores dedicado al estudio de la conexión, como 
punto de intersección entre el texto y los marcadores del discurso, 
objetivo último de nuestra investigación. 
La teoría de Bernárdez estudia el texto como proceso dinámico. 
La aplicación de la teoría de las catástrofes al proceso de producción 
lingüística da como resultado una aproximanción al texto rigurosa a la 
par que asequible. En este sentido, el proceso de autorregdación, en el 
sentido de la automaticidad y control que el lenguaje ejerce sobre sí 
mismo a partir de principios básicos de la comunicación, allega el 
examen lingiiístico-textual a la investigación científica en general. 
Asimismo, otro de los aciertos que debemos destacar del trabajo de 
este autor es la gradualidad con que trata los fenómenos textuales, es 
decir, no habla en térrninos absolutos sino flexibles pues, como hemos 
podido ir observando, el texto no es una unidad que permita sentenciar 
principios. Las diferencias que, a partir de estos fundamentos, resultan 
evidentes entre la producción del texto oral y escrito, partiendo del 
distinto grado de regulación o exigencia por uno y por otro, será uno de 
los puntos en los que se inspira nuestra propuesta didáctica. 
36 Las pruebas del PAU de los idtimos afios, referentes al examen de Análisis de texto: 
Castellano, siguen la noinenclatura y los conceptos de la macroestructura y microestructwa del 
texto. 
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3 .-PROPIEDADES DEL TEXTO. 
ucción: evolución de conceptos clásicos. 
Partimos de la idea de que el texto no es una secuencia arbitraria 
o inconexa de emisiones. Lo que dota de unidad al texto es el hecho de 
que las prodiicciones lingüísticas realizadas en contextos naturales 
configuran unidades de acción, cuyas propiedades no son reducibles a 
la suma de las propiedades de las unidades individuales que lo 
componen. En el nivel oracional eran las restricciones gramaticales las 
qtie determinaban la aceptación de la oración como tal. Sin embargo, 
entendemos el texto como una unidad, cualitativamente distinta a la 
oración, que merecerá un tratamiento diferente y que será regulado por 
principios distintos de los que regía la constmcción oracional. En 
consecuencia, en el nivel discursivo o textual el concepto de 
gramaticalidad es sustituido por el de textura (Halliday y Hasan, 1976) 
o textualidad (Beaugrande y Dressler, 1981) como la propiedad 
distintintiva que caracteriza un texto como tal. 
En este sentido parece existir cierto consenso al destacar la 
coherencia y la cohesión como las propiedades esenciales del texto. Se 
entiende la coherencia como la propiedad fimdamental relacionada con 
el sentido qiie define el texto, que se refleja superficialmente en ~m 
conjunto de fenómenos a los que nos referimos, generahente, con el 
concepto de cohesión. Ahora bien, la distinción y caracterización de 
estas dos propiedades dista mucho de ser homogénea, no sólo por la 
terminología utilizada que, en principio, resulta un obstáculo fácilmente 
salvable", sino porque la distinta concepción con que aparecen estas 
características textuales está relacionada intrúlsecamente con las 
diferentes aproximaciones que realizamos sobre el objeto texto. Es 
decir, la coherencia y la cohesión han sido tratadas desde una 
perspectiva estática e internalista como propiedades lingüísticas 
inherentes a los textos; pero, además, desde una perspectiva dinámica, 
como fenómenos de índole más general y abstracto que afectan no sólo 
a cuestiones superficiales, sino también a factores cognitivos de 
elaboración textual. 
37 Por ejemplo Bernárdez (1995) distingue entre cohesión-s como procedimientos de coliesión 
superficial, frente a cohesión-o para referirse a la coherencia; relegando el término coherencia en 
el sentido de la textualidad de Beaugrande y Dressler. También, por ejemplo, Kallgren (1978), 
siguiendo la noción de cohesión seinántica propuesta por Halliday y Hasan (1976), engloba bajo 
el concepto de cohesión elementos seinánticos y de sentido, que entendemos como pertenecientes 
a la coherencia. 
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En otras palabras, los elementos que componen el discurso están 
ligados e interconectados por ciertos vínculos que dotan al texto de 
unidad textual; estas conexiones no siempre aparecen explícitas, caso 
en el que deberán ser presupuestas por parte del receptor a partir del 
contexto. Ahora bien, es al preguntarnos cuál es la base donde se 
asienta la unidad textual donde la respuesta llega desde diferentes 
perspectivas. Una primera postura, más internalista, admite que la 
~midad textual se deriva, fundamentalmente, de la presencia en la 
estructura superficial de una serie de dispositivos lingüísticos que crean 
los denominados vínculos de cohesión al relacionar y conectar unas 
fases con otras. (Esta propuesta tendría como máximos representantes 
a Halliday y Hasan y sus seguidores). Y, un segundo enfoque, más 
integral, donde la textualidad requiere la referencia a las condiciones 
semánticas y pragmáticas que hacen a las distintas partes del discurso 
mutuamente relevantes, en el marco de un contexto comunicativo 
intencional y cooperativo. 
Esta segunda perspectiva estará más de acuerdo con nuestra 
propuesta, pues pensamos que una adecuada caracterización del 
discurso debe tener presente el reconocimiento por parte del 
interlocutor de la intencionalidad comunicativa con que fi~e concebido 
el mismo, es decir, es necesario incluir factores pragmáticos al 
componente puramente formal representado por la gramática, que 
asignen interpretaciones inferenciales a los pares oración-contexto. Y, 
por tanto, la coherencia y la cohesión, coino propiedades distintivas del 
texto no deberán pasar por alto las cuestiones comunicativas abstractas 
de generación textual. Sin embargo, aunque nuestro objetivo es 
centrarnos en el proceso de producción textual, se observará cómo 
resulta ineludible y productivo analizar los elementos de coherencia y 
cohesión del texto como producto, es decir, en un primer acercamiento 
se considera altamente rentable el estudio de la muestra estática de 
estas propiedades en el texto. 
Tras lo dicho, en este punto se expondrá, en primer lugar, qué se 
entiende por coherencia y cohesión discursiva desde los diferentes 
puntos de vista previamente mencionados. Siguiendo con este objetivo, 
dedicaremos un espacio a los mecanismos generales de cohesión 
textual, donde ocuparán un lugar relevante la conexión y los 
marcadores discursivos. Para finalizar este punto, mostraremos cómo la 
coherencia y la cohesión no son por sí mismas propiedades suficientes 
en la consideración del texto como tal, sino que deben ir acompañadas 
de otros principios que reg~dan desde diferentes criterios la elaboración 
textual. 
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va estática: co erencia lineal y co 
Abordar el texto como producto significa estudiar el objeto texto 
coino algo existente y tangible, donde se reconocen ciertas 
características que son consideradas como partes regulables, 
reconocibles y clasificables que delimitan el objeto en cuestión. (Entre 
otras razones porque se accede al texto desde la óptica oracional con 
ciertos prejuicios establecidos). De este modo, el análisis de textos 
como productos permite plantearse las condiciones observables que 
hacen que un texto sea calificado coino coherente, puesto que se 
entiende la coherencia como la propiedad inherente al texto perceptible 
en el análisis del objeto. Desde este punto de vista se admite que, en el 
discurso las cadenas lingüísticas contin~~as e interpreten como 
unidades conectadas entre sí, al darse por supuesto que el discurso 
estará construido de forma coherente. 
Algunas aproximaciones al estudio de la coherencia textual 
sitúan este requisito de conexión entre las secuencias en lo que 
denominan progresión temática, esto es, un texto será coherente si sus 
secuencias se organizan progresivamente en torno a un tema o tópico. 
Significa que cada una de las secuencias debe ser interpretable como 
perteneciente al misino tema y que los cambios de tópico o digresiones 
deben ser señalados como tales, mediante las marcas distintivas 
correspondientes. En esta línea, cabe destacar el trabajo de Charolles 
(1978) que propone cuatro metarreglas o condiciones de buena 
formación que regirán la coherencia de los textos: 
l.-Regla de repetición: para que un texto sea coherente es 
necesario que exista la repetición de ciertos elementos base que 
encadenen las proposiciones formantes y doten al texto de una 
estructura coherente. 
2.-Regla de la progresión: para que un texto sea coherente el 
desarrollo temático debe ir acompañado de iui soporte semhtico, en el 
sentido de una aportación constante de contenidos. 
3.-Regla de la no-contradicción: para que un texto sea coherente 
es necesario que no se introduzca ningíin elemento que implícita o 
explícitamente contradiga lo dicho anteriormente. 
4.-Regla de relación: para que un texto sea coherente los hechos 
denotados deben estar relacionados con el inundo representado. 
Observamos cóino, excepto la última de estas cuatro metarreglas 
que augura una condición que no se refiere únicamente a la 
organización interna y lingüística de los textos, sino al inundo 
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circundante al que hace referencia, el contenido general de estas reglas 
secimda la idea de que la propiedad que dota de unidad y, por tanto, de 
coherencia al texto debe estar regida por la unidad de sentido. Así, la 
coherencia se define por la propiedad que dota al texto de im sentido 
unitario, que permite ser interpretado como una sucesión de oraciones 
unidas entre sí que comparten im tema o tópico. En esta misma línea, 
Coseriu (1977) file más allá al proponer la coherencia como un caso 
particular de congruencia, que define como la conformidad de la 
actividad lingüística con las normas universales del hablar. Estas 
normas constituyen lo que denomina el saber elocucional que 
comprende aspectos extrdingiiísticos como el conocimiento del mundo 
o los principios generales de pensamiento y, aspectos lingüísticos como 
la no repetición, la no contradicción,. . .etc. Así, la coherencia sería un 
caso particular de congruencia, referida concretamente a la unidad de 
sentido que debe salvaguardar todo texto. Es decir, la propuesta de este 
ai~tor, centrada también en la progresión temática, no se queda 
ímicamente en factores internos de organización lingüística sino que 
tiene en ciienta factores de índole comunicativa más general y, de este 
modo, defiende que la coherencia debe ser entendida como ~m principio 
textual deteminante para que im texto sea considerado congruente. 
Estas relaciones particulares entre las proposiciones de un 
discurso es lo que se conoce, en lingüística textual, como coherencia 
local o secuencial, es decir, la propiedad de los textos que se deriva de 
la existencia de ciertos tipos de relaciones entre cada proposición del 
discurso y las proposiciones inmediatas (anteriores o posteriores). De 
acuerdo con Hobbs (1979), la coherencia se define como im conjunto 
de relaciones binarias estruchirales que se establecen entre los distintos 
segmentos de un texto y que dependen del contenido proposicional. Por 
ejemplo, para este autor, la planificación y realización de im disciirso 
coherente depende de la elección por parte del hablante acerca del tipo 
de relación concreta que va a utilizar para conectar unos enimciados 
con otros, a partir de lo que él denomina principio de búsqueda de 
coherencia proposicional lineal. Así, en la conversación la coherencia 
está unida al concepto de par de adyacencia en el intercambio 
(pregunta-respuesta), es decir, existe no sólo una contini~idad semántica 
entre las emisiones que componen un discurso, sino también una 
dependencia pragmática del entorno comunicativo. 
Desde esta perspectiva que estamos exponiendo donde la 
coherencia textual es el resultado de la conexión entre los elementos 
que caracterizan la unidad textual, esta propiedad se encuentra 
íntimamente ligada al concepto de cohesión, puesto que será la 
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cohesión la manifestación particular de esa coherencia y, por tanto, el 
principio determinante de la conexión entre las sucesivas proposiciones 
que forman el discurso. Y es, desde este punto de vista, donde la 
clásica y seguida propuesta de Halliday y Hasan (1976) toma sentido. 
Para éstos la textualidad de un texto se deriva de las relaciones de 
cohesión intra e interoracionales existentes entre las proposiciones que 
forman dicho texto, es decir, la cohesión se plantea como un principio 
semántico, no desligado de la pragmática, que afecta básicamente a la 
interpretación del texto. Así su conocido trabajo se centra 
exclusivamente en la clasificación de los recursos, disponibles en 
inglés, utilizables para marcar y reseñar las relaciones existentes en el 
interior de un texto3'. 
Estas propuestas, que pretenden ubicar la coherencia y la 
collesión textual en un nivel local de relación entre proposiciones, 
resultan insuficientes para explicar cómo se construyen textos 
coherentes y, sobre todo, cómo se interpretan coherentemente los 
textos. Así lo demuestran los siguientes ejemplos: 
Ej 1: En otros tienpos iba a practicar mbmarinisnzo a las playas del 
Cancún. Cancún está en México, uno de los paises más sorprendentes de 
la América latina. Al igunl que este pais, son muchos los paises 
latinoamericanos que cuentan con graves problemas políticos que afectan 
directamente a su ciudndnnos.. . . 
Esta secuencia puede considerarse linealmente coherente puesto 
que existe cierta progresión temática entre las proposiciones que la 
componen. Sin embargo, a otro nivel de comprensión no tiene sentido 
debido a la falta de un tópico discursivo específico que englobe y que 
unifique no sólo la progresión de cada una de las secuencias, sino el 
texto discursivo global. Por tanto, cabe distinguir, como señala Van 
Dijk (1977) entre el denominado tópico secuencia1 que distribuye la 
información a lo largo de las secuencias de fiases y que resulta 
insuficiente en la consecución de coherencia y el tópico del discurso 
que reduce, categoriza y organiza la información semántica de las 
secuencias como im todo, considerándose como una condición 
necesaria en la construcción de un texto coherente. 
38 En el úItinio punto de este capítuío dedicado a la cohesión, expondrentos cuales son los 
mecanismos lingüísticos que se engloban como elementos de cohesión textual en castellano, con 
el objetivo de poder extraer conclusiones didácticas pertinentes para nuestra investigación. 
Recogeremos la propuesta que Mederos Martín (1988) realiza para el castellano a partir de la 
detallada argumentación presentada por Halliday y Hasan. 
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Tampoco la conexión entre las secuencias es una condición 
suficiente para la coherencia textual. Observemos el siguiente ejemplo: 
Ej 2: Antonio escribió varios poemas en SU cuaderno azul. Este 
cuaderno lo compró en Paris. Paris es Za capital de Francia. Este país 
es conocido por .su,s exquisitos quesos.. . 
Como podemos advertir se trata de ~ i n  texto cohesionado pero 
que resulta incoherente entre otros motivos porque no existe un tema 
común entre las oraciones qtie lo componen. Asimismo, en este caso 
particular, los elementos lingiusticos cohesivos están expresados 
lingiiísticamente, que no es lo más frecuente en la conversación, así 
como también son fáciles de determinar los antecedentes referenciales 
que se mencionan, que es otro de los problemas que podemos 
encontramos, como ocurre en el siguiente ejemplo: 
Ej 3:  Antonio escribió varios poemas en su cuaderno azul. Éste es 
originario de Paris. 
Cabría preguntarse quién es el originario de París si Antonio o el 
cuaderno, puesto que la correferencialidad del pronombre éste no está 
defiruda. Intentar explicar la coherencia a partir de la cohesión, en 
función del conjunto de relaciones lingiiísticas que se establecen entre 
las distintas partes del texto, resulta ineficaz. La cohesión actúa coino 
trabazón entre las distintas oraciones que articulan un texto, pero en 
ninglin caso asegura o garantiza por sí misma la coherencia textual. 
Observamos qtze las aproximaciones a la coherencia y cohesión 
textual, desde una perspectiva superficial del texto como producto, no 
garantizan una explicación de cómo se producen y se interpretan textos 
de forma íntegra. Aunque, sin duda, una explicación sobre la 
coherencia textual debe tener presente aquellos mecanismos que 
organizan y estructuran el discurso, si pretendemos encontrar una 
explicación de carácter global, deberemos recurrir a principios más 
generales, de orden coinunicativo y psicológico, que den respuesta de 
forma convincente a la unidad estnictural que organiza el discurso. En 
definitiva, la coherencia local o superfícial no es suficiente, aunque si 
necesaria, puesto que la esencia de un texto se extrae no sólo de las 
ideas particulares que aparecen en él, sino también de un conjunto 
complejo y organizado de conocimientos sobre el mundo a los que el 
discurso se refiere. 
En realidad los conceptos de coherencia y cohesión evolucionan 
paralelamente a los estudios de lingi'zística textual, yendo desde una 
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perspectiva internalista y estática, que concibe el texto como producto- 
objeto, a una perspectiva más dinámica que, desde un pmto de vista 
procesual, intenta dar una explicación del texto como proceso, donde la 
coherencia y la cohesión se verán reformuladas desde este nuevo 
planteamiento. 
Adoptar una perspectiva procesual en el tratamiento del texto, 
significa aproximarse al texto con el objetivo de analizar las 
operaciones que utilizan los usuarios para organizar sus &scursos 
segkn su intención comunicativa. Un punto de vista dinámico implica el 
reconocimiento de las marcas distintivas de los participantes en la 
constnicción interactiva, así como de las señales cognitivas partícipes 
en el proceso de elaboración y comprensión disc~usiva. En la 
investigación del texto como proceso destaca el papel del individuo- 
sujeto (emisor y receptor) como elemento central en la obtención del 
resultado-texto, por lo que las circunstancias contextuales y los 
procesos mentales producidos son considerados sribstancialmente 
relevantes. 
Desde esta perspectiva del disciuso como actividad, la 
coherencia y la cohesión dejan de ser consideradas propiedades 
inherentes al texto, puesto que no son tratadas como principios 
estáticos intrínsecos al producto, sino que se estiman como 
dependientes de factores externos, contextuales y10 cognitivos, que 
determinarán su presencia. Se entiende, de este modo, la coherencia 
global como la propiedad por la que el texto se organiza globlamente 
para la transmisión de sentido, dependiente de conceptos más 
&stractm referidos a la estructura total del texto y a factores externos 
contextuales, y no sólo a la relación puntual entre secuencias 
determinadas. Retomarnos en este punto la noción de tópico, diora 
centrándonos en el denominado tópico discursivo. Van Dijk (1977) 
relaciona el concepto de tópico o tema, común denominador que 
permite establecer una situación o una secuencia de hechos como ean 
todo, con el concepto más abstracto y cognitivo de macroestructura. 
Para este autor, el tópico de un discurso serán las unidades 
equivalentes a los resúmenes de la macroestructura de un texto, que se 
derivan mferencialrnente durante la producción de la intención o acto 
de habla global. Bien es cierto que, a lo largo de un texto las ideas son 
sometidas a procesos de depuración, abstracción y elaboración que 
permiten asignarle la coherencia global. De este modo, un discurso será 
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coherente si el receptor puede extraer la inacroestmctura subyacente al 
mismo, en el sentido de que es capaz de delimitar el acto de habla 
global del texto, su contenido pragmático, así como de demarcar los 
contenidos semánticos que subyacen al mismo y relacionarlos con los 
referentes denotados. Ahora bien, cabe señalar que esta operación no 
es necesariamente unívoca, de manera que existen diferentes formas de 
entender un texto como coherente, y diversas inacroestnicturas 
siibyacentes que dependerán del individuo en particular, su 
conocimiento del mundo y de su situación contextual. 
Van Dijk introduce dos ideas que serán determinantes en esta 
nueva aproximación a los conceptos de coherencia y cohesión. En 
primer lugar, opina que un texto será coherente si se establecen 
relaciones entre las proposiciones que lo conforman y los estados de 
cosas denotadas, es decir, cuando las circunstancias que les han sido 
asignadas en la interpretación están ligadas entre sí. Significa, por 
tanto, que las condiciones de coherencia ya no residen ímicamente en el 
propio texto, sino que la realidad exterior se convierte en demarcación 
fimdamental de la coherencia. Y, en segundo lugar, la coherencia reside 
no sólo en el texto sino también en la interpretación que se hace del 
mismo, lo que implica atribuir la propiedad de la coherencia al 
receptor. En consecuencia, un texto, lingüísticamente coherente, puede 
serlo para un receptor capaz de determinar las mferencias que contiene 
el mismo y no serlo para otro que, debido quizás a la falta de 
información contextual, no es capaz de ligar 10 dicho en el texto con la 
realidad circundante. 
La idea de la coherencia como interpretación es defendida entre 
varios de los investigadores de la lingüística textual. Schif3i-m (1987) 
distingue entre la coherencia por parte del hablante, es decir, los 
recursos verbales y no verbales que son utilizados por el emisor para 
situar su mensaje en rui marco comunicativo, y la coherencia por parte 
del receptor, como la habilidad de síntesis que éste tiene para manejar 
las pistas de interpretación del mensaje. En realidad, desde este punto 
de vista, la interpretación es también considerada como un proceso 
dinámico donde el receptor no sólo debe descodificar el contenido del 
mensaje, sino que debe reconstruir los contextos y los razonamientos 
implícitos del texto y establecer la coherencia textual. Significa que en 
la interpretación del texto, además del conocimiento lingüístico, 
intervienen el conocimiento del mundo y los principios epistémicos del 
sujeto, lo que Van Dijk viene a denominar red de conocimientos del 
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Es en este sentido que se considera la coherencia no como un 
fenómeno exclusivamente objetivo en el discurso, sino también 
subjetivo, puesto que depende de la comprensión de los hablantes y, 
por ello, no puede considerarse un mera propiedad abstracta, sino LUI 
fenómeno interpretativo dinámico de comprensión cognitiva en el que 
intervienen varios tipos de conocimientos siibjetivos. En esta línea, 
Beaugrande y Dressler (1 98 1) van más allá al afUlnar que la coherencia 
se psicologiza, pues se descubre como la continuidad de sentidos 
desvelados cognitivamente en el intérprete. Lo que vienen a defender 
estos autores es que la coherencia no se enciientra en el texto, sino en 
la mente del receptor. 
Por tanto, los discursos serán coherentes en la medida que sean 
interpretables y serán más interpretables cuando pueda relacionarse 
con los conocimientos previos, es decir, la coherencia depende de los 
conocimientos y las expectativas de los hablantes y los oyentes que 
comparten una realidad psicológica. Significa que el hablante debe 
confeccionar enunciados establecidos dentro de un modelo textual 
reconocido por el oyente, y éste último debe aportar una asunción de 
coherencia al mensaje. Ahora bien, en el discurso, sobre todo en el 
discurso oral, aparecen enunciados que no establecen entre sí 
relaciones de coherencia, pero que son comprensibles si se cuenta con 
la información contextual adecuada, aunque, por otro lado, los oyentes 
no siempre emplean la información contextual para dotar de coherencia 
al discurso recibido. Así pues, la coherencia de un texto depende tanto 
de factores internos de confección del propio texto como de factores 
externos contextuales que determinarán la comprensión del mensaje. 
Como señala Portolés (1993) la coherencia no es un criterio de buena 
formación y por ello, las últimas tendencias buscan en la pragmática y 
no en la gramática la justificación del texto como unidad. 
El interés por esos factores contextuales lleva a Blakemore 
(1988) a defender que la noción de coherencia debe derivar de una 
teoría de la interpretación del discurso más general, que permita una 
explicación integrada de la selección y el empleo de la información 
contextual.. Desde este punto de vista, el oyente procesa la información 
39 Para Van Dijk las relaciones entre las proposiciones discursivas que crean la macroestructura 
dependen de las inferencias que pueden esperarse del lector. Para ello, recurre a la noción de red 
de conocimientos o esquemas que comparten, en principio, los sujetos. El problema es que no 
todo conoci~iue~ito que se interpreta en la organización del discurso es estereotipado, es decir, no 
toda la información deducible de iui texto se realiza a través de idénticos tamices de 
iiiterpretacióii. 
Capitulo 2: Cuestiones fuizdamentales sobre Ea unidad texto. 143 
discursiva que le resulta pertinente, incorporando cada nuevo aporte de 
información al contexto, bajo el principio de registrar el máximo efecto 
contextual con el mínimo coste de procesamiento. Por ello, para esta 
autora, la coherencia debe englobarse en un principio más abstracto 
que vaya más allá del enunciado propiamente emitido. De aquí su 
distinción entre pertinencia, como propiedad que marca la relación 
entre las proposiciones y la coherencia, derivada de la anterior, como 
propiedad que designa la relación entre las midades ling¿iísticas, esto 
es, entre los enunciados, puesto que, aunque sean los enunciados los 
que suininistran al oyente los supuestos contextuales que debe emplear 
en la interpretación, estos supuestos también pueden resultar accesibles 
a través de hechos no comunicativos. 
Ahora bien, esta subordinación de la coherencia no significa que 
esta propiedad entre enunciados no sea d e t e d a n t e  en el 
establecimiento de la pertinencia discursiva. Para Blakemore (op.cit.) 
en el discurso aparecen dos tipos de coherencia: por un lado, una 
coherencia derivada del papel que cumple un enunciado a la hora de 
determinar su propio contenido. Por otro lado, una coherencia resultado 
del papel que cumple un enunciado a la hora de determinar la 
pertinencia de otro. Y es, en este último sentido, donde se entiende el 
interés demostrado desde la teoría de la relevancia por los 
procedimientos de conexión entre enunciados. Desde esta perspectiva 
existe una estrecha relación entre la forma lingliística y la interpretación 
de enunciados, donde la función de estos elementos inarcadores de 
conexión es limitar la pertinencia de la proposición que introd~xen, al 
señalar la relación que ésta mantiene con la recientemente procesada. 
Sin embargo, como ya se ha apuntado, el establecimiento de relaciones 
de coherencia no supone la buena formación del enunciado, como 
tampoco es cierto que en un &scurso bien formado todo enunciado se 
vincule con el anterior. De ahí que exista una gran diferencia entre el 
discurso oral o no planificado, donde el hablante busca que su 
enunciado sea pertinente por si sólo y el discurso escrito o planificado, 
donde al existir una contin~~idad de contexto, el oyente entenderá que 
un enunciado está vinculado al anterior y buscará los efectos 
contextuales adecuados, persiguiendo la pertinencia discursiva en su 
totalidad. 
Derivar la coherencia de un principio inás abstracto de 
detenninación discursiva no es una postura exclusiva de esta teoría 
cognitiva, (ya hemos visto cómo Coseriu también definía la coherencia 
como un caso particular de congruencia). Significa que la coherencia, 
desde esta perspectiva, no puede entenderse como precepto autónomo 
de validez textual, sino que favorece, en última instancia, a principios 
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más abstractos, llámense pertinencia o congruencia, que engloban no 
sólo elementos lingüísticos de intervención discursiva sino factores de 
índole comunicativa general dependientes, en último extremo, de 
variables contextuales. En conclusión, la coherencia desde un enfoque 
procesilal debe entenderse como princ@io dinámico subjetivo y, por 
supuesto gradual, que afecta al discurso en su totalidad y que no reside 
exclusivamente en el texto-producto, sino que se considera que dicho 
principio pertenence a la comprensión, es decir, se consolida en la 
interpretación del mensaje por parte del destinatario, puesto que se 
trata de un fenómeno dependiente de factores contextuales y cognitivos 
que determinar& su presencia o no presencia en la mente del receptor. 
Si entendemos que existe cierta ligazón entre las nociones de 
coherencia y cohesión, debemos pres~mir que esta nueva concepción 
de la coherencia, desde un enfoque dinámico de tratamiento discirrsivo, 
supondrá también un cambio en la visión de la cohesión. 
Tradicionalmente bajo el término cohesión se englobaban aquellos 
fenómenos lingüísticos que servían para marcar las relaciones entre los 
elementos superficiales de un texto. Ahora, desde esta nueva 
perspectiva procesual la cohesión, más que como manifestación 
superficial de las relaciones gramaticales entre los elementos, se 
concibe como el principio discursivo que permite conectar, dirigir y 
mediatizar cada elemento lingüístico con las operaciones de acceso a 
otros elementos. 
Desde un punto de vista cognitivo sabemos que la superficie de 
un texto tiende a olvidarse, recordando su contenido conceptual, es 
decir, al oir o leer un discurso olvidamos la forma de sus expresiones y 
oraciones, pero nos acordamos del contenido global del fragmento. 
Significa, por tanto, que almacenamos en la memoria a largo plazo 
(MLP) aquello que se refiere al contenido conceptual, mientras la 
superficie del texto queda acumulada en la denominada memoria a 
corto plazo (MCL)~'. LOS elementos de cohesión, en este sentido, 
tienen una doble actuación: por un lado, relacionan unidades 
homogéneas de fragmentos cortos del discurso, marcando entre ellas lo 
que podría denominarse relaciones gramaticales de corto alcance. Y, 
por otro lado, los mecanismos de cohesión, en fragmentos más 
extensos, permiten reutilizar, modificar o comprimir elementos 
lingüísticos ya utilizados, puesto que cada uno de estos elementos 
40 Un estudio exhaustivo de los procesos de compreiisión y producción textual desde un enfoque 
cognitivo es el que presentamos en el capítulo 3. Es en este capítulo donde se dedica una especial 
atención a conceptos como la memoria, relacionados directamente con los procesos cognitivos de 
producción y recepción textual. 
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cohesivos se convierte en instrumento eficaz para acceder otros 
elementos. 
De este modo desde este enfoque procesual y cognitivamente 
hablando, la coliesión no se entiende íinicamente como marca de 
relaciones gramaticales entre elementos, sino como principio textual 
que estabiliza el sistema y permite economizar el procesamiento de la 
información. Y así, desde esta perspectiva centrada en el papel del 
sujeto, la cohesión englobará los elementos lingiústicos restrictivos 
inscritos en el texto por el productor, encargados de orientar los 
procesos cognitivos interpretativos que deben poner en funcionamiento 
los receptores. Y, desde el punto de vista del receptor, asegurará que 
éste mantenga en la memoria la infamación relevante, al garantizar la 
disponibilidad de la información. Todo ello nos lleva a afirmar una de 
las preinisas inás importantes de nuestro estudio y es que, aunque la 
cohesión es un fenómeno que se verifica en la superficie textual, su 
generación y procesamiento debe realizarse en etapas previas a la 
linealización textual, puesto que no se trata ímicamente de un fenómeno 
de correspondencia gramatical, sino que afecta a factores cognitivos de 
índole más general. 
La cohesión ha sido definida no sólo como la propiedad de 
concreción lingüística del texto q.ie señala las relaciones semánticas y 
sintácticas entre las unidades integrantes del mismo, sino como 
principio dependiente, además, de factores externos cognitivos y 
contextuales que se verifican en la superficie textual. Brow y Yule 
(1983) ya afirmaban que la fiiente de la cohesión formal está, en cierto 
sentido, fuera del texto y que no hay que buscarla íinicamente en las 
palabras que aparecen en la página. Sin embargo, en principio, el modo 
más efectivo de acercarse a la cohesión textual se realiza examinando 
los elementos que evidencian esta relación entre las partes y 
componentes textuales. La incidencia de estos elementos cohesivos 
sobrepasa los límites oracionales, aunque algunos fimcionan también en 
el seno de la propia oración. En este punto esbozaremos cuales son 
estos dispositivos de cohesión, sin pretender un análisis exhaustivo de 
los mismos, para centrarnos en el estudio de la conexión y analizar su 
incidencia como procedimiento marcador de las relaciones existentes 
entre los elementos lingiiísticos y las situaciones que configuran el 
mundo textual. 
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Son muchos los trabajos que se han dedicado al estudio de estos 
fenómenos cohesivos. En este sentido son clásicas las aportaciones de 
Halliday y Hasan (1976), Van Dijk (1977), Halliday (1985) para el 
estudio de estos elementos en inglés; Bernai-dez (1982), Albaladejo y 
Garcia Berrio (1983) o Mederos Martúi (1988) para una aproxúnación 
al castellano. Existen diferentes tipos de clasificaciones, sin embargo, a 
excepción de los fenómenos conectivos donde surgen importantes 
divergencias, parece existir cierto consenso a la hora de delimitar 
cuáles son estos elementos y cómo acti~an en la superficie textual. Por 
ejemplo, Beaugrande y Dressler (1981) señalan como elementos 
cohesivos: la repetición, la correferencia, la elisión y la conexión; 
mientras en uno de sus idtimos trabajos sobre composición en español, 
Reyes (1998) engloba como dispositivos de cohesión: los deicticos y 
anafóricos, las repeticiones y la sinonimia, la elipsis y la conexión. 
Significa, por tanto, que existe unanimidad sobre estos fenómenos que 
favorecen la cohesión textual, aunque sus clasificaciones sean 
diferentes. 
Para nuestro objetivo, que no deja de ser una presentación 
sucinta de la cuestión, nos parece destacable la propuesta que realiza 
Castella (1992) que clasifica las relaciones col~esivas en dos grandes 
grupos: la referencia y la conexión. Este autor presenta una definición 
muy extensa del ténnino referencia que le permite englobar bajo este 
epígrafe fenómenos como la anáfora, catáfora, deixis o incluso la 
elipsis. Para Castella (op cit: 158) la referencia: 
És la remissió d'un element lingüístic A (determinant, pronom ...) a un 
element B, de manera que A no més pot interpretar-se a partir del 
coneixement de B. L7element B ha de ser accesible al receptor, perque ja ha 
aparegut dins del text (anafora), perque hi apareixera més endavant 
(catafora), perque és a l'entorn immediat (deixi) o perque forma part del 
seu coneixement del món. 
De este modo distingue entre referencia exofórica que engloba 
los elementos que dirigen su relación hacia fuera del texto y referencia 
e~dofórica como aquellos fenómenos que apuntan hacia dentro del 
texto. Desde esta distinción, se considera la referencia endofórica como 
la propiamente cohesiva, fiente a la exofórica qpe tendrá más que ver 
con las relaciones entre el texto, el sujeto y la representación de la 
realidad. Castella presenta el siguiente esquema, donde recoge todas 
las posibilidades incluidas bajo su denoininación de referencia textual: 













(Castella, 1992 : 16 1) 
Castella tras su esquema presenta un análisis con ejemplos de 
qué se entiende por cada ~uio de estos fenómenos cohesivos 
englobados bajo la genérica referencia y cuál es su incidencia en 1a 
estructura oracional y10 textual.41 
Previamente a la exposición de las características de la conexión 
y al análisis del funcionamiento de este fenómeno en la cohesión 
textual, parece pertinente dedicar un espacio a una de las c~lestiones 
ligadas íntimamente a la continuidad de sentido relacionada con la 
coherencia textual, nos referimos a la cuestión del orden de palabras 
como inecanismo cohesivo fimdamental de organización de la 
información que favorece la denominada progresión temática, y que 
pensamos merece un tratamiento aparte, al considerarse ~m fenómeno 
de índole general que abarca más allá de aquellos elementos 
englobados bajo los dispositivos de cohesión. 
La clásica distinción a nivel oracional entre tema-reina, donde el 
tema se considera la información conocida y el rema la información 
desconocida es perfectamente trasladable al nivel textual. Significa que 
la perspectiva funcional de la oración es asimilable a una perspectiva 
41 En nuestra investigzción se hará coiitinm referencia a estos términos, puesto que la realidad 
linguístico-textual demostrará que son los elementos correferenciales, así como la isotopia 
semántica, los elementos cohesi~os principales que aparecen frecnentemente y dotan de coliesion 
a un texto. 
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fimcional del texto, donde el emisor hace suposiciones sobre los 
conocimientos del receptor y dosifica la mformación de acuerdo con el 
principio de cooperación, esto es, intentará que su información sea 
relevante sin violar la máxima de la cantidad ni por defecto ni por 
exceso. Ahora bien, la estructura informativa varía se& el orden de 
las palabras utilizadas y este orden está regido, mayoritariamente, por 
necesidades comunicativas. Así, diferentes oraciones pueden 
considerarse gramaticalmente correctas y transferir el mismo contenido 
conceptual y, sin embargo, considerarse comluiicativanente diferentes. 
Por ejemplo: 
Ej 4: a.-Susana llegará a la estación del Norte en el tren de las seis. 
b.-Será en la estación del Norte donde Susana llegue a las seis. 
c.-Sera a las seis cuando Susana llegue a la estación del Norte. 
En principio, estas tres oraciones son gramaticalmente correctas 
y transmiten el mismo contenido, pero su significado coimnicativo es 
diferente, puesto que en cada una de ellas se acentila una parte de la 
mformación en detrimento de las otras, es decir, cada una de ellas 
responde a preguntas diferentes: 
Ej 4' : a'.-¿Que sabes de Susana? 
b'. -¿Dónde llegará Susana? 
c'.-LA qué hora llegará Susana?. 
Sin embargo, la situación no es tan fácil cuando nos situamos en 
el nivel escrito. En este nivel no existe la retroalimentación inmediata, 
ni otros mecanismos como la entonación, que marcan deliberadamente 
el contenido informativo que se considera nuevo y relevante en cada 
caso. En el nivel escrito, el productor debe ir comprobando que su 
información va enlazándose de forma correcta, de manera que realza la 
información desconocida a la vez que aporta datos suficientes para que 
esta información resulte coherente al receptor. Reyes (1998) señala que 
son tres los mecanismos lingüísticos que pueden utilizarse en el texto 
escrito para subrayar la información nueva: 
1.-La anteposición con refuerzo: en el orden normal de la 
oración el tema precede al rema. Si queremos destacar el rema 
podemos colocarlo al coinienzo de la oración acompañado de un 
pronombre o adjetivo para no ser confundido con el tema. Por ejemplo: 
Ej 5 : Mária compró una casa. 
Magptzlfica casa la que compró Muda. 
Qué casa se compró Maria, 
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2.-Las estructuras ecuacionales: son estructuras mformativas 
enfáticas, donde las oraciones están formadas por dos componentes 
unidos por el verbo ser. Uno es el componente del rema enfatizado y el 
otro es una cláusula de relativo. Por ejemplo: 
EJ 6: Fue María la que compró una casa. 
Una casa fue lo que Maria conrpró. 
Lo que hizo María fue comprar una casa. 
3.- Intenszficadores: Existe en la lengua de una serie de 
expresiones que sirven para intensificar los contenidos de los adjetivos, 
sintágmas nominales o cláusulas, destacando su valor remático . 
Algunos de estos intensificadores son, a la vez, conectores. Por 
ej einplo : 
(7) María aprobó las oposiciones, y también se compró una casa. 
En conclusión, en la escritura no existe retroalimentación 
inmediata, sin embargo, el productor dispone de más tiempo dwante la 
composición, qtle le permite someter a una evaluación crítica el 
discurso que está confeccionando. De este modo, presentará el texto de 
una manera más organizada, donde los gestos o la entonación (rasgos 
distintivos de la comunicación oral) se compensan con medios 
puramente textuales de focalización y de intensificación expresiva, 
entre otros. 
3.4.1. -La conexión. 
Dada la intención de estudiar los marcadores discursivos en el 
seno del texto escrito, la conexión como fenómeno cohesivo ocupará 
un lugar relevante en este trabajo. Recordemos que, en nuestra 
propuesta, hemos defendido el uso del término marcadores discwsivos 
frente a la tendencia más generalizada de denominar a estas partículas 
conectores. No es nuestra intención en este punto entrar en la polémica 
que suponen estos elementos, puesto que nuestro primer capítulo ha 
sido dedicado al estudio exhaustivo de estas partículas. Nuestro 
objetivo en este punto es centrarnos únicamente en la incidencia que la 
conexión tiene en la cohesión textual. 
Si al hablar del resto de elementos cohesivos hemos partido de la 
propriesta de Castella (1 9W), parece oportuno comenzar exponiendo lo 
que se entiende por conexión a partir de la definición que nos ofiece 
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este mismo autor: 
Connexió: relació de significat que s'estableix entre dues o més unitats 
contigües B i C (sintagmes, clausules, oracions, esdeveniments contextuals, 
etc) i que pot explicitar-se per mitja d'un element lingüístic A, el connector, 
de manera que A només adquireix plena interpretació per la relació entre les 
unitats de sentit B i C connectades, o per la relació entre aquestes i el 
coneixement del món dels interlocutors. 
(Castella, op. cit: 158) 
Podemos observar cómo, siguiendo la característica general de 
todos los elementos de cohesión, también los marcadores discursivos 
actúan a nivel intraoracional y a nivel supraoracional, y, por otro lado, 
cómo la conexión coliesiva se establece entre oraciones, entre párrafos 
y entre una oración y iui hecho contextual, al igual que ocurría con la 
referencia. Niora bien, existe una diferencia significativa que distingue 
los conectores del resto de elementos cohesivos, como señala este 
inismo autor, el conector sólo adquiere significado a partir de la 
relación mantenida con las unidades que conecta o por la relación entre 
este elemento y el mundo circundante al receptor. Hemos visto cómo la 
cohesión debe entenderse más allá de las relaciones puramente 
gramaticales y quizás sean los conectores (elementos de conexión), 
fiente a la referencia, los elementos que supongan siti.~arnos en un nivel 
pragmático que implique la supresión de las relaciones estrictamente 
gramaticales; de ahí que se defina la conexión como una función 
pragmática (Pons, 1998). 
Como señalaba Givon (1979) la estructura sintáctica que 
presentan las oraciones de un texto es fimción no sólo de estructuras 
semánticas, sino también de coerciones impuestas por el discurso. Hay 
pocas propiedades sintácticas que no dependan sistemáticamente de 
imposiciones discmivas. En este sentido, la conexión se entiende 
como el procedimiento utilizado para marcar de manera explícita las 
relaciones existentes entre los elementos lingüísticos y las situaciones 
que configuran el mundo textual, utilizando las señales superficiales 
que englobainos bajo el concepto de conector discursivo. Ahora bien, 
el conector no une dos proposiciones, porque la presencia de un 
conector no asegura la conexión, esto es, el conector no conecta 
propiamente, sino que refleja una relación que ha de existir y que debe 
poder ser inferida. En el proceso de producción-recepción, el conector 
es una pista que facilita una rápida interpretación, es decir, una marca 
sintáctica superficial que refleja ostensivanente las relaciones 
semánticas y pragmáticas ya existentes entre los términos conectados. 
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Significa, por tanto, que el conector no crea la relación sino que 
señala una relación ya existente entre las proposiciones. Además, como 
observaremos, marcar la relación entre las partes es pocas veces 
obligatorio, ya que la relación existente entre las secuencias 
(causalidad, consecuencia ...) es fácil de reconocer y el marcador se 
suple fácilmente por signos de puntuación. Sin embargo, esto no 
significa que el conector no adquiera una fuución relevante cuando 
aparece marcando la conexión entre proposiciones. Los marcadores 
discwsivos penniten al productor ejercer un control sobre el proceso de 
reconocimiento y de activación que deben inferir los receptores, esto 
es, los marcadores discursivos deben ser tratados como estmtegzus de 
reconduccih, en el sentido de que ofrecen las trazas o indicios que 
facilitan la interpretación del mensaje y las mfonnaciones que de él 
deben ser inferidas, asegurando al productor que su intención 
comunicativa va a ser identificada por el receptor, con un esfuerzo de 
procesamiento menor. En resumen, el productor debe prever los 
movimientos de sus receptores potenciales y, por ello, debe incluir en 
el texto información interactiva presentada prototípicamente por los 
marcadores discursivos que guiarán las mferencias deducibles, 
asegurando el éxito de la comunicación. 
Por ídtimo, cabe hacer hincapié en que el marcador discursivo o 
conector señala a nivel superficial una relación entre las proposiciones 
de un texto, aunque esta relación se genera en estadios previos a la 
estructura lineal presentada en el texto. Esto implica que, pese a su 
presencia en el texto objeto-resultado, su estudio debe trasladarse a 
estadios anteriores de la elaboración cognitiva textual. Estas dos 
idtimas apreciaciones: por un lado, el marcador discmsivo tratado 
como estrategia de reconducción y por otro lado, pensar que la relación 
señalada por este elemento superficial se genera en estadios previos a 
la presentación lineal del texto, ocuparán las preinisas esenciales en 
nuestra propuesta didáctica dirigida al uso de marcadores en el seno del 
texto escrito. 
Se ha mostrado como la coherencia y la cohesión son 
consideradas como las propiedades fundamentales que dotan al texto 
de la llamada textualidad. Sin embargo, en realidad, estos dos 
principios dependen y están interconectados a otros reqtusitos textuales 
sin los cuales una secuencia de enunciados coherente y cohesionada no 
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puede considerarse texto. En este sentido, Beaugrande y Dressler 
(1 98 1) mencionan siete es tándares de texbalidad interconectados entre 
sí, formados por los siguientes principios constitutivos: de este modo, 
junto a los criterios lingüísticos de coherencia y cohesión, aparecen 
criterios psicolingiWicos como la intencionalidad y la aceptabilidad, 
criterios sociolingüísticos como la situacionalidad y la intertextualidad 
y el criterio computacional llamado infomatividad. Todos ellos 
sistematizados por tres principios regulativos: eficacia, efectividad y 
adecuación. Observamos cómo estos autores se inspiran en la 
distinción propuesta por Searle (1969) entre reglas constitutivas y 
reglas regulativas, donde las primeras constituyen los objetos o 
estnichuas a que se aplican y las segundas sirven para guiar o regular 
las actividades que existen con independencia de la aplicación de tales 
reglas 42 . Adaptada esta distinción al análisis textual, afirman la 
existencia de irnos principios constitutivos que crean o d e f m  las 
formas de comportamiento identificables como comunicación textual, y 
unos principios regulativos que controlan esa actividad textual. 
De este inodo para Beaugrande y Dressler (op. cit) junto a la 
coherencia y la cohesión, centradas en los materiales textuales, existen 
otras nociones que contribuyen a explicar con mayor amplitud el 
funcionamiento de la actividad comunicativa en la que están implicados 
tanto los productores como los receptores y qiie, en cierto inodo, 
relativizan la importancia de las nociones de coherencia y cohesión. Y 
así, definen la intencionalidad como la actitud del productor textual 
que construye wi texto como consecuencia de sus propias intenciones 
comunicativas. La intencionalidad disciirsiva es fundamental puesto 
que, sobre todo en el discurso oral, un texto puede ser aceptado aunque 
no cumpla con los principios de coherencia y cohesión si puede ser 
perfectamente entendido, pues se deduce del mismo la intención inicial 
por la qiie file construido por el productor. Por su parte, la 
aceptabilidad se refiere a la actitud del receptor, en el sentido que un 
texto puede considerarse aceptable para un determinado receptor si 
éste percibe cierta relevancia en el mismo. Al igual que ocurría con la 
intencionalidad, un texto puede ser imperfecto formalmente, pero 
considerarse aceptable por parte del receptor, puesto que la coherencia 
textual, en íiltitna instancia, depende del sentido que del inismo texto 
extraiga la mente del receptor. 
42 Para una reflexión general sobre la teoría de los actos de habla y sobre las aportaciones de 
Searle a esta teoría consíiltese el capít~ilo 3 de este mismo trabajo. 
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Por otro lado, estos autores añaden otros principios centrados en 
la relación del texto con el propio contexto, es decir, considerados 
criterios de corte sociolingüístico. De este inodo, nos hablan de la 
situacionalidad como la propiedad qtie engloba los factores que 
detenninan que un texto sea relevante en una situación concreta, puesto 
que en muchas ocasiones el sentido que puede ser inferido de un texto 
depende de la situación en que sea emitido. Y, por otro lado, añaden la 
intertextualidad que se refiere a la relación que el texto mantiene con el 
conocimiento sobre el contenido de otros textos a los que hace 
referencia y de los que depende su aceptabilidad como relevante. Por 
íiltimo, el criterio de la informatividad evalíia hasta qué punto las 
informaciones aparecidas en un texto son novedosas o conocidas. En 
este sentido, el productor debe buscar un eq~iilibrio informativo, porque 
un texto mínimamente informativo puede resultar poco interesante para 
sus receptores, mientras que un texto con alto grado de infonnatividad, 
pese a requerir un esfuerzo mayor de procesamiento, será una actividad 
más interesante, aunque suponga el peligro de no resultar 
informativamente relevante para el receptor. 
Estas cinco normas, que junto a la coherencia y la cohesión 
conforman los siete principios constitutivos que defíen la 
comunicación textual están controlados por tres principios regulativos: 
la eficacia que depende de que los participantes empleen o no el 
mínimo esfuerzo comunicativo; la efectividad que está relacionada con 
los conocimientos que penniten al productor alcanzar su meta 
comtmicativa; y la adecuación qiie se refiere al equilibrio entre el uso 
de un texto en una situación detenninada y el modo en que se 
representen las normas de la textualidad. Se han presentado 
sumariamente estos siete estándares de la textualidad apuntados por 
Beaugrande y Dressler como principios que definen el comportamiento 
textual. Nuestra intención ha sido darlos a conocer en líneas generales 
sin profundizar en su trascendencia, ahora bien, debemos señalar que 
su importancia les hace merecer a cada uno de ellos, su 
correspondiente capítulo en la introducción a la lingüistica del texto 
presentada por estos autores. 
Pese a la exhaustividad que supone la presentación de las 
normas de textualidad de estos estudiosos de la lingiustica del texto, en 
nuestro trabajo vamos a operar íuiicamente con cuatro principios que 
son los que pensamos regulan la actividad textual y que, en cierto 
inodo, recogen y engloban las coerciones impuestas por los siete 
principios presentados anteriormente. Nos referimos a las cuatro 
propiedades de: coherencia, coliesión, adecuación y corrección que, a 
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prior& resultarán operativamente más eficaces, en la medida que el uso 
de los mismos supone trabajar con un número reducido de propiedades, 
cuya funcionalidad abarca las habilidades necesarias en la construcción 
de textos. Por supuesto no dedicaremos más espacio en este punto a la 
coherencia y a la cohesión sino que nos centraremos, ante todo, en el 
principio de adecuación que se centra en la relación del texto con el 
contexto y en la norma de corrección, dirigida a los conocimientos 
gramaticales. 
Se entiende por adecuación la habilidad de la que debe disponer 
un hablante para escoger de entre todas las posibilidades lingiusticas 
que nos ofrece la lengua, la alternativa mas adecuada a cada situación 
comunicativa. Significa que un texto además de ser coherente y estar 
cohesionado debe ser adecuado a la situación com~micativa en la que 
se produce. En este sentido, siguiendo la propuesta de Cassany, Luna y 
Sanz (1994), reconocemos de un lado, una adecuación 
sociolingüí'stica, referida a la variedad funcional y al regstro que 
requiere cada situación particular, determinada por el tema o campo, 
por el medio o canal, por el tono o tenor personal, por la relación entre 
los participantes y por el propósito o tenor funcional (Halliday, 1976). 
Y, por otro lado, una adecuación pragnzbtica entendida como la 
capacidad de adaptar las producciones lingüísticas a las funciones y 
propósitos coinunicativos; en este sentido, el emisor adopta siempre 
una actitud hacia lo que dice, hacia la persona a quién se dirige su 
mensaje y hacia el mismo acto de enunciación. En conclusión, la 
adecuación es la propiedad del texto que detennina la variedad 
(dialectallestandar), el registro (generaVespecífico, oral/escrito, 
objetivo/subjetivo, formal/informal) y las señales pragmáticas que 
permiten reconocer o no la presencia del sujeto-productor en el texto, 
así como su actihid y punto de vista ante el receptor y ante lo 
propiamente enunciado. 
Por su parte, la corrección se entiende como la propiedad que 
caracteriza a nivel gramatical y, por tanto, fomal la constnrcción de tui 
texto. Las convenciones gramaticales, aunque desde el punto de vista 
de la lingüística textual ocupan un segundo plano, son imprescindibles 
para una correcta elaboración textual. Si cada persona utilizara 
estructuras sintácticas o grafias diferentes la comunicación textual no 
seria posible. Dentro de esta norma o principio de corrección podemos 
incluir otro factor, nos referimos a la disposición del texto, que en 
muchos casos (cartas comerciales, etc) también viene regulado por 
convenciones sociales. 7 . ,  
Capítulo 2: Cuestiones fundamentales sobre la unidad texto. 155 
En resumen, pese a tener en cuenta en nuestro trabajo los 
principios de textualidad presentado S por Beaugrande y Dressler 
(1981) nos centraremos junto a la coherencia y la cohesión, en las 
propiedades de adec~iación y corrección. pues pensamos que acotar las 
nomas textuales resultará operativanente más eficaz en una fiitura 
propuesta didáctica. 
Por lo expuesto hasta este momento podemos observar cómo la 
evolución de los principios textuales ha sido paralela a la trayectoria de 
la lingüística del texto en general. Particularmente, cabe destacar la 
novedad que supone la incorporación del punto de vista procesual que, 
centrado en el estudio de los factores cognitivos, implica nuevas 
perspectivas que ayudan a entender las operaciones mentales qiie 
tienen lugar durante el proceso de producción e interpretación 
discursiva. Ahora bien, adoptamos ambas perpectivas de acercamiento 
al texto (el punto de vista estático, más internalista y el punto de vista 
dinámico, centrado en variables externas como la intervención de 
factores cognitivos y del contexto) como complementarias para la 
definición y delimitación de las características fiindamentales que 
definen el texto. Y así, podemos extraer las siguientes conclusiones 
como premisas básicas qtle caracterizan la coherencia y la cohesión 
textual: 
Sobre la coherencia: 
1 .-Distinguimos en el texto dos tipos de coherencia relacionadas 
mutuamente e imprescindibles en la confección de un texto coherente: 
l .  1 .-Coherencia interna: hablamos de coherencia interna para 
referirnos a la relación lógica qiie debe existir entre las partes que 
constituyen el texto, es decir, la mnonía sintáctica, semántica y 
pragmática que existe entre los elementos integrantes. Las condiciones 
generales que se derivan de este tipo de coherencia interna serían: 
-el texto debe tener un tema central, es decir, una 
inacroestructura reconocible e identificable por el receptor. 
-el texto debe emplear los mecanismos de cohesión necesarios 
que peIlnitan la ligazón entre los componentes integrantes. 
1.2. -Coherencia externa: se considera coherencia externa la relación 
que debe mantener el texto con el contexto, esto es, el significado 
conceptual del texto debe ser interpretable por parte del receptor y, 
para ello, debe existir identificación entre el texto y los marcos de 
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referencia contextuales. Las condiciones que se derivan de este tipo de 
coherencia externa serían: 
-el mensaje textual debe ser relevante, en el sentido de ofrecer 
una información pertinente que ofrezca el ináximo efecto contextual 
con el múlimo coste de procesamiento. 
-el productor textual debe presuponer la información conocida 
por parte del receptor y suplir mediante referencias contextuales 
aquella parte de la información que puede quedar sin ser interpretada 
por falta de identicación con el mundo circtmdante, permitiendo que el 
receptor pueda uiferir la información implícita del texto. 
2.-La coherencia debe entenderse coino una unidad global de 
estmcturación de la información basada principalmente en la 
contimidad de sentido ubicada en el propio texto y en la mente del 
receptor, lo que significa que se trata de una propiedad situada en el 
nivel de la inacroestructura textual. 
3.-La coherencia, por tanto, surge de la interacción entre la 
estructura del texto y la interpretación del lector, es decir, la coherencia 
se da tanto en el texto (interna) como en la mente del receptor 
(externa). Esto explica que ~m texto pueda ser coherente para un 
determinado receptor y no serlo para otro, al no disponer de la 
información contextual requerida para su interpretación. (Por ejemplo, 
en algunas ocasiones no entendemos al@ chiste, pues no somos 
capaces de inferir la información no dicha explícitamente en el 
discurso). Por tanto, la coherencia reside en la actividad constructiva de 
los hablantes, condicionada por las estructuras y principios del 
funcionamiento cognitivo l~umano. 
4.-La coherencia debe ser entendida coino una propiedad 
gradual del texto. Un texto debe ser clasificado como 5 coherente, en 
el sentido en que entendemos que los fallos en la coherencia tanto 
interna como externa implicarán que el texto pierda coherencia, pero no 
significará que el texto no sea interpretable, aunque exija un esfuerzo 
de procesamiento mayor por parte del receptor. (Esta situación es muy 
frecuente en los escritos de los alturnos no experimentados en las 
tareas de la composición escrita). Ahora bien, si los fallos de 
coherencia son tan significativos que impiden la interpretación de la 
información, el texto se denominará sznsentido. 
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Sobre la coliesión: 
5 .-Tradicionalmente la cohesión se entiende como la propiedad 
de concreción lingiustica que señala la relación entre las unidades 
sintácticas y semánticas a nivel de la denominada microestnictura. 
6.-Sin embargo, la coliesión no debe entenderse únicamente 
como manifestación superficial de la coherencia o como 
procedimientos que señalan la relación gramatical entre los elementos 
dicursivos. La cohesión, al igual que la coherencia, depende de 
principios más abstractos que encauzan los procesos cognitivos de 
interpretación, puesto que se trata de un principio que afecta a la 
estructuración lógica del pensamiento. 
7.-La cohesión no es una condición ni necesaria ni suficiente que 
asegure la coherencia textual. Un texto no cohesionado puede resultar 
coherente, aunque obligará a un mayor grado de procesamiento. Un 
texto para ser considerado coherente exige más requisitos que la 
sucesión de fiases cohesionadas. Los fallos en la cohesión serán más 
significativos cuanto menor sea la unidad en qtle se producen. 
8.-Los mecanismos de cohesión se consideran fenómenos qne se 
almacenan en la llamada memoria a corto plazo (MCP). Lo que 
significa que, por un lado serán utilizados por el productor no para 
transmitir información conceptual, sino para dirigir este proceso 
interpretati~0.Y~ por otro lado, pemianecerán en la mente del receptor 
durante el tiempo que dure este proceso de interpretación, 
economizando el procesamiento discursivo, al dotar al texto de cierta 
estructura de sistema que distribuirá la información de forma lógica. 
Una vez finalizado este proceso, los elementos cohesivos perderán 
valor y tenderán a olvidarse, reteniéndose íinicamente en la memoria la 
información conceptual. (En el caso de los marcadores disctmivos por 
su propia naturaleza computacional y no conceptual, es dificil que se 
retengan en la memoria más allá del proceso específico de 
interpretación en cada caso. Este será un punto trabajado 
exhaustivamente en nuestro estudio). 
9.- De lo anteriormente expuesto derivamos la idea de que los 
procesos de cohesión, sobre todo aquellos que no marcan una relación 
gramatical determinada, aíin verificándose en la superficie textual, se 
generan en un estadio anterior a la linealización discursiva, 10 que 
supondrá que su interpretación afecte no solo a las relaciones 
lingihtico-sintácticas entre los componentes textuales, sino a la 
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interpretación cognitiva general del texto. Por ello, debemos entender 
la cohesión como principio textual que estabiliza el sistema y permite 
economizar el procesamiento de la información. 
10.- Como elementos de cohesión, los marcadores disctlrsivos 
pueden ser tratados como estrategias de reconducción, puesto que 
facilitan la interpretación del mensaje y las mfomaciones que de él 
deben ser inferidas. Facilitan y señalan las inferencias dediicibles 
asegurando el éxito de la comunicación 
1 1 .-Esta ampliación de la concepción tradicional sobre las 
nociones de coherencia y cohesión implicará un cambio metodológico 
en la didáctica de la composición textual. La coherencia y la cohesión 
ya no se regirán por el punto de vista de un texto bien construido 
gramaticalmente, sino que dependerán de factores externos 
contextuales y cognitivos, que deberán estar presentes en una 
propuesta didáctica que pretenda ajustarse a las últimas tendencias de 
la lingüística textual. 
12.- La adecuación es un principio que puede llegar a regular y a 
relegar los principios de coherencia y cohesión. La adecuación a la 
situación de la comunicación se convierte en una noma fundamental 
que rige el éxito del mensaje. La adecuación y la aceptabilidad de 
Beaugrande y Dressler son dos criterios que debe cumplir el texto y 
que se consideran de mayor importancia que la gramaticalidad o la 
corrección. De aquí que se pueda afirmar que, en algunas ocasiones, el 
texto viene definido por factores externos no exclusivamente 
lingüísticos. 
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4.-CUESTIONES DE TIPOLOGÍA TEXTUAL. 
Los debates tipológicos, en su amplio sentido, ocupan 
actualmente un lugar privilegiado en las investigaciones lingüísticas. 
Concretamente la tipología textual se viene considerando coino uno de 
los asuntos centrales de la lingiiística del texto, partiendo del hecho de 
que los problemas tipológicos caen dentro de los problemas 
fundamentales de la teoría del texto. Partimos de la idea de que el 
estudio de cualquier fenómeno s~~perflcial textual está ligado al tipo de 
texto concreto en el que aparece y, por ello, se plantea como 
imprescindible abordar la cuestión de las tipologías textuales. Sin 
embargo, la dimensión del problema y la situación actual de la 
investigación sobre la materia, requeriría una detención que no 
consideramos apropiada para nuestro objetivo. Por esta razón, 
abordaremos el tema de las tipologías textuales, en primer lugar,con el 
fin de señalar la importancia que supone tina delimitación de los tipos 
de texto en el estudio de una teoría del texto en general. En segundo 
lugar, expondremos cuáles son los requisitos qkle debe cumplir tina 
aproximación tipológica que pretenda ser exhaustiva, al tiempo que se 
repasan las clasificaciones y los criterios actuales que deiinen los tipos 
de texto. Y, en último lugar, se tratará el alcance que supone delimitar 
una tipología en un planteamiento didáctico, además de señalar la 
representación que tendrá esta cuestión en nuestro estudio. 
er a una tipología textual. 
No es posible una lingüística textual ni general ni específica de 
una lengua sin atender a la cuestión básica de las tipologías textuales 
(Bernárdez, 1987: 12). Significa que toda aproximación al estudio del 
texto debe poder interpretar las desigualdades existentes entre los 
diferentes textos y a su vez, debe poder extraer los principios comunes 
que compartan cada uno de los textos pertenecientes a un grupo. 
Schmdt (1973) ya señalaba que, una teoría de la coinunicación debe 
observar si las reglas utilizables para el análisis y la comprensión de 
textos son aplicables en general o únicamente a una parte del conjunto 
textual. Esta afirrnación implica qye las propiedades de coherencia, 
cohesión o adecuación con las que hemos d e f ~ d o  el texto, siendo 
esenciales para su textualidad, resultan insuficientes en tina 
caracterización global del texto, puesto que los textos poseen iul 
carácter esquemático convencional y fijo, independiente de su 
contenido seinántico, que contribuye directamente a su reconocimiento 
e interpretación. 
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La lingüística textual ha tenido que plantearse la cuestión de las 
tipologías textuales desde un punto de vista práctico y teórico. Desde el 
punto de vista práctico porque la construcción y el análisis del texto 
depende, en gran medida, del tipo de texto qiie se esté trabajando. De 
este modo, en el plano de la didáctica encontramos tipologías textuales 
varias, enfocadas desde diferentes ópticas, aunque tratadas todas ellas 
coino herramientes útiles en el estudio y la delimitación del texto. 
Ahora bien, muchas de estas propuestas han sido calificadas de 
intuitivas al carecer de una base teórica que las sustentara, y ésta es la 
paradoja que se plantea la investigación en este ámbito, puesto que, en 
principio, no tenemos problemas para distinguir y caracterizar los 
textos qiie oímos y leemos, aunque sí existe una deficiencia teórica que 
corrobore estas diferencias que, de forma intuitiva, reconocemos en los 
textos. 
En el plano teórico muchos han sido los intentos realizados para 
construir una tipología textual definitiva. Sin embargo, coino señalan 
Villamovo y Sánchez (1992), la investigación realizada hasta este 
momento adolece de una falta de sisteinaticidad, así como de criterios 
generales que determinen las diferencias textuales, no existiendo en 
ninguna de las aproximaciones un carácter unitario de criterios de 
clasificación. Esta debilidad teórica, reflejada en la no homogeneidad 
de las razones para el establecimiento de las tipologías, ha llevado a 
clasificaciones basadas en criterios aleatorios para los rasgos de 
def~c ión .  Sin embargo, pese a la magnitud del problema, existe cierto 
consenso al reconocer la importancia que supone el establecimiento de 
tipologías textuales en el estudio del texto y, por ello, no faltan 
contribuciones que abogan por la necesidad de profundizar sobre esta 
cuestión textual. Es notable la aportación teórica que, en este sentido, 
ofi-ece Horst Isenberg (198'7) quien señala varias razones por las que es 
imprescindible una tipología textual: a) para determinar el ámbito de 
validez de las regularidades que son findamento de la producción y 
recepción de textos; b) para analizar textos concretos; c) para describir 
la intertextualidad; d) para determinar la intertextualidad de textos. Es 
decir, para este autor la tipología textual se considera necesaria coino 
instancia de control para la dehc ión  de la textualidad. 
En este sentido, junto con la ya considerada clásica propuesta de 
Isenberg, hay que destacar la visión ofrecida por Heineinann y 
Viehweger (1 991) quienes proporcionan siete razones que defienden la 
existencia real de tipos de textos: a) los hablantes poseen un 
conocimiento de tipos de textos que les permite producir y comprender 
textos en una situación determinada; b) los hablantes son capaces de 
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repetir un ~nismo tipo de texto en diferentes situaciones sin repetir las 
mismas estructuras; c) los hablantes son capaces de organizar los 
textos y asignarles etiquetas; d) para muchos textos hay señales 
características que los identifican; e) los hablantes identifican cada 
texto con el contenido temático o con las funciones coinunicativas que 
representan; 1) los hablantes reconocen los errores de clasificación en 
los textos; g) los esquemas textuales son resultado y precondición de la 
actividad lingüística de una comunidad humana (Apud Bernárdez, 
1995: 180). En realidad podemos observar cómo la propuesta de estos 
autores defiende un conocimiento intuitivo textual, que pertenece a la 
denominada competencia textual, que reside cognitivamente en los 
hablantes de una com~lnidad y que se considera imprescindible en el 
establecimiento de una estructura textual global. Significa, por tanto, 
que el conocimiento de determinadas estructuras textuales está 
relacionado con los conocimientos generales abstractos, almacenados 
en la memoria de los qire dispone el hablante al enfrentarse a un 
contenido comunicativo. 
4.1.1 .-La naturaleza esquemática de los discursos: la 
superestructura. 
Van Dijk (1978) al hablar de la estructura global del texto 
diferenciaba dos tipos de estructuras: la macroestruchira y la 
superestructura. Como se ha mostrado, la macroestn~ctura hace 
referencia a la estructura conceptual que corresponde al contenido 
global del texto, es decir, el tema del texto que puede aparecer 
explícitamente o debe inferirse a partir de las proposiciones que 
conforman el discurso. Ahora bien, pese a reconocer la importancia de 
la noción de macroestruchira, este autor señala que este tipo de 
estructura textual resulta insuficiente en la caracterización global del 
texto. Para Van Dijk, los textos poseen un carácter esquemático y 
convencional, independiente del contenido semántica, que conforman 
ciertas regularidades estructurales que permiten distinguir distintos 
tipos de formatos textuales. De este modo defrne la superestructura 
como un tipo de esquema abstracto que establece el orden global del 
texto y que se compone de una serie de categorías, cuyas posibilidades 
de combinación se basan en reglas convencionales, (Van Dijk, 1978 
(1983:144). Significa que, para este autor, existen unas 
representaciones abstractas de la organización del contenido de los 
discursos que se fijan culturalmente y que organizan el significado 
global del texto. 
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Desde un punto de vista cognitivo, la contribución de Van Djljk 
supone admtir que las superestructuras conectan los discursos a formas 
generales y esquemáticas de representación del cono~imiento~~ que, 
permaneciendo almacenados en la memoria, contribuyen notablemente 
en el proceso cognitivo de producción e interpretación textual. De este 
modo, las superestnicturas proporcionan al receptor una base de 
conocimiento, relativamente variable, que facilita la realización de 
mferencias en la comprensión. Y, paralelamente en la producción, 
determinarán jerárquicamente algunas de las decisiones iniciales de 
planificación discursiva, esto es, condicionarán las decisiones tomadas 
durante el proceso por el productor, medidas que posterionnente se 
verán reflejadas en la estructura superficial del texto, a partir de las 
marcas lingüísticas utilizadas. Por tanto, para Van Dijk, una tipologia 
teórica de los textos debe tener en cuenta las funciones pragmáticas y 
las funciones sociales de los determinados tipos de textos que están 
relacionadas directamente con las categorías específicas de las 
superestructuras. 
erentes al esta 
Los problemas intrínsecos que implica la delimitación de una 
taxonomía de los tipos de textos, han llevado a los estudiosos inás 
puristas a afirmar que es imposible poder ofrecer una clasificación 
unitaria que recoja todas las características comunes a todos los textos, 
por ello, se inclinan a pensar que la linguística del texto no puede verse 
más allá de una linguística de los tipos de textos que, en esta 
circ~instancia, oc~~paría el lugar más relevante dentro de la lingüística 
textual. Quizás en este sentido haya sido influyente la aportación 
realizada por Isenberg (1 987) puesto qiie, aíin considerándose 
actualmente una de las contribuciones teóricas más significativas 
realizadas en el campo de la tipología textual, posiblemente adolece de 
ser también demasiado estricta en sus planteamientos en pro de una 
exhaustividad que quizás no sea posible, dadas las características 
inherentes a la unidad texto. Y es por ello que el resultado se traduce 
en estas diferencias tan notables entre las bases teóricas necesarias o 
consideradas como fundamentales en el establecimiento de tipologias y 
el gran número de clasificaciones existentes que, en principio, no 
cumplen con ese rigor categórico que parece exigirse. 
43 La superestmctzrra junto con los marcos Cframes) y guiones (scripts) representarían esa 
iilformacióii concerniente a conocimientos generales que permanecen almacenados en la memoria 
de los individuos y que desarrollan una función fundamental en el proceso comunicativo, tanto 
productivo como interpretativo. Ver capítulo 3. 
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Recordemos que para Isenberg (1987) los requisitos teóricos que 
debe cumplir una tipología textual son: en primer lugar, la 
homogeneidad, de manera que todos los tipos de textos deben ser 
definidos con respecto a una única base de tipologización. En segundo 
lugar, una tipología textual debe ser monotípica, es decir, no es posible 
una clasificación múltiple y sólo de un inismo rango del inisino texto. 
El tercer req~~isito exigido es la no ambigUedad que significa que los 
textos no pueden ser susceptibles de ser incluidos en diferentes tipos. 
Y, por íiltimo, una tipología debe ser exhaustiva en su campo de 
aplicación para incluir y poder clasificar todos los textos. Las 
condiciones planteadas por este autor son demasiado rígidas cuando el 
objeto de estudio es el texto, puesto que, aim siendo consideradas 
condiciones deseables, resultan utópicas al no corresponder con la 
realidad actual de las tipologías propuestas. 
Una opinión contraria es la de Bernárdez (1995) que a este 
respecto opina que las tipologías serán necesariamente aproximativas y 
no exhaustivas. No olvidemos que este autor propone una 
configuración de tipos de texto a base de prototipos, donde la 
configuración prototípica se entiende como la configuración óptima, 
producto de la regulación, debido sobre todo a la mayor previsibilidad 
del contexto y del receptor. Y es que, realmente, el problema 
fundamental de la delimitación de los tipos de textos es que no existen 
textos puros en ningún sentido, lo que significa que nos movemos en un 
continuum , donde los textos se aproximarán gradualmente al modelo 
prototípico de tipo de texto, sin alcanzar el texto ideal. Por este motivo, 
Adam (1987) propone trabajar con una unidad menor que denomina 
secuencia, entendida como la unidad regulada que presenta marcas 
semánticas y sintácticas características. De este modo, el texto pasa a 
entenderse como ma estructura secumcial, como producto de 
secuencias diferentes, bien alternadas bien en relación de dominancia, 
sin dejar de constituir una misma unidad texto. Para este autor, sólo es 
pertinente una tipología de textos en el caso de estruchuas secuenciales 
homogéneas, puesto que serán las secuencias las que conformarán las 
superestructuras textuales. En realidad, el texto es una unidad que 
presenta una estructura fractal, puesto que en el texto aparecen 
estructuras reiteradas, en que cada una de sus partes comparte 
elementos que contienen elementos del conjunto; de este modo, la 
reiteración de elementos pertenecientes a una o diversas secuencias 
opera de manera determinante en la redundancia informativa textual y 
en el reconocimiento del tipo de texto en general. 
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Trabajar con la unidad texto tendrá como objetivo írltimo instn1ir 
a nuestros altunnos para que cunplien su competencia textual. Ahora 
bien, desarrollar la competencia textual no sólo significa distinguir si un 
texto es correcto o incorrecto en crranto a sus rasgos formales 
(coherencia, cohesión, adecuación, etc), sino también distinguir su 
función textual y conocer las estrategias coin~micativas que se 
descubren tras él. Para Adam (1987) el conocimiento y reconocimiento 
de las superestnzctwas, entendidas como secuencias textuales, satisface 
lo que denomina competencia textual especilfca, que se complementa 
con la competencia textual general, objeto de la gramática del texto. 
Esta capacidad de diferenciar ante qué tipo de texto nos 
encontramos, descubriendo su fimción y reconociendo las marcas 
lingüísticas que nos permiten identificarlos, se lia venido denominando 
entre los estudiosos de la didáctica del texto capacidad metatextual, 
(Benoit y Fayol, 1984). Por tanto, se plantea coino necesario reforzar 
en el aprendiz la distinción entre los tipos de textos, en el sentido de 
ampliar su capacidad para delimitar el uso de cada uno de ellos y su 
funcionalidad social. Es, por ello, que las tipologías textuales han 
tenido gran repercusión en la enseñanza del uso del lenguaje, puesto 
que la tipologia permite establecer un referente para combinar la 
práctica lingüística y la reflexión sobre ella, aumentando la 
competencia del alumno sobre el uso de su lengua a partir del 
funcionamiento de los tipos de textos. 
La idea de partir del texto como unidad coinunicativa base, sobre 
la cual se analizarán las unidades mferiores de la lengua, implicará la 
utilización de una perspectiva circular, donde partiendo del texto se 
regresará a él, tras el proceso de análisis de sus componentes. De este 
inodo será la comprensión y la producción los elementos que inicien y 
cierren el proceso de aprendizaje, donde el estudio de las unidades 
constitutivas inferiores se situará en un segundo paso de la secuencia 
didáctica, enmarcada en un trabajo específico de textos. Esta idea, 
inspirada en las aportaciones de los estudiosos de la escuela ginebrina, 
la resume Cassany, Luna y Sanz (1994: 347) en el siguiente gráfico: 
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PROCESAMZENTO D ÁCTICO DE TEXTOS 
Unidades constitutivas: 
párrafo, 
TEXTO -b frases, . TEXTO 
palabras, 
letras y sonidos 
1. Comprensión 2.Análisis.Comprensión 3 .Producción y 
revisión. 
Sólo se puede procesar los textos si se entienden los sonidos, las 
palabras y las fiases que los componen, pero, además, estos 
componentes menores estarán determinados por el tipo de texto en 
cuestión que se esté trabajando. Por ello, se plantea como 
imprescindible que exista una diversidad textual en la enseñanza, pues 
partiendo de la bpótesis de Bronckart (1985), existe una correlación 
entre la forma global del texto y las marcas de superficie, lo que 
significa que debemos trabajar con textos que presenten estructuras 
globales diversas para poder observar marcas superficiales diferentes y 
a la vez determinantes de cada unidad. Es por este motivo que 
juzgamos inseparable la didáctica del uso de la lengua y el 
establecimiento de una tipología textual acorde a los propósitos 
educativos particulares. 
Ninguna de las clásicas o novedosas propuestas de tipología 
textual cumple con la rigurosidad planteada desde una perspectiva 
exclusivamente científica y funcional. Es por ello que, tras considerar la 
importancia que supone el establecimiento de una tipología textual en 
la investigación sobre el texto, partimos de la idea de que las tipologías 
textuales no deben ser entendidas como dogmáticas o totales, sino que 
se las debe considerar como parciales, en el sentido en que resultarán 
eficaces sólo cuando se aplican en los términos en que han s~rrgido. 
Bajo esta concepción, más que una tipología concreta lo que nos 
interesa es profundizar en las características o rasgos distintivos de un 
texto que lo diferencian del resto de realizaciones textuales, es decir, 
los criterios que consideramos más acertados en la reflexión sobre la 
distinción de los tipos de texto y que, en cierta medida, han dado lugar 
a las diferentes clasificaciones. Estos rasgos distintivos a los que 
estamos haciendo referencia son: a) la finalidad; b) la forma; c) el 
contenido; d) la función de interacción social, características que se 
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encuentran correlacionadas y que sirven para delimitar un texto y 
distinguirlo del resto de producciones textuales. 
a).- La finalidad y la fimción de interacción social. 
Compartimos con Villarnovo y Sánchez (1992) la idea de que el 
primer y más importante rasgo de clasificación que debe definir un 
texto debe ser la finalidad última que se persigue, puesto que será en 
virtud de este objetivo que se articularán todos los elementos textuales. 
Ahora bien, centrarse en la finalidad disciirsiva significa adoptar un 
enfoque pragmático y como tal, además de la finalidad, el tipo de texto 
vendrá fijado por la relación entre el emisor, el receptor y el contexto. 
El emisor y el receptor determinarán el tipo de texto desde dos ángulos: 
en primer lugar, socialmente, en la medida en que algunos textos 
exigen un tipo de emisor o receptor concreto. (Por ejemplo una 
instancia debe estar brigida a un órgano competente). Y, asimismo, en 
segundo lugar, pragmáticamente la presencia del emisor y el receptor 
en el texto establecerán rasgos como la modalización textual o la 
relación interactiva establecida en el mismo, caracterizando el texto por 
su & objetividad. A este respecto, Bronckart (1985), al definir los tipos 
de texto por el modo de inserción en la situación coinunicativa, señala 
los parámetros: implicado/a~~tónomo, justamente basados en los valores 
de Interacción entre los interlocutores. 
Por otra parte, la relación del texto con el contexto dará lugar a 
la denominada fimción de interacción social, en el sentido de que los 
textos presentan determinadas características que permiten 
reconocerlos socialmente, es decir, cumplir con una delimitada función 
interactiva social que establecerá el resto de cualidades que debe 
presentar el texto. Ello viene a significar que el principio regulativo que 
clasificará un texto en un determinado grupo, será la fimción social y el 
h b i t o  de uso que realmente este texto presente. 
b).-La forma y el contenido. 
Uno de los modos más sencillos de reconocer un texto es fijarse 
en la forma externa que presenta. Detenerse en la forma externa, esto 
es, el formato de superficie, significa analizar el esquema global 
presentado por el texto, la superestructura, que como liemos señalado 
se entiende como uno de los conocimientos cognitivos almacenados en 
la memoria que resulta fácil identificar. (l3enoit y Fayol (1989) señalan 
que niños muy pequeños cuando llegan a descubrir el texto con el que 
están trabajando no lo hacen por sus rasgos caracterizadores, sino 
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porque se fijan en la estructura global del texto, es decir, en la 
superestructura). Del mismo modo, atender a la forma externa de un 
texto significa reconocer las marcas lingüísticas superficiales que sirven 
para activar un tratamiento in otro, es decir, la presencia de 
determinados verbos, adjetivos o marcadores discursivos, en principio, 
estará relacionada con el tipo de texto que estemos analizando. Por su 
parte, el contenido o tema del texto con ser significativo es un elemento 
poco relevante en la delimitación textual: un mismo tema pueda ser 
objeto de diferentes tipos de textos. 
La finalidad y la interacción social serán analizados como los 
criterios significativos que delimitan un tipo de texto. Por su parte, la 
forma y el contenido, aíui siendo rasgos codistintivos de los textos que 
ocupan el primer lugar en la reflexión metatextual realizada por los 
individuos, estarán supeditados en la producción a los dos elementos 
anteriores: finalidad e interacción. Ahora bien, cabe señalar que desde 
la comprensión los rasgos concernientes a la forma y a la disposición 
textual, así como los elementos que actúen como marcas visuales 
ostensivas (los marcadores discursivos, por ejemplo) serán 
determinantes en la interpretación textual. 
acia la caracterización del tipo de texto: rentabi 
e las propuestas tipológicas actuales. 
En definitiva, una buena clasificación tipológica debería 
aproximarse al texto a partir de tres perspectivas: 
a) La función comunicativa: es decir, la intención o finalidad 
pragmática. 
b) La estructura textual: que englobaría las características 
referentes al cmteriido y a 12 foma. 
c) El ámbito de uso: que relacionaría el texto con el contexto de 
utilización. 
No hay una clasificación que englobe conjuntamente estas tres 
perspectivas, entre otro S motivos porque las tipologías surgen a partir 
de una parámetro determinado y sólo son útiles cuando se analizan bajo 
ese precepto. Ahora bien, existen diferentes clasificaciones 
tipo lógica^^^ que, a partir de alguno de estos rasgos codistintivos, 
44 A este respecto cabe señalar el articulo de Miliaii i Gubei-11 (1990), trabajo muy interesante 
donde profundiza en dos clasificaciones tipológicas de sobra conocidas: por una parte, la 
clasificación tipológica basada en las funciones con~unicativas de Adan; y, por otra parte, la 
clasificación tipológica basada en la enunciación propuesta por Bronckart. 
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presentan una taxonomía en la que poder englobar cada una de las 
realizaciones textuales. Por ello, es nuestra intención no centrarnos 
exclusivamente en una tipología, sino recwrir a las clasificaciones más 
significativas y difundidas en el campo de la lingüistica textual que 
contribuyan, desde diferentes criterios, a delimitar un tipo de texto y su 
función social. Es decir, nos interesa más dar una explicación del texto 
a partir de unos parámetros establecidos, que no las clasificaciones 
tipológicas en sí mismas. De este modo, para caracterizar un texto nos 
centraremos prácticamente en las siguientes propuestas: 
i) Desde la función comunicativa y la estructua textual 
tltilizaremos la tipología propuesta por Adam (1985), por ser una de las 
tipologías más divulgadas y de mayor aceptación en el campo de la 
enseñanza. Adam (1985) retoma la clasificación realizada por 
~ e r l i c l i ~ ~  y ofrece una clasificación tipológica basada en dos criterios 
fimdarnentalrnente: en primer lugar, en la función o acto de discurso 
(aseverar, convencer, cuestionar.. .); y, en segundo lugar, atendiendo a 
las estructuras tbicas de algunos textos, lo que nos remite a las 
superestmcturas de Van Dijk. La tipología resultante es la siguiente: 
-Texto conversacional. 
-Texto (predominantemente) descriptivo. 
-Texto (predominantemente) narrativo. 
-Texto (predominantemente) instructivo. 
-Texto (predominantemente) predictivo . 
-Texto (predominantemente) explicativo. 
-Texto (predominantemente) argurnentativo. 
-Texto (predominantemente) retórico.47 
ii) Atendiendo al ámbito de rico, es decir, a la relación del texto 
con el contexto de utilización, nos basaremos en la clasificación 
propuesta por Castella (1992), sustentada en dos preinisas: en primer 
45 Werlich, E. (1976): Typologie der texte. Heilderberg. Qnelle & Meyer 
46 Los trabajos de Adain muestran un desarrollo significativo en cuanto a su visión sobre una 
clasificación tipológica eficaz, que le lleva progresivamente a resaltar la imposibilidad de 
presentar una tipología dogmática y exhaustiva. Si su presentación inicial es de 1985, como 
hemos señalado, dos años más tarde, en 1987; tras avisar de la complejidad que supone trabajar 
con la wiidad texto, muestra su preferencia por la unidad más pequeña denominada secuencia, 
distinguiendo entre secuencias narrativas, argumentativas,etc. Para en 1992, presentar mi análisis 
pragmático de los prototipos de las secuencias argumentativa, descriptiva, etc. 
47 No entramos en la profudización sobre la caracterización de estos tipos de textos. Existe una 
gran bibliografía sobre el tema, véase para este cometido los tabajos del mismo Adam y las 
aportaciones realizadas en este sentido por Castella (1992: 232 y SS.); Milian i Gubeni (1990); 
Cassany, Luna y Sanz (1994: 336 y SS.) entre otras. Los rasgos superfíciales de estos tipos de 
texto serán analizados y delimitados en la propuesta práctica ofrecida. 
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lugar, este autor parte de la idea de que existe un conocimiento 
intuitivo en los individuos que les permite identificar determinados 
tipos de textos, por tanto, retoma la idea de superestructura de Van 
Dijk para ofrecer una clasificación donde se reconocen formas 
textuales que pertenencen a la competencia textual de los hablantes. En 
segundo lugar, estas formas textuales reconocibles son formas 
lingiusticas fijadas por condiciones extratextuales exteriores y previas 
al texto, es decir, son formas convencionalizadas para situaciones 
arquet@icas que conforman el contexto de utilización del propio texto. 
De este modo, propone la siguiente clasificación de los textos segíin el 
ámbito de uso: 
-Ámbito cotidiano: notas, cartas, postales.. . . 
-Ámbito de los medios de comunicación: noticia, entrevista.. . 
-Ámbito académico: examen, apuntes, resumen.. . 
-Ámbito científico: artículo, tesis, comunicación.. . 
-Ámbito de ocio: crítica cinematográfica, poesía, canción.. . 
-Ámbito cultural-asociativo: actas de reunión, asambleas.. . . 
-Ámbito político: rniting, programa de partido.. . 
-Ámbito religioso: misa, holhilía.. . 
-Ámbito administrativo: úistancia, formulano.. . 
-Ámbito comercial: albarán, factura, recibo.. . 
Además estos rasgos se agruparían en tomo a cuatro factores de 
registro (siguiendo la propuesta de Halliday, 1985) como expone 
Castella (1 992: 240): 
a)Relativos al tema o al contenido referencial: 
generalíespecífico; ficción/ no ficción.. . . 
b)Relativos al modo o canal: oralíescrito; simultáneo1 no 
simultáneo; inultidireccional/~inidireccional.. 
c)Relativos al tenor interpersonal: formalímfomal; 
modalizadolno modalizado; inonologadoldialogado . 
d)Relativos al tenor hcional:  descriptivo; narrativo; 
argunentativo . . . 
Como podemos observar la utilización de estas dos 
clasificaciones nos ofrece los parámetros o rasgos suficientes para 
poder delimitar un texto y diferenciarlo del resto de realizaciones 
textuales. Ahora bien, es imprescindible, en este sentido, señalar la 
diferencia entre tipo de texto y clase de texto o género. Esta distinción 
es una de las contribuciones teóricas de Isenberg (1985) que entiende 
por tipo de texto la designación teórica de una forma específica de 
texto descrita en el marco de una tipología textual, diferenciándolo de 
la clase de texto que sería cualquier tipo de texto definido por una serie 
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de propiedades, no necesariamente aplicables a todos los textos, 
concebidas independientemente del marco de una tipología textual. 
Significa que tenemos dos términos en los que podemos inscribir los 
diferentes textos: por un lado, un concepto más rígido que sería el de 
tipo de texto y, por otro, un término más flexible, clase de texto o 
género, que podemos asociar a 1x1 conjunto de rasgos o características 
lingüísticas asociadas a configuraciones textuales, pero que no están 
sometidos a una tipología textual deterrninada. 
Por supuesto no ha sido n~~estra intención presentar im análisis 
exhaustivo de la situación sobre la tipologías textuales. Ahora bien, 
pensamos que, un estudio basado en el texto debe tener presente los 
diferentes tipos de textos existentes y sus características particulares, 
puesto que no conviene mezclar los géneros cuando se estudian 
fenómenos textuales. Por esta razón, hemos ofi-ecido un análisis 
sumario de la cuestión con el único objetivo de presentar la 
noinenclatt~a y terminología, así como las referencias tipológicas más 
significativas, que aparecerán durante la propuesta didáctica para 
deliinitar los textos en cuestión 
.- Conclusiones. 
No existe una tipología exhaustiva y completa que pueda 
satisfacer las demandas teóricas impuestas en este campo por la 
investigación epistemológica. Ahora bien, esto no significa que no 
existan propuestas tipológicas convincentes y rigurosas en su 
concepción que no sean aceptadas por los estudiosos, nada más lejos. 
Al contrario, quizás sea en el terreno de las tipologías donde la 
investigación teórico-lingiiista esté más cerca de la práctica didáctica, 
es decir, mientras quizás otras ramas de la investigación textual todavía 
no tienen una aplicación directa en la didáctica de la lengua en uso, 
actualmente, las tipologías aparecen incluso como elementos 
vertebradores de los programas de enseñanza de lengua materna y de 
lenguas segundas. 
Consideramos que el estudio de cualquier aspecto sobre las 
marcas superficiales del texto debe ir conectado al tipo de texto o 
género en el que aparecen, al existir una relación que no será unívoca 
ni determinante, pero sí significativa entre la presentación supeficial 
del texto y el tipo de texto que es. En el caso particular de los 
marcadores discwsivos intentaremos demostrar cómo una enseñanza 
reglada de los mismos exigirá la aplicación paralela a un tipo de texto 
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determinado, donde adeinás existirá una correlación entre los 
probleinas de uso de los marcadores y la dificultad de realización de 
determinadas secuencias. 
A este respecto existen en la actualidad las denominadas teorías 
del género, en las que el acto de escribir se concibe como una actividad 
pragmática, orientada a la coinunicación en los textos cotidianos o 
reales, y no como una actividad cerrada en sí misma y alejada de toda 
hcionalidad. Desde esta perspectiva, el objeto de aprendizaje no es 
único e indiferenciado, sino una pluralidad de géneros que presentan 
caracterísitcas lingiiísticas bien precisas. Significa que no se aprende a 
escribir sino a narrar, explicar, exponer o argumentar.., así como las 
estrategias derivadas de cada una de estas modalidades. Las 
aplicaciones didacticas concretas de esta teoría del género las 
encontramos desde los trabajos en el área fi-ancófona promovidos por 
Bronckart, hasta las aplicaciones que se han realizado en los eqrripos 
de investigación de nuestro país, creados a partir de la implantación de 
la reforma educativa48. 
48 Sobre la aplicación y repercusión de la teoría del género en los planes educativos actuales, 
puede consultarse el trabajo de Lecuona (1999). * 
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1 .-~NTRODUCCI~N: PRESENCLA DE LA PSICOLOGÍA 
COGNITIVA EN NUESTRO ESTUDIO. 
Uno de los mayores problemas que implica el estudio de los 
textos, tanto hablados como escritos es que, debido a su naturaleza 
peculiar, no están completos cuando se aíslan de las operaciones de 
procesamiento que los han originado. Ello significa que, al analizar el 
texto producto, trabajamos con la parte residtante del mismo, esto es, 
observamos únicamente la iiltima fase del proceso pero, la mayor 
parte de los textos es significativa en virtud de todas las alternativas 
posibles que podrían haberse elegido en lugar de las que se 
escogieron. Las más recientes investigaciones centradas en el modelo 
procedimental, es decir, en el tratamiento del texto como proceso, 
abren una nueva vía de explicaciones que interrelacionan factores 
cognitivos de planificación y de intención, con factores de 
conceptualización, jerarquización y distribución de las ideas que 
generan tul texto. 
Adentrarnos en el estudio del texto adoptando LHI enfoque 
procedúnental, o sea, intentando descifrar la actividad cognitiva, así 
como las etapas que intervienen en la producción y en la comprensión 
de los discursos supondrá un cambio de prioridades y de criterios 
operativos. Ya Beaugrande (1981) advierte que la ciencia del texto 
utiliza un conjunto de conceptos propios. En concreto, al investigar el 
texto desde el enfoque procedimental, cobrarán importancia conceptos 
como la accesibilidad o la adecuación, frente a la gramaticalidad o la 
corrección; de igual forma se considerará relevantes las nociones de 
regularidad, estrategia o preferencia participantes en el proceso 
textual. Y, asimismo, junto a estos conceptos lingüísticos es necesario 
operar con otros principios, pertenecientes al ámbito cognitivo, como 
la memoria, el término proposición o los esquemas que serán 
detemiinantes en la explicación psicológica del acceso y 
almacenamiento del significado. Significa, por lo tanto, que una 
aproximación al texto, relacionada con la descripción del mismo en 
términos de proceso y no sólo como estructura, requerirá un aparato 
conceptual adeciiado a esta descripción procesual. 
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Al mismo tiempo, una aproxiinación a tales características 
supondrá evaluar las conclusiones extraídas no como datos fomales, 
sino como aproximaciones intuitivas que necesitarán ser contrastadas 
a partir de las actividades huinanas naturales. Como ya considera 
Bernárdez (1995), investigar el texto como actividad cognitiva supone 
operar con elementos más vagos, donde la formalización de resultados 
es prácticamente irrealizable, puesto que las operaciones implicadas 
en la producción y en la recepción no sólo son dificiles de observar 
sino también complejas de controlar empíricamente1. 
Ciertamente, un enfoque procedirnental supone aproximarse al 
texto con el objetivo de ofrecer una explicación de las operaciones 
mediante las cuales los textos adquieren sus características propias, 
esto es, investigar cómo los usuarios organizan los textos y cómo 
utilizan de manera efectiva los materiales lingüísticos segím su 
intención. Así pues, se entiende el texto no como la suma o la simple 
combinación de morieinas u oraciones, sino como el resultado real de 
operaciones cognitivas relacionadas con los conocimientos 
estructurados sobre el mundo y con los conocimientos sobre la 
estmctwa del lenguaje. Hablar de lenguaje y pensamiento implica 
considerar imprescindibles las aportaciones de la psicolingiiística y 
concretamente de la psicolingiiística cognitiva, centrada en el estudio 
del lenguaje, en la adquisición y el desarrollo de los conocimientos, en 
la capacidad de integrarlos, de explotarlos y de hacerlos productivos 
en el análisis y en la síntesis, es decir, en los procesos de producción y 
comprensión lingiiística. En este sentido, son relevantes los principios, 
que aparecen en nuestro estudio, pertenencientes al ámbito de la 
ciencia cognitiva: desde el tratamiento de la memoria como principio 
que organiza buena parte de la actividad comunicativa textual, hasta la 
utilización de ejercicios o tareas de rememorización y resiunen, típicos 
de los trabajos de orientación cogmtiva. 
Antes de pasar a la exposición de los procesos lingüísticos 
textuales que regulan y organizan la actividad discursiva, pensamos 
oportuno plantear algunos de los fundamentos básicos que desde la 
1 Jose Antonio Marina en su libro La selva del lenguaje (1998) critica la deshumanización actual 
de la lingüística que, al igual que ocurre en otras denominadas ciencias, se ha centrado en 
propósitos formalistas, donde la búsqueda de una excesiva objetividad ha hecho perder su sentido 
inicial. Frente a esta situación aboga por una "[...]teoría humanista del lenguaje, enredada, 
dramática, heroica, desmesurada, ética, exaltante de invención[. . . r  y por "L.. . ]una lingüística sin 
complejos que debe convertirse en espeleologia subjetiva: el estudio del lenguaje nos lleva 
inevitablemente a los niveles más profundos de la personalidad[. ..]".(op. cit.. 16 y SS.). Sin ir tan 
lejos, pensamos que la lingüística cuando se vincula al pensamiento como actividad humana, 
coi~viertiéndose n psicolingüística, tiende a flexibilizarse sin perder su rigurosidad, puesto que 
trabaja con materiales mas abstractos que dificultan la formalización. 
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psicolingiústica y la psicología del lenguaje2 se establecen como 
principios cognitivos que regulan el proceso lingüístico. La 
característica distintiva del enfoque cognitivo consiste en que define 
un conjunto de procesos y representaciones mentales que explican la 
actividad, en nuestro caso, la actividad lingüística. Entendemos la 
acción lingiiística coino los procesos de comprensión y producción 
discursiva y es por ello que, pese a que nuestro objetivo ídtiino es 
analizar la producción discwsiva, consideramos imprescindible 
plantear algunas de las preinisas esenciales que caracterizan la 
comprensión textual, puesto que entendemos la producción y la 
comprensión como fenómenos asimétricos no equiparables, aunque 
tampoco contrapuestos, que merecen tratarse por separado, pero que 
requieren en igual medida nuestra atención. 
En resumen, el objetivo del siguiente punto será descubrir 
algunos de los conceptos claves de la psicología del lenguaje, 
relevantes en el estudio cognitivo del disc~uso puesto que quizás sea 
en la producción y en la recepción de textos donde entren en juego la 
mayor parte de las habilidades del conocimiento racional lltunano, es 
decir, donde se dispone de actividades cognitivas tan importantes 
coino la planificación, la resolución de problemas o la evaluación de 
liipótesis. Por otro lado, desde la psicolingtiística se revisarán algunos 
de los principios pragmáticos relacionados con la prodtxción 
discursiva, observando su relevancia en el estudio de los procesos 
cognitivos llmnanos . 
La actividad coinunicativa se elabora a través de un proceso en 
el cual la acción del oyentelreceptor es equiparable a la del 
hablante/productor, es decir, ambos son imprescindibles en la 
realización de tal actividad. Significa que el producto comunicativo 
sólo tendrá lugar a partir del proceso de interpretación, realizado por 
el receptor, que será el que aporte la asunción de coherencia al 
mensaje emitido, a partir del supuestamente implícito principio de 
cooperación griceano. 
2 López García, A (1991:13), opina que la psicolingüística y la psicología del lenguaje 
comprenden el estudio de las cuestiones relativas al lenguaje que interesan por igual al lingüísta y 
al psicólogo, tomando uno u otro nombre según el punto de vista que se adopte. En nuestro caso, 
obviamente, debemos hablar de psicolingüística, pese a que algunos de los conceptos que nos 
interesan pertenencen puramente al campo de la psicología. 
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Las fases de la recepción también pueden ser comparables, 
como fases de procesamiento inversas, a las de la producción textual. 
Según Beaugrande y Dressler (1981) en el proceso de interpretación 
se parte del análisis de la superficie textual para descender 
progresivamente hacia fases más profundas. La superficie textual se 
analiza en términos de relaciones gramaticales: los elementos 
afectados por estas dependencias gramaticales activan los conceptos 
almacenados en la memoria, durante la fase denominada de 
recuperación conceptual. A partir de esta recuperación conceptual se 
pueden extraer las ideas, mediante la fase de recuperación de las 
ideas. La última de estas etapas será la que se centra en la 
recuperación del plan textual, que descubrirá la finalidad última del 
mensaje. Por supuesto, tal como ocurre en el proceso de producción, 
estas fases no deben ser entendidas como estrictamente delimitadas y 
ordenadas. 
Es nuestra intención en este trabajo centrarnos en el proceso de 
producción, sin embargo no por ello ignoramos el protagonismo que 
el receptor tiene en el proceso ~omunicativo~. El receptor procesa el 
texto descodificando el mensaje, pero, además, el propio receptor es 
capaz de mferir, a partir de los enunciados procesados y de sus 
conocimientos sobre el contexto, la información que todavía no ha 
sido emitida. El significado com~micativo se elabora a través de un 
proceso de interpretación por el cual los oyentes infieren las 
estrategias y las intenciones de los hablantes. 
iscursiva y 1 
El proceso de comprensión lingüística no consiste sólo en tui 
proceso de descodificación de mensajes, sino que también consta de 
un significativo componente inferencial imprescindible en la 
obtención de la uiformación transmitida. En el discurso no se hacen 
explícitas todas las ideas necesarias en la transmisión y comprensión 
de la información, esto es, la unidad discurso debe ser entendida como 
la suma del contenido explícito más la información tácita que se 
infiere del mismo. 
3 Este protagonismo ha hecho que en la actualidad sean n~uchos los trabajos dedicados al estudio 
del fenómeno coinunicativo desde la prespectiva del receptor. En literatura son clásicos los 
estudios dirigidos hacia la estética del receptor, destacamos los trabajos de Warning (1975) 
Estética de la recepción, Madrid, Visor, 1990 y Jauss, H.(1977), Experiencza estética y 
hermenéutica literaria. E~zsayos en el campo de la experiencia estética, Madrid, Taurus, 1986. En 
cuanto a los estudios pragmáticos destacamos el trabajo de Gallardo Paúls, B. (1996). 
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Esta idea de la no correspondencia unívoca entre las 
representaciones semánticas abstractas de los enunciados y las 
interpretaciones concretas, se encuentra en la base de la teoría de la 
relevancia, teoría a la que hemos ido haciendo referencia a lo largo de 
este trabajo. Recordemos que se trata de una teoría pragmática de 
carácter comunicativo y cognitivo que intenta conectar la lingiiística y 
los procesos mentales. Sperber y Wilson (1986) invalidan la teoría 
tradicional de la comunicación basada en la codificación y 
descodificación de mensajes. Para estos autores la existencia de 
enunciados concretos no hace sino facilitar la comunicación, siendo el 
proceso de inferencia4 el que pasa a ser considerado como esencial en 
el proceso comtmicativo. 
La tesis findamental de este modelo neo-griceano es que existe 
un gran principio, el de relevancia, que orienta las actividades 
cognitivas humanas. El procesamiento de la información para un 
hablante sólo será de interés si resulta pertinente y sólo será pertinente 
la información que actúa como estímulo inferencial. Esta información 
disparará la información almacenada en la memoria y dará lugar a la 
inferencia de otras informaciones, diferentes de las expresadas o de las 
que se tenían. Así, en la comunicación humana se producen dos 
mecanismos: por un lado, codificacióddescodificación y, por otro, 
ostensiódinferencia, estos procesos son independientes pero se 
combinan para reforzarse mutuamente. De este modo, y acorde con el 
principio psicológico de que todo comportamiento tiende a tener un 
carácter intencional, la comunicación ostensiva consiste en crear 
evidencias por parte del productor, que atraigan la atención sobre los 
hechos para señalar que algo es de determinada manera, con la 
intención de que el receptor infiera a qué realidad se esta haciendo 
referencia y con qué objetivo. En este sentido, debemos destacar la 
nueva concepción del contexto5. Desde este modelo el contexto se 
entiende como estructura psicológica que incluye información sobre el 
contexto fisico, los enunciados precedentes, las asunciones culturales, 
la ideología y otras informaciones, presenta, por tanto, un carácter 
individual. El contexto no viene dado de antemano, sino que es el 
destinatario del enunciado el que lo elige en cada momento, buscando 
4 Recordemos que se entiende por inferencia el proceso de tipo deductivo que nos hace aceptar 
como verdadero un supuesto sobre la base de la verdad de otro supuesto. Es, por tanto, una 
relación que enlaza dos supuestos, entendiendo como supuesto cada uno de los pensamientos que 
un individuo tiene catalogados como representaciones del mundo real, (Escandell, 1996: 114). Por 
otro lado, cabe destacar que las denominadas inferencias cognitivas se han clasificado de diversas 
maneras, probablemente la diferencia más clara sea la que se hace entre inferencias necesarias e 
inferencias elaborativas. Para ampliar este punto, puede consultarse: Belinchón y otros (1992:527 
Y SS) 
5 Para más información sobre el contexto desde el punto de vista ofrecido por esta teoría, véase el 
punto 1.3 del capítulo 2. 
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entre el conjunto total de supuestos, aquellos que le lleven a una 
interpretación lo más relevante posible, con el mínimo esfuerzo de 
procesamiento. 
Como se habrá observado la presencia de esta teoría y las 
asunciones que de ella se desprenden están presentes a lo largo de este 
estndio, puesto que se trata de una de las teorías más influyentes en la 
lingüística actual. La idea de la comunicación como proceso 
inferencial, las contribuciones que desde esta teoría se han hecho a los 
marcadores discursivos (que inarcan un luto en la concepción de estas 
partículas), así como las consecuencias discursivas derivables del 
concepto de pertinencia convierten a esta teoría en referencia obligada 
en toda aproximación a cualquier aspecto de la comunicación 
lingüística. 
Sin embargo, como modelo de tal envergadura no está exento 
de críticas. En primer lugar, se le recrimina que se trata de una teoría 
reduccionista, puesto que la comunicación se entiende íuiicamente en 
tkrminos de procesamiento e intercambio de información y resulta 
evidente que la información no es siempre el punto central de nuestra 
actividad comunicativa. En segundo lugar, se acusa a la teoría 
expuesta por Sperber y Wilson de ser un modelo que se centra 
exclusivamente en el receptor: es una teoría de la comprensión en el 
sentido en que es el oyente el que consolida el acto de habla al 
descubrir la intención del productor. Y, en tercer lugar, y quizás sea la 
reprobación que más nos interesa en este punto, se critica la idea de 
que la comunicación pueda reducirse a la transmisión de mfonnación 
proposicional, es decir, que tanto los enunciados como los contextos 
puedan reducirse a proposiciones. (En esta teoría las proposiciones no 
son concebidas como objetos lógicos sino como representaciones 
psicológicas). Recordemos que en el proceso de deducción de 
uiferencias, junto a las implicaturas griceanas, los pertinentistas 
introducen las explicaturas como proceso previo, constituido por la 
representación semántica del enunciado, complementado 
pragmáticamente, a las que se asigna una forma proposicional única6. 
6 Para este debate consúltese Sanchez Zavala (1990) y Portolés (1994). 
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Como se ha comprobado la comprensión del discurso implica 
una fiuición inferencia1 compleja donde, a partir de un conjunto de 
oraciones dadas, se produce una serie de proposiciones explícitas o 
inferidas desde las cuales se deducirán las intenciones comunicativas 
del mismo. Aparece aquí uno de los conceptos básicos en el proceso 
cognitivo, nos referimos a la noción de proposición. Las 
proposiciones son las unidades de contenido más pequeñas del 
pensamiento y del lenguaje que pueden expresarse por medio de una 
oración y que, además, tendrán una función (argumento, 
macroproposición, etc) en referencia al tema que ejecutan. Son las 
imágenes abstractas del significado del disc~rrso, esto es, la forma de 
representación de las ideas deducibles del mismo. Por ello, son 
consideradas como entidades de un cierto lenguaje mental, que es 
diferente a lo que entendemos habitualmente por lenguaje, pero que 
posibilitan que éste tenga sigmficado y sea computable. 
La proposición nace desde la lógica, concretamente es Frege 
quien en 1918 hace uso del concepto de proposición con el fín de 
formalizar un lenguaje universal de inferencias. Las proposiciones de 
los psicólogos, igual que en lógica, son: 1) unidades de conocimiento 
de carácter analítico, 2) que tienen naturaleza abstracta, 3) poseen 
valor de verdad, 4) se definen por reglas de formación explicitas. 
(Belinchón, y otros 1992: 481). En realidad, el concepto de 
proposición y el denominado lenguaje proposicional (el mentalés) es 
una herramienta clave para explicar los procesos de comprensión del 
discurso. En nuestro caso particular al centrarnos en la producción, 
deberemos recorrer el canino inverso, es decir, convertir en oraciones 
las proposiciones. 
Los modelos proposicionales desarrollados desde la psicología 
lian sido diversos. De entre ellos destacamos el modelo propuesto por 
Kintsch y Van Dijk (1983), modelo de gran reperciisión, no sólo en el 
área psicológica sino también para la lingiiística, puesto que desarrolla 
y reformula, desde un punto de vista cognitivo, algunos de los 
principios base de la teoría textual de Van Dijk. Estamos ante un 
modelo cognitivo-textual qye revisa el fimcionamiento de la 
inacroestmchrra con ayuda de pruebas y prácticas puramente del 
ámbito cognitivo, como la reinemorización o el resumen. Por tanto, se 
trata de un trabajo orientado al estudio experimental de la memoria y 
de la comprensión del discurso. 
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Parten de la distinción entre el texto base y el texto superficial: 
el texto superficial será la combinación de oraciones y palabras del 
enunciado explícito; mientras el texto base será un conjunto de 
proposiciones compuesto por ideas que es la representación elaborada 
de los procesos de comprensión y que sirve para confeccionar los 
textos superficie en la producción. En este nivel, las proposiciones se 
componen de conceptos-palabras identificables con los significados. 
Para estos autores la estructura de la proposición estará formada por 
un predicado más un níimero limitado de argumentos (n argumentos). 
La idea desarrollada en este modelo proposicionalista es que el 
lenguaje mental se semeja, en cuanto a su estructura de significado, a 
la gramática de casos de ~illinore~. De este modo, siempre que se 
realiza implícita o explícitamente un acto de predicación, se establece 
una proposición atómica, en el sentido de una proposición 
individualizada compuesta por m predicado y n argumentos. De ahí la 
generalización de que el nhnero de proposiciones del texto base suele 
ser mayor al número de oraciones del texto superfície, es decir, no 
existe una correspondencia entre oraciones y proposiciones. Las 
mismas proposiciones recursivamente pueden fiuicionar como 
argumentos de otras proposiciones y los límites proposicionales no 
coinciden con los límites oracionales, de donde se deduce la dificultad 
de sintetizar en oraciones gramaticales el contenido mforrnativo 
comprendido en las diferentes proposiciones. 
En esta misma línea cabe introducir otro de los puntos clave del 
estudio psicológico del texto, esto es, aquello que se conoce como el 
efecto de niveles. Significa que una vez procesadas las proposiciones, 
éstas se disponen en diferentes niveles jerárquicos se& su 
importancia. Así pues, la comprensión del discurso implica la creación 
de un texto base, donde se organizan jerárq~~icainente odas las ideas 
explícitas del texto de superficie a modo de proposiciones, y donde la 
jerarquía de las mismas tiene efectos claros en el procesamiento y en 
la retención en la memoria de la información textual. Esta afirmación 
implica que el proceso de comprensión se realiza siinultáneamente al 
procesamiento de los datos de entrada, y que el individuo es capaz de 
discernir mentalmente aquellas proposiciones que deben ocupar un 
lugar relevante en el proceso informativo, de aquellas más arbitrarias 
para el conjunto de la información textual. 
7 Esta semejanza no supone ninguna novedad. Ya hemos visto como, tanto en la teoría de las 
macroestructuras de Van Dijk, como en la TeSWeST de Petofi, por citar algún ejemplo, se recurre 
a la organización de los casos profundos de Fillmore o Greimas para dar cuenta del sigmficado de 
la estructura del nivel inás profundo en la confección de textos. Incluso utilizan los mismos casos: 
agente, objeto, paciente,etc. Véase cap 2. 
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Es aquí donde aparecen las macroestmctriras. En la 
comprensión, las personas elaboran macroestnicturas que implican 
funciones de abstracción, es decir, al comprender un texto se codifican 
proposicionalmente las ideas, pero también se jerarquizan y disponen 
en un estructura conceptual donde no todo tiene el mismo valor, 
deduciéndose así las macroestructuras. Recordemos que las 
macroestructuras comprenden la descripción semántica y pragmática 
del contenido global del texto, donde el núcleo de la inacroestructura 
es el tema o tópico, entendido como la macroproposición que ocupa el 
más alto nivel en la estructura jerárquica de la inisina, que puede 
aparecer explícitamente o debe inferirse de las proposiciones extraídas 
del propio discurso. La comprensión es un proceso que pennite 
deducir la macroestnictura de un texto a partir de su rnicroestnicttira, 
pero, también, en función de los esquemas organizados en la memoria 
permanente sobre las estructuras de los textos, asi como de los 
acontecimientos del mundo. 
En este sentido entra en juego uno de los componentes 
característicos en la elaboración cognitiva del texto, nos referimos a la 
memoria y a los tipos de memoria qtle se distinguen en las 
operaciones mentales de (re)conocer y recordar8. Tanto el proceso de 
elaboración como el de comprensión textual están orientados 
seinánticamente, es decir, hemos visto cómo la información de varios 
fragmentos se integra en una estructura semántica única: la 
proposición. Ahora bien, ¿qué tipo de información se guarda en la 
memoria y cómo se relaciona este proceso con la comprensión global 
del texto?, ¿qué información se olvida y cuál se retiene?. Van Dijk 
(1978) diferencia tres tipos de memoria, aunque reconoce que la 
distinción no puede entenderse como radical: memoria a largo plazo, 
memoria a corto plazo y memoria episódica9. 
8 La memoria es un proceso psicológico básico en el sentido de que ocupa un lugar primordial 
entre los procesos cognitivos humanos. Actualmente son inwhos los trabajos dedicados al estudio 
de la memoria, no sólo centrados en análisis de laboratorio sino en el conocimiento del 
funcionamiento de la memoria en la vida real. La memoria funciona a través de cuatro pasos 
básicos: percepcióri, codijcación, almacenamieiito y recziperación. 
9 Existen diferentes nlodelos sobre el procesamiento de la memoria, destacamos entre los inás 
reconocidos el modelo de almacenamiento y transferencia de Atkinson y Shifíi-in, que distingue 
entre tres tipos diferentes de memoria: niemoria sensorial, memoria a corto plazo y memoria a 
largo plazo. Sin embargo, no todos los psicólogos piensan que la memoria consiste en diferentes 
sistemas de almacenamiento, por ejemplo Craik y Lockhart proponen el modelo conocido como 
modelo de los niveles de procesamiento, puesto que defienden que la habilidad para recordar 
depende de la profundidad con que procesemos la información. Sobre los diversos puntos de vista 
del procesamiento de la memoria, véase Papalia, D y Wendskos, S. (1987); y Davidoff, L. (1989). 
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La diferencia entre la memoria a corto plazo (MCP) y la 
memoria a largo plazo (MLP) es evidente. Así, mientras parte de la 
información que recibimos la mantenemos en disposición breves 
momentos, existe otro tipo de mformación que permanece almacenada 
en la memoria durante un periodo mayor de tiempo e incluso para 
siempre. Es por ello que, de un texto no se recuerda la estructura 
superficial de los enunciados, pero sí el contenido semántico que se 
pretende transmitir. Ante esta situación cabría preguntarse, jcómo 
actúan estos tipos de memoria?, ¿qué tipo de información es 
desechable y cómo se deposita la información permanente?. 
Como se ha visto existe un primer nivel en el proceso de 
comprensión donde las oraciones, tras una elaboración semántica de la 
información, se convierten en proposiciones. Estas proposiciones que 
llegan a la memoria del receptor se tienden a almacenar en la 
denominada memoria a corto plazo. Sin embargo, esta memoria tiene 
muy poca capacidad y por ello, los hablantes deben ahacenar sólo 
una determinada cantidad de información estnictural fonológica, 
morfológica, sintáctica, y léxica que les permite traducir las 
estructuras superfkiales en estructuras semánticas (proposiciones), 
llegando así a las primeras macroproposiciones. Esta operación se 
repetirá varias veces, hasta llegar a la macroestnictura final. De este 
modo, el receptor sólo extraerá del texto y mantendrá en la memoria a 
corto plazo, la información que le resulte relevante para acceder a las 
relaciones necesarias entre las proposiciones, razón por la cual, estas 
proposiciones han de ser asequibles por lo menos durante un breve 
espacio de tiempo en la que se denomina memorza sembntica a corto 
plazo (MSCP). Una vez llenado este espacio de almacenaje y 
extraídas las macroestnicturas del texto, tendrán que eliminarse una 
serie de informaciones de las cuales algunas, las más relevantes, se 
enviaran a la memoria a largo plazo (MLP). Evidentemente, la 
memoria a corto plazo (MCP) es una memoria de trabajo que tiene 
una capacidad limitada a alrededor de siete unidades de significado y 
cuya infonnación es retenida dwante aproximadamente veinte 
segundos. Mientras, por su parte, la memoria a largo plazo (MLP) 
parece contar con una capacidad ilimitada para actunular información. 
La diferencia reside en el proceso de recuperación de la información: 
así, mientras la información de la memoria a corto plazo es fácilmente 
recuperable, no ocurre lo mismo con los contenidos que pasan a ser 
depositados en la memoria a largo plazo. 
Por ello, para entender la manera en que las informaciones 
textuales se almacenan en la memoria debemos reciirrir a otro de los 
conceptos cognitivos primordiales en la elaboración psicológica del 
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texto, nos referimos a la noción de esquema. Se entiende por 
esquemas las estructuras cognitivas complejas de alto nivel, 
jerárquicas e interconectadas que contienen conocimientos 
prototípicos. Son lo que Beaugrande y Dressler (1981) denominan 
patrones globales de almacenamiento de cono~irniento~~. Los 
esqueinas cumplen funciones de integración y elaboración de los 
textos, admmistración de inferencias, predicciones, selección y control 
de la información. Dentro de los esquemas podemos distinguir entre 
los denominados esquemas perceptivos o marcos de conocimiento 
(@ames) y los esquemas situacionales o guiones (scripts). Estos 
írltimos aportan información relativa a situaciones convencionales, 
esto es, sobre secuencias estereotipadas de acciones, de tal modo que, 
cuando las acciones de un guión se presentan desordenadas, el sistema 
cognitivo tiende a reorganizarlas. Existen posturas críticas ante esta 
postura, basadas principalmente en dos prernisas: en primer lugar, no 
invalidan el concepto de guión o esquema, aunque defienden que los 
guiones no bastan para la comprensión. Y, en segundo lugar, estos 
patrones globales conviven con reglas generales de inferencias, que 
pueden permitir procesar el discurso incluso en ausencia de esqueinas 
generales de conocimiento sobre sus referentes. (Belinchón y otros, 
1992: 521). 
Ahora sí estamos en disposición de entender la manera en que 
las informaciones textuales se almacenan en la memoria. Como señala 
el propio Van Dijk ( 1  978): 
Una estructura en la memoria se compone de diferentes niveles 
interrelacionados: una serie de proposiciones ligadas por conexiones y 
relaciones lineales de coherencia, una macroestructura jerárquica, con la 
que se asigna una macroestructura como "etiqueta" a las secuencias 
parciales de las proposiciones en distintos niveles, y finalmente una 
estructura esquemática específica que asigna a las macroproposiciones una 
fiinción determinada para la totalidad del texto. (Van Duk, 1978 
( 1  983: 206)). 
Una de las novedades que presenta este modelo cognitivo- 
textual que estamos exponiendo es que se trata de un modelo 
estratégrco. Significa que ahora los autores, en lugar de operar con 
reglas y con estructuras abstractas prefieren trabajar con operaciones 
l o  Beaugrande y Dressler distinguen dentro de estos patrones globales: los marcos, que contienen 
el coiiocimiento coniuii sobre algunos conceptos prototípicos. Los esquemas que son patrones de 
acontecimientos vinculados por relaciones de causalidad y de proximidad temporal. Los piai~es 
que se entienden coino los patrones globales de acontecimientos y estados conducentes a una meta. 
Y los guiones que son planes estabilizados activados para especificar los papeles de los 
participantes en cada momento. Estos patrones globales son de gran utilidad en la realización de 
tareas homogéneas, pues permiten mantener almacenados de manera estructurada los 
conocimientos. Beaugrande y Dressler (1981, 1997: 143) 
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más flexibles de comprensión del discurso, esto es, con estrategias". 
Bajo este punto de vista, el objetivo del modelo es mostrar la manera 
en que los liablantes asignan proposiciones a las oraciones, combinan 
estratégicamente proposiciones por vínculos de coherencia local, 
deducen estratégicamente macroestmcturas y utilizan estratégicamente 
sus conocimientos (esquemas) a fin de poder asignar tales 
interpretaciones. Como se observará la interpretación global del 
modelo poco varía de la definición anterior sobre la organización de 
los conocimientos en la memoria, la novedad más sobresaliente es la 
utilización de estas nuevas herramientas operativas, a saber las 
estrategias. 
Otra innovación importante que supone el modelo cognitivo de 
Kintscli y Van Dijk (1983) es que introduce la hipótesis de que en la 
memoria episódica no sólo tenemos la representación textual como 
resultado del proceso de comprensión, sino que toda la interpretación 
debe basarse en el denominado modelo de situación de la memoria 
episódica. Se entiende el modelo de situación como una estructura 
integrada de experiencias previas, que reúne las lecturas previas, pero 
también incorpora las mfonnaciones actualizadas de los scrzpts. La 
aplicación del modelo de situación permite explicar a estos autores 
fenómenos como la coneferencicr (las expresiones del discurso 
remiten a un mismo modelo de sikiación), la coherencia local (que ya 
no sólo se define en el plano del discurso, sino también en el modelo 
de situación) o la perspectiva (los discursos varían en función de la 
perpectiva desde la cual se elaboren). Como señalan estos autores, el 
modelo de situación sería la imagen cognitiva del fragmento del 
mundo del que trata el discurso. Ahora bien, la hipótesis de modelos 
referenciales no es una idea exclusiva del inodelo que acabamos de 
esbozar, sino que existen diferentes interpretaciones, con notables 
desigualdades entre ellas, que comparten la idea de que el texto o 
discurso se entiende como un punto de interface entre la estmchira del 
lenguaje y la estructura del mundo, esto es, la interpretación de un 
texto presupone la interpretación del mundo. 
1 1  El concepto de estrategia, su diferencias funcionales con respecto a las reglas, así como las 
estrategias presentadas por el modelo de Kinstch y Van Dijk (1983) serán expuestas en el punto 
siguiente, donde se comparan los diferentes modelos estratégicos y su funcionalidad discursiva. 
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odelos mentales y los escenarios en la 
Partiendo de la idea de que la coinprensión del disciirso no sólo 
se guía por la aplicación de estructuras generales del conocimiento 
(esquemas) con fimciones de integración e inferencias, sino también 
implica la definición de modelos de carácter específico acerca de los 
referentes concretos del discurso, aparecen, entre las aproximaciones 
psicológicas a la recepción, diversos modelos referenciales que, 
compartiendo la base fimdamental de la hipótesis expuesta, plantean 
ciertas divergencias interesantes desde una aproximación 
psicolingiiística a la coinprensión. La idea comím, aunque con 
inatizaciones, de todos estos modelos es que la comprensión del 
discurso se guía desde fases muy tempranas por representaciones 
mentales acerca de las situaciones a las que estos se refieren inás que 
por las representaciones de los propios discursos. 
Esto significa que en la coinprensión de textos constnzirnos lo 
antes posible ciertos escenarios mentales de las situaciones definidas 
por estas unidades. Las teorías de los inodelos mentales proponen que 
en la comprensión ciertas representaciones mentales muy precoces 
(escenarios) intervienen desde las fases iniciales del procesamiento, 
esto es, existe una intervención muy temprana del contexto en la 
interpretación. Entre estos modelos cabe destacar la teoría de los 
modelos mentales propuesta por Jolmson-Laird (1980) que delimita 
algunas de las propiedades importantes que poseen estos modelos: en 
primer lugar, son representaciones dinámicas que se transforman a 
medida que avanza el proceso de coinprensión; en segundo lugar, 
preservan en sus formas aspectos determinados de las formas o 
relaciones de los inundos a los que representan. Esto es, los escenarios 
poseen cierto grado de isomorfismo con las formas que representan 
fiente a las proposiones que eran entidades abstractas y fonnalmente 
arbitrarias. Significa, por ejemplo, que en la confección del escenario 
de una novela, los modelos mentales especifican objetos, sucesos, 
agentes, personajes que se mantienen activados en la memoria y guían 
el procesamiento del discurso de tal manera que -una vez aparecido el 
escenario, éste regula las mferencias sin que sea necesario la aparición 
de elementos lingüísticos explícitos para tal regulación. Estas 
mferencias discursivas que se guían por los escenarios, son más 
dificiles de deducir en la medida que implican la modificación de 
estos inodelos mentales o la incorporación de cierta mfonnacion 
dificil de compatibilizar con los escenarios. Estos modelos de 
escenarios recogen la representación global del discrrrso, y es difícil 
incorporar cierto tipo de elementos que resulten demasiado 
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específicos. Por ejemplo, el objeto particular de nuestro estudio, los 
marcadores discursivos, debido a sus características particulares de las 
que destacamos el no poseer un significado conceptual, difícilmente 
podrían tener un papel relevante en esta teoría, puesto que se trata de 
partículas que carecen de una referencia conceptual y, por tanto, están 
desprovistas de una representación mental. 
Observamos cómo existe cierta aproximación entre los modelos 
mentales y los modelos proposicionales; incluso el modelo 
proposicional de Kintsch y Van Dijk (1983) reconoce la existencia de 
sil propio modelo de situación, admitiendo que el car4cter uiferencial 
de la comprensión de textos depende, en alto grado, de las 
representaciones mentales específicas (no sólo genéricas, como los 
esquemas) de las situaciones definidas por los propios textos. Ahora 
bien, existe una diferencia fundamental entre este modelo 
proposicional y los propiamente mentales. El modelo de Kintsch y 
Van Dijk implica la formación, primero, de una rnicroestmc~u-a, 
definida por la coherencia local entre rnicroproposiciones y después, 
una inacroestructura, guiada tanto por la inicroestmctura como por los 
conocimientos generales sobre el discurso y sobre el rnruido. Sin 
embargo, los modelos mentales suponen la intervención de escenarios 
mentales no-lingüísticos desde el procesamiento inicial, lo que 
significa diluir la importancia de los procesos lingüísticos en la 
elaboración discursiva. En conclusión, mientras los modelos 
proposicionales afmnan la necesidad de procesos propiamente 
textuales (macro y microestruchiras) en los procesos de comprensión 
discursiva, los modelos mentales tienden a cuestionar el carácter 
propiamente lingiustico del plano textual de la comprensión. 
2.5.-Conclusión: iautono iscursivo en 
La problemática expuesta entre los modelos proposionales y los 
modelos mentales enlaza con una de las cuestiones fundamentales 
que, desde el punto de vista cognitivo, caracteriza los procesos de 
comprensión y producción discursiva. Como señala Belinchón y otros 
(1 992): ¿es preciso diferenciar un nuevo nivel psicológico autónomo, 
un plano discursivo en la producción y en la comprensión?; y si es así, 
¿este plano discursivo, es específicamente lingüístico?, es decir, ¿son 
de naturaleza exclusivamente lingüística los procesos globales de 
pensamiento que se sitúan en este nuevo nivel?. En realidad este 
problema estaría relacionado íntimamente con la clásica cuestión 
psicológica de qué radica en la base del proceso de pensamiento, es 
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decir, jestá el pensamiento constituido por imágenes?; jes el 
pensamiento wi asunto de acción, de hablarse uno a sí mismo? (como 
defendía la bipótesis conductista); o jel componente básico del 
pensamiento es la representación o concepto: una idea, sin palabras ni 
imágenes?. 
Como estamos observando a lo largo de este capítulo la 
comprensión del lenguaje implica un nivel supraoracional, regido por 
propiedades específicas como la textualidad o la propia coherencia, 
que demuestra que el sigruficado global de un texto no depende sólo 
de la forma y del significado de las oraciones que lo componen. El 
plano discwsivo se presenta como el punto de encuentro principal 
entre los mecanismos específicamente lingüísticos y los sistemas de 
pensamiento más globales, puesto que se basa en procedimientos 
generales de inferencias y también, en bases generales del 
conocimiento del mundo que están representados en el sistema 
c~g,ritivc. 
De este modo, el discurso define el plano del lenguaje en el que 
se hace operativa la relación entse un conjunto de competencias o 
conocimientos de naturaleza estrictamente lingüística y una amplia 
base de saberes, creencias y conocimientos sobre el mundo. Todos 
estos conocimientos se almacenan en la memoria permanente, siendo 
potencialmente útiles en la comprensión y producción discwsiva. En 
conclusión, la comunicación textual pone en juego la mayor parte de 
las habilidades cognitivas superiores del sistema de razonamiento 
hutnano, a saber la planificación, la resolución de problemas, la 
evaluación y la selección de la mformación. 
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3.1.- La intencion iscursiva y la teoría 
El uso del lenguaje está ligado intrínsecamente a la constmcción 
de intenciones comunicativas. El hablante en la producción de 
discursos tiene la intención de comunicar algo, es decir, confeccionar 
mensajes comunicativos intencionales. Como señala Van Dijk (1978) 
el hablante desea que el oyente modifique su estado interior de cierta 
manera, y así la intención en la transmisión de la infamación es 
renovar el stock de conocimientos generales. De este modo, desde el 
punto de vista de la psicolingüística, debemos analizar estos principios 
pragmáticos que regulan la participación de los hablantes en la 
conversación, esto es, la intencionalidad y la cooperación, junto a los 
principios cognitivos que subyacen a esta actividad. Por este motivo, y 
partiendo de la idea de la intencionalidad como objetivo fiindamental 
de toda emisión lingüística, parece oportuno acudir a la teoría de los 
actos de habla formulada por Austin y ampliada por Searle, por ser la 
teoría pragmática que, descartando la semántica basada en las 
condiciones de verdad, presenta la lengua como un medio de acción. 
John L. Austin introduce en 1962, en su libro How to do things 
with words, su teoría de los actos de habla. La tesis fundamental que 
defiende este autor, perteneciente a la denominada filosofia del 
lenguaje, es que existe una clara identificación entre acción y 
lenguaje, en el sentido de que el uso del lenguaje en la comunicación 
se concibe como un tipo particular de acción, una forrna de actuación 
social. Años más tarde, J. Searle (1969), siguiendo la línea de 
investigación de Austin, reconoce que la teoría del lenguaje forma 
parte de una teoría general de la acción, e incluso llega a afimiar que 
el uso de las propiedades formales de una lengua no tendrá sentido, si 
no va acompañado de la función que desarrollan tales formas. 
Significa que el lenguaje no es sólo un instmnento de representación 
del mundo, sino que al mismo tiempo es un instnunento de acción. 
Así, los enunciados dejan de caracterizarse en ténninos de verdad o 
falsedad y pasan a serlo en términos de adecuación, es decir, de éxito 
o fracaso coinunicativo. En esta línea se concibe el acto de habla como 
la irnidad mínima de la comunicación lingüística, frente a la oración 
que se concibe como unidad abstracta no realizada y, por tanto, no 
producida. Por ello, para este autor la unidad de comunicación 
linaística será la realización del acto de habla y, concretamente, del 
acto ilocucionario. 
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Recordemos sucintamente que Searle, aplicando los conceptos 
austinianos a la lingtiística, distingue cuatro tipos de actos para cada 
ocasión: a) acto ilocucionario: aquel acto por el que ejecutamos una 
acción, prometemos, mandarnos.. .etc; b) acto proposicional: aquel 
acto con el que referimos, predicamos alguna cosa; c) acto 
enunciativo: acto por el que asociamos linealrnente deteminados 
morfemas; d) acto perlocuciunario: resultado que produce la emisión 
del acto sobre el receptor. Para explicar la noción de acto 
ilocucionario, enuncia un conjunto de condiciones necesarias y 
suficientes para la realización de un género particular de acto y extrae 
de él un conjunto de reglas para el uso de la expresión que distingue la 
emisión como acto ilocucionario. De este modo distingue entre: reglas 
regulativas que regulan fórm~llas de conducta existentes anteriormente 
y reglas constitutivas que no regulan meramente, sino que crean o 
definen nuevas formas de conducta. No obstante, además de estos 
principios reguladores, para analizar cualquier tipo de acto ilocutivo 
Searle (1969) propone ciertas condiciones que deben darse en las 
circunstancias de emisión para que el acto pueda ser realizado con 
éxito. Estas condiciones son: condiciones preparatorias, condiciones 
de sinceridad y condiciones esenciales. Más tarde, Searle (1976) 
propone una tipología de los diversos actos ilocutivos, clasificación 
que retoina Levinson (1983). De este modo, estos autores distinguen 
entre: 
-actos representativos: El emisor se compromete con la verdad 
de lo que dice. 
-actos directivos: el emisor intenta que el receptor haga algo. 
-actos comisivos: el emisor se compromete a una acción futura. 
-actos expresivos: el emisor manifiesta un estado psicológico. 
-actos declarativos: el emisor produce cambios 
extralingüí~ticos~~. 
La teoría de los actos de habla es una teoría centrada en el 
hablante que realiza acciones con sus palabras, pero que evita en su 
formulación cualquier referencia al oyente y a la inleracción realizada 
12 Es nuestra intención en este punto destacar aquellas cuestiones de la teoría de actos de habla 
relacionadas con la intencionalidad discursiva. Ahora bien sería injusto quedarse únicamente en 
este aspecto, pues se trata de una de las teorías más importantes con la que prácticamente nace 
aquello que se puede considerar la pragmática moderna. Para ampliar cuestiones referentes a esta 
teoría, véase: Austin, J.L. (1962); Searle, J. (1965), (1969), (1976); o para un punto de vista 
general, Levinson (1983) o Escandell, Ma V.(1996). Asinusino, destacamos el trabajo de 
Hernández Sacristán (1999) que ofrece una visión de esta teoría desde una perspectiva 
intercultural. 
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entre ambos13. Por otro lado, también desde el punto de vista 
cognrtivo, esta teoría lingizística por sí misma no revela los procesos 
mentales y las representaciones que se producen en el hablante para 
realizar actos de habla eficaces, puesto que parece imposible que los 
hablantes conozcan la lista de actos ilocutivos convencionalizados y, 
además, no queda claro qué a cada acto lingüístico le corresponda 
unívocarnente un enunciado lingüístico. En este sentido y buscando 
una explicación cognitiva del concepto, los teóricos de la inteligencia 
artificial consideran los actos de habla como casos prototípicos de 
conducta orientada a metas (casos de solución de problemas dirigidos 
a la consecución de un fin) que implican la constmcción de planes por 
parte de un sistema inteligente14. 
Determinar la comunicación lingiustica por su carácter 
ostensivo, significa reconocer que en las conductas intencionales 
como la comunicativa no sólo se realizan intenciones, sino también la 
voluntad suplementaria de hacer inanifíesto a otros la intención de 
comunicar algo. Considerar el acto de habla como unidad mínima de 
acción orientada a la consecución de un objetivo, supondrá que el 
hablante, tras la evaluación sobre la probabilidad de que su Jención 
comunicativa pueda ser reconocida por el oyente, elaborará planes 
cogrzitivos a partir de actos verbales específicos y reconocibles, que 
sean apropiados para una comunicación eficaz. Observamos, por 
tanto, que la intencionalidad discursiva relacionada con el concepto de 
acción coinunicativa que supone la noción de acto de habla, nos 
conduce directamente a dos de los conceptos fundamentales en la 
elaboración psicológica del discurso: en primer lugar, el concepto de 
plan y la planificación disctmiva necesaria en toda producción; y, en 
segundo lugar y ligado al anterior, a la noción de estrategia entendida 
como el procedimiento más o menos automatizado dirigido a la 
solución de problemas, que puede ser adquirido y que depende del 
contexto de la situación. 
l 3  Hernández Sacristán apunta que la teoría de los actos de habla surgida en el ámbito de la 
reflexión lógico-filosófica, sobre todo en sus manifestaciones iniciales, presenta un déficit 
empírico del que se deriva un déficit contrastivo. Veáse para esta reflexión: Hernández Sacristán 
(1999: 69) 
14 Los teóricos de la inteligencia artificial han demostrado que los actos de habla pueden 
considerarse como operadores de un sistema de planificación especializado en la consecución de 
objetivos no lingüísticos, a través de acciones lingüísticas y, en este sentido, han aportado una 
teoría coinputacional de los actos de habla basada en la noción de plan. (Véase Belinchón y otros 
(1992: 635 y SS.)) 
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3.2.-El conce lan y la ela 
cognitivos. 
Los planes son concebidos como representaciones simbólicas 
que preespecifican la secuencia de acciones que tal sistema debe 
realizar en orden a la consecución de metas u objetivos previamente 
definidos. Van Dijk (1978) introduce la noción de plan global, 
formado por planes cognitivos para la estruchiración de las 
intenciones de significado y la finalidad en la ejecución de tareas 
complejas. Desde un punto de vista piuamente cognitivo, Schank y 
Abelson (1977) definen iui plan como una serie de acciones 
proyectadas para conseguir un objetivo. Esta definición presupone que 
existe una finalidad última dada y que el plan es una sucesión de 
acciones proyectadas con anterioridad. Para Scliank y Abelson (op. 
cit.) el hablante en la producción de un discurso con fmalidad 
intencional dispone de un script (modelo cognitivo), es decir, un 
conocimiento estereotipado de una sucesión de actos dirigidos a un 
fin. Si el script no es válido para alcanzar su propósito, el productor 
puede utilizar un named plan, mr~cho más abstracto, que indica qué 
clase de sucesión de actos se puede hsponer para alcanzar una 
determinada clase de objetivos, que incluye la denominada planbox 
con distintas sucesiones alternativas de actos. 
De este modo y en la medida en que aceptamos que los actos de 
habla actiian coino operadores parciales de los que se sirve el sistema 
para lograr sus objetivos, los discursos serían interpretables como un 
conjunto de actos de habla previamente planificados que se ejecutan 
inno a ~ m o  en orden a la consecución de una meta. En esta línea, 
encontramos el trabajo de Drop (1986) que da respuesta a dónde y 
cuándo deben formularse los actos verbales para prod~icir un discurso 
eficaz. Para Drop (op.cit.) en la estructura de los textos se revelan los 
actos verbales producidos por el escritor. Por ello, la planificación de 
un texto debe realizarse en el ina~ronivel~~, y es en este nivel donde 
será compatible una teoría de los actos verbales constitutivos del 
texto, dirigida a la actuación del escritor. El escritor, que actiia bajo su 
intencionalidad, sabe qué acto desea realizar aunque la manifestación 
de sus actos en el texto sea dificil de interpretar por el receptor. Así, 
este autor presenta una división cuatripartita de inacroactos verbales 
primario S: 
15 Drop sigue en sus planteamientos la teoría de las macroestructuras de Van Dijk, por ello habla 
de inacronivel, nucronivel, niacroactos, microactos, etc. 
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1) crear la posibilidad de creaciónícatnbio de conocimiento 
(informar), 
2) crear la posibilidad de confomación/ cambio de opiniones 
(convencer), 
3) poner en práctica una habilidad/ disponibilidad para la 
actuación (instruir, ordenar), 
4) crear la posibilidad de una acción social (felicitar, 
considerar). 
(Drop, 1986). 
En la mayoría de los casos estos actos no aparecen solos sino 
que para llevarse a cabo uno de ellos deben incluirse habitualmente 
uno O más de los otros. Además, por otro lado, para realizar estos 
macroactos primarios son precisas secuencias de sub-actos o actos 
secundarios (proporcionar referencias, explicitar conexiones.. .) que 
ayudan al lector a seguir el camino del rnacroacto. En nuestro estudio 
al analizar la producción de marcadores discursivos, nos centraremos 
en estos sub-actos o actos secundarios que guian el proceso de 
planificación en el productor, pero también el proceso de 
interpretación por parte del receptor. 
En resumen, podemos concluir que el desarrollo de objetivos 
del plan debe estar guiado por un planteamiento de objetivo fiad. 
Ahora bien, la producción de discursos no es sólo una forma de 
actividad intencional, sino también cooperativa. Para Grice (1975) el 
carácter cooperativo del discurso era considerado como el principio 
regulador de las estrategias de hablantes y oyentes en sus intercambios 
conversacionales. Por tanto, la planificación del discurso está 
determinada por las condiciones que inferencialmente se derivan del 
desarrollo del propio intercambio comunicativo, así coino también del 
contexto de la situación. 
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e estrategia y 
discursivas. 
Los mecanismos interaccionales que regulan el funcionamiento 
de la conversación han sido investigados desde dos prmtos de vista 
fimdamentalinente. En primer lugar, como espacio cooperativo entre 
los participantes que aportan su esfi~erzo comunicativo al desarrollo 
de un discurso común y compartido. Y, en segundo lugar, como 
espacio de planificación individual, donde la conversación y el 
discurso en general se presentan como un conjunto de actos verbales 
que, siguiendo un determinado proyecto, se encaminan a la 
consecución de un fm. En este último sentido, el discurso ha sido 
delimitado como ámbito de aplicación de estrategias, entendidas 
como mecanismos interaccionales que determinan la consecución de 
un plan. Debemos distinguir en este punto la diferencia entre plan y 
estrategia: 
Note the difference between a plan and a strategy. A plan is merely a 
global representation of an action, for exemple, "Taking a plane to New 
York". A strategy, however, is a global mental representation of a style, 
that is, of a way of doing this global action in the most effective way (e.g., 
with low cost, minimun risk, etc). (Kintsch y Van Duk, 1983:65). 
Significa, por tanto, que mientras el plan es la representación 
global de una acción, la estrategia es considerada como la 
representación mental de la forma con la que se puede llevar a 
término, de la manera más efectiva, un plan. De este modo, se 
considera la estrategia como uno de los elementos característicos de la 
elaboración cognitiva del texto y, en sentido general, como el 
procedimiento más o menos automatizado, dirigido a la solución de 
problemas, que tienen la característica de depender del entorno y de 
poderse aprender. El propio Van Dijk en el epílogo a la edición 
castellana de La ciencia del texto (1983), haciendo referencia a sus 
trabajos con Kintscli, señala que hay que entender las estrategias como 
operaciones cognitivas más flexibles qiie las reglas que permiten 
operar con información textual incompleta y que, por otro lado, 
admiten recibir información desde varios niveles al mismo tiempo 
(información semántica, fonológica o pragmática, e incluso 
información contextual); todo ello explica su propiedad fundamental 
que es ser 10 más operativa y eficaz posible. (Van Dijk, 1978 (1983: 
289). 
Como hemos venido señalando, una aproximación al texto 
desde un punto de vista procesual requiere la utilización de un aparato 
conceptual adecuado que será diferente al de las descripciones 
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realizadas desde una intención puramente estructural. Para 
comprender por q ~ ~ é  ~ r n  hablante elige una forma específica para una 
determinada oración, deberemos tener en cuenta el conjunto de 
estrategias que coiifigwan el texto, así como los enlaces de esa 
oración con su contexto situacional y discursivo. De este modo, 
debemos entender que los textos están regidos por estrategias 
textuales y no por reglas gramaticales como ocurría hasta ahora. La 
regla es un principio rígido aplicable a productos más rigurosos e 
innexibles y, por tanto, no operativo en el nivel textual. La diferencia 
básica entre regla y estrategia es que mientras las reglas son 
prácticamente automáticas, las estrategias tienen la partic~daridad de 
no ser iuiicas y absolutas. Significa, por tanto, que son en principio 
libres en cuanto a su utilización, es decir, que son una forma de 
conocimiento funcional cuyo uso depende de una decisión consciente 
del productor que, a partir de las circunstancias contextuales, buscará 
las estrategias más adecuadas para llegar a conseguir SLI 
intencionalidad coinunicativa. A este respecto Enkvist (1 985) 
introduce, junto al concepto de estrategia, la noción de t~ctica '~,  es
decir, las estrategias del texto se realizan por medios tácticos, lo que 
significa que la estrategia rige la formación de oraciones a través de la 
elección táctica de palabras y estructuras. Para este autor el lugar 
donde se debe tomar este tipo de decisiones se denomina punto de 
decisión, mientras los valores que afectan a esa decisión vienen 
presentados como parámetros de decisl'ón. De ahí que las estrategias 
estén íntimamente unidas a la noción de estilo, puesto que la decisión 
que se tome entre los parámetros definiirá el estilo del texto en 
cuestión. 
Uno de los problemas fundamentales es delimitar y definir las 
estrategias, puesto que no existe un inventario de estrategias, ni de los 
principios que determinan su utilización según el contexto, ni tampoco 
de los criterios que sirven para distinguirlas. En este sentido, las 
aproximaciones a la delimitación de estrategias textuales resultan 
divergentes se& el enfoqiie de donde provengan, es decir, se incluye 
bajo el mismo concepto aspectos textuales a priori diferentes, no sólo 
en cuanto a su significado en el texto, sino incluso en cuanto a su 
fiincionalidad discursiva general. Por ejemplo, desde el punto de vista 
puramente cognitivo, Kinstcli y Van Dijk (1983) distinguen entre 
estrategias gramaticales y estrategias discursivas, presentando la 
siguiente delimitación: 
16 La táctica estaría al seniicio de la estrategia, es decir, sería el puente entre la representación 
mental de la estrategia y la representación lingüística estructural del texto en oraciones. 
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1) Estrategias gramaticales: aparecen junto a las reglas que 
explicitan el conocimiento del hablante sobre la gramática de 
SLI propia lengua. Son estrategias que regulan el 
conociiniento fonológico, sintáctico, léxico y gramatical que 
el individuo debe poseer para poder elaborar un texto 
gamaticalmente aceptable. 
2) Estrategias discursivas: se refieren al texto propiamente 
elaborado en un contexto y una situación detenninada. Se 
distingue entre: 
2.1.-Estrategias cu2tumles: son las que rigen las 
diferencias culturales entre los participantes. 
2.2 .-Estrategias sociales: determinan la estructura social 
y el rol entre los participantes. 
2.3 .-Estrategias interaccionales: determinan las posibles 
actuaciones entre los participantes, sobre el tema, el 
estilo.. . 
2.4.-Estrategias pragmáticas: ponen en relación las 
experiencias lingizísticas con los actos verbales 
producidos. 
2.5 .-Estrategias semánticas: determinan el contenido al 
que hace referencia el discurso. 
2.6. -Estrategias esquemáticas: relacionadas con los 
esquemas y tipos de textos según la intención 
comunicativa. 
2.7 .-Estrategias estilisticas y retóricas: determinan 
aspectos como la persuasión, la ironía.. . 
El conjunto de estrategias presentado por estos autores 
comprende desde principios interaccionales que rigen toda la 
comnunicación lingüística, hasta la delimitación particular de las 
estructuras gramaticales pertinentes en la elaboración textual. Para 
Kintsch y Van Dijk la estrategia se relaciona directamente con la 
actividad humana intencional, orientada a un fin, consciente y 
planificada, que implica un cambio en el mundo circundante. 
Dentro de la delimitación piscolingüística de este concepto, 
pero desde una perspectiva didáctica, Zanón (1988) distingue un 
conj~mto de estrategias cognitivas que el aprendiz desarrolla en los 
procesos de comprensión y producción (sobre todo se refiere a la 
adquisición de una L2), de este modo distingue: 
1) Estrategias de aprendizaje: memorización, simplificación, 
interferencia. 
2) Estrategias de comprensión: análisis del input, elaboración 
y contraste de hipótesis. 
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3) Estrategias de producción: como la planificación y la 
monitorización del discurso. 
4) Estrategias de comunicación: reducción del material a 
procesar, mantenimiento de la atención. 
Por otro lado, y como si de operaciones puramente textuales se 
tratasen, Beaugrande (1 987 17, (apud Bernárdez 1995)) propone iui 
elenco de estrategias presentadas como no excluyentes y opcionales, 
dependientes del contexto: 
1.- La enmarcación: que incluye elementos para enunciar o 
introducir comentarios. 
2.- La matización: señala que los enunciados propios son 
provisionales, inexactos o personales. 
3.- La cita: sucede cuando el locutor repite partes del texto 
original. 
4.- La asociación de palabras clave: un interlocutor cita una 
palabra del original y la relaciona con todo el material. 
5 .-La paráfrasis: como normalización o generalización, consiste 
en cambiar el orden del contenido de un pasaje, quizás para 
hacerlo más asequible. 
Anteriormente, Beaugrande y Dressler (1 98 1) presentan un 
conjunto de doce estrategias, formuladas en base a las máximas 
griceanas, que intentan de algún modo marcar las pautas que deben 
utilizarse en el discurso para reconducir y dirigir las acciones 
discilrsivas hacia un fín que coincida con la intencionalidad del 
hablante. Tómense como ejemplo las siguientes: 
Estrategia 1: Utilice una maniobra de dirección para empezar la 
interacción. 
Estrategia 3: Para estimular el avance de su plan, eleve el valor de la 
actividad que esté siendo cuestionada por su interlocutor. 
(Beaugrande y Dressler, 198 1 (1 997: 242 y SS.) 
También en Bernárdez y Tejada (1991), (Apud Bernárdez, 
1995: 165) se ofi-ece un conjunto de estrategias delimitadas a un tipo 
de texto en particular, concretamente para testamentos en inglés 
antiguo. Para Bernárdez las estrategias son las responsables de 
determinados fenómenos a nivel textual, sintáctico y semántica, 
reflejándose en la superficie textual con formas lingi~ísticas 
1 7  Beaugrande, R. (1987): "Scheinas for Literary Communicatión", en L. Halász (ed.), Literav 
Discourse. Aspects of Cognitive and Social Psychological Approaches, 49-99, BerlíidNueva York, 
Walter de Gruyter. 
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específicas. Además, las estrategias comparten el principio comím de 
proporcionar información que permita y facilite la adecuada 
interpretación del texto para cualquier receptor. 
Hemos presentado diferentes clasificaciones del concepto de 
estrategia y, aunque podemos observar que no existe unanimidad en 
estas aproximaciones, puesto que cada uno de los conjuntos de 
estrategias expuestos está relacionado con una actividad mental 
concreta, advertimos que todas ellas comparten la característica 
general de estar orientados a la confección de un texto eficaz. De este 
modo, de forma general y dirigidas a la elaboración del texto escrito 
en particular, podemos agrupar las estrategias en tres grandes grupos: 
1 .- Estrategias de elaboración: son aquellas que regulan las 
diferentes unidades de información de un texto, añadiendo 
ejemplos, ampliando ideas, detalles.. .etc. 
2.-Estrategias de organización: organizan la mforinación en 
base a los objetivos comunicativos intencionales: tipo de texto, 
destinatario.. . 
3.-Estrategias metacognitzvas: las más generales, puesto que 
regulan el propio proceso de composición, controlando las 
decisiones sobre las operaciones que deben ponerse en marcha 
en fimción del análisis de la situación discursiva. 
El concepto de estrategia comparte ciertos rasgos comunes en 
todos los ejemplos de delimitación: son opcionales, no son 
excluyentes, aunque se articulan jerárquicamente, y tienen la 
capacidad de poderse aprender. Sin embargo, también se deduce de 
estas aproximaciones que el concepto en cuestión no se encuentra 
perfilado, de ahí que se engloben bajo esta noción principios que, 
desde distintos puntos de vista y afectando a estadios diferentes del 
proceso, regulan la construcción del texto. Otra de las dificultades que 
implica la delimitación de este término es que se trata de formas 
específicas, aunque no rinívocas, de reflejo en la superficie del texto. 
Significa que, sobre la dificiiltad de precisar y de formalizar los 
procesos estratégicos que rigen los textos, cabe añadir el problema 
mayor que encontraremos al intentar trasladar, en la denominada fase 
de linealización, estas estrategias a estructuras lingüísticas concretas 
que aparecen como oraciones en el nivel superficial del texto. De ahí 
que Bernárdez (1995) proponga que los elementos de coherencia y 
cohesión pueden entenderse como estrategias y, en último término, 
como reglas de una gramática funcional global, puesto que, realmente, 
la acomodación de estrategias a la situación de uso estará sometido a 
la propiedad de adecuación textual. 
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Ahora bien, si el concepto de estrategia ocupa un lugar 
destacado en nuestro trabajo no sólo es debido a las aproximaciones 
que desde el enfoque cognitivo y textual han destacado la importancia 
de esta noción. El concepto de estrategia ocupa iur lugar destacado en 
el plano de la didáctica, sobre todo unido al modelo constru~tivista~~ 
que, ante todo, busca el aprendizaje estratégico que forme individuos 
autónomos y conscientes de su propia evolución educativa. (Nisbet y 
Schucksmith, 1987), (Pozo y Monereo, 1999), (Monereo, 2000). 
Desde esta perspectiva la estrategia did6ctica debe entenderse como 
el proceso de toma de decisiones, consciente e intencional, que 
consiste en seleccionar los conocimientos conceptuales, 
procedmentales y actitudinales necesarios para cumplimentar un 
detenninado objetivo, siempre en función de los condicionainientos de 
la situación coinunicativa, (Monereo, 2000). Se trata, por tanto, de una 
acción compleja que implica la anticipación de los resultados de una 
acción y la inonitorización de la inisina. Sin embargo, también desde 
esta perspectiva, aím admitiendo que las estrategias no se aprenden de 
forma espontánea y que necesitan de cierto adiestramiento para ser 
adquiridas, tampoco existe un acuerdo sobre el tratamiento 
instruccional que deben recibir. 
Tras lo expuesto podemos entender que, pese a su 
indeterminación instruccional, el concepto de estrategia ocupe un 
lugar destacado en nuestra investigación. En primer lugar, porque 
nuestro objeto de estudio son los marcadores discursivos que, desde 
nuestro punto de vista, están más próximos al concepto de estrategia 
que al de regla, puesto que su uso es dependiente del contexto pero, 
ante todo, es prescindible en la elaboración textual: Esto es, el uso de 
los inarcadores discursivos depende de una decisión consciente y libre 
del productor que, sin lugar a dudas, debe haber sido instruido en el 
uso de estos ténninos para poder utilizarlos con fluidez y entenderlos 
como llenamientas fundamentales en la construcción de un texto 
óptimo. Por ello, en este trabajo son tratados como como estrategias 
de reconducción discursivo-textual, puesto que su aparición en el 
texto escrito facilita la deducción de mferencias derivadas del inisino, 
simplificando la interpretación que debe realizar el receptor. En este 
caso tratamos a los marcadores como si se tratasen de una estrategia 
de elaboración textual que atañe en particular al procedimiento 
lingiustico de la col~esión, pero que afectará directamente al sistema 
de la comprensión textual. La segunda razón se fundamenta en nuestra 
l8 El modelo constructivista concibe el aprendizaje como una actividad autodirigida por el propio 
estudiante. Esta será la perspectiva que se adoptará en nuestra propuesta didáctica desarrollada en 
el capítulo 5. 
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intención didáctica, y en el propósito de formular una secuencia que, 
estando de acuerdo con los modelos psicopedagógicos imperantes en 
este momento, tenga como objetivo la consecución de un aprendizaje 
estratégico de la composición del texto escrito. Para este objetivo, 
pensamos qiie la descripción de estrategias irá conectada con las 
diferentes fases de producción y de elaboración qiie aparecen en las 
descripciones del proceso compositivo, lo que significa que existirán 
estrategias que se determinarán desde los primeros niveles de 
planificación, hasta aquellas en las que se caracteriza el estilo 
particular de ~ r n  texto. En este sentido, el concepto de estrategia debe 
ser entendido de forma más general como procesos regulativos que 
facilitan la gestación textual. 
Se Iian expuesto bajo estos dos idtimos epígrafes explicaciones 
psicológicas fiindarnentales de la producción y comprensión de textos, 
observando cómo estos procesos deben entenderse como 
complementarios en el estudio de la coinposición del texto. Además se 
han presentado los conceptos que resultan ineludibles en una 
explicación procedimental del texto, ténninos como: script, estrategia, 
proposición o plan son nociones básicas y determinantes en el estudio 
psicolingiiístico de los textos. Es nuestra intención en el siguiente 
punto presentar diferentes teorías que nos ofrezcan una explicación de 
los procesos y las fases de procesamiento que intervienen en la 
confección de una estructura textual determinada. 
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ÓN A UN ENFO 
ODUCCION DEL D 
Beaugrande y Dressler (1981) en su Introdz~cióM a la 
Lingüística del Texto proponen un enfoque procedimental como 
aproximación más idónea al texto. Para estos autores la ciencia del 
4r.x7+,. A..Lfi LGAL" UCUc; ser e x ~ ! i ~ ü ~ ~ ü ,  es &cU, EO sSb dehe rlesc_ribir los 
principios organizativos que regulan la producción textual, sino 
también debe poder dar cuenta de los procedimientos concretos de 
creación y los usos particulares de los casos analizados. La inserción 
de un método procedimental admite el estudio de operaciones 
procesuales que permiten llegar a desvelar la organización y la 
distribución de las unidades estructurales durante la utilización de los 
sistemas lingüísticos. Los modelos procediinentales reflejan las 
operaciones responsables del control de los recursos mediante los que 
se crean y ~hlizan los textos. 
Un enfoque procedirnental permitirá acceder a los diferentes 
estadios del proceso de producción textual, esto es, conocer 
gradualmente las conexiones e interrelaciones entre los factores qiie 
afectan desde la cognición, pasando por la planificación, hasta la 
representación lineal estructural del acontecimiento comunicativo. 
Adoptar un enfoque dinámico en el estudio de la constmcción de 
estructuras permite descubrir las habilidades, estrategias y 
preferencias que generan los emisores al producir el texto. En este 
sentido, conocer Pos estadios de producción del texto permitirá acceder 
al estudio de los marcadores discursivos en su más genuino sentido de 
interacción, es decir, como elementos conectores que interrelacionan 
el contenido y la expresión. No podemos olvidar que nuestro trabajo 
se plantea con una orientación didáctica y conocer la fase de 
producción donde se generan la mayor parte de estos elementos 
permitirá una mejor explicación de su utilización y diagrama de uso. 
Expondremos a continuación las forrnulaciones básicas de 
cuatro modelos que, desde diferentes puntos de vista, dan cuenta de 
las fases que intervienen en los procesos de producción de un texto. 
En primer lugar, desde un punto psicolingüístico-textual, el modelo de 
Beaugrande y Dressler (1981), ampliado más tarde en Beaugrande 
(1984), se presenta como uno de los más importantes modelos 
procedimentales de explicación textual. En segundo lugar, bajo una 
perspectiva psicocognitiva, el modelo de procesamiento del texto 
escrito de Flower y Hayes (1980), (1981) es considerado coino un 
clásico dentro de la composición textual. En tercer lugar, presentamos 
el modelo psicolingüístico del fimcionamiento discursivo propuesto 
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por Bronckart (1985) que supone una innovación en el campo de la 
didáctica, al proponer una pedagogía particular del texto, formulada a 
partir de la psicología cognitiva y la lingüística textual. Y, por último, 
explicaremos la propuesta de Bereiter y Scardarnalia (1 987), (1 992) 
que detallan dos modelos diferentes (partiendo de las desigualdades 
esenciales existentes entre los escritores expertos y los novatos) sobre 
los procesos de composición escrita, qiie describen no sólo los 
procesos cognitivos subyacentes a los mismos, sino que marcan las 
diferencias que, desde un punto de vista educativo, suponen estas dos 
formas de enfrentarse al texto escrito. 
Previamente al desarrollo del modelo debemos señalar algunas 
premisas principales en las que se basa esta formalización. En primer 
lugar, cabe destacar qiie para estos autores el lenguaje debe ser 
concebido como sistema de interacción y por ello, frente a los 
modelos lingiiísticos mayoritariamente modulares, que consideran 
ineficaces para describir el fimcionamiento del lenguaje real, 
Beaugrande y Dressler opinan que el lenguaje debe modelizarse como 
sistema interactivo donde los componentes que lo integran estarán 
interrelacionados entre sí y se controlarán mutuamente. Esto implica 
que para poder describir la producción y la recepción de un texto debe 
considerarse la interacción entre los niveles lingüísticos (cómo 
interacti~a la sintaxis, el significado, etc) y los factores situacionales o 
cognitivos. En segundo lugar, pero conectada con la idea anterior, 
situarse en el nivel del texto significa basarse en principios de 
textualidad y no de gramaticalidad. En el modelo presentado por estos 
autores un texto se concibe como tal si satisface siete normas 
(coherencia, cohesión, aceptabilidad, situacionalidad, intencionalidad, 
intertextualidad, informatividad) y tres principios reguladores de la 
comunicación textual (efectividad, eficacia y adecuación). Estas 
normas de textualidad tienen un carácter relacional, es decir, se 
interrelacionan entre sí mediante restricciones y van configurando el 
texto, en el desarrollo de la producción y comprensión textual. Esta 
continuidad y conectividad entre elementos diversos permite estudiar 
el procesamiento textual como si fuera una operación formal de 
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resolución de problemas1p, esto es, como una operación cognitiva que 
consiste en la búsqueda de una conexión ininterrumpida entre el 
estado inicial y el estado meta, es decir, ante un problema la persona 
implicada en su resolución busca la trayectoria y las alternativas 
posibles que puedan conectar ambos estados. 
A partir de aquí, Beaugrande y Dressler (1981) proponen ~in 
modelo basado en una serie secuencia1 de fases predominantes. Se 
denominan fases predominantes porque los recursos de procesamiento 
se dirigen a un estadio, mientras el resto de fases se encuentran 
minimizadas que no suspendidas, puesto que, como sistema 
interactivo, el modelo permite que el procesador realice sus tareas al 
mismo tiempo en diferentes fases. Estas fases predominantes son 
concebidas del siguiente modo: 
i) Fase de planificación: 
En este primer estadio es donde el productor debe concebir su 
plan, a partir de su intencionalidad discursiva y en orden a la 
consecución de sus metas y objetivos. En este sentido, el texto 
debe ser entendido como una sub-meta que le sirve de vehículo 
para alcanzar el objetivo principal. Parece que en esta fase 
además de fijar una meta, el productor deberá elegir q~lé tipo de 
texto será el más adecuado a la realización de sus intenciones 
comunicativas. 
ii) Fase de ideación: 
En esta fase el productor tendrá que buscar ideas que le sirvan 
en la consecución de su meta. Estas ideas deben ser productivas 
y significativas para la obtención de su objetivo. Para ello el 
productor deberá tener en cuenta factores como la 
sihiacionalidad concreta del disciirso, así como el receptor del 
misino y, de este modo, seleccionar ideas que el receptor reciba 
como provechosas y revelen la intención que se propone. 
19 La resolución de problemas es una actividad cognitiva enfocada hacia la consecución de LUI 
objetivo. La resolución de problemas puede ser una rutina (usando procedimientos que ya existen) 
o algo creativo (desarrollando nuevos procedimientos). Existen diferentes fases en el proceso de 
resolución de problemas: i)La identijkanón o preparación: debemos entender el problema. ii)La 
producczón: producir posibles soluciones. Los problemas simples pueden solucionarse 
recuperando la infonnación de la MLP; por su parte, los problemas más complicados requieren la 
utilización de estrategias más complejas: el algorztmo (estrategia que agota todas las posibilidades 
hasta llegar a la solución correcta (se utiliza poco al ser poco funcional)) y el heuristico (estrategia 
más sencilla que implica soluciones más rápidas y puede implicar un análisis de medios y fines). 
iii)La evaluación: debemos seleccionar de todas las soluciones posibles, aquélla que se nos 
presente como más idónea, esto es lo que se conoce como ivrsight o resolución por discernimiento. 
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iii) Fase de desarrollo: 
Este estadio permite ampliar, especificar, interconectar y 
elaborar las ideas obtenidas. Para ello el productor deberá 
acceder a los espacios de conocimiento previamente 
almacenados en la memoria, es decir, recurrirá a los 
denodados esquemas perceptivos (scripts y frarnes), que le 
proporcionarán el nivel de informatividad del que parte en la 
confección de su texto. En esta fase, el productor deberá 
jerarquizar sus ideas conectándolas entre sí mediante 
trayectorias de relación que otorguen al texto Lma continuidad 
de sentido. Para ello, el prod~lctor textual deberá encontrar 
nuevos espacios de conocimiento que añadir al inundo textual y 
confeccionar un texto que resulte pertinente, en el sentido 
informativo, al receptor.20 
Beaugrande y Dressler especifican que estas tres fases no tienen 
por qiié conectarse con expresiones lingüísticas y pueden componerse 
como imágenes mentales. Esta idea estaría relacionada con la teoría de 
los escenarios, donde se defiende que la comprensión y, por tanto, 
también la producción se guían, desde fases iniciales, por 
representaciones mentales acerca de las situaciones a las que los 
discursos se refieren, es decir, se mantiene que existe una intervención 
muy temprana del contexto en la interpretación y en la producción. 
iv) Fase de expresión: 
Esta fase permite que el conocimiento modelado hasta el 
momento pueda ser transmitido mediante las expresiones 
lingt~ísticas pertinentes. Esta búsqueda de expresiones 
lingüísticas se presenta como una operación de resolución de 
problemas, donde la activación del conocimiento mental se 
emparejará con expresiones y contenidos que se conciben como 
preferencias dentro del conjunto. Es, por tanto, el nivel donde 
entrarían en funcionamiento el mayor nimero de estrategias 
discursivas, pues será en este nivel donde, a partir de las 
circunstancias contextuales, el prod~~ctor elegirá las estrategias 
adecuadas para consegnir su intencionalidad coinunicativa. 
Desde el punto de vista de los modelos proposicionales podría 
considerarse la fase donde las proposiciones son trasladadas a 
expresiones lingüísticas concretadas en forma de oraciones. El 
problema fundamental en esta fase surgirá ante la dificultad de 
20 El texto desde el punto de vista del conocimiento ocupa la parte residual. El conocimiento 
consabido entre el emisor y receptor se revela mediante otros nlétodos o procedimientos, entre 
ellos la referencia. Un texto resulta pertinente al receptor si ofrece una información que le exija 
cierto nivel de esfuerzo de procesamiento, adecuado a sus necesidades y conocimientos, si no es 
así el receptor perderá interés y se pondrá en peligro la comunicación. 
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trasladar a elementos dscretos (palabras, oraciones ...) los 
elementos que han sido percibidos como un continuo de 
imágenes mentales en las fases anteriores, puesto que, según 
estos autores, existe una asimetría considerable entre las formas 
de contenido y la expresión. 
v) Fase de producción - final: análisis gramatical y 
linealización. 
Es la fase donde se relacionarán las expresiones lingbísticas 
entre sí mediante dependencias gramaticales. Es, por tanto, el 
nivel donde se produce esa organización lineal que dará lugar a 
la superficie textual, A este respecto se señala que, en cuanto a 
la linealización, parece que existe una preferencia hacia la 
adyacencia, en el sentido en que los elementos lingüísticos 
tienden a configurarse como series progresivas y ordenadas, 10 
que no significa que la comprensión sea aditiva, entendida 
como la suma de oraciones y fiases. No obstante, esta fase 
también se ve caracterizada por la dificultad que supone la 
asimetría existente entre el repertorio de dependencias 
gramaticales, mucho más reducido, y el de relaciones 
conceptuales, es decir, la dificultad de expresar con palabras las 
ideas. 
Estas dos últimas fases, sobre todo la fase de linealización, 
serán las más importantes en nuestro estudio, pues entendemos que 
será en este nivel donde los marcadores discursivos entrarán en 
funcionamiento y contribuirán a delimitar y relacionar las ideas ya 
formuladas en oraciones. Ahora bien, sería erróneo restringir el uso de 
estos elementos a estas fases deteminadas. Como en todo proceso 
cognitivo, la distinción de estas fases de desarrollo no puede 
entenderse como una secuencia ordenada temporalmente, así como 
tampoco coino una sucesión fija y estereotipada donde las operaciones 
están delimitadas por fronteras claramente marcadas. Se trata de un 
proceso no lineal, incluso cíclico (Van Dik, 1978), en el sentido en 
que se unen informaciones antiguas con informaciones nuevas. 
A este respecto en un trabajo posterior Beaugrande (1984), 
desde una perspectiva cognitivo-computacional, plantea un modelo de 
interacción de estadios paralelos, en el cual reafirma la idea de que 
estos procesos o etapas no se conciben como sucesivos, sino como 
unidades funcionales que van alternando su dominancia en el proceso 
de producción del texto. Para su esquematización, propone los 
siguientes gráficos: 
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Tiempo 
Fig 1. Modelo tipico de etapas secuenciales (Beaugrande, 1984: 103) 
- Sintaxis/ 
Es tn~ct~ra  
de oración 
Productor 
Fig 2. Modelo de interacción de estadios paralelos. (Beaugrande, 
1984: 106) 
La línea negra que recorre en zig-zag las operaciones indica un 
posible paso de una dominancia a otra durante el proceso de 
redacción. Cada operación es doininante en cada punto y controla, por 
tanto, la atención del escritor. 
Nos movemos en un nivel de preferencias observables, donde la 
producción debe ser concebida como un proceso abierto e inconcluso, 
aunque, de manera convencional, el productor llegue a alcanzar cierto 
nivel de satisfacción en cuanto a su intención y dé por finalizada su 
tarea. En este sentido, el ejercicio continuado de la producción textual 
favorece la superposición de estos estadios, contribuyendo a facilitar 
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el texto escrito. 
El modelo presentado por Beaugrande y Dressler ha sido 
expuesto como modelo general de procesamiento discursivo. Por su 
parte, el modelo de Flower y Hayes se centra en las operaciones 
intelectuales que realiza un individ~~o en la confección del texto 
escrito. Se trata de un modelo recursivo donde las etapas del proceso 
no se consideran ni unitarias, ni rígidas, en la medida en que las fases 
desarrolladas no se suceden linealmente. La idea básica de la que 
parten estos autores es que conciben la escritura como una acción 
dirigida a la consecución de una meta, donde los procesos y 
subprocesos subyacentes a la consecución del plan, se encuentran 
jerárquicamente relacionados e interconectados a partir de un activo 
sistema de controP1, que en este modelo se denominará monitor. 
El modelo se organiza en tres grandes unidades: la situación de 
la comunicación (task environment, Flower y Hayes, 1981); la 
memoria a largo plazo (MLP) y los procesos de escritura. El primer 
bloque, la situación de la comunicación incluye los elementos 
externos al escritor, previos al proceso de escritura. La memoria a 
largo plazo opera en el escritor, en su cerebro, e incluye todos los 
conocimientos que el autor tiene sobre el tema del texto, el propósito, 
la situación ... etc. Por í~ltirno, los procesos de escritura que se 
desarrollan también en el interior del cerebro, pero tienen su reflejo en 
el escrito, están formados por los procesos básicos de planificar, 
redactar y examinar. A continuación expondremos la función y la 
interrelación que existe entre estas tres grandes unidades en el 
conjunto del modelo. 
i) La situación de la comunicación: 
En este bloque se tienen en cuenta los elementos externos 
que rigen el texto en cuestión: la audiencia, el propósito, el canal de 
comunicación.. .Se trata de una unidad previa al propio proceso, pues 
plantea los problemas a los que se enfrenta el escritor y, en cierto 
sentido, las soluciones adoptadas por el mismo. Se distinguen dos 
elementos fundamentales: 
21 La idea de que la elaboración discursiva consta de eleinetos independientes que controlan el 
propio proceso de producción aparece en los diferentes puntos de vista propuestos en este trabajo. 
Recuérdese el texto coino autorregulación de Bernárdez, el texto cibernética presentado por 
Beaugrande, o en el caso que nos ocupa la existencia de este elemento denominado monitor que 
autorregula el proceso compositivo. El problema será descubrir cómo y cuándo actúa este 
elemento regulador textual. 
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1.- El problema retórico: se entiende como el conjunto de 
circunstancias que nos inducen a ponernos a escribir. Ya se ha visto 
cómo cognitivamente el discurso se entiende como un proceso de 
solución de problemas. En este sentido, el problema retórico estará 
constituido por los elementos de la situación comunicativa que deben 
tenerse en cuenta antes de escribir: por ~ r n  lado, la audiencia, la 
relación entre los participantes, el tema del que se habla, el canal 
utilizado, etc; y, por otro, los propósitos y objetivos que dirigen la 
elaboración textual. Por ello, el problema retórico es el elemento 
esencial al principio del proceso de prodrrcción, pues será el elemento 
que englobe el conjunto de circunstancias que deteminen el plan 
textual a seguir. Para estos autores es primordial que el escritor 
represente coherentemente el problema retórico qtie debe sol~icionar, 
en otro caso no podrá llegar a componer un texto que se adecue a las 
características de la situación. 
2.- El texto escrito: A medida que avanza la composición 
aparece otro elemento que supone más restricciones a lo que puede 
decir el escritor: el mismo texto escrito. El propio texto va marcando 
las pautas de la confección del mismo, en la en medida que cada una 
de las elecciones que realizamos en su elaboración (determinadas 
palabras, la estructura organizativa.. .) serán condicionantes del resto 
del proceso de composición. Al parecer los escritores poco instruidos 
se preocupan más por solucionar problemas que afectan a la redacción 
(ortografía, enlace entre fiases) y dejan de observar problemas 
referentes a la estructura global del texto (contenido y estruchira 
coherente, etc). 
ii) La memoria a largo plazo (m): 
Como ya se ha señalado la MLP es el espacio donde el 
escritor tiene almacenada la ínformación sobre el tema que está 
tratando, así como todos los aspectos relacionados con la audiencia, el 
propósito o el tipo de texto que está construyendo. Cuando el autor 
recurre a la memoria para buscar información no tiene que recordar 
todos los datos, sino que al parecer una palabra clave puede servirle 
para indagar en los conocimientos almacenados que le resultan útiles 
en un caso concreto. Por otro lado, las informaciones que recupera de 
la memoria se le representan ya estnichiradas o jerarquizadas 
(clousters), pues es así como fireron almacenadas en un principio, y, 
de este modo, el autor sólo debe articularlas para adaptarlas al texto 
que está escribiendo. 
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iii) El proceso de escritura: 
La escritura ha sido descrita como proceso recursivo 
concebido como una acción dirigida a la consecución de una meta. En 
el modelo de Flower y Hayes (1981) se distinguen tres procesos 
mentales de escritura: plan@car, traducir o redactar y examinar o 
revisar. Estos tres procesos, en la medida en que la escritura se 
interpreta globlamente, pueden darse en cualquier etapa, regidos por 
un mecanismo de control denominado monitor que decide el momento 
de actuación de cada uno 
1 .-Planzficar: 
En esta etapa los escritores se representan mentalmente el 
contenido sobre el que versará el texto. Es una representación 
abstracta, formada incluso por imágenes visuales que todavía no 
tienen un reflejo lingiiístico. En este estadio el escritor debe concretar 
las metas establecidas en su escrito y planificar el proceso en 
diferentes etapas. La elaboración de esta representación contiene tres 
subprocesos: 
l .  1 .-Generación de ideas. Relacionado directamente con la 
búsqueda de información en la memoria a largo plazo. Estas 
informaciones pueden ser recibidas de forma estructurada o de forma 
aleatoria como ideas inconexas. 
1.2.-Organización de las ideas. En este subproceso el 
productor debe estructurar el material del que dispone a partir de la 
situación de la comunicación, es decir, teniendo en cuenta las 
decisiones retóricas, el objetivo marcado con anterioridad como meta, 
así como las características textuales del propio texto. Y, en este 
último sentido, será en esta etapa donde el escritor deba estructurar 
coherentemente su texto a partir de las ideas generadas en el estadio 
anterior y de las que surgirán durante el propio proceso. 
1.3 .-Establecimiento de objetivos. Se encarga de elaborar los 
objetivos, tanto sobre el contenido como sobre la forma, que vienen 
generados por el propio proceso de composición. Este subproceso está 
ligado directamente a la creatividad del inisino texto, en la medida que 
se aleje de los textos estereotipados o convencionalmente aceptados. 
2 .- Redactar: 
Es el proceso donde las ideas que tiene el productor se 
transforman en lenguaje escrito, inteligible y comprensible para el 
lector, esto es, el estadio donde se elaboran las secuencias de 
oraciones gramaticalmente aceptables. Este estadio es denominado por 
Flowes y Hayes (1981) como translating, pues es donde se traducen 
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las representaciones abstractas a una secuencia lineal escrita. 
3 .-Revisar: 
Se trata del proceso consciente que evalúa el producto 
resultante o en progreso en cuanto a los planes iniciales, así como 
respecto a la expresión utilizada y al contenido seleccionado. Este 
proceso se compone de la evaluación y la revisión, en el sentido en 
que el escritor valora lo que ha hecho y modifica aquellos aspectos del 
texto en los que no está de acuerdo. Este proceso de revisión implica 
la generación de nuevas ideas y puede darse en cualquier momento de 
la composición. 
4. - Monitor: 
Su función consiste en regular las acciones de todos los 
procesos y subprocesos en el momento de la composición. El monitor 
puede entenderse como un mecanismo mental que se desarrolla en la 
medida en que el escritor se forma en los hábitos sobre el proceso de 
composición. 
Tras la exposición de los procesos y subprocesos que forman el 
modelo propuesto por Flower y Hayes (1 98 1), estos mismos autores 
desarrollan de forma exhaustiva el fimcionamiento del mismo. En 
primer lugar, los procesos básicos de la composición tienen una 
organización jerárquica donde las unidades no actúan en un orden 
rígido, sino concatenadas en el sentido en que cualquier proceso puede 
estar encadenado a otro. En consecuencia, los procesos de 
pensamiento en la composición no son etapas compactas e indivisibles 
que actúan aisladamente en un punto concreto del transcurso de la 
producción22. En segundo lugar, la composición es un proceso de 
pensamientos, dirigido por una red de objetivos, que se irá 
desarrollando a medida que avance el proceso, es decir, los objetivos 
no sólo se darán en la etapa de preescritura, sino que se regenerarán 
durante el proceso y marcarán la dinámica con que avanza la 
elaboración del texto. En tercer lugar, los planes del texto que diseña 
el escritor compiten con la memoria a largo plazo y con el mismo 
texto que se va gestando. Significa que es fácil imaginar un conflicto 
entre los planes del escritor, las informaciones que dispone 
almacenadas y el tipo de texto que debe escribir, puesto que cada uno 
de estos elementos impone ciertas restricciones que el escritor debe 
saber coordinar a partir de los condicionantes que supone la situación 
22 Para nuestro trabajo sigruficará que, aunque los marcadores discursivos tienen su reflejo en la 
estructura superficial del texto, puede que se origine11 mentalmente en estadios tempranas de 
confección mental como relaciones lógicas existentes entre las ideas. En fases más adelantadas se 
traducirán, al igual que ocurre con otros coinponentes del texto, en formas lingüísticas concretas 
que se correspondan con esa relación lógica que deben expresar. 
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de comunicación. Por último, añaden que durante el proceso de 
composición se produce un acto de aprendizaje, esto es, el escritor 
aprende cosas que después utilizará para regenerar los objetivos y los 
planes del texto, y es precisamente en esta habilidad para explotar un 
tema y llegar a conceptos nuevos diferentes a los establecidos en un 
principio, donde reside el pensamiento creativo y la inventiva del 
sujeto. 
La propuesta que nos presentan Flower y Hayes puede verse 
representada mediante los siguientes gráficos, que aparecerán 
desarrollados en la propuesta didáctica: 
MLP del Escritor: 
-Conocimiento del tema. 
-Conocimiento de la 
audiencia, 





Fig 3 .  Estructura del modelo de escritura según Flower y Hayes (1 980) 
Fig 4. Especzjicación del modelo de escritura de Flower y Hayes (1981) 
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Para concl~iir, conviene destacar que Flower y Hayes utilizan 
para sus investigaciones, frente al análisis introspectivo más comíin, 
un andlisis protocolario, en el cual los escritores verbalizan el proceso 
de composición a medida que se va produciendo y, de este modo, se 
recogen las vacilaciones, los detalles, las correcciones, etc. que realiza 
el productor en la confección de su texto. El conjunto de 
transcripciones, más los borradores, más los textos producto es lo que 
estos autores denominan protocolo. De esta manera, intentan resolver 
uno de los escollos mayores a la hora de estudiar los procesos 
cognitivos de la elaboración textual, puesto que las operaciones 
mentales implicadas en la producción y recepción de textos son 
dificiles de observar y controlar empíricamente. 
el funcionamiento 
ronckart, (1985),(1987). 
Bronckart (1985) propone un modelo orientado hacia la 
pedagogía didáctica del discurso, elaborado a partir de la psicología 
cognitiva y de la lingtiústica textual. Para este autor, que recoge las 
formulaciones del interaccionismo social de ~ i ~ o t s k ~ ~ ~ ,  los 
enunciados linguísticos, como actividades humanas, son aspectos 
particulares del comportamiento verbal. De este modo, existe una 
relación entre el lenguaje y las acciones realizadas en un contexto 
determinado, es decir, existe una interdependencia entre el dominio 
textual y el dominio contextual que puede ser analizada en términos 
de operaciones lingiiísticas, que constituirán un subproceso de las 
operaciones psicológicas generales humanas. A partir de estos 
principios, este autor presenta un conjunto de operaciones 
estructuradas en tres grandes niveles: 
1.-Orientación de la actividad se trata de un nivel no lingiiístico que 
está realcionado con el mundo exterior y como tal implica una 
representación mental de los parámetros contextuales. Se estnichira 
en: 
l. l .-Espacio del acto de producción: sihiación material donde 
se desarrolla el texto. Incluye: 
-El productor-locutor: ente emisora del mensaje. 
-Los interlocutores: receptores de la actividad, la perciben y la 
23 Para Vigotsky (1934) el desarrollo del lenguaje se encuentra íntimamente relacionado con el 
desarrollo de las capacidades del individuo. Para este autor, el pensamiento verbal tiene sus 
orígenes en la interacción social, es decir, es un proceso que se forma en el contexto social para 
después ser asumido de modo individual. Las tesis de Vigotsky ocupan un lugar destacado en los 
postulados de la nueva reforma educativa y como tal aparecen desarrolladas en nuestro trabajo. 
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contini~an. 
-El espacio-tiempo del acto de producción: lugar fisico y tiempo 
de la producción. Determinan las condiciones de accesibilidad 
del texto. 
1.2.-Espacio de la interacción social: de entre los factores que 
intervienen en este espacio destacamos: 
-Papel social de los interlocutores: relación establecida entre 
los participantes del discurso. 
-Intención comunicativa: efecto que la actividad lingüística 
pretende producir en los destinatarios. 
-Ámbito social: zona de cooperación humana donde se 
desarrolla la actividad lingiiística. 
2.-Gestión textual: nivel lingüístico que da cuenta de la elaboración 
interna del texto. Se divide en dos partes: 
2.1 .-Proceso de anclaje: relacionado con el acto de producción 
y la interacción social. De esta operación surgirá el tipo de texto. 
2.2 .-Proceso de plan íJicación global del texto: 
-Organización secuencia1 de conocimientos almacenados en la 
memoria (m~croestructuras). 
-Aplicación de principios organizativos convencionales 
(superestructuras). 
3.-Linearización: nivel puramente lingüístico que incluye los 
siguientes procesos: 
3.1 .-Referencialzzaczón: creación de estructuras proposicionales 
relativas a la realidad extralkgiiística. 
3.2.-Textualización o concreción del texto: es la fase de la 
integración de las estructuras proposicionales en oraciones, teniendo 
en cuenta las restricciones que afectan a la linealidad del sistema 
lingüístico. Esta fase consta de tres operaciones: 
-Conexión: por medio de elementos organizadores se articulan 
las estructuras proposionales y se integran en un plan global. 
-Cohesión: encadenan el desarrollo de los contenidos y aseguran 
la progresión temática. 
-Modalzzación: o asunción de contenidos por parte del emisor 
que expresa el control o el plinto de vista sobre su propia 
actividad discursiva. 
El modelo de Bronckart (1985) puede ser esquematizado de la 
siguiente manera: 
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Actividad ( 
Lingüística. ?.-Gestión Textual 
t Productor Acto de Co-Productor Producción Espacio-tiempo 
Papel social de los 




E Z t u r a  






3. -LinenrizaciÓn Planteamiento 
\ 
Fzg. 5. Modelo Psicolinguístico del funcionamiento discurszvo de Bronckart 
(1985) 
Si observamos el esquema podemos percibir cómo el modelo de 
este autor se organiza a partir de las tres propiedades esenciales del 
discurso: la orientación trata los mismos factores que corresponden a 
la adecuación; la denominada gestación textual se correspondería a la 
coherencia, tal y como ha sido definida en este trabajo; y, la 
linearización, que afecta a los denominados aspectos determinantes de 
la cohesión. Se trata, por tanto, de im modelo que recoge las 
características esenciales del discruso y las reorganiza en cuanto a la 
propia construcción del texto. Ahora bien, este modelo se centra en el 
fimcionamiento del discurso en general y piiede ser aplicado en cierto 
sentido al texto escrito, aunque no ha sido diseñado para tal cometido. 
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Los modelos expuestos hasta ahora se proponen ofiecer una 
descripción de los procesos de composición que puedan ser aplicados 
a escritores de todos los niveles, aunque la mayoría de los trabajos se 
realizaron a partir de los resultados y las contribuciones de escritores 
competentes. Los modelos explicativos presentados por estos a~itores 
no son contradictorios con los modelos anteriores, aunque incluyen la 
diferenciación entre los procesos de composición "inmadura" y los 
procesos de escritores "maduros". Para Bereiter y Scardamalia (1 987) 
la acción de escribir puede entenderse como un instrumento de 
elaboración y de transformación de los conocimientos individuales, 
donde la diferencia radicará en la manera de introducir el 
conocimiento y en lo que le sucede a ese conocimiento a lo largo del 
proceso de composición. De este modo, distinguen dos modelos sobre 
los procesos de composición escrita: el denominado Decir el 
conocimiento característico de escritores novatos y el Transformar el 
conocimiento que es el que se da en escritores expertos. 
Para sus investigaciones estos atitores al igual como Flower y 
Hayes utilizan análisis protocolarios donde se registran los 
pensamientos de los escritores en voz alta, dando lugar a los 
protocolos que posteriormente sustentan el contenido teórico. Una de 
las conclusiones extraídas de estos análisis es que los escritores 
maduros (adultos o d o s ,  puesto que la madurez no se relaciona con 
la edad en estos casos) proceden de forma diferente ante el escrito, 
sobre todo en lo que respecta a la planificación de objetivos. No 
obstante, sin duda, lo que más interesa a estos investigadores es poder 
okecer una explicación de cómo las diferencias entre ambos modelos 
repercuten en la intervención educativa, y cómo se puede ayudar a los 
estudiantes a pasar de procesos de coinposición que consisten en decir 
el conocimiento a procesos de composición que consisten en 
transformar el conocimiento. 
4.4.1 .-Primer modelo: Decir el conocimiento. 
Este modelo explica cómo se genera el contenido de un texto a 
partir de un tópico sobre el que se ha de escribir y a partir de ~ u i  
género predeterminado. Observaremos cómo la creación de un texto 
de estas características puede producirse sin la necesidad de que exista 
un plan u objetivo global. En estos casos, el contenido que será 
utilizado en la composición se genera mediante Pa explotación de la 
memoria a partir de estím~ilos de interés asociados al tópico o al 
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género del texto y, de este modo, se activan una serie de 
informaciones que suele ser pertinente con el tópico propuesto. Una 
vez que se ha producido algo de texto (ya sea mentalmente o por 
escrito), éste sirve como fuente adicional de identificadores de tópicos 
y de género. Se advertirá que en este modelo la coherencia, la 
organización y la adecuación del tema se activan de forma automática 
y dependen de la organización previa en la memoria y de la puesta en 
marcha de esta actividad. En el siguiente esquema podemos ver 




LA TAREA ASIGNADA 
?ROCESO DECIR EL CONOCIMIENTO 
Constniye estimulaciones ea la 
memoria 
Recupera el conociniiento de la 
memoria usando pistas.  
. 




Notas, borradores, etc. 1 
ACTUALIZA LA 
REPRESENTACION MENTAL DEL TEXTO. 
CONOCIMIENTO 
DISCURSIVO 
Fig. 6. Estructura del modelo "decir el conocimiento"(Knowledge-telling), Bereiter y 
Scardamalia (1 987( 1992). 
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4.4.2 .-Segundo modelo: Transformar el conocimiento. 
El modelo de transformar el conocimiento no está 
completamente desligado del anterior, sino más bien contiene al 
anterior como un subproceso, introduciéndolo dentro de un proceso 
complejo de solución de problemas. Este proceso de solución de 
problemas implica dos clases distintas de espacios-problemas: de 
contenido y retórico. En el espacio contenido se solucionan problemas 
de creencias, consistencia lógica, hipótesis; mientras en el espacio 
retórico se tratan temas relacionados con la consecución de metas para 
la composición (podrían considerarse como la coherencia y la 
cohesión textual). La transformación del conocimiento se realiza en el 
espacio del contenido, pero para que exista tal transformación debe 
haber interacción entre el espacio del contenido y el espacio retórico. 
El modelo asrime un proceso dialéctico se& el cual las metas de un 
espacio pueden ser traducidas a los problemas en el otro espacio. De 
este modo la interacción dialéctica entre los dos espacios-probleinas 
puede producir cambios en el contenido y en la organización del 
conocimiento del escritor. Este modelo puede representarse 
siguiente diagrama: 
REPRESENTACI~N 
DE LA TAREA 
ANÁLISIS DEL PROBLEMA Y 
ESTABLECLMiENTO DE METAS. 
DEL PROBLEMA CONTENIDO 
con el 
Fig. 7. Modelo de transformación del conocimiento (Knowledge-transforming). Bereiter 
y Scardamalia (1 987(1992)). 
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La diferencia fundamental entre ambos modelos es la distinción 
que se establece entre la composición como un proceso que exige 
iinicamente generar contenidos, por un lado; y la coinposición como 
un proceso de solución de probleinas relacionado con la resolución 
conjunta de probleinas retóricos y problemas de contenido. (Lecuona, 
1999: 48). No obstante, como añaden Bereiter y Scardamalia, se trata 
de estructuras cognitivas cualitativamente diferentes donde la 
estructura más avanzada no es una consecuencia directa de la otra. Y, 
por tanto, desde im punto de vista didáctico probablemente no bastará 
con experiencias ricas y variadas de composición, ni con motivaciones 
para mejorar, sino que serán necesarios ejercicios determinados donde 
se creen pequeños espacios de problemas para que el alumno 
reflexione y genere otros espacios de probleinas retóricos y de 
contenido, espacios que constituyen la cualidad estructural principal 
del modelo transformar el conocimiento. 
Los modelos expuestos son modelos cognitivos textuales de los 
que se derivarán los modelos didácticos y las propuestas educativas 
para la redacción y la composición del texto escrito. Estos modelos 
pueden considerarse como el sustrato cognitivo de la actividad de la 
composición textual, puesto que intentan identificar y desarrollar los 
procesos subyacentes a dicho proceso compositivo. Ahora bien, 
existen numerosas diferencias individuales que impiden una 
fomalización exhaustiva de dichos procesos: la escritura es una 
actividad individual, dependiente de factores contextuales variables y 
por ello, pese a que podemos globalizar procesos sistemáticos, no deja 
de ser una actividad personal, privativa y particular del individuo. 
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NTIVOS D 
Tras lo expuesto podemos sostener que el lenguaje escrito pone 
en funcionamiento mecanismos cognitivos diferentes a los de la 
lengua oral. Afúinar que los procesos psicológicos del lenguaje oral y 
el escrito son diferentes supone admitir que los mecanismos 
psicopedagógicos involucrados en la educación de los mismos 
también serán diferentes en uno y en otro caso. En el capítulo anterior 
fueron comentados los rasgos de índole gramatical, sintáctica y 
pragmática que diferenciaban el discurso escrito del discrirso oral. 
Estos rasgos distintivos, así como las particularidades propias con las 
que se ha venido caracterizando esta producción discursiva implican 
repercusiones en el plano cognitivo que afectan tanto al productor 
como al receptor, es decir, desde una perspectiva del procesamiento 
cognitivo de los textos se reconocen en el discurso escrito ciertas 
peculiaridades que supondrán algunas matizaciones epistérnicas de los 
parámetros operativos con los que estamos trabajando. 
Para Vigotsky (1934) el lenguaje escrito constituye una función 
psiquica superior que se caracteriza por requerir cierta abstracción y 
toma de conciencia de los elementos que componen el sistema de la 
lengua. Es, por tanto, una actividad consciente y voluntaria tanto en lo 
que respecta a los procesos psíquicos (representación de la situación, 
finalidad, imagen del interlocutor, planificación.. .) como respecto a las 
unidades lingüísticas. Por tanto, se* este autor, lo que cambia en el 
paso del lenguaje oral al lenguaje escrito es la relación misma del 
sujeto con su propio proceso de producción, es decir, la consciencia de 
su propia intervención ante lo dicho. Sin embargo, para Vigotsky, 
educado en la filosofia marxista, toda función psíquica superior es un 
producto social y, de este modo, afirma que el lugar y el estatus del 
escrito cambia fundamentalmente de una formación social a otra. Por 
este motivo, un enfoque vigotskyano del lenguaje escrito no puede 
considerar al mismo íuiicamente coino una variable cognoscitiva, sino 
también como el resultado de la relación en un contexto social 
determinado que lo convierte en posible y necesario. De alxí que este 
autor prefiera adoptar una visión sociocognitiva al trabajar con el 
lenguaje escrito, visión que dé cuenta de la sihiación real. 
A este respecto sería conveniente distinguir entre escritura y 
texto escrito y así lo hace Sclmeuwly (1992: 55) ,  seguidor de la 
filosofia de Vigotsky, al hablar de la mediación semiótica del lenguaje 
escrito. Por una parte, distingue la escritura, no en el sentido estrecho 
de código (alfabeto), sino como sistema de signos que presentan cierta 
Capitulo 3: Psicología en la elaboración del texto 219 
materialidad de la que se deducen unas propiedades que permiten una 
transformación radical en relación con la lengua y con el lenguaje: 
lentitud, permanencia, independencia del lugar de producción, 
relación de transcripción en relación con el oral. Por otra parte, 
Schneuwly entiende el lenguaje escrito como la facultad de utilizar la 
escritura o la lengua escrita, es decir, para este autor el lenguaje 
escrito es una fimción psíquica, lo mismo que la memoria o la 
voluntad. Es, pues, la escritura como nuevo sistema de signos 
complejos, adquirido en una institución específica, la que permite la 
transfomación del lenguaje, la construcción de una nueva función 
psíq~~ica que es el lenguaje escrito. 
Se ha señalado que, desde la perspectiva vigotskyana, la 
fimción psíquica lenguaje escrito se fundamenta ante todo en la 
actitud voluntaria y consciente que supone. Podemos o no compartir 
esta a h a c i ó n ,  aunque sí debemos admitir como uno de los rasgos 
que tradicionalmente 1ia caracterizado la producción escrita el grado 
de control ejercido por el productor ante su texto. Ello supone que el 
productor del texto escrito dispone de más tiempo para confeccionar 
su mensaje y, por tanto, de la disponibilidad de procesar un plan más 
elaborado, atendiendo a sus intenciones así coino rec~miendo a los 
esquemas preconcebidos. (Esta lentitud del acto acentúa el aspecto 
vol~mtario del escrito si se compara con la cadena de reacciones del 
diálogo). Ahora bien, a~mque el plan inicial puede modificarse a lo 
largo del proceso, a diferencia del disctmo oral donde por medio de la 
retroalimentación inmediata el hablante puede obtener resdtados 
inminentes sobre la validez de su mensaje, en el discurso escrito el 
plan podrá asirnisino ser modificado, pero siempre bajo la óptica del 
productor que no recibirá ningim estírnulo sobre la eficacia del mismo 
y que, llegado al umbral de finalización, no podrá variar su producto, 
constituyendo un mensaje cerrado no apto a alteraciones posteriores. 
Esta situación supondrá que cognoscitivamente el esherzo de 
procesamiento sea mucho mayor, pues el productor debe intuir todas 
aquellas divergencias que pueda originar su texto y corregirlas a 
priori. 
Por supuesto que estas particularidades en la confección del 
escrito se deben a que no existe un contexto de actividad compartida 
en el momento de la producción y de la recepción. El texto escrito está 
descontextualizado, por ello, el papel de los interlociitores en este tipo 
de texto es muy activo, pues se les exige que pongan en juego todo sus 
conocimientos sobre el mundo, para poder interpretar el significado 
textual. (No sólo los lectores sino también el escritor carece de rm 
contexto extratextual). El productor deberá restablecer a sin 
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interlocutor mediante la construcción jccional del receptor incluso si 
escribe para sí mismo pero, de igual modo, el lector deberá crear al 
escritor y compartir su mundo mferencial para entender el mensaje. La 
cooperatividad comunicativa con que ha sido caracterizado el discurso 
pasará a un segundo plano en el discurso escrito, aunqtie esto no 
significa que deje de ser operativa, pues el receptor seguirá esperando 
que el mensaje recibido sea cooperativo, en la medida en que sea lo 
más informativo posible con el menor grado de procesamiento, es 
decir, en la comprensión del texto escrito el receptor confiará y 
buscará una coherencia global al mensaje recibido, pese a que el 
prod~ictor no haya sido capaz de dotar a su escrito de esta coherencia. 
Por otro lado, la ausencia de un contexto compartido exigirá por parte 
del productor un mayor procesamiento, p~ies deberá reflexionar sobre 
el contexto mferencial del receptor y suplir mediante elementos 
lin@ísticos esta carencia contextual. Así, en el texto escrito el 
procesamiento debe comprender la contextualización inmediata y 
simultánea al desarrollo del mensaje; contextualización que vendrá 
caracterizada por una mayor preocupación en la constnicción de 
referencias que permitan poder identificar con fluidez las mferencias 
del mensaje, así como el contexto de producción. 
Esta contextualización simultánea que requiere el texto escrito, 
así como la privación de elementos prosódicos y paralingüísticos, 
exige una mayor gramaticalidad al mensaje. Será necesario que 
durante el proceso de composición, sobre todo en la íiltima fase de 
linealización, el productor utilice todas las formas de explicihid que 
estén a su alcance y que doten al texto de una cierta autonomía sobre 
el entorno. Si hemos señalado que una de las dificultades mayores que 
supone la confección del discurso es poder linealizar en expresiones 
lingiiísticas concretas las proposiciones o imágenes mentales (segírn 
las diferentes concepciones) surgidas en las fases anteriores, en el caso 
del texto escrito está dificultad se verá acrecentada puesto que se 
exigirá una mayor rigurosidad gramatical. Esta exigencia de mayor 
cuidado gramatical se reflejará en la confección de las estrategias 
discursivas específicas para el texto escrito. Y así, prácticas comunes 
como por ejemplo la que afecta a la distribución informativa: tópico- 
comentario, tan usual y rentable en la conversación, deberán ceder a 
otro tipo de construcciones de índole más gramatical, pero 
estratégicamente más productivas en el texto escrito como es: sujeto- 
predicado. 
Otra de las características peculiares del texto escrito es la 
presencia JlSica completa que supone. Esta partic~ilaridad permite la 
corrección al productor durante el proceso, pero también proporciona 
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al receptor indicios intencionales que le permiten fijar la atención en 
aquellos elementos que deliberadamente el productor ha señalado 
ostensivamente. Las señales visuales actiian de forma diferente a las 
señales auditivas en el sistema mental de la recepción y condicionan el 
procesamiento de la información. Una primera aproximación al texto 
augura una información que tendrá que ser corroborada en una lectura 
más detenida. Significa que la distribución de los párrafos o el uso de 
marcadores discwsivos se perciben como elementos estratégicamente 
siibstanciales en este primer contacto con el texto, puesto que afectan 
cognitivamente, mediante señales visuales, al sistema receptor. El 
prodrictor valiéndose de la iconicidad que presenta el lenguaje escrito 
se sirve de estos estímulos ostensivos para atraer la atención del 
receptor sobre su información y sobre su intención, facilitando a su 
interlocutor la tarea de deducción de inferencias y, en cierto modo, 
allanando la descodificación global del sentido de su mensaje. 
Por otro lado, relacionado con la capacidad de reflexión 
receptiva que permite el texto escrito, tendremos que referirnos a la 
actuación de la memoria que, si bien sigue siendo determinante en la 
comprensión, su participación en este tipo de texto se presenta con 
ciertas peculiaridades que debemos comentar. Ya McLuhan (1962) 
señaló como una de las característica revolucionarias del texto escrito 
la capacidad de recuerdo que suponía esta forma de coiniuiicación, 
tanto en la forma de almacenar la información como en la forma de 
rec~iperarla. El texto escrito no exige la rapidez de procesamiento en la 
translación a proposiciones jerarqiiizadas de las ideas explícitas del 
texto superficie, es decir, el receptor tiene la licencia de poder releer 
tantas veces como le sea necesario el texto superficie para extraer 
reflexivamente la jerarquía conceptual de las ideas expresadas en el 
mismo, que le conducirán a la obtención de las inferencias y de las 
conclusiones del texto. Esto significa que el procesamiento en la 
memoria a corto plazo (MCP) será más pausado, al disponer de todo 
el texto en su conjunto y poder establecer conexiones directas con las 
informaciones almacenadas en la memoria a largo plazo (MLP). 
Aparece, por tanto, en este tipo de texto la que podríamos denominar 
la memoria selectiva, esto es, aquella memoria que selecciona del 
conjunto el contenido que resulta pertinente para el receptor. Este 
proceso también tiene lugar en los textos orales; ahora bien, la 
diferencia fundamental es que en el texto escrito el receptor dispone 
de más tiempo para escoger este contenido y ello le permite ser más 
selectivo en su selección conceptual. Además, como particularidad, en 
algunas ocasiones y esto es infrecuente en el texto oral, la memoria 
selectiva del receptor no va orientada únicamente hacia el contenido 
sino también hacia la forma, es decir, en el texto escrito el receptor es 
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capaz de almacenar en su memoria más rasgos referentes a la 
estructura superficial, puesto que se recuerda con mayor facilidad la 
expresión explícita del mensaje, por ejemplo de una poesía. Como 
afirma Pérez Julia (1997) la lectura trabaja con imágenes y éstas 
desfilan lentamente ante los ojos. 
Las particularidades cognitivas que presenta el texto escrito 
afectan tanto a la producción como a la recepción del mismo y, en 
consecuencia, deberán ser tenidas en cuenta en una propuesta 
didáctica como la nuestra, centrada en el estudio del proceso de 
composición textual. 
' DEL USO DE 
EN DLFEBN'FES 
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CIÓN DEL USO DE 
ARCADORES DISCURSIVOS EN DIFERENTES T 
DE TEXTO ESCR 
En lo que sigue trataremos de ofrecer una muestra del uso de los 
marcadores discursivos en el texto escrito en producciones realizadas 
por sujetos no experimentados. Nos disponemos, en concreto, a 
examinar el tipo de aplicación que reciben estas partículas en contextos 
próximos a estudiantes de educación secundaria y bachillerato. A partir 
de las conclusiones extraídas de esta aproximación, se diseñará una 
propuesta didáctica centrada en la utilización de marcadores 
discursivos en el proceso de composición del texto escrito, propuesta 
que constituirá el capítulo quinto de nuestro estudio. 
Para llegar a conocer la utilización que de los marcadores 
discursivos hacen nuestros estudiantes, liemos seleccionado dos 
ámbitos de uso donde, en principio, más frecuentemente se ven 
obligados a valerse del texto escrito. Por un lado, tenemos el ámbito de 
uso académico que es, sin duda, el contexto donde el escrito se 
convierte en principal soporte de comunicación tanto en exámenes, 
comentarios de texto, toma de apuntes, etc. Por otro lado, encontramos 
las recientes formas de comunicación brindadas por la nueva 
tecnología, nos referimos a los mensajes de los teléfonos móviles y a la 
comunicación mediante el chat, que exige a sus usuarios la utilización 
de un lenguaje escrito particular que se aleja del uso tradicional del 
Nuestro material de análisis se caracteriza por un conjunto de 
pruebas, concebidas en principio como experimentos dirigidos y10 
pseudodirigidos, en pro de dos objetivos: por una parte, facilitar la 
observación de los marcadores discursivos en las producciones del 
texto escrito (como producto) y poder así comprobar si la utilización 
de los mismos se corresponde con las características de 
funcionamiento que se les han atribuido. Y, por otra parte, averiguar el 
conocimiento consciente e inconsciente que sobre la fimcionalidad 
discursiva de estos elementos tienen nuestros aprendices, para de este 
modo poder diseñar un conjunto de actividades que suplan esta 
carencia. Para conseguir este objetivo se presentan las siguientes 
pruebas: 
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i) Prueba de los marcadores in situ: se trata de una prueba 
donde se analiza detenidamente el uso que se hace de los marcadores 
discursivos en los escritos de nuestros estudiantes. 
ii) Prueba de la conmutación: donde se le pide al alumno que 
sustituya marcadores que cumplen tina fimción determinada en el texto 
por otros que puedan considerarse sinónimos contextuales. 
iii) Análisis del uso de los marcadores discursivos en nuevos 
contextos de comunicación. En esta parte se realizará un estudio sobre 
el uso de estas partículas tanto en los chats como en los mensajes 
cortos escritos de los móviles. Esta prueba nos permitirá apreciar el 
original lenguaje escrito que se utiliza en estos particulares medios de 
coinunicación, donde la brevedad y la concisión dan lugar a un empleo 
peculiar de estas partículas que marcan organización o conexión. 
2 .- MARCADORES IN SITU. 
2.1 .- DESCRIPCI~N Y CARACTERÍSTICAS DE LOS DATOS. 
Como ya se ha explicado la finalidad de este ejercicio es 
observar el uso y la fi~ncionalidad que presentan los marcadores 
discursivos en las composiciones realizadas por nuestros alumnos. Al 
analizar los escritos surgirán, inevitablemente, cuestiones de diferente 
índole textual que actúan en la construcción del texto, afectando sobre 
todo a las denominadas coherencia y cohesión discwsivas. 
Para la realización de la prueba se procedió a una observación 
minuciosa sobre un conjunto de composiciones realizadas en diferentes 
centros educativos por alumnos de 1" y 2" de Bachillerato (LOGSE). 
Estas producciones giraban en torno a dos cuestiones: en el caso de los 
alumnos de 2" de Bachillerato eran composiciones donde los alumnos 
expresaban su opinión sobre el tema de la incomunicación; mientras 
las producciones de los estudiantes de 1" de Bachillerato eran dos 
comentarios de texto sobre las elecciones en U.S.A., así como sobre un 
texto de Manuel Vicent donde se comparaba la figura de Don Quijote 
con la de Fidel Castro. No se trata, por tanto, de una prueba dirigida, 
puesto que el objetivo de los trabajos era de otra índole y nada tenía 
que ver explícitamente con el uso de los inarcadores discursivos, es 
decir, los alumnos no eran conscientes de que tras la elaboración de su 
escrito se iba a realizar esta cata. 
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2.2.- RESULTADOS OBTENIDOS: 
A continuación se detallarán los aspectos más relevantes que en 
cuanto al uso de marcadores discursivos han sido hallados en las 
coinposiciones de nuestros alumnos; aspectos que afectan tanto a la 
coherencia como a la cohesión textual. 
i) Una primera cuestión que debemos destacar sobre las 
composiciones en general es la completa falta de marcadores 
discursivos que señalen la relación entre las partes del texto. Se trata 
normalmente de textos donde se aprecia que ha existido poca 
planificación y escasa concentración durante el proceso de elaboración. 
En muchas ocasiones los alumnos presentan textos compuestos por un 
conjunto de oraciones inconexas, donde cada oración forma tui párrafo: 
Ej 1: 
[. . .]Él quiere una sociedad democrcítica. 
Sus ideales eran ur2a sociedad igualatoria y con justicia en las aventuras 
D. Quijote se lleva muchos palos. 
En las aventuras él tiene contacto con la renlidzd, entonces él se 
desilusiona y aparece el Idealismo Desencantado. 
Él prejiere morir idealista que realista. [. . .] 
(Vall 2, texto 2, 1°Batx) 
Ej 2: 
[...] Nadie había amado tanto la literatura conzo él, aunque fuera 
acusado de ser un simple a causa de publicar una novela como el Quijote. 
Leía con interés, amaba las cosas por el simple hecho de que existieran. 
Pensaba que las cosas son conzo decidimos que sean, conzo las recordamos 
o lns inventamos. 
Nos enseñó a dejarnos llevar por los libros. (. . ./ 
(Vall 3, texto 2, 1°Batx) 
Por supuesto en esta forma de componer no cabe la utilización de 
marcadores disciirsivos que marquen la relación entre las partes, puesto 
que se trata de ideas sueltas, donde incluso faltan elementos de 
cohesión tan significativos coino los que marcan la referencia 
endofórica, esto es, pronombres que entrelacen las partes del texto y lo 
conviertan en unidad. Esta forma de componer, típica de aprendices no 
experimentados, corresponde a lo que Serafini (1992) denomina estilo 
fragmentado o no cohesionado que se caracteriza, como hemos podido 
comprobar, por tina sintaxis sencilla formada por periodos breves y por 
la redundancia léxica. Sin embargo, el estilo fi-aginentado no debemos 
relacionarlo únicamente con textos construidos a partir de oraciones 
sueltas que ocupan una línea a modo de pequeños párrafos, sino que, 
en muchas ocasiones, el texto se presenta como una losa indivisible, 
donde se utilizan periodos sintácticos muy complicados al no existir 
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partículas que señalen la relación entre las partes, ni párrafos en los 
que estructurar las ideas: 
Ej 3: 
La incomunicación es un hecho existente en ka sociednd a pesar de que hay 
mucha gente, cadn uno va a su ritmo. La gente se mueve según un grupo o 
condición social en unos circulos determinados. Hay más aislamiento en 
determinados grupos sociales, los de clase baja están aislados o 
incomunicados. Para mejorar la conzunicación entre la gente debería haber 
una mejor educación social, no marginar aun determinado grupo, debería 
haber un entendimiento para poder conzunicarse adecuadamente unos y 
otros, la gente debería ser más abierta y comunicativa no cerrarse en unos 
mismos. 
(Bany 18, texto 1, ZOBatx) 
En este caso también podríamos hablar de estilo fragmentado o 
no cohesionado donde, por supuesto, la presencia de marcadores 
discursivos es prácticamente nula e inexistente. 
ii) Una consecuencia directa del estilo fragmentado es la 
utilización de conectores disc~u-sivos de adición, esto es, en muchas 
ocasiones nuestros alumnos no experimentados utilizan partículas 
discursivas para marcar la acumulación de ideas en lugar de utilizar 
elementos que señalen el orden o la relación existente entre ellas. En 
este caso también se trata de textos poco planificados donde el uso de 
conectores aditivos relaciona frases escritas de golpe y sin previa 
meditación: 
Ej 4: 
[...]Yo creo que el autor tiene razón porque el presidente de los 
E.E.U.U es casi el dueño del mundo y como está diciendo el autor "todos 
henzos vivido estas elecciones americanas", porque a nosotros nos 
interesan mucho. También estoy de acuerdo con que América es un gran 
imperio, porque su inmenso poder sobre el resto del mundo es como el que 
tenían los antiguos romanos. Además es un gran imperio porque tienen un 
ejército muy poderoso con bombas atómicas y muy avanzado 
tecnológicamente. [. . .] 
(Val1 5, texto 1, 1°Batx) 
iii) Otra de las formas en que los alumnos ofrecen cierta 
organización discursiva es mediante el uso de marcadores 
metadiscursivos (organizadores temporales y espaciales) o bien por 
medio de elementos que, si bien no pueden ser considerados como 
miembros del conjrmto, realizan la misma función en el seno del texto: 
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Ej 5: 
Hoy he estado recordando aquellos interminables díns cuando Federico 
desapareció de mi vi& y me aislé del nzundo. Aunque estuve rodea& de 
amigos y fmiliares en aque/los dolorosos momentos, yo sola me fui 
alejando de ellos, apartdndome e inconzunicádo~ze, queria estar sola, 
alejarme de la vi& y de la realidad 
Años más tarde, estudiando, tmbízjamos el tema de la incomunicación, 
como en una Ciudad era más fácil pasar de todo; ya que todos tenian prisa 
al igual que en la sierra sólo sin nadie. Luego vimos que b incomunicación 
se apoderaba(. . . j  
(Bany 1, texto 1,2OBatx) 
Ej 6: 
Cuando; era pequeña y en casa, bien comiendo o al ver la televisión, se 
hablaba de temas que yo, por mi condición de niña, no llegaba a 
comprender: Yo decía, al igual que muchos otros niños, que en casa a veces 
me aburria cuando estaban hablando de temas "de mayores" que yo no 
entendía. 
Ahora que ya he crecido (. . .] 
(Bany 7, texto 1, ZOBatx) 
Como podemos observar en estos fragmentos, los aluinnos 
expresan su opinión sobre el tema de la incomunicación utilizando un 
texto narrativo en primera persona donde narran experiencias 
personales y donde los organizadores temporales les sirven para dotar 
al discurso de cierta coherencia estnictural. La utilización de este tipo 
de secuencias demuestra que a los alumnos les resulta más asequible 
contar o narrar lieclios, que expresar opinión sobre los mismos. Es por 
este motivo por el que en nuestra secuencia didáctica se tratarán los 
textos o secuencias narrativas en primer lugar, por resultar más 
próximas a nuestro propio sistema cognitivo natural. 
iv) Otra de las particularidades que en cuanto a la utilización de 
los marcadores discursivos observamos en los escritos de nuestros 
alumnos es el frecuente deslizamiento en el uso de estas partículas. Son 
habituales los casos donde el uso de la conexión no corresponde a la 
relación lógica presente entre las partes señaladas: 
Ej 7: 
L...] Por este motivo todos hemos seguido estas elecciones americanas, ya 
que el resultado no puede tenernos sin cuidndo. Sonzos una provincia del 
Imperio, y debe importmnos quien sea nuestro "César". No obstarzte, cabe 
destacar la influencia que tiene sobre nosoti.os en el aspecto sociocultural, 
porque ningzdn aspecto de la forma de la vi& americana nos pasa 
desapercibido. 
(Val1 2, texto 1, 1°Batx) 
En el ejemplo (7) la alumna utiliza el conector 
contraargumentativo no obstante cuando en realidad no existe 
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oposición entre lo que va a decir y la información ofiecida en la 
oración anterior. En este caso en concreto hubiera sido más 
conveniente utilizar un conector que marcara adición, tipo: además, 
asimismo..etc. En otros casos el uso del marcador discursivo, 
concretamente del conector, distorsiona el contenido informativo que 
se pretendía transmitir: 
Ej 8: 
L..] Enfocando la incomunicación de una forma positiva, sería por el 
problema que hay de no poder comunicarte con gente de otros países, 
entonces los medios de con~unicación te resuelven el problema ya sea por 
llamadas telefónicas, correos.. . tanz bién este problema &ría motivación a 
los nzecanismos para que mejorasen esa conzunicación. 
(Bany 2, texto 1,2"Batx) 
Ej 9: 
Puesto que mtncha gente, no esth interesada en la elección de un nuevo 
presidente en N. América, esto se trata de un tema importante, asi pues 
hablanzos de un estado con mucho armamento y mucho poder. [. . .] 
(Vall 3, texto 1, 1°Batx) 
v) Uno de los errores más frecuentes en la confección del texto 
escrito entre los estudiantes no experimentados son las interferencias 
que sufren con respecto a la lengua oral. La mayoría de estas 
incorrecciones afectan no sólo a la coherencia y la cohesión textual, 
sino también a la adecuación. Veamos un ejemplo: 
Ej 10: 
El t a t o  va de las elecciones de E.U.A. y con20 influye este país en 
Europa. 
El t a t o  habla, perrkón, el autor critica, que la sociedad, economía, 
cultura, conzida, costzkm bres.. . influye indirectamente y tnl vez directamente 
en nuestra cultura. Todos sonzos colonias de Estados Unidos, pero no 
directamente. E.U.A. es un imperio que mandn sus barcos, bombas 
atónzicas, cañones, marines etc. Lo de siempre pero con disimulo [. . .]. 
(Vall 6, texto 1, 1°Batx). 
Observamos cómo no existe únicamente un error aislado que 
afecte a la adecuación, sino que la influencia de la lengna oral aparece 
a lo largo de todo el texto, perteneciendo al estilo propio del alumno. 
Se trata de un estudiante que no ha asimilado las diferencias entre el 
registro oral y el escrito. Las interferencias entre ambos registro son 
una de las cuestiones que más afectan a los marcadores discursivos. 
Por ejemplo, es frecuente encontrar en el texto escrito partículas como 
pues, entonces o cuando que mantienen el valor interactivo propio de 
la conversación: 
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Ej 11: 
L..] También puede darse e1 caso, de que las familias nzás pobres de 
España, al no tener televisiones, pues entonces no les llegan las noticias 
que se e s t h  produciendo tanto en España como en el resto del mundo. L...] 
(Bany 3, texto 1,2OBatx) 
vi) Como se ha venido afirmando, los marcadores son de 
naturaleza polifi~ncional y de significado ocasional según el contexto. 
Asimisino se ha ofrecido dentro de cada grupo un marcador que, 
considerado como prototípico, es el que mejor se ajusta a las 
características del conjunto en cuestión. En este sentido, es apreciable 
en los escritos de nuestros estudiantes la tendencia a la repetición de 
ciertos elementos, q~lizás más prototípicos, en detrimento de otros que, 
pudiendo ofrecer el mismo significado contexhml, no aparecen jamás. 
Ej 12: 
Todo depende de la foma de aislarse, hay gente que se aisla sola, ya sea 
porque es una persona cerrada o se hayn aislado porque le han hecho daño 
psicológca o fisicamente. La otra forma de aislarse es porque es la misma 
sociedad la que lo hace como ocurre con los grupos marginales a los que 
no se acepta. Esto produce la incomunicación, porque la gente no quiere 
mezclarse (. . . ] 
(Bany 13, texto 1,2"Batx) 
Ej 13: 
fi..] Aunque después de su muerte ha conseguido que su nombre fuera 
conocido por todos, al igual que su novela, aunque en aquella época fuera 
criticado, eran tiempos en los que la sociedad era muy estricta, y aún así él 
tuvo el valor de escribirla. Todo esto nos demuestra su g m  amor a la 
literatura. 
(Vall 3, texto 2, 1°Batx). 
Ej 14: 
L...] Pero, a parte de lo que uno decida hacer, si es verdad que e s t h  
acabando con nuestra culturn y nuestrns tradiciones, pero creo que es 
porque la sociedad no pone ningún impedimento para que esto acabe. 
(Vall 4, texto 2, 1°Batx). 
Los ejemplos que hemos ofrecido atañen al uso de conectores 
contraargumentativos, que son imprescindibles en la elaboración de un 
discurso arguinentativo coherente. No obstante, en realidad, esta 
afirmación puede hacerse extensiva a todos los conectores, puesto que, 
al parecer, nuestros alumnos están acostuinbrados a utilizar ímicamente 
un numero restringido de elementos del gmpo y, a diferencia de lo que 
ocurre con otros términos léxicos, no se plantean la búsqueda de un 
sinónimo que evite la reiteración. 
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vii) Como se ha afmado, no es frecuente en los escritos de 
nuestros alumnos el uso de marcadores metadiscursivos u ordenadores 
que faciliten la labor interpretativa al receptor. Por el contrario, los más 
utilizados son los conectores con todos los problemas que su uso 
implica y los reformuladores. En concreto, los marcadores 
reformulativos son los que aparecen con mayor frecuencia 
perfectamente utilizados en las composiciones, quizás porque su 
significado procesual se acerca más a un contenido referencia1 que 
hace que su uso sea más aseq~~ible a nuestros allinnos. Son habituales 
los reformulativos recapitulativos que cierran las composiciones: 
Ej 15: 
J..] En definitiva es triste que, la charla, el poder comunicar tus pesares o 
alegrías, encontrar comprensión, afinidad, etc, esté cayendo en desuso de 
manera vertiginosa [. . .J. (Bany 10, texto 1, ZOBatx) 
Ej 16: 
l...] En síntesis, no todo es bueno ni malo en el terna de la incomunicación 
y los adelantos tecnológicos, si utilizamos los dos en la justa medida. 
(Bany 9, texto 1,2"Batx) 
Con todo ello podemos concluir afirmando que no todos los 
marcadores discursivos presentan el mismo grado de dificultad en su 
utilización, cuestión que parece estar relacionada con el significado de 
los mismos. Es decir, cuando el marcador posee cierta referencia 
conceptual el alumno confía más en su uso y tiende a cometer menos 
errores que cuando se trata de un significado puramente procesual. Por 
este motivo, los marcadores que necesitarán de una mayor instrucción 
serán los conectores, puesto que se trata de marcadores discursivos 
imprescindibles en el discurso que plantean muchas dificultades en el 
seno del texto escrito. En este sentido, conviene destacar que los 
alumnos sólo conocen, al parecer, un número muy limitado de estas 
partículas, qire son las que aparecen asiduamente en sus escritos, 
mientras otras de idéntico valor no son utilizadas en ningún caso. Y, 
además, podemos observar cómo la falta de instnlcción sobre esta 
materia implica que los estudiantes son incapaces de reflexionar sobre 
las diferentes posibilidades de uso de m o  u otro elemento. 
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Los ejercicios de conmutación en téminos generales consisten 
en agrupar aquellos marcadores que en un contexto determinado 
pueden sustituirse unos por otros al poseer un significado próximo y 
poder ser considerados sinónimos contextuales. También será útil 
observar los contextos donde marcadores supuestamente sinónimos no 
pueden ser reemplazados entre sí. 
Hemos pedido a los alumnos que sustitiiyan ciertos marcadores 
por otros qiie en un mismo contexto expresen idéntico sentido que el 
marcador original. Nuestro propósito en este ejercicio es 
aproximarnos, desde otro punto de vista, al conocimiento consciente 
que tienen nuestros alumnos sobre estas partículas. Sin embargo, 
sobre todo, será muy interesante observar las relaciones implícitas que 
piieden observarse entre el marcador original y el propuesto pos los 
alumnos. 
Este ejercicio se presenta a partir de textos reales que utilizan un 
lenguaje periodístico, concretamente ubicados en el género de la 
noticia-comentario y el artículo de opinión. Se puede pensar que los 
textos periodísticos no son un modelo a seguir, puesto que este tipo de 
textos suele presentar irregularidades lingüísticas que van desde los 
errores sintácticos, hasta la repetición de fórmulas estereotipadas que 
afectan al uso de los marcadores discimivos y que originan cierta 
monotonía textual. No obstante, al margen de estos inconvenientes, 
los textos periodísticos son muy habituales como herramientas de 
trabajo en el ámbito académico, puesto que sirven como referencia del 
tipo de lenguaje estándar que todo estudiante debe conocer y saber 
interpretar. 
A partir de estos textos se pidió a alumnos de 3" y 4" de E. SO y 
1" y 2" Bachillerato qiie sustituyeran los marcadores disctnsivos 
señalados por otros que, segíin su criterio, pudieran reemplazar 
contextualmente al marcador original. En este caso se trata de una 
prueba pseudodirigida, pues aunque los alumnos sabían que debían 
reflexionar sobre el valor de los marcadores señalados, no conocían 
nt~estro objetivo final. Cabe destacar que el requisito comíin que 
presentaban todos los estudiantes expuestos a la pnieba es qtie nunca 
habían recibido instrucción académica sobre los marcadores 
discursivos. Como podremos observar, tras el ejercicio de la 
conmutación, nuestro análisis consistirá en la explicación del 
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significado del marcador original y la delimitación de su sentido 
contextual, para, posteriormente, analizar las sustituciones realizadas 
por los estudiantes reflexionando sobre la relación existente entre el 
marcador primitivo y el sustituto. 
3 .2.-PRESENTACIÓN DE LOS EJERCICIOS. 
3.2.1 :-PRIMERA PROPUESTA DE CONMUTACIÓN. NO OBSTANTE. 
Sexto 1 : (Fragmento 1) 
M.Á.v., Albacete. 
En una fiesta celebrada en un 
teatro de Murcia en 1938 un 
instructor soviético de la 
Brigadas Internacionales 
conoció a una joven española. 
Perdidamente enamorado de 
su pareja de baile, el oficial 
brigadista se negó a ser 
repatriado en octubre de aquel 
año a menos que pudiera 
regresar a la URSS con su 
novia. Finalmente, una 
autorización del Gobierno 
soviético permitió que la 
historia de amor fuera contada 
en San Petersburgo muchos 
años más tarde al equipo de 
rodaje de Extranjeros de si 
mismos, el documental que ha 
dirigido el periodista Javier 
Rioyo. No obstante, el 
número de matrimonios 
mixtos entre brigadistas y 
españolas fue muy 
reducido[. . .l. 
EL PAÍs, Lunes 29 de Marzo de 1999. 
1 .-Aproximación a su significado: 
Por sus peculiaridades es difícil definir los valores conceptuales 
que determinan estos elementos disctusivos, caracterizados por su 
significado procesual. Pese a ello, comenzaremos esta aproximación 
con las definiciones encontradas en los diccionarios: 
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D R A .  E. (p. 1036): "Locución conjuntiva. Sin embargo, sin que estorbe 
O perjudique para una cosa" 
D.U.E. (María Moliner) (v.11, p.543): "Sin que la cosa de que se ha 
hablado constituya un obstáculo para lo que se dice luego. (V. 
expresiones CONCESIVAS) 
En cuanto a su evolución diacrónica, como señala Portolés 
(1998a), no obstante pertenece a ese grupo de marcadores que 
proceden de sintaynas que van perdiendo sus posibilidades de 
flexión, abandonando su significado conceptual y especializándose en 
su significado de procesamiento. En este caso concreto ha habido 
cierta gramaticalización, pero en determinados contextos observamos 
cómo su significado de procesainiento guarda cierta relación con el 
significado conceptual del verbo obstar, puesto que se utiliza 
principalmente en los casos en que el primer miembro discwsivo se 
pudiera entender como un obstáculo para el segundo. (En la línea de la 
definición ofrecida por el D.U.E). 
Definido como adverbio conector contraargumentativo directo, 
vincula semántica y pragmáticamente un miembro del discurso con 
otro miembro anterior que puede considerarse coino un enunciado 
contrario a un consecuente que se pudiera esperar a partir del 
antecedente. Partictilamente, aún siendo considerado como 
contraargumentativo, parece menos frecuente su uso en enunciados 
que puedan ser considerados como contrarios, ya que generalmente se 
opone al enunciado anterior como una puntualización, donde no 
disminuye la verdad del primer enunciado y se adopta un mayor 
compromiso con éste. Esto es, conecta informaciones opuestas, pero 
no contradictorias. Una opinión diferente la encontramos en Montolío 
Duran (2000) al colocar a no obstante junto con sin embargo, pero o 
ahora bien, como conectores que introducen una argumentación 
fuerte, frente al grupo encabezado por aunque que marcan 
argumentación débil. 
2.-Sobre su sentido contextual: 
No obstante como conector funciona anafóricamente y fuerza a 
buscar un elemento que se pudiera pensar como opuesto 
(relativamente opuesto). En el texto en concreto parece cerrar una 
secuencia discursiva y recoge temáticainente lo dicho en las dos fiases 
anteriores, matizando y antiorientando la conclusión que se pudiera 
extraer. Concretainente en este contexto no obstante parece introducir 
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una conclusión que cierra la secuencia discursiva y a su vez concluye 
el primer párrafo: 
Un ioven brinadicta se enamoró de una española 
Argumento 1 
Argumento 2 
La historia de amor tuvo un final feliz Muchos brigadistas se casaron con españolas 
Conclusión parcial explícita 
________, 
Conclusión parcial implícita 
n v 
no obstante 
El número de casos similares es muv reducido 
Conclusión frnal explícita 
A partir de este gráfico se entiende mejor la propuesta de 
Moeschler (1985) que define no obstante como conector que rige 
- 
tres valencias y que introduce una conclusión antiorientada. 
3.-Resultados de la conmutación (Realizada por los alumnos). 
o ( 40% de las siistituciones): 
[..] Finalmente, una 
autorización del Gobierno 
soviético permitió que la 
historia de amor &era contada 
en San Petersburgo muchos 
&os más tarde al equipo de 
rodaje de Extranjeros de si 
mismos, el documental que ha 
dirigido el periodista Javier 
Rioyo. Sin embargo, el 
número de matrimonios 
mixtos entre brigadistas y 
españolas fue muy 
reducido[. . .l. 
EL PAÍs, Lunes 29 de Marzo de 1999. 
La sustitiición por sin embargo es quizás la menos llamativa, 
puesto que ambos conectores pueden considerarse ciertamente como 
variantes estilísticas del mismo significado, es decir, seinánticamente 
se encuentran relativamente cercanos. Es interesante en este sentido la 
distinción que ofrece Portolés (1995), a pastir de su diferente 
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incidencia en los discursos monológicos y dialógicos. 
L..] no obstante no varía en los discursos monológicos y dialógicos: En 
los segundos, se respeta lo expuesto por un enunciador distinto del locutor, 
mientras que en los discursos monológicos la aceptación es de un 
enunciado defendido por el mismo locutor. No sucede lo mismo con sin 
embargo. En sus usos dialogales y dialógicos la oposición no se 
comprendía únicamente hacia una inferencia de un enunciado anterior, 
sino, en muchos casos, hacia su propia verdad. Esto favorece su 
sustitución por no obstante en los casos monologales monológicos que 
pudieran interpretarse como refutativos. (Portolés, 1995 : 264). 
Por tanto, un matiz diferenciador entre estos conectores es que 
no obstante introduce un entinciado contraargiimentativo que no 
descalifica el enunciado anterior, mientras que sin embargo introduce 
enunciados que pueden interpretarse como reftitativos. Otra diferencia 
de tiso entre estos dos conectores la señala Martínez Sánchez (1997), 
quien opina que el conector contraargumentativo por excelencia es sin 
embargo, pues no obstante presenta dos restricciones que limitan su 
uso a un registro más formal: el grupo fónico de tres consonantes y la 
presencia de la partícula no. 
Pese a estas matizaciones se considera apropiada la conmutación 
de los dos conectores en este contexto. 
b) No obstante 1 Aunque (25% de los casos): 
[. .] Finalmente, una 
autorización del Gobierno 
soviético permitió que la 
historia de amor fi~era contada 
en San Petersburgo muchos 
años más tarde al equipo de 
rodaje de Extranjeros de si 
mismos, el documental que ha 
dirigido el periodista Javier 
Rioyo. Aunque, el número de 
matrimonios mixtos entre 
brigadistas y espaiíolas fue 
muy reducido[. ..l. 
EL PAÍs, Lunes 29 de Marzo de 1999. 
Valiéndose del significado concesivo que conlleva en 
algunos usos y que podría apreciarse en este contexto, no obstante se 
sustituye por el conector prototipo de concesividad. Esta sustitución 
merece algunas reflexiones: recordemos, en primer lugar, las 
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definiciones conceptuales que ofrecen los diccionarios sobre la 
conjunción aunque: 
D.R.A.E (p. 162): "Conjunción concesiva/adversativa. Marca 
relaciones propias de esta clase de conjunciones" 
D. U E. (v. 1, p 299); "Conjunción compuesta (aíui+que). Significado 
concesivo: el significado en la frase a la que afecta no impide que se 
realice lo que expresa la otra acción". 
Ello supone que semánticamente y en ciertos contextos el 
significado de aunque puede estar próximo al significado de no 
obsta~te, puesto que en éste se aprecia cierto matiz de concesividad. Y 
es por ello por 10 que algunos autores engloban bajo la función de 
conexión de contraste a todos estos elementos que implican diversos 
grados de oposición entre las ideas, incluyendo concesivos, 
contraarguinentativos, adversativos, en un mismo grupo de conectores 
de contraste. Por su parte, Montolío Durán (2000), tras definir ambos 
elementos como conectores contraarguinentativos, señala como 
diferencia fimdamental el grado de oposición que ambos implican: de 
este modo, mientras no obstante ha sido estudiado como conector que 
implica una argumentación fi~erte, aunque estaría en el gmpo que 
introduce argumentación débil. 
La sustitución por aunque resulta, tal vez, un poco forzada, 
puesto que se trata de un conector intraoracional que al sustituir a no 
obstante realiza una función interoracional, obteniéndose así una 
sustitución againatical. Pese a esto, la sustitución resulta interpretable 
y coherentemente razonable. 
stante 1 De to 0.(20% de los casos) 
[. .] Finalmente, una 
autorización del Gobierno 
soviético permitió que la 
Iiistoria de amor fuera contada 
en San Petersburgo muchos 
años más tarde al equipo de 
rodaje de Extranjeros de si 
mr.smos, el documental que ha 
dirigido el periodista Javier 
Rioyo. De todos modos/ Pese 
a todo, el número de 
matrimonios mixtos entre 
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brigadistas y españolas fue 
muy reducido[. ..l. 
EL PAÍs, Lunes 29 de Marzo de 1999. 
Esta sustitución resulta interesante al conmutarse un conector 
contraargumentativo por marcadores discursivos que son considerados 
como reformuladores de distanciamiento y que, en principio, 
cumplirían una función diferente en el texto. En concreto, la diferencia 
fundamental entre conectores y reformuladores es que mientras los 
conectores afectan tanto al primer miembro discmsivo como al que 
introducen, los reformuladores de distanciamiento pretenden 
reformular el enunciado anterior con el nuevo enunciado que 
introducen y que es el que debe tenerse en cuenta en la prosecución 
del discurso, es decir, los reformuladores topicalizan y centran la 
atención en el segundo miembro. 
En el caso concreto q w  nos ocupa, estos dos reforinuladores 
llevan explícita en su configuración el sentido anafórico propio de los 
conectores (todo en ambos casos: de todos modos /pese a todo, hace 
referencia a lo dicho anteriormente en el discurso). Por tanto, cabría 
preguntarse si contextualmente la conmutación sería correcta o no tan 
desatinada como aparentemente podría pensarse, pues quizás el autor 
busque con la utilización de no obstante esa intención recapitulativa 
que cierre el primer párrafo. 
Para terminar los comentarios sobre esta primera conmutación 
debemos señalar que existe un 5% de los casos que no han sido 
comentados. Se trata, sin duda, de ejemplos marginales que resultaban 
prácticamente incorrectos y que no constituían ningún comentario de 
interés. Son las conmutaciones donde no obstante era sustituido por: 
por lo tanto, pongamos por caso, en el cual.. . 
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3.2.2:-SEGUNDA PROPUESTA DE CONMUTACIÓN. 
Texto 1 : (Fragmento 2) 
M.Á.v., Albacete. 
[. . .] Los brigadistas tuvieron 
una participación destacadísima en 
la defensa de Madnd frente al 
asedio de las tropas de Franco en el 
otoño de 1936. Pero su despliego 
abarcó prácticamente todos los 
frentes de guerra importantes, 
desde la batalla del Ebro a Teniel y 
desde Extremadura a Guadalajara. 
Ahora bien, la presencia 
internacionalista al lado del bando 
republicano incluyó una poca 
conocida ayuda humanitaria. 
Médicos y enfermeras, llegados de 
muchos países, acompañaron al 
material sanitario y a las 
ambulancias donados por 
organizaciones humanitarias de 
medio mundo. Aunque algunas 
mujeres brigadistas lucharon con 
las armas en la mano, la 
participación femenina fue mayor 
en las tareas sanitarias[. . .] 
EL P ~ S ,  Lunes 29 de Marzo de 1999 
l.  -Aproximación a su significado 
D.R.A.E (p. 50).: "Lociición conjuntiva adversativa. Esto siipuesto o 
sentado, ahora bien, ¿qué se pretende lograr con esa diligencia?" 
D. U E. (v.1, p 100): "Equivale a pero en expresiones como "haz lo que 
quieras; ahora bien [.. .] atente a las consecuencias". 
Cassany (1995) lo define como marcador textual, estnicturador 
de ideas que indica oposición adversativa. Puede ser sinónimo de: en 
contra, al contrarío, no obstante. En esta misma Enea LLácer (1998) 
lo clasifica como un organizador textual que puede indicar 
jerarquización o simplemente sucesión. En los casos en que denote 
cambio de tema será sinónimo de: en cuanto a, en lo que respecta o... 
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En este trabajo se ha definido como adverbio que pertenece al 
grupo de los conectores contraargumentativos al introducir un 
enunciado que se presenta como contrario o, en todo caso, como 
atenuador de 10 dicho en el enunciado primero al que aparece 
conectado. Matizando su significado debemos recordar que para 
Montolio Durán (2000) pertenece al grupo de contraargumentativos 
que introducen una argumentación fuerte y, por ello, podría aparecer 
como sinónimo de en cambio, por el contrario, sin embargo, no 
obstante, pero. Por su parte, Portolés (1998a) señala que ahora bien es 
un conector que suele aparecer entre comas u otros signos de 
puntuación (parentético) y que tiende a colocarse al inicio del 
enunciado. Además, para este autor su uso se centra casi 
exclusivamente en el texto escrito y es poco frecuente en la 
conversación. No obstante, sobre este tema, una opinión diferente es la 
que apunta Martínez Sánchez (1997) para quién el uso de este 
marcador es tan frecuente en el discurso escrito como en el oral. Para 
esta autora ahora bien al ser utilizado en contextos orales tiende a 
perder la segunda palabra y adopta una entonación final descendente. 
Ej: 
Siento que ante los desgraciados hechos que estás viviendo, tu moral y 
fuerza no te permita cumplir tu cometido. Ahora bien, la ziltima decisión 
debe ser tuya.. . 
-Sé no te encuentras con fuerzas para terminar. Ahora la última decisión 
debe ser tuya. 
En la conversación, el sentido originario de rectificación que 
observamos en ahora bien, implica un matiz de advertencia o 
recomendación hacia el interlocutor. 
2.- Sobre su sentido contextual. 
En este contexto observamos cómo el conector en cuestión 
cumple con algunas de las características con las que genéricamente 
ha sido definido, pero se aleja de otras, presentando un 
comportamiento particular. Por una parte, respeta su posición fija al 
inicio del enunciado, pero, por otra parte, si analizamos detenidamente 
su significado contextual advertimos cómo más que un valor 
contraargumentativo que sea contrario al enunciado anterior, en este 
contexto ahora bien implica una atenuación sobre lo dicho 
anteriormente que no descarta ni rechaza la información previa, sino 
que la puntualiza, además de añadir un cambio de tema. Significa, por 
tanto, que este conector en este contexto particular además de la 
función de conexión cumple con el cometido particular que supone la 
introducción en el discurso de m nuevo tópico. 
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Los briaadistas participaron en la defensa de Madrid 
argumento 1 TÓPICO 1 
Los brigadistas participaron en todos los frentes de guerra 1 
argumento 1 
La presencia de estos combatientes en el campo 
de batalla fue muv inlportante. 
v 
Conclusión parcial implícita. 
Ahora bien \ 
Los brigadistas también participaron en ayudas 
humanitarias. 
Conclusión final explícita Cambio de tópico. 
T ~ P I C O  2 
3 .-Resultados de la conmutación. 
o; (56 % de los casos) 
M.Á.v., Albacete. 
[. . .] Los brigadistas tuvieron una 
participación destacadísima en la 
defensa de Madrid frente al asedio de 
las tropas de Franco en el otoño de 
1936. Pero su despliego abarcó 
prácticamente todos los frentes de 
guerra importantes, desde la batalla del 
Ebro a Teruel y desde Extremadura a 
Guadalajara. Por otro lado, la 
presencia internacionalista al lado del 
bando republicano incluyó una poca 
conocida ayuda humanitaria. Médicos 
y enfermeras, llegados de muchos 
países, acompañaron al material 
sanitario y a las ambulancias donados 
por organizaciones humanitarias de 
medio mundo. Aunque algunas 
mujeres brigadistas lucharon con las 
armas en la mano, la participación 
femenina fue mayor en las tareas 
sanitarias[. . .] 
EL PAS, Lunes 29 de Marzo de 1999. 
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Resulta indicativo que buena parte de las conmutaciones se 
realicen utilizando un marcador metadiscursivo de distribución. Como 
se apuntó en el capítulo correspondiente, los marcadores 
metadiscursivos son los encargados de determinar los tópicos y 
distribuir los comentarios, es decir, son los elementos que señalan un 
cambio de tópico. Con esta sustitución se corrobora lo dicho 
anteriormente referido a ese valor de cambio de tema que hemos 
atribuido a este uso específico de ahora bien en este contexto. Sin 
embargo, pensamos que la sustitución por por otro lado no sería 
correcta puesto que, aunque puede ofrecer un significado relacionado 
con la distribución informativa, el valor contraargumentativo y el 
matiz de conexión entre los enunciados que veliiciila ahora bien en el 
texto, no puede encontrarse en la utilización de un marcador 
metadiscursivo que distribuye la información, pero sin relacionarla 
con el tema anterior. De este modo, aunque la sustitución por por otro 
lado fuera gramaticalmente acertada sería pragmáticamente incorrecta, 
puesto que la conmutación de un conector contraargurnentativo por un 
inetadiscursivo origina un enunciado no concluido, pese a constituir 
gramaticalmente una oración. 
ero (21% casos): 
M.Á.v., Albacete. 
[. . .] Los brigadistas tuvieron 
una participación destacadísima en 
la defensa de Madrid frente al 
asedio de las tropas de Franco en el 
otoño de 1936. Pero su despliego 
abarcó prácticamente todos los 
frentes de guerra importantes, 
desde la batalla del Ebro a Teniel y 
desde Extremadura a Guadalajara. 
Pero, la presencia internacionalista 
al lado del bando republicano 
incluyó una poca conocida ayuda 
humanitaria. Médicos Y 
enfermeras, llegados de muchos 
países, acompañaron al material 
sanitario y a las ambulancias 
donados por organizaciones 
humanitarias de medio mundo. 
Aunque algunas mujeres 
brigadistas lucharon con las armas 
en la mano, la participación 
femenina fue mayor en las tareas 
sanitarias[. . .] 
EL F.&, Lunes 29 de Marzo de 1999. 
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Pragmáticamente se trataría de una sustitución en cierto modo 
aceptable, aunqrie estilísticamente supone repetir un elemento 
aparecido en el discurso pocas líneas arriba. Además, 
gramaticalmente, quizás no sería muy correcto sustituir ese ahora bien 
por pero puesto que este conector, pese a utilizarse con asiduidad 
como partícula extraoracional, debe reservar su uso al interior de la 
oración como nexo adversativo que actíia a nivel oracional. Cabe 
destacar, siguiendo este mismo sentido, que resulta muy significativo 
que no exista ninguna conmutación que sustituya el 
contraargumentativo ahora bien por otros elementos representativos 
pertenecientes al conjunto, nos referimos sobre todo a: sin embargo, 
no obstante o por el contrario. La razón debemos encontrarla en el 
fuerte valor de cambio de tópico que supone el LEO del conector en el 
referido contexto. Aunque, realmente, el motivo fundamental de esta 
carencia se debe a la poca instrucción qtie sobre este tema han recibido 
nuestros alumnos, que se valen iinicainente de su intuición como 
hablantes del castellano para realizar la prueba. 
utaciones. (23% de los casos) 
Han existido otras sustituciones que han sido agrupadas en un 
solo conjrinto por su disparidad. Concretamente son ]los ejemplos de: 
en cuanto a; en definitiva (reformulador recapihilativo) o pongamos 
por caso, que no han sido analizadas de modo exhaustivo. En 
principio son elementos no gramaticales que presentan un efecto 
textual similar al ogecido por los marcadores discursivos, pero que no 
debemos considerar como tales. Ahora bien, cabe destacar que con la 
sustitución de estos elementos queda de manifiesto cómo nuestros 
alumnos han inferido de la utilización de este ahora bien significados 
diferentes a los establecidos por su significado prototípico. 
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3.2.3 .-TERCERA PROPUESTA DE CONMUTACIÓN. ADEMÁS. 
Texto 2: (Fragmento 1) 
Adán y Eva, un cuento 
ingenuo 
Raimundo Montero . 
De una vez por todas, los seguidores 
de mitos podrían aceptar nuestro 
poco angelical origen animal; ya que 
es tan evidente el hecho cierto de la 
evolución de las especies como que 
no está claro que Dios o los dioses 
existan. Además, en el caso de que 
existiesen, como nos enseñó el 
filósofo Epicuro, lo mismo tiene 
porque no se ocuparían en absoluto 
de los asuntos humanos. 
EL PAÍs, L~uies, 29 de Marzo de 1999. 
1 .-Aproximación a su significado 
D.R.A.E (p. 29: "(De a- y demás). Adverbio. A más de esto o 
aquello". 
D.UE. (v.1, p 54):" Expresa que la acción del verbo al que afecta 
ocurre añadida a otra ya expresada. Puede ir delante o detrás del verbo 
al que afecta; en el segundo caso, siempre entre comas; en el primero, 
pueden, en una ortografía meticulosa, ponerse las comas y pueden 
suprimirse. " 
Para Cassany (1995) se trata de un marcador textual que 
pertenece al grupo de estructuradores de ideas, es decir, su fi~nción es 
establecer orden y relaciones significativas entre fiases. Para 
continuar sobre el mismo punto. Puede sustituirse por: después, 
asimismo, al mismo tiempo. Por su parte, Llácer (1998) lo clasifica 
como organizador que ordena elementos, marcando un significado de 
adición. 
En el presente trabajo además ha sido definido como un 
adverbio marcador que posee capacidad de deíxis discursiva. Conecta, 
por tanto, con un miembro anterior y es incluido en el grupo de 
conectores aditivos. Para Portolés (1 998a) además presenta un uso 
particular como marcador ya que tiene la capacidad de unir un 
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modificador realizante con su núcleo. Recordemos que un 
modificador realizante en el sentido original de Anscombre y Ducrot 
(1983) es aquel modificador qiie es capaz de aumentar y reforzar, 
manteniendo la misma orientación, la fuerza argumentativa del núcleo 
al que acompaña. Por ejemplo: 
Ej: Zaragoza tiene un rio y, además caudaloso. 
En este sentido, además no sólo sitíia el enunciado que 
introduce en la misma dirección argumentativa qiie el enunciado al 
que está conectado, sino que este último es presentado como más 
fuerte que el anterior, esto es, más dilatado informativamente 
hablando. 
En el texto referido observamos un sentido particular del 
marcador ademhs. Concretamente, junto a su significado de adición 
de un elemento discursivo nuevo que hace referencia a un enunciado 
previo, parece introducir uii nuevo matiz que añade a su significado 
primitivo de adición cierto grado de concesión. 
3 .-Resultados de la conmutación: 
o. (37'5% de los casos) 
La elección de este conector como posible sustituto está 
relacionada con el propio valor de adición del término. Asimismo es 
uno de los marcadores que aparecen como sinónimos más directos del 
término en cuestión, puesto que ambos comparten la característica de 
introducir nuevas ideas. Sin embargo, si observamos la conmutación 
escrupulosamente, parece que esta sustitución no recoge el valor 
particular de concesión que se infíere de ademds en este contexto: 
Adán y Eva, un cuento 
ingenuo. 
Raimundo Montero. 
De una vez por todas, los seguidores 
de mitos podrían aceptar nuestro 
poco angelical origen animal; ya que 
es tan evidente el hecho cierto de la 
evolución de las especies como que 
no está claro que Dios o los dioses 
existan. Asimismo, en el caso de 
que existiesen, como nos enseñó el 
filósofo Epicuro, lo mismo tiene 
porque no se ocuparían en absoluto 
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de los asuntos humanos. 
EL PAÍs, Lunes, 29 de Marzo de 1999 
Aquí, el marcador asimismo no expresa el contenido procesual 
completo que hemos podido inferir en además. El uso de asimismo 
implica, junto con la adición, la idea de orden, significado que llevó a 
Portolés (1998a) a incluirlo en el grupo de estructuradores de la 
información. Es por ello por lo que la sustitución por asimismo, que 
resulta semánticamente quizás aceptable, no lo sería 
pragmáticamente, ya que el uso de este elemento sitúa en un mismo 
nivel informativo los enunciados que conecta y en este contexto, en 
concreto, pensamos que no se trata de informaciones al mismo nivel, 
sino que el enunciado introducido por además se subordina como 
comentario a la conclusión. 
a: (10% de los casos) 
Adán y Eva, un cuento 
ingenuo. 
Raimundo Montero. 
De una vez por todas, los seguidores 
de mitos podrían aceptar nuestro 
poco angelical origen animal; ya que 
es tan evidente el hecho cierto de la 
evolución de las especies como que 
no está claro que Dios o los dioses 
existan. Encima, en el caso de que 
existiesen, como nos enseñó el 
filósofo Epicuro, lo mismo tiene 
porque no se ocuparían en absoluto 
de los asuntos humanos. 
EL PAÍs, Lunes, 29 de Marzo de 1999. 
Un par de ejemplos de la relación existente entre además y 
encima es presentado por Portolés (1998a) para demostrar que dos 
marcadores próximos en su significado y que pudieran parecer 
cuasisinónimos evidencian diferencias semánticas destacables: 
Ej: a) Le he comprado un helado y, además, llora. 
b) Le he comprado un helado y encima llora. (Portóles 1998a: 8 1) 
En este par observamos que se ratifica el significado intrínseco 
contextual que ofrece esta clase de palabras. El mismo autor intenta 
dar una explicación que delimite el significado de encima, de modo 
que prediga tanto los usos próximos a además como aquellos 
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divergentes. Para ello propone el siguiente razonamiento basándose 
en el concepto de suficiencia argumentativa. 
Encima vincula por su significado dos miembros del discurso y presenta 
el miembro que lo precede como un argumento con fuerza suficiente para 
llegar a una conclusión determinada. (Portolés, 1 101). 
Por otro lado, encima puede introducir un argumento que 
refuerce la argumentación inferida en el primer elemento, pero 
también puede introducir una conclusión contraria a la esperada, 
característica que diferencia este marcador de además, cuyo valor de 
adición implica la misma orientación argumentativa deducible del 
primer miembro. 
De este modo, encima podrá ser sustituto de ademh en la 
mayoría de los contextos, mientras esta conmutación a la inversa no 
será siempre aceptable ni semántica ni pragmáticamente. Significa 
que no en todos los casos donde aparece encima, este elemento puede 
sustituirse por además. Aunque pensamos que sí sería correcto en este 
caso, ya que el argumento introducido por el marcador refuerza la 
conclusión argumentativa marcada en la primera parte del enunciado. 
odos: (23'4% de los casos) 
Quizás sea ésta otra de las sustituciones realizadas por los 
alumnos que merece cierta reflexión. 
Adán y Eva, un cuento 
Rairnundo Montero. 
De una vez por todas, los seguidores 
de mitos podrían aceptar nuestro 
poco angelical origen animal; ya que 
es tan evidente el hecho cierto de la 
evolución de las especies como que 
no está claro que Dios o los dioses 
existan. De todos modos, en el caso 
de que existiesen, como nos enseñó 
el filósofo Epicuro, lo mismo tiene 
porque no se ocuparían en absoluto 
de los asuntos humanos. 
EL PAÍs, Lunes, 29 de Marzo de 1999. 
Observainos que la sustitución de además, conector aditivo, 
por este reformulador de distanciamiento parece en principio más o 
menos aceptable. En este caso podríamos encontrar la aceptabilidad 
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en criterios gramaticales: además añade una nueva idea conectada al 
enunciado anterior. Este enunciado parece constituir, en un primer 
momento, un argumento-conclusión cerrado, pero no es así, puesto 
que demás  introduce un íiltiino comentario relacionado 
coorientativamente a esta conclusión. En este sentido, la sustitución 
por un reformulativo de distanciamiento como de todos modos 
también introduce esta última valoración sobre la conclusión. Y, por 
esta razón, la sustitución por de todos modos no resulta un enunciado 
difícil de comprender, aunque pensamos qtle pragmáticamente es 
incorrecto. 
: (23'4% casos). 
Addn y Eva, un cuento 
ingenuo 
Raimundo Montero. 
De una vez por todas, los seguidores 
de mitos podrían aceptar nuestro 
poco angelical origen animal; ya que 
es tan evidente el hecho cierto de la 
evolución de las especies como que 
no está claro que Dios o los dioses 
existan. Incluso, en el caso de que 
existiesen, como nos enseñó el 
filósofo Epicuro, lo mismo tiene 
porque no se ocuparían en absoluto 
de los asuntos humanos. 
EL PAÍs, Lunes, 29 de Marzo de 1999 
Aunque se ha clasificado incluso dentro del misino conjunto de 
- 
conectores aditivos, sabemos 
presentar Qfícil conmutación 
que encontremos casos donde 
tal vez por su valor concesivol 
que esto no significa que no pueda 
en ciertos contextos. Es significativo 
además ha sido sustituido por incluso, 
D. R.A. E: (p. 8 14): "Participio pasado irregular de incluir. Usado como 
adjetivo. Adverbio de modo, con inclusión, inclusivamente. 
Preposición y conjunción: hasta, aún " 
D.U.E (v.11, p. 36): "Participio irregular de concluir, usado como 
adjetivo. Como adverbio colocado preferentemente delante de la 
Recordemos que aportar un valor coiicesivo significa que expresa una objeción o dificultad para 
lo dicho en la otra oración, sin que ello impida su cunipliinieiito (el transpositor más frecuente es 
aunque). 
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palabra a que se refiere. Hasta, inclusive, forma expresiones 
concesivas o de énfasis". 
En este sentido recordemos que la clasificación ofrecida en este 
trabajo se realiza pragmáticamente a partir del significado procesual, 
migntras que las obras de lexicografia se basan en su significado 
conceptual. 
Que existan algunos casos en los que incluso haya sido el 
sustituto de además hace plantear que, tal vez, tras el significado de 
adición de este conector podamos inferir un matiz que comparta con 
el marcador incluso. Nos referimos a su capacidad para formar 
expresiones concesivas o de énfasis (que también se implican en el 
LISO de encima). La sustitución por incluso no resulta agramatical ni 
tan siquiera pragmáticamente forzosa. La aceptabilidad de esta 
propuesta nos plantea la cuestión de si el marcador además puede 
añadir a su significado primitivo cierto matiz concesivo, sobre todo en 
este contexto. 
En este caso se han dejado por comentar el 5'7% de los casos, 
pues ofrecían resultados poco rentables desde el punto de vista de la 
investigación. En general debemos reconocer que se han seleccionado 
en este prueba elementos pertenecientes mayoritariamente al grupo de 
conectores, entre otros motivos, como ya se ha señalado, porque al 
parecer es este el conjunto de marcadores discursivos que presenta 
una mayor dificultad de ~~tilización y, por tanto, nos ha parecido 
conveniente centrar en ellos nuestra atención. 
3.2.4.-CUARTA PROPUESTA DE CONMUTACIÓN. DESDE LUEGO. 
Texto 2: (Fragmento 2) 
Raimundo Montero 
En este final de siglo de espíritu tan 
complaciente, me ha llamado la atención el 
libro La evoluczón: de la Czencza a la 
FzlosoJia, que le ha publicado la Editorial 
Club Universitario al profesor de Filosofía 
Antonio Hernández. En tal obra, intenta 
analizar lo irracional de la creencia de que 
Dios ha creado el universo a partir de la 
nada, analizando todos los aspectos de la 
relación entre los mitos y la Filosofía, como 
entre ésta y las ciencias experimentales. 
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Desde luego, si se utiliza el ensayo aludido 
de libro de texto o como libro de lectura se 
puede encontrar algún profesor -a mí 
mismo me ha ocurrido en algunas 
ocasiones- con ciertos alumnos que han 
sido evangelizados por alguna de las sectas 
estadounidenses que operan por España y 
que de ninguna manera, por innumerables 
pruebas que les muestres, aceptarán los 
resultados innegables de la teoría de la 
evolución de Darwin: la descendencia del 
hombre por evolución de los primates. 
Ciertamente, resulta más cómodo tratar 
superficialmente los temas de la 
programación más conflictivos. 
EL PAÍs, Lunes, 29 de Marzo de 1999. 
1 .- Aproximación a su significado 
D.R.A.E. (p. 499): "Loc. adv. Afirmativa. Sin duda, por supuesto, 
ciertamente, indudablemente". 
D. U.E. (v. 11, p. 219): (1)"Indudableinente". Expresión con que se 
asiente a lo que alguien dice: "Esto es lo más conveniente.-Desde 
luego". (11) Puede también acompañar a una frase para poner énfasis 
en lo qiie se afirma en ella: "El tiempo, desde luego, [Desde l~iego, el 
tiempo] no está para excursiones". 
En Portolés (1998a), desde luego es definido como operador de 
refuerzo argumentativo al mostrar el disc~irso al qiie acompaña como 
una realidad fiente a otros posibles argumentos: concretamente el 
marcador desde luego presenta el miembro del discurso al que afecta 
como evidente. Atendiendo a este último sentido seinántico es 
clasificado en Casado Velarde (1998) en el grupo de marcadores de 
evidencia junto con claro (que), por supuesto, y evidentemente. 
Cabe destacar entre las aproximaciones más significativas la qLie 
realizan Martin Zorraquino y Portolés (1999: 4146 y SS.) que incluyen 
a desde luego en el conjunto de marcadores conversacionales como 
marcador de modalidad epistémica, es decir, en el grupo de aqtlellos 
marcadores que se utilizan en enunciados declarativos y que poseen la 
cualidad de constituir por ellos mismos una aserción que refleja cómo 
enfoca el hablante el mensaje que el marcador introduce. Se trata, en 
concreto, de un marcador de evidencia que enriquece 
pragmáticamente las conexiones que se establecen entre los miembros 
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del discurso al señalar procedimientos de cooperación entre los 
interlocutores. 
En nuestro trabajo, desde luego ha sido incluido en el grupo de 
operadores de conJirmación (junto con en efecto y por supuesto), 
puesto que presenta el miembro del discurso que introduce como una 
ratificación que, en ciertos casos, anula los argumentos que pudieran 
deducirse hasta ese momento. Recordemos que nuestra clasificación 
de los marcadores discursivos se ha centrado casi exclusivamente en 
aquellos que presentan mayor incidencia en el texto escrito y, por ello, 
el marcador desde luego, pese a presentar una actuación destacada en 
la interacción comunicativa, ha sido incluido como operador 
discursivo puesto que también ofiece efectos de sentido significativos 
en su uso en el texto escrito. 
Desde luego afirma la validez del miembro que introduce y lo 
destaca como argumento a tener presente en la interpretacibn del resto 
del discurso. No obstante, además de este significado cercano al 
prototipo, podemos observar cómo el uso de desde luego ofrece un 
nuevo efecto de sentido: nos referimos concretamente al valor 
concesivo. El emisor se adelantaría o añadiría un comentario paralelo 
qye se podría desprender de la afirmación anterior, aunque no 
necesariamente esté conectada a la misma. En este sentido, se puede 
afirmar que desde luego funciona como operador discursivo, poniendo 
de relieve lo evidente del segmento discursivo que introduce en 
función, en este caso, de la propia experiencia del emisor: 
[. . .] En tal obra, intenta analizar lo irracional 
de la creencia de que Dios ha creado el 
universo a partir de la nada, analizando 
todos los aspectos de la relación entre los 
mitos y la Filosofía, como entre ésta y las 
ciencias experimentales. Desde luego, si se 
utiliza el ensayo aludido de libro de texto o 
como libro de lectura se puede encontrar 
algím profesor -a mi mismo me ha 
ocurrido en algunas ocasiones-[. . .] 
Es destacable la versatilidad distribucional que presenta este 
marcador en el discurso, puesto que puede aparecer, siempre como 
unidad periférica marcada entre comas, en diferentes posiciones sin 
alterar su significado ni su incidencia discursiva: 
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[...] En tal obra, intenta analizar lo 
irracional de la creencia de que Dios ha 
creado el universo a partir de la nada, 
analizando todos los aspectos de la relación 
entre los mitos y la Filosofía, como entre 
ésta y las ciencias experimentales. ... Si se 
utiliza el ensayo aludido de libro de texto o 
como libro de lectura se puede encontrar 
algún profesor -, desde luego, a mí mismo 
me ha ocurrido en algunas ocasiones- con 
ciertos alumnos que han sido evangelizados 
por alguna de las sectas estadounidenses que 
operan por[. ..l. 
3. -Resultados de la con~nutación (Realizada por los alumnos). 
o I En efecto (12%) / Efectiva 
Adán y Eva, un cuento ingenuo. 
[....] En tal obra, intenta analizar lo 
irracional de la creencia de que Dios ha 
creado el universo a partir de la nada, 
analizando todos los aspectos de la relación 
entre los mitos y la Filosofía, como entre 
ésta y las ciencias experimentales. En efecto 
1 Efectivamente, si se utiliza el ensayo 
aludido de libro de texto o como libro de 
lectura se puede encontrar algím profesor - 
a mí mismo me ha ocurrido en algunas 
ocasiones- con ciertos alumnos que han 
sido evangelizados por alguna de las sectas 
estadounidenses que operan por España y 
que de ninguna manera, por innumerables 
pruebas que les muestres, aceptarán los 
resultados innegables de la teoría de la 
evolución de Darwin: [. . .] 
EL PAIS, Lunes, 29 de Marzo de 1999. 
La sustitución por en efecto no deja de ser, pese al bajo número 
de casos, bastante obvia. Se trata del operador de confirmación qtte en 
nuestro trabajo ha sido considerado coino el prototipo de este grupo al 
qtte pertenece el original desde luego. Son, por tanto, elementos muy 
próximos pragmática y seinánticainente, puesto que ainbos introducen 
un miembro al que confirman y verifican con respecto al discurso 
anterior. Para Martín Zorraquino y Portolés (1999), en efecto en el 
texto escrito se emplea sobre todo en el ensayo, donde el marcador 
permite inferir que las palabras que le siguen confirman el sentido de 
las que le preceden, esto es, actiia en cierto sentido como 
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reformulador. Se trata de un marcador que presenta clara afinidad con 
el modalizador efectivamente qtle en estos casos ha sufrido una 
desemantización puesto que sii valor se aleja de "con efectividad" y se 
centra asimismo en marcar la evidencia. 
Addn y Eva, un cuento ingenuo. 
C....] En tal obra, intenta analizar lo 
irracional de la creencia de que Dios ha 
creado el universo a partir de la nada, 
analizando todos los aspectos de la relación 
entre los mitos y la Filosofia, como entre 
ésta y las ciencias experimentales. 
supuesto, si se utiliza el ensayo aludido de 
libro de texto o como libro de lectura se 
puede encontrar algún profesor -a mí 
mismo me ha ocurrido en algunas 
ocasiones- con ciertos alumnos que han 
sido evangelizados por alguna de las sectas 
estadounidenses que operan por España y 
que de ninguna manera, por innumerables 
pruebas que les muestres, aceptarán los 
resultados innegables de la teoría de la 
evolución de Danvin: [. . .] 
EL PAIS, Lunes, 29 de Marzo de 1999. 
La sustitución por por supuesto es la que ofrece un mayor 
número de casos. Este operador, junto con en efecto y con por 
descontado, conforman nuestro grupo de operadores de confirmación. 
El marcador discursivo por supuesto recalca y ratifica lo que infiere 
del segmento del discurso al que se remite como algo necesariamente 
implicado en el contexto comunicativo. Sin embargo, además, la 
sustitución por por supuesto recoge ese matiz concesivo que 
observábamos originalmente en el uso de desde luego. En ambos 
casos el hablante incluye en su intervención una reflexión que parece 
ya estar en la mente del receptor; intervención que en la conversación 
puede convertirse en un punto de referencia evaluador que presenta el 
hablante de acuerdo o en conformidad con el oyente. 
e luego / Sin 
Addn y Eva, un cuento ingenuo. 
[....] En tal obra, intenta analizar lo 
irracional de la creencia de que Dios ha 
creado el universo a partir de la nada, 
analizando todos los aspectos de la relación 
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entre los mitos y la Filosofia, como entre 
ésta y las ciencias experimentales. Sin duda, 
si se utiliza el ensayo aludido de libro de 
texto o como libro de lectura se puede 
encontrar algún profesor -a mí mismo me 
ha ocurrido en algunas ocasiones- con 
ciertos alumnos que han sido evangelizados 
por alguna de las sectas estadounidenses que 
operan por España y que de ninguna manera, 
por innumerables pruebas que les muestres, 
aceptarán los resultados innegables de la 
teoría de la evolución de Darwin: [. . .] 
EL PAÍs, Lunes, 29 de Marzo de 1999. 
En primer lugar cabe señalar que la constmcción sin duda 
constituye una expresión no del todo gramaticalizada, ya que ofrece 
variantes como sin duda alguna, sin ninguna duda, etc y altera con 
incisos como no (me) cabe duda, sin lugar a dudas ... etc. Es por ello 
qtle no podría ser; en el sentido más estricto, un marcador discursivo. 
Ahora bien, sin duda comparte algunas de las propiedades 
pragmáticas que hemos destacado en la descripción de desde luego y 
por supuesto y, por tanto, puede perfectamente ser coninutable en 
ciertos contextos, aunque no pensamos que sea apropiado en este 
caso. 
Si analizamos el significado de sin duda, observamos cómo se 
trata de una expresión de evidencia pero que, en este contexto, quizás 
debido a su colocación, parece indicar que el emisor no pretende 
comprometerse con lo dicho y, por ello, no establece una evaluación 
sobre el miembro que introd~~ce: 
Sin duda, si se utiliza el ensayo 
aludido de libro de texto o como libro de 
lectura se puede encontrar algím profesor 
-a mí mismo me ha ocurrido en algunas 
ocasiones- 
Ahora bien, sin duda fi~ncionaría con el mismo significado 
contextual que se infiere con desde luego, si ocupara un lugar dentro 
de la construcción oracional: 
[...] si se utiliza el ensayo aludido de 
libro de texto o como libro de lectura se 
puede encontrar, sin duda, algím 
profesor -a mí mismo me ha ocurrido 
en algunas ocasiones- 
La diferencia tiene que ver con el hecho de que sin duda es 
menos conector extraoracional que desde luego y, por ello, su uso 
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puede resultar un tanto forzado en esta situación. Además, en este 
contexto en particular el uso de sin duda no recoge ese matiz de 
concesividad con el que se había caracterizado el uso de desde luego o 
de por supuesto. Por todo ello pensamos que la sustitución por sin 
duda aún siendo admisible, no conserva el efecto de sentido del 
original desde luego. 
n y Eva, un cuento ingenuo. 
[....] En tal obra, intenta analizar lo 
irracional de la creencia de que Dios ha 
creado el universo a partir de la nada, 
analizando todos los aspectos de la relación 
entre los mitos y la Filosofia, como entre 
ésta y las ciencias experimentales. 
Ciertamente, si se utiliza el ensayo aludido 
de libro de texto o como libro de lectura se 
puede encontrar algún profesor -a mí 
mismo me ha ocurrido en algunas 
ocasiones- con ciertos alumnos que han 
sido evangelizados por alguna de las sectas 
estadounidenses que operan por España y 
que de ninguna manera, por innumerables 
pruebas que les muestres, aceptarán los 
resultados innegables de la teoría de la 
evolución de Darwin: [. . .] 
EL PAÍs, Lunes, 79 de Marzo de 1999. 
De la sustitución por ciertamente cabe destacar el número 
importante de casos que se han dado. Ahora bien, esta partícula inodal 
no se ajusta al estatus de marcador discursivo, aunque en nuestro 
trabajo tendria cabidq en ese grupo de operadores modalizantes, la 
mayoría adverbios, que no afectan al contenido referido en el 
enunciado pero cuyo valor discursivo consiste en señalar el punto de 
vista particular del emisor ante lo emitido. En este contexto particular, 
ciertamente recoge ese significado de evidencia ante lo dicho, aunque 
no el matiz de concesión que describíamos en desde luego y quizás 
por este motivo su uso no sea el más apropiado en este caso en 
concreto. 
Para terminar con este ejercicio, es necesario señalar que existe 
un 10 % de conmutaciones (asimbsmo, ante todo, en definitiva ...) que 
no han sido analizadas puesto que, en primer lugar, no ofrecían un 
numero de casos que pudiese ser significativo; y, en segundo lugar, 
porque las conmutaciones en si mismas estaban bastante lejos del 
significado que desde luego ofiecia en este contexto. 
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3.2.5 .QUINTA PROPUESTA DE C O ~ A C I Ó N .  POR OTRA PARTE. 
Texto 1: (Fragmento 3) 
de las nornzas. 
M. Á.v. Albacete 
L...] "Los voluntarios que 
comenzaron a llegar a Albacete en el 
otoño de 1936", señala el profesor 
Manuel Requena, "apenas 
permanecían unas semanas aquí. 
Cuando terminaban su primera fase 
de instrucción eran enviados a otros 
acuartelamientos de la provincia 
como Madrigueras Mahora, 
Tarazona de la Mancha o Casas 
Ibañez. Tras unas semanas de 
entrenamiento partían hacia los 
distintos frentes de guerra para 
reforzar al maltrecho Ejército 
republicano. Este hecho explica que 
los brigadistas tuvieran poco trato 
con la población civil. Por otra 
parte, las normas dictadas por André 
Marty, responsable máximo de las 
Brigadas, eran muy estrictas y 
trataban de impedir la infiltración de 
espías. 
EL PAÍs, Lunes 29 de Marzo de 1999 
D.R.A.E.(p. 1088): "Cada uno de los aspectos en que se puede 
considerar una persona o cosa: Por una parte es un sitio ameno, pero 
por otra está muy distante de la ciudad." 
D. U E.(v. 11, p. 583): "Expresión distributivo-adversativa que se 
emplea para poner una razón a continuación de otra con la que se 
puede estar o no en oposición; si la primera razón va precedida de 
"por una parte", queda la expresión, naturalmente, reducida a "por 
otra": Por una parte, me convenía marcharme cuanto antes; pero, por 
otra cuanto más tarde, más aprovechado sería el viaje. Por otra 
parte, no estoy seguro de que venga. 7 7 
Recordemos que para Cassany (1995) el marcador textual por 
otra parte estaría incluido dentro del grupo de elementos que 
estmcturan el texto, donde, concretamente, deberíamos considerarlo, 
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junto conpor un lado, por otro lado, en cambio o sin embargo, como 
partícula que sirve para distinguir partes del texto. En nuestro trabajo 
el inarcador en cuestión ha sido definido como distribuidor, dentro del 
gmpo de los marcadores metadiscursivos, cuya fimcionalidad se 
relaciona con la distribución y jerarquización de los contenidos a los 
que modifican. 
Una descripción más pormenorizada de este eleinento es la que 
se ofrece en Martín Zorraquino y Portolés (1999: 4086). Para estos 
autores por otra parte está incluido en el grupo de los estructuradores 
de la información, donde en concreto es considerado LUI ordenador 
discursivo. En este sentido su función fundamental es señalar el lugar 
que ocupa el miembro del discurso que acompaña en el conjunto de la 
secuencia ordenada en partes. Normalmente, este tipo de ordenadores 
forma pares correlativos y presentan los miembros del discurso que 
vinculan como distintas partes, generalmente equivalentes, de un 
iinico comentario, es decir, de un mismo bloque informativo. Existen 
ordenadores que marcan apertura, otros de continuidad y, por Ultimo, 
los que marcan el cierre; ahora bien, es habitual qiie no aparezcan 
todos los ordenadores de la serie y, por ejemplo, se utilice ímicamente 
el de apertura y el de cierre u otra combinación. 
2. -Sobre su sentido contextual: 
Resulta significativo el valor que por otra parte ofrece en el 
contexto particular en el qtle ha sido tomado como ejemplo: 
Premisa: Los voluntarios brigadistas permanecían poco tiempo en Albacete. 
l 
Al terminar la instrucción eran enviados a los acuertelarnientos. 
Argumento 1. 
Tras unas semanas de entrenamiento partían hacia los frentes republicanos. 
Argumento 2 
Husión: Los brigadistas mantenían poco contacto con la población civil. 
(INCISO) 
Las estrictas normas de André Marty trataban de impedir la infiltración de 
espías. 
Es observable cóino el uso de por otra parte en este contexto 
particular sirve para introducir un inciso en el sentido que añade una 
información lateral qiie completa la información central de la 
secuencia. El efecto de sentido que ofrece por otra parte en este 
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contexto es el que se recoge en la clasificación de Casado Velarde 
(1998), que trata el elemento en cuestión como miembro individual, 
no como par en correlación con ningún otro, definiéndolo como 
marcador de transición junto con en otro orden de cosas o por otro 
lado. 
3 .- Resultados de la conmutación (Realizada por los aluinnos). 
o (24%)/ De otro la 
M. Á.v. Albacete 
[...] "Los voluntarios que 
comenzaron a llegar a Albacete en el 
otoño de 1936", señala el profesor 
Manuel Requena, "apenas 
permanecían unas semanas aquí. 
Cuando terminaban su primera fase 
de instrucción eran enviados a otros 
acuartelamientos de la provincia 
como Madrigueras Mahora, 
Tarazona de la Mancha o Casas 
Ibañez. Tras unas semanas de 
entrenamiento partían hacia los 
distintos frentes de guerra para 
reforzar al maltrecho Ejército 
republicano. Este hecho explica que 
los brigadistas tuvieran poco trato 
con la población civil. Por otro lado 
1 De otro lado, las normas dictadas 
por André Marty, responsable 
máximo de las Brigadas, eran muy 
estrictas y trataban de impedir la 
infiltración de espías. 
EL PAÍs, Lunes 29 de Marzo de 1999 
La conmutación por estos elementos: por otro lado o de otro 
lado es quizás la que presenta menos problemas y menos comentarios 
al respecto, puesto que se trata de elementos qiie pueden ser 
considerados prácticamente como sinónimos contextuales. Además, al 
igual que ocurre con por otra parte, estas partículas sustitutas también 
forman originalmente pares en correlación con elementos 
determinados: de un lado.. . de otro lado; por un lado ...p or otro lado; 
aunque, del mismo modo que el marcador original, en el contexto 
particular que nos ocupa, al aparecer solas añaden una información 
adicional que, a modo de inciso, complementa la inferida en los 
enunciados anteriores. 
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M. Á.v. Albacete 
[...] "Los voluntarios que 
comenzaron a llegar a Albacete en el 
otoño de 1936", señala el profesor 
Manuel Requena, "apenas 
permanecían unas semanas aquí. 
Cuando terminaban su primera fase 
de instrucción eran enviados a otros 
acuartelamientos de la provincia 
como Madrigueras Mahora, 
Tarazona de la Mancha o Casas 
Ibañez. Tras unas semanas de 
entrenamiento partían hacia los 
distintos frentes de guerra para 
reforzar al maltrecho Ejército 
republicano. Este hecho explica que 
los brigadistas tuvieran poco trato 
con la población civil. Además / 
Aparte de eso las normas dictadas 
por André Marty, responsable 
máximo de las Brigadas, eran muy 
estrictas y trataban de impedir la 
infiltración de espías. 
EL PAÍs, Lunes 29 de Marzo de 1999 
En estos casos, en particular, podemos apreciar cómo se ha 
optado por sustituir el marcador inetadiscursivo por otra parte, por 
dos conectores como son además y aparte de eso, ambos portadores 
de cierto significado de adición informativa. En el caso de además, se 
trata de un conector aditivo que introduce una información que posee 
la misma orientación argumentativa que el enunciado anterior, 
aumentando o reforzando dicho miembro. Significa, por tanto, que la 
sustitución por además marca con su formulación que se va a añadir 
una idea que complementa lo dicho hasta el momento y que va a 
reforzar la conclusión extraída de lo anteriormente enunciado. 
Por su lado, el conector discursivo aparte (propio de la lengua 
coloquial) presenta el miembro en el que se encuentra como im 
argumento que lleva a la misma conclusión que el argumento anterior 
si éste no hubiera sido considerado suficiente para ello. 
Ej:- No pienso irme a la cama, no estoy cansa& y aparte no tengo sueño. 
En el contexto que nos ocupa, como ocurre generalmente en el 
texto escrito, el conector aparte aparece con un complemento: aparte 
de eso. En este caso la partícula aparte pierde su capacidad de 
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conexión ya que el elemento al que se hace referencia anafóricamente 
es el qiie ahora se recoge en el complemento pronominal. La 
sustitución con aparte de eso es perfectamente idónea puesto que: por 
un lado, marca la introducción de una información paralela que, a 
modo de inciso, reforzará la conclusión defendida por los argumentos 
anteriores; y, por otro lado, aparte de eso, al llevar un complemento 
específico y está más cerca de fimcionar como operador disciirsivo, 
que es la función que presenta por otra parte en este contexto. 
odo (8%)/ De cual 
M. Á.v. Albacete 
[...] "Los voluntarios que 
comenzaron a llegar a Albacete en el 
otoño de 1936", señala el profesor 
Manuel Req~iena, "apenas 
permanecían unas semanas aquí. 
Cuando terminaban su primera fase 
de instrucción eran enviados a otros 
acuartelamientos de la provincia 
como Madrigueras Mahora, 
Tarazona de la Mancha o Casas 
Ibaiíez. Tras unas semanas de 
entrenamiento partían hacia los 
distintos frentes de guerra para 
reforzar al maltrecho Ejército 
republicano. Este hecho explica que 
los brigadistas tuvieran poco trato 
con la población civil. De otro modo 
1 De cualquier modo 1 De otra 
forma las normas dictadas por 
André Marty, responsable máximo 
de las Brigadas, eran muy estrictas y 
trataban de impedir la infiltración de 
espías. 
EL PAÍs, Lunes 29 de Mano de 1999 
En este caso se han agrupado las sustitiiciones que han sido 
realizadas mediante un reformulador. En primer lugar, destacamos el 
uso de de otro modo, perteneciente al gmpo de los reformuladores 
explicativos, qye suele ir encabezando enunciados que aclaran o 
especifican lo que se ha querido decir en otro miembro anterior que 
pudiera ser poco comprensible. En el caso en concreto que nos ocupa 
parece que la sustitución por este reformulador explicativo resulta 
forzada, dado que el enrinciado introd~~cido c n de otro modo lo que 
hace es añadir un comentario nuevo que complementa la información 
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que se podría inferir de lo enunciado hasta el inomento y no expresar 
mejor lo dicho anteriormente, que es la fimción discursiva que aporta 
el uso de este reformulador. 
Por su parte, las sustituciones por los reformuladores de 
distanciamiento de cualquier modo y de otra forma podrían ser 
aceptadas en mayor medida puesto que estos reformuladores se ~isan 
cuando el enunciado que introducen no comenta el mismo tópico que 
el miembro discwsivo anterior, sino que añade una nueva formulación 
que debe ser tenida en cuenta en la prosecución del discurso y en la 
deducción de la posible concliisión. En este caso podríamos pensar 
que el uso de estos refomuladores puede ser considerado como 
aceptable, puesto que denotan la introducción de esa información 
paralela que, a modo de inciso, había servido para caracterizar el 
efecto de sentido del original por otra parte. 
Los ejercicios de conmutación realizados a partir de por otra 
parte han ofrecido como resultado, como se ha podido comprobar, un 
amplio abanico de posibilidades, algunas de las cuales han sido 
desechadas desde el principio. Concretamente, no han sido 
comentadas las sustituciones que supondrían el 28 % del total y donde 
se incluye elementos como por e2 contrario,  si^ embargo o en cambio, 
que introducen una idea contraria a la establecida en enunciados 
anteriores y que, por ello, han sido descartados, jtrnto con otras 
partículas coino por tanto, entonces o igual que que completamente 
fuera de lugar no merecían explicación algizna, bajo nuestro punto de 
vista. 
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En una fiesta 
celebrada en un teatro de 
Murcia en 1938 un 
instructor soviético de las 
Brigadas Internacionales 
conoció a una joven 
española. Perdidamente 
enamorado de su pareja de 
baile, el oficial brigadista se 
negó a ser repatriado en 
octubre de aquel año a 
menos que pudiera regresar 
a la URSS con su novia. 
Finalmente,una autorización 
del Gobierno soviético 
permitió que la historia de 
amor fuera contada en San 
Petersburgo muchos años. 
más tarde al equipo de 
rodaje de Extranjeros de si 
número de matrimonios 
mixtos entre brigadistas y 
españolas fue muy reducido. 
"Los voluntarios que 
comenzaron a llegar a 
Albacete en el otoño de 
1936", señala el profesor 
Manuel Requena, "apenas 
permanecían unas semanas 
aquí. Cuando terminaban su 
primera fase de instrucción 
eran enviados a otros 
acuartelainientos de la 
provincia como Madrigueras 
Mahora, Tarazona de la 
Mancha o Casas Ibañez. 
Tras unas semanas de 
entrenamiento partían hacia 
los distintos frentes de 
guerra para reforzar al 
maltrecho Ejército 
republicano. Este hecho 
explica que los brigadistas 
tuvieran POCO trato con la 
civil. -1 
las normas dictadas 
por André Marty, 
responsable máximo de las 
Brigadas, eran muy estrictas 
y trataban de impedir la 
infiltración de espías. 
Frentes de guerra 
Los brigadistas tuvieron una 
participación destacadísima 
en la defensa de Madrid 
abarcó prácticamente todos 
los frentes de guerra 
importantes, desde la batalla 
del Ebro a Teruel y desde 
Extremadura a Guadalajara. 
-bien/ la presencia b 
internacionalista al lado del 
bando republicano incluyó 
una poco conocida ayuda 
humanitaria. Médicos y 
enfermeras, llegados de 
muchos países, acompañaron 
al material sanitario y a las 
ambulancias donados por 
organizaciones humanitarias 
de medio mundo. 
algunas. mujeres brigadistas 
lucharon con las armas en la 
mano, la participación 
femenina fue mayor en las 
tareas sanitarias. 
En el catálogo de la 
exposición Voluntarios de la 
libertad. Las Brigadas 
Internac~onales Jesús 
González de Miguel resalta 
esta faceta. "Esta dimensión 
social", escribe, "no se 
encuentra entre los 
participantes extranjeros en el 
bando rebelde. Seria insólito 
e inimaginable al mismo 
tiempo asistir a la fundación 
de una guardería infantil por 
parte de la Legión Cóndor. 
Ninguno de estos gestos se 
pudo apreciar en el bando 
contrario, lo que subraya sin 
duda el tinte mercenario de 
sus voluntarios 
internacionales ': 
EL PAIS, Lunes 29 de Marzo de 1999. 
En este final de siglo de espíritu tan orgullo ya costó asimilar que la Tierra 
complaciente, me ha llamado la ateiición no es el centro del universo sino un 
el libro La evolución: de la C~encia la planeta más en órbita alrededor del Sol 
Fzlosofia, que le ha publicado la U n  como demostraron Copérnico y Galileo, 
Editorial Club Universitario al profesor para que pocos siglos después el 
de Filosofía Antonio Hernández. En tal naturalista Charles Danvin nos de 
obra, intenta analizar lo irracional de la mostrara que no liemos sido creados a 
creencia de que Dios ha creado el imagen y semejanza de Dios, si nuestros 
universo a partir de la nada, analizando RATMIJNDO MONTERO primeros padres fueron Adán y Eva, todos los aspectos de la relación entre como asegura cándidamente el primer 
los mitos y la Filosofía, como entre ésta libro dc la Biblia, al descender el 
y las ciencias experiinentales. Desde documentado /auiiquelse obtu\riese un hombre de los nlonos según esta * 
-, si se utiliza el ensayo aludido de accésit en la convocatoria de los XV genealogía tal1 poco divina: primero 
libro de texto o como libro de lectura se Premios Francisco Giner de los Ríos a la nlonos Y silnios, DriopitecuS, 
puede encontrar algún profesor -a mí mejora de la calidad educativa del año 1997, RalllapitecuS, Oreopitecus; 
niismo me ha ocurrido en algunas cotno merecidamente se lo han concebido a Australopitecus. Afareiisis, Africaiiu; 
ocasiones- con ciertos alumnos que Antonio Hernáiidez por el ensayo citado. RobustW Boisei. Hano hábilis; Honlo L 
han sido evangelizados por alguna de las 
sectas estadounidenses que operan por adecuada para aconsejar a nadie que no Sillántropus; hte-lieandertaleli~is; 
España y que de ninguna manera, por realice investigaciones de este tipo; puesto H O ~ O  antecessor. Horno sa~iells (entre 
innumerables pruebas que les in~iestres, que en ini novela histórica La pedagogía del estos Últimos nos encontramos llosotros, 
aceptarán los resultados innegables de la terror católzco. La Santa Inquisición, el Y Bi11 Clillton, quiell Por cuestiolles 
teoría de la evolución de Damin: la Anticristo y el adve)íltlsmo alicanhno de 
descendencia del volwión Ediciones de Ponent, persigo sillilares de países cuyos goberllalltes no le ríe11 
sus gracias o se oponen a su Hegemonía 
más cómodo trata ente los Antonio Hernáiidez y espero que a ambos ecollónlica muildial). 
temas de la ás nos dejen en paz los seguidores de creencias b e  una vez P r  todas[ los Seguidores 
conflictivos. irracionales y advenedizas que pululan por de mitos podría11 aceptar nuestro Poco 
z, la Comunidad Valenciana: ellos profesando angelical origen allinlal; /?G/ es tan L 
e la fe que les venga eii gana y nosotros evidente el lieclio cierto de la evolución 
del intentando demostrar la superioridad de los de las especies como que no está claro 
S de plaiiteamientos filosóficos respecto a los que Dios o los dioses existan. Fa--b 
s teológicos o religiosos con la misma libertad en el caso de que existiesen, como nos 
enseñó el filósofo Epicuro, lo inisino 
ende que el tema de la teoría de la tiene porque no se oc~iparía a eii 
de Darwin aún provoque rechazos absoluto de los asuntos humanos. 
ersioiies por tratarse de ~ ~ n a  de l s
elaborar un ensayo perfectanien teorías con las que e l  lionibre moderno, del Raímundo es profeTor de 
Renacimiento a la actualidad, ha perdido el EL PAIS, Lunes, 29 de Marzo de 1999 
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Si LOS setenta fueron el tiempo de la progresiva 
despenalización del aborto en la cultura occidental, esta parte de los 
noventa es la época en que se va planteando crecienteineiite la 
despenalizacjón de la eutanasia para los enfermos terminales. La 
legislación de una región australiana pionera en la materia, la 
primera ley de este género en el mundo; un proyecto lleno de 
prudencia y cautela que había einpezado a aplicarse nueve meses 
atrás, se ha visto ahora vetada por una decisión adoptada por exigua 
mayoría en el Parlamento nacional. 
El voto de los parlamentarios, expresado en conciencia, poco 
tiene que ver con una opinión pública claramente decantada, con un 
75% de australianos según las eiicuestas a favor de la eutanasia para 
los enfermos terminales. La ley del Territorio del Norte (Darwin 
Norte) marcaba condiciones restrictivas muy específicas: el paciente 
tiene que tener mayoría dé edad, padecer intensos siifnmnientos y 
estar certificado como enfermo terminal, tener plenas facultades 
mentales, y verse ayudado por dos iliédicos cualificados. En estos 
meses ha funcionado sin crear problemas en los cuatro casos que se 
han acogido a esta ley. A pesar del veto parlamentario, los 
australianos no renuncian a lo que empiezan a considerar como un 
derecho de la persona: el Estado de Victoria prepara la introducción 
de una legislación similar y quiere defenderse frente a lo que 
consideran una intromisión del Parlamento central. 
Éste es un debate de creciente intensidad en muchos países. En 
Estados Unidos, es esperada en el curso de este afio la sentencia del 
Tribunal Supremo sobre dos casos de suicidios asistidos, mientras 
que se ha recurrido la decisión de un tribunal federal de declarar 
inconstitucional una ley sobre eutanasia aprobada por referéndum en 
el Estado de Oregón. 
país pionero es Holanda, cuyos ministros irán hoy a 
explicar la regulación de esta materia al papa Juan Pablo 11. 
diferencia del caso de la región australiana, Holanda 
cuestión desde una cierta hipocresía -que, lsin embargd ha 
A 
7 pemtido avances-, m la eutanasia de enfermos terminales no 
está legalizada, ni tanipoco penalizada, sino regulada por algunas 
exigencias dictadas por el Ministerio de Justicia: que el paciente lo 
solicite repetidamente, que se encuentre en fase terminal, y que el 
medico recabe la opinión de otro colega. Ayer nusmo, un medico 
fue condenado por no respetar esta reglamentación. 
En Holanda, como en otros países del mundo, la demanda de una 
muerte dulce para enfern~os terminales ha crecido espectacularmente 
en los Últimos años. Allí, las muertes de esta clase 
increinentado en un 23% desde hace algo más de un lustro. 
al 
T eutanasia, /aunquel despenalizada bajo ciertos supuestos, sigue 
considerada un delito en todo el mundo. En España está tipificada en 
el artículo 143 del nuevo Código Penal y el castigo para quien la 
practique puede representar hasta tres años de cárcel. 
No ha de pasar mucho tiempo para que, bajo determinadas 
condiciones, la eutanasia sea aceptada como un derecho inalienable 
de las personas. Como indica un escrito conjunto de un grupo de seis 
importantes filósofos estadounidenses, entre los derechos de la 
persona debe incluirse el de "ejercer algún control sobre el momento 
y el modo de la muerte de uno mismo". Lo cual es aún inás 
ineludible en el caso de los enfermos tenlunales, asediados por el 
dolor y la ruina moral y fisica, un estado de necesidad ante el que no 
se puede ser indiferente. Las reminiscencias morales y los tabúes 
que rodean a la muerte son, por el momento, el iinpediinento que 
mantiene bajo la calificación de delito lo que, desde otra mirada, es 
una sencilla oferta de piedad hun~ana. 
EL PAS, miércoles 26 de marzo de 1997 
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INTERL : LA LLA i4?? CONTRA EL ALCOHOL. 
-n primer lugar/ decir que el Interlock es un dispositivo 
conectado al motor de arranque, al contacto, al sistema 
- 
eléctrico u otros dispositivos que mide el grado de alcohol 
en el aire espirado e-impide a-car y conducir el vehículo 
bajo los efectos de esta sustancia. Es eficaz, relativamente 
barato y está disponible en España, La picaresca engañaba 
a los primeros aparatos, /sin]- 
sofisticados, que, en la práctica, es imposible conducir 
bebido. 
resulta inuy útil y eficaz en distintas 
circunstancias, básicamente se utiliza en dos: 
$or una parte/, para garantizar la seguridad en el 
transporte. Algunas compañías de autobuses, taxis y 
empresas de transportes de mercancías instalan en sus 
vehículos estos aparatos para que el transporte sea más 
seguro y los usuarios lo perciban así. Esto es, la pesar del L 
la inmensa mayoría de conductores profesionales no 
conducen bajo los efectos del alcohol, Interlock ofrece la 
seguridad de que así es. 
t por otra partd, en los vehículos de conductores con 
problemas relacionados con el alcohol y10 sanciones por 
conducir bajo sus efectos. Quienes conducen bajo -10s 
efectos del alcohol tienen gran posibilidad de verse 
involucrados en accidentes de circulación. 
mayoría reincidirá en su consumo y en la implicación en 
a c c i - - m l ,  este invento, junto a programas 
= educativos permite evitar que se vuelva a conducir bajo los 
efectos del alcohol. 
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4.-SOBRE LOS MENSAJES CORTOS DE TEXTO EN 
MÓVILES Y CHATS 
4.1 .- DESCRIPCIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LOS DATOS 
Se ha observado el uso que de los marcadores discursivos 
presentan nuestros alumnos en la confección de textos pertenecientes 
mayoritariamente al ámbito académico. Ahora bien, no queríamos 
abandonar aquí el análisis de los datos sin antes observar también el 
uso que estas partículas presentan en la producción de textos escritos 
en otro contexto muy significativo para nuestros estudiantes: nos 
referimos a los mensajes cortos escritos usados en la comunicación 
por teléfono móvil o por Internet, ya sea en los chats o en el correo 
electrónico. 
El uso masivo de este lenguaje abreviado entre los jóvenes 
merece la atención de los especialistas. En primer lugar, por la propia 
idiosincrasia del lenguaje que se presenta: donde lo prioritario es la 
brevedad, es decir, que partiendo de la combinación del menor 
número de caracteres posibles (existen 160 caracteres en los móviles 
y 120 si lo hacen desde un portal de Internet o plataforma digital) se 
configure un mensaje que se entienda, sin estar sujeto a otro tipo de 
normas gramaticales. Ahora bien, pese a que no está sometido a las 
restricciones gramaticales corrientes, este tipo de lenguaje usado en la 
redacción de textos escritos cortos debe llamar nuestra atención al 
presentar unas características intrínsecas particulares que lo 
configuran como tal, además de disponer de recursos propios de los 
cuales carece nuestro cotidiano código escrito, como son los 
emoticones2, de los que se sirve para transmitir sensaciones y 
emociones. 
En segundo lugar, este tipo de mensajes comienza a despertar la 
alarma entre los profesores de secundaria, porque se trata de un 
lenguaje muy práctico que por su propia naturaleza se está 
extendiendo de modo vertiginoso entre los jóvenes de hoy, hasta tal 
punto que llega a ser considerado como un argot jeroglífico juvenil. 
En concreto, su uso mayoritario se extiende en los jóvenes de entre 14 
y 18 años y, por ello, supone un peligro en la merma de la capacidad 
de expresión en unos adolescentes que, como ya hemos observado, 
presentan serias dificultades en la producción de textos escritos. 
2 Los emoticones son iconos textuales (pequefias caritas expresivas hechas con caracteres) que 
llevan años circulando por la red en chats o correos electrónicos. Los ernoticones sirven para 
transmitir emociones, estados de ánimo, sensaciones, etc, y contribr~en a la configuración de un 
mensaje preciso. Estos signos liay que leerlos inclinando la cabeza a la izquierda, por ejemplo: .-) 
contento, :-D so~irierite,*~-~* una sonrisa deslumbrante. Este tipo de mensaje es miversal. 
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Pensamos, por tanto, que se trata de razones suficientes por las cuales 
no podíamos pasar por alto en este trabajo, aunque fiiese 
sucintamente, la confección de estos mensajes escritos cortos por 
parte de nuestros alumnos, pues se trata del contexto de comunicación 
escrita más cotidiano para ellos. No es nuestra intención presentar un 
análisis exhaustivo de la situación actiial de esta nueva forma de 
comunicación, sino que únicamente pretendemos observar qué 
cometido cumplen los marcadores discursivos en la confección de 
estos particulares mensajes, para poder extraer ciertas premisas que 
contribuyan a un mayor conocimiento del uso distintivo de estos 
elementos. 
Para abordar nuestro objetivo t~ivimos que reunir ejemplos 
donde se utilizara este tipo de lenguaje, distinguiendo los mensajes 
escritos propios de los móviles, de las abreviaturas y enzoticones que 
aparecen en lo chats. En cuanto a los envíos de móviles, cabe destacar 
que nuestra labor de reunir mensajes se remonta al año 1999, 
llamando la atención, sobre todo, la evolución que en estos pocos 
años ha sufrido este tipo de comunicación rápida, es decir, se ha 
pasado de enviar mensajes donde intervenían pocas palabras, a enviar 
mensajes breves utilizando un nuevo código a partir de la 
configuración de este nuevo lenguaje abreviado del que venimos 
hablando. Por su parte, en cuanto a los chats (conversaciones privadas 
que se mantienen en la red) por su propia naturaleza no es fácil 
recoger como documento estable expuesto al análisis el intercambio 
conversacional en el que participan los usuarios. Por este motivo, todo 
nuestro material de conversaciones recogidas del chat pertenece al 
canal IRG-Hispano, puesto que era el único que nos permitía, 
tecnológicamente hablando, copiar íntegramente la conversación para 
después poder analizar las intervenciones que resultaban oportunas 
para nuestro cometido. 
Previamente a la presentación de la prueba y de los resultados 
obtenidos cabe introducir una pequeña reflexión sobre el contenido 
propio del Corpus presentado. En cuanto a los mensajes de los 
móviles, conviene destacar que se trata de mensajes presentes, 
inmediatos al momento de ejecución, que versan sobre temas de 
interés para la juventud como son: los saludos y despedidas, las citas 
para quedar con los amigos, o mensajes sobre las clases, etc. Por su 
parte, en cuanto a los chats debemos reconocer que, pese a cierta 
labor de búsqueda, no es fácil encontrar un foro o chat donde las 
conversaciones giren en torno a un tema más o menos sugestivo desde 
la perspectiva de la que escribe esta tesis. Por este motivo, nos vemos 
obligados a pedir excusas ante los usuarios de la red, puesto que 
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nuestra intervención en estos diálogos no tenía tan presente la 
oportuna conversación como nuestro propio interés lingüístico 
centrado en el uso de marcadores discursivos en este tipo particular de 
contexto escrito. 
4.2.-RESULTADOS DE LA PRUEBA. 
4.2.1.-SOBRE LOS MENSAJES CORTOS ESCRITOS EN LOS MÓVILES 
No cabe la menor duda de que en la actualidad la difi~sión y el 
uso masivo de los textos cortos transmitidos por los móviles está 
alterando el modo de entender la comiinicación, sobre todo entre la 
población más joven. Si hace unos años el teléfono móvil iba unido a 
la idea de ejecutivo o joven empresario, hoy en día el uso de estos 
aparatos se ha extendido por toda la población siendo alarmante la 
demanda que existe entre los jóvenes de nuestros institutos de 
secundaria. En este sentido, no sólo ha cambiado la apreciación de 
estos aparatos sino el manejo que de ellos se está haciendo: el tiso del 
teléfono móvil se ha centrado en la transmisión de mensajes cortos 
escritos que han ido sustitiiyendo progresivamente a la clásica 
conversación telefónica. Los SMS (Short Message Sewice o Servicio 
de Mensajes Cortos) por su bajo coste económico han desterrado la 
conversación telefónica directa y han creado un nuevo lenguaje 
escrito abreviado que intenta utilizar, ante todo, el menor número de 
caracteres posibles. 
Ha sido nuestra intención d~~rante al@ tiempo recoger 
muestras del uso qiie del lenguaje escrito hacían nuestros alumnos 
adolescentes para poder confeccionar un corpus rico y variado donde 
poder analizar la utilización concreta de marcadores discursivos. 
Movidos por esta intención desde hace años hemos ido seleccionando 
algunos de los mensajes de los móviles qiie usualmente circiilaban 
entre los jóvenes, mensajes que actualmente resultan completamente 
antiguos pues consistían en utilizar pocas palabras en la transmisión, 
pero no el lenguaje abreviado qiie hoy por lioy se ha ido extendiendo 
entre estos usuarios intensivos Feavy users) del móvil. Son mensajes 
recogidos entre los aluinnos de E.S.O. y Bachiller del I.E.S. Clot del 
Moro de Sagiint, durante el curso 1998/9: 
Ej 1: 
q pasa x ahí dond estqs? (Móvil, Sag, 1999) 
Ej 2: 
P q no t kieres venir? Ven t T. espero esta tarde. jchao! 
(Móvil, Sag, 1999) 
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Ej3: 
Eh!! Esto es todo, q tienes q decir pq qando kntes mañana tngo q ir a 
verte, x dnd vas a star? Bueno ns veremos kpullo y no t kgues. 
(Móvil, Sag, 1999) 
Ej 4: 
Hola!!! Como estas? Hac muxo q no hablamos me aptc vert. Cuando 
quedamos?. Llmam. 
(Móvil, Sag, 1999) 
Apreciamos en estos ejemplos cierta tendencia a la abreviación 
de vocablos, pero no estimamos que exista ningún tipo de 
sistematización en el uso de este tipo de lenguaje, sino que se trata 
más bien de preferencias personales. No obstante, la rapidez con la 
que ha ido extendiéndose el uso de este tipo de mensajes escritos 
cortos ha dado lugar a la existencia de un lenguaje que comparte una 
serie de rasgos que se han convertido en características intrínsecas 
propias y particulares que han dotado de propiedad a este lenguaje 
abreviado extendido masivamente entre los usuarios de este particular 
modo de comunicación. Observamos los siguientes ejemplos más 
modernos en el tiempo y donde se aprecian criterios más homogéneos 
en su confección: 
Ej 5: 
Hy pso d sa) (Móvil, país, 2000) 
j 6: 
N se q t abre echo pro t mosqeo n s normal.xdon (Móvil, país, 2000) 
Ej 7: 
Llgo + trde. Kdrizs a 1s 6?A2 (Móvil, país, 2000) 
Los mensajes no sólo están escritos en castellano en nuestro 
Corpus también encontramos versiones en valenciano: 
Ej 8: 
Hprdut 1 bus n rribo (Móvil, país, 2000) 
Ej 9: 
Coriz stas? On steu?. Contsta AIO, B7S i +B7S (Móvil, vall, 2000) 
Ej 10: 
Xq n vas ixir air ? 
Ej 11: 
O stm psnt b x a ser dilluns. 
(Móvil, vall, 2000) 
(Móvil, vall, 2000) 
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A partir del análisis de estos ejemplos podemos extraer algunos 
rasgos que se repiten y llegan a generalizarse conformando los rasgos 









No se acentiia 
Los signos de interrogación y admiración sólo se colocan 
detrás. 
Desaparece la h y la e a principio de palabra. 
Se suprimen las vocales de las palabras más comunes: dnd 
(donde) 
Se aprovecha entero el sonido de las consonantes: m (me), k 
(ca). . . 
Se utilizan siempre que es posible signos matemático y 
nímeros. x (por); salu2; + (más). 
Se aceptan todas las abreviaturas inglesas: ok (vale) 
Se utilizan toda tina serie de emoticones para expresar 
sentimientos y la actitud ante el propio enunciado. 
Cabe señalar en cuanto a lo curioso e inaudito que resultan 
algunos de estos mensajes que el origen de los mismos debemos 
buscarlo en la lengua inglesa donde algunos de los rasgos que 
acabamos de señalar resultan mucho menos llamativos de lo que 
residtan en castellano o valenciano. Por ejemplo, la nulidad del acento 
ortográfico, o la pérdida de la vocal en estas lenguas donde constituye 
el níicleo o parte central de la sílaba tiene como resultado una serie de 
extmiiezüs yüe ZG se dan de i g ~ d  m ~ d ~  puru !os mglos~jvnes. 
En cuanto a los marcadores discursivos, que son nuestiro objeto 
de estudio en el análisis de estos mensajes, podemos señalar que su 
presencia es prácticamente nula a excepción de partículas como: xq 
(porque); x q (por que); xo (pero) y otras como xa (para); tb 
(también). Significa, por tanto, que en estos mensajes cortos escritos 
no caben partículas de relación o de conexión que encadenen 
enunciados puesto que realmente no hay partes que relacionar ni ideas 
que poder inferir. Son mensajes cortos, inmediatos y precisos donde 
las partículas que marquen relación u orden de las ideas se convierten 
en elementos superfluos que tienden a desaparecer. 
Nuestra intención, en este punto ha sido presentar este tipo de 
lenguaje breve corto utilizado en los mensajes de los móviles sin 
ninguna pretensión de realizar un análisis detallado de los mismos. 
Para este cometido recomendamos un pequeño manual, QM ABLR? 
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Pqfio lbro d m s j  txt3, que recoge los emoticones básicos así como las 
abreviaciones más frecuentes y útiles para manejar este tipo de 
mensajes. Con todo, nos encontramos ante un tipo de lenguaje 
relacionado con un nuevo paradigma de la comunicación y unido 
inseparablemente a las nuevas tecnologías que a partir de ahora no 
podrá ser olvidado por los estudiosos del lenguaje. 
4.2.2.- SOBRE LAS CONVERSACIONES EN LOS ChYTS 
A diferencia de los mensajes cortos de los móviles, las 
conversaciones mantenidas en los chats no buscan tanto la brevedad 
de las intervenciones como la inmediatez que supone el propio 
intercambio comunicativo. De este modo podríamos afirmar que en 
los chats se reproducen mediante el escrito los diálogos que podrían 
darse en una conversación. No obstante, las diferencias entre ambos 
son notables destacando entre otras la actividad reflexiva que permite 
este nuevo contexto comunicativo frente a la espontaneidad original 
de la conversación cotidiana. 
Al hablar de diferencias entre ambos disciirsos, nos estamos 
refiiendo en todo momento a diferencias relativas nunca absolutas 
puesto que, como se ha defendido a lo largo de este trabajo, no existe 
una división tajante entre oralidad y escritura y, en este sentido, nos 
encontramos ante el ejemplo palpable de ese continuum de funciones 
y parámetros que permiten obtener el texto producto resultado de ese 
proceso de autorregulación ejercido sobre sí mismo. Significa que 
estamos ante un lenguaje oral que se presenta visualmente, es decir, 
los interlocutores en este particular contexto coinrinicativo adoptan 
una actitud oral ante la práctica de la escritura dándose como 
resultado una serie de conversaciones visuales, que se caracterizan 
por compartir rasgos de ambas modalidades discursivas. 
Una de las singularidades más notables de este revolucionario 
sistema comunicativo es que escribir como se habla permite la 
observación material de lo escrito. Hasta este momento sólo las 
transcripciones de las conversaciones realizadas por los especialistas 
nos permitían reparar sobre el intercambio comunicativo en general y 
sobre el uso del lenguaje coloquial en particillar, entre otros muchos 
aspectos. Este tipo de comunicación al que han dado acceso las 
nuevas tecnologías permite que el usuario corriente pueda participar 
en una conversación escrita recogiendo visualmente no sólo su propia 
3 AA. W, (2000): WanLtlk? Ltfe Bk of Txt Msgs. Michael O'Mara Books Liniited. (Traducción y 
adaptación al espafiol de Javier Guerrero: QRS ABLR? Pqño lbro d rmj txt, Barcelona, Ediciones 
B, 2001). 
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intervención sino también las intervenciones de sus interlocutores, 
informaciones que le permitirán reflexionar ante lo dicho así como 
ante la forma o manera de decirlo. Por supuesto, la riqueza y 
expresividad de una conversación corriente no es probable en una 
conversación entre internautas, aunque entre estos exista la tendencia 
al uso de mecanismos que reparen sobre esta carencia, como son los 
ernoticones que, como iconos textuales, intentan suplir las fimciones 
que permite desarrollar el uso de un código lunésico y proxéinico 
inexistentes en un intercambio donde no existe ni la presencia física ni 
la voz de los participantes. 
Tras esta caracterización general de lo que desde un punto de 
vista lingüístico supone la incorporación en nuestro corpiis de este 
tipo de realidad escrita, nuestra intención es describir los rasgos 
distintivos del lenguaje utilizado para centrarnos concretamente en las 
particularidades que supone el uso de los marcadores discursivos en 
este nuevo contexto de intercambio comunicativo escrito. 
En primer lugar, al participar en un chat y tras su detenida 
observación llama la atención, sobre todo si hemos tenido la 
oportunidad de presenciar y realizar transcripciones de 
conversaciones reales, la similitud que guarda con la estructura de la 
conversación cotidiana. Concretamente nos estamos refiriendo a su 
organización particular, donde se considera al intercambio como la 
unidad mínima que se distribuye en intervenciones iniciativas y 
reactivas que en los chats, al igual que en la conversación, no se 
distribuyen de forma aparentemente ordenada, aunque tras sil análisis 
pueda determinarse una estructura perfectamente coherente. 
<akhenaton> hola gente( 
<akhenaton> para el que tenga el plusl 
<akhenaton> os dov el notición! 
=son> blade runner el lunes1 
<kamak> y esta noche?\ 
< shoggoth> comorl?l 
<shog;g;oth> fale.. .el martes la tendréis en DivX l:->I 
«/'"McCoyM jejejd 
< A McCoy ^> habéis visto la versión de blade runner "montaje del director"?[ 
< McCoy >mala mas el finasl?l 
< McCoy > me la he compra0 pero aun no la he visto/ 
<shoggoth>pse.. .l 
<shoggoth>solo da mas pistas de que el harrison ford es un re~licantd 
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Observamos cómo dos participantes McCoy y shoggoth 
dialogan sobre la película Blade Rimner. La disposición de 
intervenciones iniciativas y reactivas es bastante coherente y 
ordenada, aunque existen algunas alteraciones en la presentación. 
Ahora bien, al igual que ocme en la conversación cotidiana, el 
ní~mero de participantes (internautas) es un factor determinante qiie 
puede hacer aumentar el aparente desorden: 
kcoco > va estov evitd 
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[ < M ~ ~ ~ ~ ~ M >  cielo, para algo tamos los arnigos,no?l 
<""EVITAAA> xDDD *I 
<elisabeth> ALONSO TIENE MUCHO MIEDO ¿POR QUE SABE QUE  SE^ 
k ~ ~ e r m a n a s >  hola a todod 
I<coco - > gracias gran hermand 
(Chnt, texto 3) 
Advertimos cómo al intercambio comunicativo asisten 8 
personas que hablan sobre el programa de Gran hermano (Edicih 
2001) pero que, además, mantienen entre ellos conversaciones 
particulares. Obsérvese, por ejemplo, el diálogo personal que 
mantienen EVITA y coco, o paralelamente coco y zepto3 158 
Como se advierte en este ejemplo, pese a la supuesta anarquía, 
pocas veces aparecen intervenciones que no constituyan un par con 
otras intervenciones anteriores. No obstante, en este caso, no existen 
solapamientos entre los usuarios y, en caso de coincidir las 
intervenciones al mismo tiempo, la distribución en la pantalla se 
selecciona automáticamente, representando las intervenciones de una 
forma alternativa. Esto puede ser una de las causas por las que, en 
algunas ocasiones, existe cierta distancia entre una intervención 
iniciativa y su correspondiente reactiva, o entre las partes que 
constituyen una misma intervención. Veamos para este caso un 
fragmento del texto donde las intervenciones aparecen acompañadas 
del tiempo real en el que se emitieron: 
[23:02] <izno> es un aforismo de ~ i o r a d  
[23:03] <izno> en los silencios de este canal me coloco el libro al lado1 
y aprovechol 123 : 031 <violante> cioran?/ 
[23:04] <izno> Sip ... Emile Cioran..una de las mentes más lucidas de este siglol 
basado1 1[23 : 041 <TomasBcn> hola iznoooool 
[23 : 041 <violante> ahi i i l  
r23:041 <skav> v del aeu estas enamorado1 
k23:Ml <skav> poraeu ultimamente no paras de nombrarlo1 
[23:04] <TomasBcn> estoy al final d elas avenidas] 
[23 : 041 <izno> nas ~ o m a s ~ c n . .  :)l 
r23:051 <TomasBcn> nas bad 
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[23:05] <izno> no ..nunca pudimos compartir cama..ni en sueños..no se trata de/ 
pasion..rne hace pensar tan sol4 
[23: 051 <violante> enamorado?\ 
[23:05] <izno> No existe mayor placer que creerse haber sido filosofo y no ser101 
([23 : 061 <violante> ten cuidado, el pensamiento seduce( 
[23:06] <irno> no me digais que no es bueno1 
En cuanto a la pérdida de información debemos señalar que por 
las características intrínsecas de este tipo de conversación, no sólo 
porque se trata de ian discurso escrito sino también por las 
circunstancias de aislamiento y soledad en las que, en principio, se 
desarrolla este tipo de contacto, el ruido que deteriora la calidad del 
mensaje y produce pérdida de información es inenor que en la 
conversación cotidiana. Por esta razón la administración de 
redundancia informativa que supla la pérdida de información se 
realiza de forma diferente que en el discurso oral. Ahora bien, esto no 
significa que no existan vacilaciones o intervenciones incompletas, 
pero en menor medida que en la conversación cotidiana, aunque 
tampoco implica que la información se produzca sin repeticiones y 
perfectamente cohesionada como se produce en el texto escrito. Nos 
encontramos ante un caso particular de ese cmtinuum existente entre 
el discurso oral y el escrito y, como tal, la administración de la 
redundancia se autorregulará para que la comunicación resulte 
inforrnativainente eficaz entre los participantes de la misma. Por 
ejemplo, aunque estamos hablando de una conversación que se 
desarrolla con cierto grado de inmediatez, permite por su particular 
soporte la relect~xa, que en este caso puede ser considerada como una 
manifestación de esa redundancia informativa de la que venimos 
hablando. 
Otra de las cuestiones que afectan al contenido y a la 
distribución de la información y que sorprenden en el análisis de los 
chat es la fluidez y la rapidez con que se cambia de tópico en la 
misma conversación. En el fiaginento que proponemos como ejemplo 
se cuestiona la personalidad de casi todos los participantes del 
concurso: 
k ~ ~ e n n  12> karola tine la mente Y el.. . . . . . . . . . .abiertos/ 
kzewto3 l.%> a maruia le sana 
k ~ i ~ e n n l 2 >  goto25 kien es una manija?????l 
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<coco> no creo que karola lo sed 
<IAiRIaAl> v el fran no es tan tonto como oarece eh ! ! ! ! !I 
<LiRennl2> mari no es marujd 
<gato25> mari es una marujd 
<coco> aunque no me cae bied 
<IAiRIaAl> se hace el simoatico de mad 
<"EVITAM> karola es una marranona que le molan los tios musho..l 
<FAYNAA> eso es cierto1 
czepto3 158> el mejor de todos ha sido sin duda earlosl 
<elisabeth> v ouiere los lulod 
<coco > a lomejor es q es un poco ligera de cascos pero..[ 
<"EVITAM> carlos era el ~ u t o  amo! !l 
1 l (Chnt, texto 3).  
Tras las anteriores reflexiones sobre la organización, estnictura 
y disposición de la información en las conversaciones mantenidas en 
los chats, intentaremos describir a grandes rasgos las peculiaridades 
más sobresalientes que presenta este tipo de comunicación no 
presencial. La primera característica que llama la atención al observar 
estas pláticas es la utilización de una serie de vocablos y 
constnicciones pertenecientes al registro coloquial típicos del diálogo: 
1 .-Fórmulas de presentación, saludos y despedidas: 
Ej 5: 
<karnakl> hola Akhenaton 
<McCoy > holasd seldon 
L.1 
<Seldon2> wenas sho 
<akhenaton> hola gente 
Ej 6: 
* * */'iFUaAJha entrado en #gran hermano 
<IALRlaAl>nass 
Ej7: 
***Ghermanas ha entrado en # gran hermano 
<GHermanas>hola a todos 
(Chat, texto 1). 
(Chat, texto 3) 
(Chnt, texto 3) 
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Ej 8: 
<bansaway> holasp 
[23 : 001 <izno> nas bansaway 
[23:01] bansaway ahora se llama bans25 
[23:01] <violante> nas noites 
[23:01] <bans25> bona nit (Chat, texto 4) 
Ej 9: 
<avaris> voy a tomar cafelito, hasta ahora (Chat, texto 3) 
2.-También se observan expresiones vulgares que además aparecen 
sin respetar la división entre las palabras buscando la expresividad de 
la lengua hablada. Se trata, por tanto, de un tipo de marca ostensiva 
que busca ante todo llamar la atención del interloc~itor: 
< McCoy > jodeeeeeeeer 
F.-1 





(Chat, texto 1) 
(Chat, texto 2). 
3.-En el terreno de la grafía son muchas las peculiaridades que 
presenta el lenguaje escrito aparecido en estas conversaciones 
mantenidas en la red. Al igual que en los mensajes cortos escritos de 
los móviles destaca el uso sistemático de la grafía k para todo fonema 
/k/ en detrimento de la qu o de la c. Este uso resulta bastante extraño 
pues no son muy usuales en castellano las palabras con esta grafia: 
(Chat, texto 1) 
EJ 13: 
<Zappa> i unete al club 
[.-1 
<Zappa> ke ia son 1262694692469246290 
[...l 
<AraLarOS> eske, me gustario ser original como tu 
1.-1 
<Zappa> tanto neoklasiko (Chat, texto 2). 
4.- Cabe destacar la imitación de sonidos determinados que se realiza 
mediante grafias que no corresponden a esta pronunciación: 
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Ej 14: 
<Seldon2> wenas sho 
Ej 15: 
< M C C O ~ ~ >  ottia 
(Chat, texto 1) 
(Chat, texto 1) 
Ej 16: 
< MEVITA"> yo toy pa lo que quieras (Chat, texto 3) 
5.-Existen, además, otros ejemplos donde se utilizan onomatopeyas 
que proporcionen expresividad y la afectividad de la que carece esta 
sitiiación comunicativa. De este modo se intenta suplir las carencias 




[. . .l 
<MEVITAM> jajaaj 
L..] 
<"iRIaA> j ausj aus 
Ej 18: 
AraLarOS> jeje 
[. . .l 




(Chat, texto 3) 
(Chat, texto 2) 
Ahora bien, junto con estas expresiones aparecen otras 
privativas de este tipo de comunicación escrita, son los famosos 
emoticones que confíeren identidad a este particular lenguaje. 
(Chnt, texto 2) 
[23 : 1 11 <inv191656> hola, inv902606, camarada :)) (Chat, texto 4) 
Observamos cómo se trata de un lenguaje muy rico que se vale 
de diversos y variados recursos para expresar con claridad la 
intención del mensaje emitido. Se han comentado algunas de estas 
particularidades, pero cabe destacar que existe un conjunto amplio de 
características que afectan sobre todo al nivel morfosintáctico, que no 
han tenido cabida en este estudio. Coino señalamos en un principio, 
no era nuestra intención adentrarnos en el análisis exhaustivo de estas 
cuestiones, sino que únicamente pretendíamos presentar a grandes 
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rasgos este tipo de comunicación vía Internet, para detenernos en la 
frecuencia de uso y en el significado funcional que tienen los 
marcadores discursivos en este ejemplo peculiar de texto escrito. 
Centrados ya en el uso de marcadores discursivos en este tipo 
de texto cabe destacar el uso de ciertos marcadores conversacionales 
que cumplen funciones similares a las que realizan en el discurso oral, 
aunque presentan particularidades propias requeridas por este 
partictilar contexto de emisión escrita. 
1 .-En primer lugar aparece en diferentes ocasiones el marcador 
bueno. Ahora bien, dada su versatilidad semántica y su 
polifiincionalidad, no en todas ellas cumple la misma función con 
respecto a la intervención que inicia ni respecto a la información a la 
que se refiere. Veamos algunos ejemplos: 
Ej 20: 
<el-iaio)) buenasssssss 
<el-iaio> hay alguien vivo por aqui 
<el-iaio> me temo que no 
<shoggoth> bueno, yo juego a vampiro , asi que no-muerto 
(Chnt, texto 1) 
En este caso en concreto, siguiendo a Martín Zorraquino y 
Portolés (1999), bueno podría considerarse un enfocador de la 
alterzdad4, puesto que se emplea en el inicio de una intervención 
reactiva que implica un cierto desajuste con la intervención anterior a 
la que hace referencia. En cambio, en este otro contexto: 
Ej 21: 
[23: 111 <skay> esoo tmb lo dijo cioran? 
[23: 1 11 <izno> claro [23: 1 11 
[23: 111 <izno> solo escribio libros de aforismos ... buenos libros para el 
metro [23: 1 11 <izno> y mientras chateas 
[23: 111 <skay> ya, bueno, podia haberse dedicado a limpiar botas no? 
(Chut, texto 4) 
4 Martín Zorraquino y Portolés (1999: 4143) clasifícan los marcadores discursivos 
conversacionales en cuatro grupos según su función en el discurso: 
a)Marcadores metadiscursivos conversacionales: son aquellos que sirven para estructurar la 
conversación que pueden debilitarse y convertirse en meros indicadores fáticos. 
b)Enfocadores de alteridad siguiendo la función interactiva de la conversación, estos elementos 
señalan la posición que el hablante a lo largo de la conversacióii va adoptando con respecto al 
receptor. 
c)Marcadores de modalidad epistémzca: se refieren al conjunto de actitudes que se originan en 
relacióii con le contenido de los mensajes, concretamente relacionado con la posibilidad o la 
necesidad; la evidencia; con lo expresado por otros.. .etc. 
d)n/farcadores de modalidad deóntica: relacionados con las actitudes que tienen que ver con la 
voluntad o con lo afectivo 
Capitzdo 4: Descripción del uso de ~narcadores disczlrsivos en diferentes tipos de texto escrito 279 
bueno sería un marcador de conformidad, pues acepta lo que se 
deduce del miembro del discurso al que se remite, aunque añade una 
información adicional. Existe otro valor de bueno que aparece 
recogido en nuestro corpus: 
Ej 22: 
<EVITA> tenia un caracter fuerte, le han educado en ambiente machista.. . 
<coco) si no tenian derecho a hacerle eso solo por tener un caracter 
fuerte* <coco> bueno muy fuerte 
(Chat, texto 3) 
En este caso bueno podría considerarse como un marcador 
reformulativo de rectlfrcación que añade una matización a la propia 
intervención anterior. Observamos cómo se trata de un marcador muy 
rico que puede aparecer con diferentes significados funcionales 
dependiendo del contexto en el que se encuentre. Además de los 
vistos, bueno puede aparecer como marcador metadzscursivo 
conversacional y contribuir a organizar la estructura discursiva: 
Ej 23: 
[23: 161 <Bladr> bueno, alguna discusión en marcha? 
2 .-Otro marcador metadiscursivo conversacional que aparece 
en el texto es eh. Merece la pena que nos detengamos en las 
particularidades con las que se presenta en este contexto: 
IAiRIaAl ha entrado en #gran - hermano 
[. . .l 
<I "iRIaA(> nass 
[. . .l 
<IAiRIaAl> eis contarme k paso ayerrr y hoy interesante 
(Chat, texto 3) 
Observamos cómo un nuevo interlocutor se introduce en el chat 
y, tras saludar, pregunta al resto de participantes sobre el estado de la 
situación en el concurso referencia. En este sentido, llama la atención 
el uso particular de la partícula eh, transformada en eis porque trata de 
buscar la atención de varios interlociitores y con tina función más que 
metadiscursiva, apelativa. En este caso en concreto, eis cumpliría con 
su función de interjección y se consideraría una llamada de atención a 
los receptores, muy típica en el intercambio interaccional. 
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3.-Sig~liendo con el análisis destacamos el uso de oye, en el 
siguiente ejemplo : 
Ej 25: 
<LíRennl2> oye no esta aki poa defenderse (Chnt, texto 3) 
Oye puede ser considerado un enfocador de alterzdad que 
apunta, en su origen al oyente e incluso a todos los interlocutores. 
Ahora bien, coino señalan Martín Zorraquino y Portolés (1999), esta 
partícula sufre un proceso de gramaticalización y va perdiendo su 
valor de imperativo del verbo oír. En este contexto particular 
obviamente no queda ningún resto de ese valor semántica. 
4.- Otro de los marcadores que mayor distribución funcional 
presenta es la partícula pues, muy frecuente en la conversación y que 
aparece en diferentes contextos en nuestro análisis. En concreto, es 
frecuente el uso del pues comentador, muy utilizado tanto en el 
discurso oral corno en el escrito 
Ej 26: 
<coco-> sabes evita hasta ahora el q mas me ayudaba era ptoxolo le 
preguntaba cualuqier cosa y el me lo decia 
[. . .l 
<MEVITAAA> pues ya sabes que a mi me puedes preguntar lo que 
quieras.. . 
L.1 
<MEVITAM> pues ya ves.. .yo tb, ers una tia mu cachonda! 
(Chat, texto 3) 
Ej 27: 
<elisabeth> es verdad se tira a carola pensando en maryta 
<MEVITAM> como no hubo.. . 
<FAYNAA> eva es una payasa y una falsa 
<coco-> el muy iluso cree q la pija le estara esperando con los brazos 
abiertos 
<MEVITAM>pues nada, a buenas con karola para poder "disfkutar 
(Chnt, texto 3) 
En estos casos, podemos ver cómo el pues comentador se sitúa 
en posición inicial de la intervención sin ser seguido de pausa con la 
función de matizar la intervención a la que hace referencia e 
introducir un nuevo comentario con respecto al discurso que lo 
precede. En otros casos, el pues comentador introduce un comentario 
donde inferimos cierta disconformidad con respecto al enunciado a 
que se refiere: 
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Ej 28: 
< AzEzInA > buenas 
<shoggoth>la vieja ( AzEzInA) 
<kitai> YA 
<shoggoth>saludos , sureña 
<kitai> shoggoth, con que clan? 
<( AzEzInA) >pues si yo soy vieja tu.. 
(Chat, texto 1) 
Este mismo significado presentaría en el siguiente ejemplo, 
aunque a diferencia del anterior aquí aparece una variante coloquial 
(familiar) de la partícula y, además, el comentario disconforme 
aparece explícito en la siguiente intervención: 
Ej 29: 
<AraLarOS>a mime mola 
<AraLarOS>paganini 
<AraLarOS> en cambio paso de zappa 
<Zappa> pos ale 
<Zappa> a imitar 
(Chat, texto 2) 
En otras ocasiones, en el discurso oral sobre todo, encontramos 
un pues seguido de afirmación que ratifica el comentario que le 
precede. Es el caso que encontramos en el ejemplo (30), con su 
variante coloquial en el ejemplo (3 1): 
Ej30: 
<coco-> yo creo q se pasaron mucho con el 
<elisabeth> a quien a carlos 
<coco > en el fondo me daba penilla 
<AAEVITA- pues si 
(Chnt, texto 3) 
Ej 30: 
<""EVITAAA> cielo, para algo tamos los amigos,no? 
1.. .l 
<coco-> PO zi 
(Chat, texto 3) 
Podemos afirmar que la riqueza de uso del marcador discursivo 
pues es apreciable en este contexto peculiar de conversación escrita, 
tal vez porque se trata de una partícula muy empleada tanto en el 
discurso oral como en el escrito. 
5.-Otro marcador discursivo que merece nuestra atención, pese 
a aparecer esporádicamente en el análisis es la forma entonces: 
Ej 32: 
[22: 581 <violante> me desconecta de irc sin quererlo 
[22: 581 <\uzqbel> no te quejes 
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[22: 581 <luzebel> yo me caigo de inet :D 
[22: 591 <violante> entonces, crees q es normal? 
[22:59] <luzebel> no he dicho eso :) 
(Chat, texto 4) 
Entonces introduce aquí un miembro del discurso relacionado 
con el anterior, aportando nueva información que puede sentirse como 
consecuencia deducible del enunciado que le precede. 
6.- Un nuevo ejemplo destacable en nliestro análisis lo 
configura la forma o sea, que en el discurso en concreto aparece como 
o sea que: 
Ej 33: 
< McCoy > pero tiene mujer en esta peli 
no? 
< McCoy > o tampoco la tiene? 
<shoggoth>apenas tiene 40 o 50 fotogramas mas 
<shoggoth>no , no sale ninguna esposa 
[.-1 
< McCoy > y el final no es diferente? 
[. . .l 
< McCoy > cagonlaleche jodia 
< McCoy > o sea que hay tan pocos cambios que apenas se perciben no? 
(Chut, texto 1) 
Se trata de un reformulador explicativo tan frecuente en el 
discurso oral como en el escrito. En el ejemplo concreto que 
analizamos el marcador va acompañado de que, puesto que el 
elemento presenta una refomulación como una consecuencia que 
debía haberse inferido del discurso anterior. 
4.-Además de marcadores ya comentados, existen en las 
conversaciones de los chads otras partículas discursivas que han 
llamado nuestra atención, no sólo por su significado sino también por 
su diferente forma de aparecer en las correspondientes intervenciones. 
En primer lugar cabe destacar la versatilidad que presenta la partícula 
pero que, pese a considerarse en la mayoría de los casos como nexo 
intraoracional, se presenta en posiciones particulares que merecen 
nuestra atención: 
Ej 34: 
<(Ai%zInA» tengo balde runner en vO pero no tengo video 
(Chat, texto 1) 
Ej 35: 
<coco-> tenia un caracter agresivo pero vamos que no hizo nada tan malo 
(Chat, texto 3) 
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Ej 36: 
<coco - > y seguro q al principio si para la foto pero luego puerta 
(Chat, texto 3) 
En los ejemplos anteriores, el nexo intraoracional pero fiinciona 
como nexo coordinado adversativo que presenta dos proposiciones 
donde la segunda introduce una idea contraria a lo que podíamos 
inferir de la primera proposición. Además, encontramos esta partícula 
en otros contextos que presentan esta misma fimcionalidad 
adversativa del nexo pero, aunque muestran una disposición diferente: 
Ej 37: 
<""EVITAM> se dicen demasiadas cosas de carlos 
1.. .l 
<""EVITAM> pero bueno.. .cuantas verdaderas??? 
(Chat, texto 3) 
Ej 38: 
<MEVITAM> karola es una marranona que le molan los tios musho.. . 
C...] 
<""EVITAM> pero de ahi a ser una profesional.. . 
(Chat, texto 3) 
En estos casos el nexo une dos proposiciones que pertenecen a 
una misma oración, pero que han sido distribuidas en dos 
intervenciones diferentes debido, sobre todo, a la idiosincrasia del 
contexto conversacional que estamos analizando. Entre la primera 
parte de la oración y la segunda se intercalan otras intervenciones, 
pero se destaca el hecho de que la partícula en cuestión actúa como 
elemento ostensivo que situado en posición inicial marca la 
continuación de tina intervención anterior a la que esta unida 
pragmática y gramaticalmente. 
En otros contextos pero colocado en posición inicial introduce 
intervenciones diferentes que presentan ideas contrarias a la de la 
intervención que precede: 
Ej 39: 
<elisabeth> carlos es un machista 
<zepto3 158> pero era el mejor para dar morbo al programa 
<MEVITAAA> pero carlos molaba! 
(Chat, texto 3) 
Por último, en cuanto a la movilidad de esta partícula cabe 
destacar que puede encontrarse al final de una intervención dejando el 
comentario que cierra en suspense e inacabado. 
Ej 40: 
<coco-> a lomejor es q es un poco ligera de cascospero.. 
(Chat, texto 3) 
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Las partículas aunque y porque, conectores 
contraargumentativo y causativo respectivamente, presentan un 
comportamiento similar al ofrecido por pero, en el sentido de que 
tainbikn aparecen como elementos que inician una intervención que 
aparece conectada con una intervención anterior que debemos buscar 
para poder inferir la información deducible del conjunto: 
Ej 41: 
<MEVITAM> y los de GH lo sabian 
[. . .l 
<""EVITAM>porque todos nos dimos cuenta el primer dia 
(Chat, texto 3) 
Ej 42: 
<MEVITAM> mira, la semana pasada paso de ella 
L..] 
<MEVITAM> sobre todo el miercoles! ! ! 
L I  
<MEVITAM> porque esperaba mensaje de marta 
(Chat, texto 3) 
[23:04] <skay> y del qeu estas enamorado 
[. . .l 
[23: 041 <skay> porqeu ultimamente no paras de nombrarlo 
(Chat, texto 4) 
Ej 44: 
[22: 591 <violante> no entiendo 
L.. .l 
[23 : 001 <violante> aunque veo que no soy la unica 
(Chat, texto 4) 
Ej 45: 
<gato25> el mejor es fran 
L..] 
<gato25> aunque es un poco paleto 
(Chat, texto 3) 
Ej: 
<inv184296> eva es la más guay 
<irav184296> aunque ernilio le corta el rollo 
(Chat, texto 3) 
Ej: 
<coco-> no creo que karola lo sea 
[.-1 
<coco - > aunque no me cae bien 
(Chat, texto 3) 
En estos casos, a diferencia de lo que sucedía con el elemento 
pero, todas las intervenciones, aunque no son sucesivas, pertenecen al 
mismo interloc~itor y, por tanto, forman una unidad pragmática pero 
también gramatical. 
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La riqueza lingüística que presenta este nuevo contexto 
comunicativo de las conversaciones no presenciales vía Internet 
ofiece a los nuevos investigadores una posibilidad de estudio, que 
merecerá mucha mayor atención de la que se ha presentado en este 
trabajo cuya intención iiltima era analizar la fimcionalidad de los 
marcadores discursivos en este otro tipo de texto escrito 
LAS CONVERSACIONES EN LOS C 
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Conversación Chat, TEXTO 1 
Sábado, 9 de Diciembre de 2000,20'00h. 
ISPANO. Cine: Ciencia Ficción. 
This server was createtí hrn d*c4 2000 at 1 1: 16:2 1 CET 
ananke.irc-htspano. org u2.1 O.H;02.05 dioswkg bikirnnopstv This server was created 
tun dic4 2000 at 1 1; l6:2 1 CET 
There are 12585 users and 4829 invisible on 46 servers 
Tenemos 23 Opseradores conectados, 
Tenemos 7722 Canales creados. 
1 have 124 clients and 1 servers 
-ananke-irc-hispano-org- Highest connection count: 185 (184 clients) 
-* Mensaje del Día (/MOTD) 
- 4/12/2000 11:17 
- Servidor de IRC de Viapolis 
- Ananke Nodo adscrito a IRC-Híspano at,viapolisxoro 
-* Fin del MOTD ** 
-anantee.irc-hispano.org- on 47 ca l(2) R 7(10) tr 
-** u2296705 cambia modos: u2296705 +x 
-* * u2296705 haentrado en #denciafícdon 
Tema del Canat cienciaficcion es 'http://www.cienciaficcion.org Puedes entrar, 
pero no hables, estamos meditando.. .' 
Tema ajustado por [Puckt 
-CHaN- Bienvenido! Puedes visitar nuestra web en http://www.c»enciaficcíon.org/ o unirte a 
nuestra lista de correo en http;7/www,egroups.com/ subscrilbe/cienciaficcion 
- Desactiva los mensajes automáticos y protecciones del script. Se educado y pásate10 bien! 
-Teaic- Lie ba lie u2296705 bienvenid@ al canal 
<karnakl> hola Akhenaton 
< M C C O ~ ~ * ~ >  holasd seldon 
<karnak> deposita tu ofrenda por aqui 
-** shoggoth ha entrado en -cienciaficcion 
-** CHaN cambia modos: #cienciaficcion +o shoggoth 
<shoggotti> 1s 
<Seldon2> wenas sho 
<akhenaton> hola gente 
<akhenaton> para el que tenga el plus 
<akhenaton> os doy el notición 
<akhenaton> blade runner el lunes 
<karmak> y esta noche? 
< shoggoth> comorl? 
<shoggoth> fale.. .el martes la tendréis en DivX ) ;-> 
«AAMcCoyAA j ejeje 
< AA> habéis visto la versión de blade runner "montaje del director"? 
<shoggoth> sipe 
< McCoy > y que tal? 
< McCoy >mala mas el finasl? 
< McCoy > me la he compra0 pero aun no la he visto 
<shoggoth>pse.. . 
<shoggoth>solo da mas pistas de que el harrison ford es un replicante 
< M C C O ~ >  ottia 
<McCo > uecañajeje X "  <karnak >nooooooooooooo 
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< McCoy > pero tiene mujer en esta peli no? 
< McCoy > o tampoco la tiene? 
<shoggoth>apenas tiene 40 o 50 fotogramas mas 
<shoggoth>no , no sale ninguna esposa 
< McCoy >? 
< McCoy > y el final no es diferente? 
*<shoggoth>k va 
*** Tealc ha dejado #cíenciaftccíor» 
< McCoy >???????????? 
< McCoy > jodeeeeeeeer 
<shoggoth>un timo como otro cualquiera 
< McCoy > cagonlaleche jodia 
< McCoy > o sea que hay tan pocos cambios que apenas se perciben no? 
<shoggoth>yo no percibí ninguno real 
*** el-iaio ha entrado en # cienciaficcion 
<el-iaio» buenasssssss 
<el-iaio> hay alguien vivo por aqui 
<el-iaio> me temo que no 
<shoggoth>bueno , yo juego a vampiro , asi que no-muerto 
<el-iaio> eso es bueno o mlo?? 
*** (AzEzInA) ha entrado en ecienciaficcion 
<shoggoth> coñoooooo 
< AzEzInA > buenas 
<shoggoth>la vieja ( AzEzInA) 
<kitai> YA 
<shoggoth>saludos , sureña 
<kitai> shoggoth, con que clan? 
<(AzEzInA) > pues si yo soy vieja tu.. . 
<el-iaio> anda sanimao to el mundo de repente 
< { AiEzInA) -> x) 
<shoggoth>yo soy un anciano 
<- { AzEzInA) >> un venerable anciano si 
<shoggoth>Morteargenta Giovanni , para serviros 
<shoggoth>3 1 ya , mi chiquilla 
*** shoggoth cambia modos: #cíenciaficción +o {AzEzInA) 
<shoggoth>estábamos comentando que el lunes en el C+ ponen Blade Runner 
<kitai> me preocupa 
<kítai> no veo ningún ventrue por ahi aparte de mi XD 
< {AzEzInA> no tengo c+ 
<kitai> yo tengo blade runner en DivX. .en un CD 
<(AzEzInA>> tengo balde runner en vO pero no tengo video 
<kitai> en ingles 
<<AiEzh4>> aJg ! 
* shoggótí? LO pasara a dívX en castellano , . para él martes 
estará 
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Conversación Chai, TEXTO 2 
Miércoles, 18 de Abril de 2001, 19: 52 
Canal: I.RC- ISPANO. Música: guitarra. 
***lolo ha entrado en #guitarra 
Tema del canal #guitarra es'Http:\\www.f?eeones.com .Desir que vais de mi parte que os 
trataran bien xDDD' 
Tema del canal #guitarra ajustado por ChaN el Wed Apr 18 19: 52: O4 200 1 
-CHaN- Bienvenio ar caná de los guitarreros y esas cosas. Entra si quieres pero como te 
dediques a tocarle los webos al personal no duras en el canal ni medio segundo, por sierto, la 
musa ofisial der caná e INiobel pero la de MAk e Gampa, ke pacha :P Ueb der caná: 
http:llrun.to/guitarra visitarla arfavó mi arma! 
-Slane- Buenas lolo uso 
<AraLarOS>a mime mola 
<AraLarOS>paganini 
<AraLarOS> en cambio paso de zappa 
<Zappa> pos ale 
- - 
<Zappa> a imitar 
<Ar;ar0~> la musica barroca es la q mas me gusta 
<Zappa> i unete al klub 
<Zappa> xD 
* lolo ahora se llama inv164023 




<Zappa> a ver si os raias todos juntos 
<Zappa> xD 
<Aspic> eso es que te estás acostumbrando a él 
<Zappa> raiais 
<Zappa> xD 
<AraLarOS> eske, me gustario ser original como tu 
<AraLarOS> pero 
<AraLarOS> no seas crio 
<Zappa> tanto neoklasiko 
<Zappa> pfW 
<AraLarOS> me gusta todo 
<Ardaros> jej 
<AraLarOS> ahora escucho sting,, es neoclasico? 
<AraleA> hola zappatillo 
<Zappa> AraleA asexual 
<Zappa> :D 
<Zappa> sting no es neoklasiko 
<Zappa> es 1 klasiko 
<Zappa> SDDDDD 
<&aleA> xD 
<AraLarOS> [Zappa] y tu q escuchas? o q tocas jejej? 
<Zappa> io toko a AraleA 
<Zappa> i eskucho otras kosas 
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<Shred>Arale Nchá! 
<Zappa>D 




*** Patroclo ha entrado en #guitarra 
*** CHaN cambia modos: #guitarra +o Patroclo 
<COLO-CAO> nadie tiene los tabs de el chivii? 
<AraleA> xD 
<COLO-CAO> : -D---m- 
<AraleA> NcHÁ! 
<Patroclo> jaus juas 
<Shred> jejejeee 
*** Franancy ha entrado en #guitarra 
*** Hetfi ha entrado en #guitarra 
*** CHaN cambia modos: #guitarra +o Hetfi 
<Zappa> el chibi? 
*** Kingnothi abandona el IRC (Ping timeout for Kingnothl) 
<Zappa> koñodices? 
<Zappa> XD 





<Zappa> a montar la brinka 
** * mDMWzZz ha dejado #guitarra 
<Zappa> bronka 
<Zappa> :D 
<COLO-CAO> es un nuevo estilo musica 
<Cirrrus> BRONCAS ROOOOOOOOOLZ 
<Cirrrus> xDDDDDDDDDDDDDD 
<COLO-CAO> es la llegada del NU CASPA METAL 
<Cirrrus> xDDDDDDDDDDDDDD 
<JOHNY> alguien de malaga 
* mois is back from the dead. Gone 7rnins 30secs 
*** Patroclo abandona el IRC (Read error to Patroclo: Connection reset by peer) 
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Conversación Chat, TEXTO 3 
Domingo, 29 de Abril 200 1, 17' 15 h. 
ANO. Televisión. Gran 
*** topo ha entrado en #gran-hermano 
Tema del canal #gran-hermano es 'Libera tu mente de su prision material' 
Tema del canal #gran-hermano ajustado por CHaN el Sun Apr 29 17: 16: 55 2001 
-CHaN- Bienvenido al canal Gran Hermano, donde tus ideas no te etiquetan. NO 
PROGRAMA TV 
<FAYNAA> alonso esta buenisimo 
<avaris> ya estais ligando, eh? 
<elisabeth> QUE DICES 
<coco > ya estoy evita 
< M E ~ ~ T A M >  quien? 
*** FAYNAA cambia modos: #gran-hermano +v topo 
<MEVITAM> ya te veo! ! ! ! 
<coco > que bien q me eches una mania 
<FA*AA> alonso esta buenisimo y angel tb 
<coco > manita 
* ** lAiRIaAl ha entrado en #gran-hermano 
<MEVITAM> yo toy para lo que quieras! ! ! 
*** FAYNAA cambia modos: #gran-hermano +v IAiRIaAl 
* Big brode ahora se llama nUrI12 
<lAiRIa"l> nass 
<coco - > entre unos y otros me ayudais muchiiiiisimo 
<avaris> uuuuuuuuuuu 
<coco > gracias 
<MEGTAM> una vez le cojas el truco veras que es facil! 
<coco > de verdad 
** * ~ ~ e r m a n a s  ha entrado en #granhermano 
<IAiRIaAl> eis contarme k paso ayerrr y hoy interesante 
<avaris> de nada 
<zepto3 158> coco cuantos años tienes 
<coco > ya pero a ver si soy capaz de cogerselo 
<coco-> jajaja 
<avari& de momento nada 
<MEVITAM> cielo, para algo tamos los amigospo? 
<MEVITAM> xDDD 
* nUrI 12 ahora se llama LiRenn 12 
<elisabeth> ALONSO TIENE MüCHO MIEDO ¿POR QUE SABE QUE SE VA? 
* topo ahora se llama inv184296 
<coco >tu? 
*** F ~ A A  cambia modos #granhermano +v GHermanas 
<coco-> PO zi 
Czepto3 15 8> 25 
<GHermanas> hola a todos 
<coco > gracias gran hermana 
<coco:> yo 29 
<LiRenn l2> 1 2 
<MEVITAAA> jajajj 
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<GHermanas> a los perfctos y a los normales 
<zepto3 158> y tu nombre verdadero? 
<avaris> coco, supongo que eres chico o me equivoco? 
<inv184296> ojalá se vaya alonso 
<IAiRIaAl> pozi 
<elisabeth> MENOS MAL HAY ALGEN DE MI EDAD 
<LiRennl2> no emilio 
<IAiRIaAl> pero esta mu catxondo 
<LiRenn l2> emilio es.. . . . . . . . 
<""EVITA"/‘> no preguntes eso.. . .hay gente que pasa de decirlo 
<coco-> sabes evita hasta ahora el q mas me ayudaba era ptoxolo le preguntaba cualuqier 
cosa y el me lo decia 
<avaris> yo tb tengo 26 
<IAiRIaAl> kero k e se vaya el emilio ! ! ! ! 
<gato25> Alonso esta fingiendo todo el rato 
<IAiRIaAl> es patetico ! ! ! ! 
<I"iRIaAl> juasjuas 
<gato25> le pica la castaña 
<""EVITAM> pues ya sabes que a mi me puedes preguntar lo que quieras.. . 
*** AANeSsYAA ha dejado #gran - hermano 
<coco > per ahora contigo tb me encuentro muy agustito 
< ~ i R e L l 2 >  elisaveth edad????? 
* * * ujayujo ha entrado en #gran-hermano 
<coco-> gracias a vosotros me voy enterando un poco 
<MEVITAM> pues ya ves.. .yo tb, ers una tia mu cachonda! 
<avaris> que tiene de malo preguntar eso? 
<MEVITAM> jajaaj 
* * * fento3 13 5 ha entrado en #granhermano 
*** FAYNAA cambia modos: #gran-hermano +v fento3 13 5 
*** FAYNAA cambia modos: #granhermano +v ujayujo 
<GHermanas> KAROLA es una puta se tiene q ir ella 
<FAYNAA> si 
<IAiRIaAl> jausjaus 
<gato25> karola es una puta 
<avaris> no insulteis que queda horribiblis 
<I "iRIaAl> k se vaya emilio joder ! ! ! ! 
<FAYNAA> karola es puta, ha venido en una revista 
<gato25> que se valla emilio 
<LiRennl2> oye no esta aki poa defendersa 
<LiRenn l2> j aj aj ajj aj aj aj a 
<gato25> el mejor es fian 
<LiRenn l2> emilio por palles 
<gato25> aunque es un poco paleto 
<inv184296> karola no es una puta tiene la mente más abierta 
<coco > es verdad lo de karola? 
<FAYNA+ si 
<FAYNAA> es puta 
<AAEVITAA"> fian no es el mejor! 
<coco > como el año pasado 
<gato% una tiene silicona en las tetas 
<coco-> siempre hay alguna 
<avaris> no creais a las revistas 
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<FAYNAA> si 
<LiRenn12> karola tine la mente y el ............ abiertos 
<gato25> y es una manija en potencia 
<FAYNAA> xDDDDDDDDDD 
<zepto3 158> a m a j a  le gana mari 
<LiRennl2> goto25 kien es una mamja????? 
<avaris> que significa xD? 
<coco > no creo que karola lo sea 
< l A i ~ ? >  y el fran no es tan tonto como parece eh ! ! ! ! ! 
<LiRennl2> mari no es mamja 
<gato25> mari es una manija 
<coco-> aunque no me cae bien 
<IAiRIaA(> se hace el simpatico de mas 
** * GHermanas abandona el IRC (Algo se muere en el alma . . .) 
<MEVITAM> karola es una marranona que le molan los tios musho.. 
<gato25> no, es gilipollas 
<LiRennl2> karola es tonta 
<FAYNAA> xDDDDDDDDDD 
<FAYNAA> si 
<"EVITAAA> pero de ahi a ser una profesional.. . 
<elisabeth> de tonto no tiene nada sabe jugar 
<ujayujo> ESPAÑOLES i i i i FRANCO HA MUERTO ! ! ! ! 
<coco_> eso digo yo 
<FAYNAA> eso es cierto 
<zepto3 158> el mejor de todos ha sido sin duda carlos 
<elisabeth> y quiere los kilos 
<avaris> me he perdidooooo 
<coco-> a lomejor es q es un poco ligera de cascos pero.. 
<MEVITAM> carlos era el puto amo! ! 
<"EVITAM> j aj aj aj 
*** pipi3 ha entrado en #gran-hermano 
<FAYNAA> xDDDDDDDDDD 
<elisabeth> que dices carlos nooooooooooooooooooooooo 
*** FAYNAA cambia modos: #granhermano +v pipi3 
<LiRennl2> <elisabeth> edad????????? 
<elisabeth> es un chulo 
<""EVITAAA> carlos era la caña de españa! ! 
<FAYNAA> karlos ni d koña 
<IAiRIaAl> juas 
<zepto3 158> si, se ha ido y parece una casa de muñecas 
<gato25> lo que pasa es que a faina le iba la marcha 
<elisabeth> por que mi edad???????????????????? 
<MaLigNa-x> CURRAS ! ! ! ! ! ! 
<LiRennl2> carlos es un machista 
<pipi3> carlos es un chulo 
<FAYNAA> si 
<LiRennl2> eso un chuloo 
<MEVITAAA> fayna ñla verdad es que la tia.. .o estaba enamorada o es una petarda 
<pipi3> y me cae muy mal 
<gato25> mejor un machista y un chulo que Heidi que es Angel 
* * * 1 AiRIaAl ha dejado #gran-hermano 
<LiRennl2> <elisabeth> eoooooo 
<"EVITAAA> y quiero creer lo primero 
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<elisabeth> carlos es un machista 
<zepto3 158> pero era el mejor para dar morbo al programa 
<MEVITAM> pero carlos molaba! 
<invl84296> me aburre la casa se quieren desamiado 
<LiRennl2> <elisabeth> eeeeeeoooooooooooooo 
<pipi3> Jaaj aaja 
<invl84296> con karlos había mas vida 
<""EVITAAA> y bueno 
<LiRenn 12> estava loko ! ! ! 
<elisabeth> lirenn,hola 
<MEVITAM> se dicen demasiadas cosas de carlos 
<avaris> voy a tomar cafelito, hasta ahora 
<LiRenn l2> aleluiaaaaaaaa 
<AAEVITAM> pero bueno.. .cuantas verdaderas??? 
<coco-> karlos daba vidilla ala casa 
<MEVITAM> muy pocas1 
<pipi3> adios 
<inv184296> estaba loko y muy bueno 
*** fento3 13 5 ha dejado #granhermano 
<LiRennl2> soy la de antes oye que eadad??? 
<""EVITAM> le echaron sin motivo! ! ! 
*** avaris ha dejado #granhermano 
<ujayujo> ESPAÑOLES i i i i FRANCO HA MUERTO ! ! ! ! 
* LiRennl2 ahora se llama Gran-Herm 
<coco-> yo creo q se pasaron mucho con el 
<elisabeth> a quien a carlos 
<coco-> en el fondo me daba penilla 
<MEVITAAA> pues si 
<zepto3 158> cuando quieren exageran que te cagas 
<MEVITAM> a mi me dio rabia! ! ! 
* GranHerm ahora se llama Nuri 12 
<zepto3 158> y a mi 
<""EVITAM> la gente es medio gilipollas! 
<elisabeth> eso si 
<inv184296> en españa todavia hay muchos perjuicios 
<""EVITAAA> maltrato, violencia.. 
<""EVITAM> habia que verlos en sus casas! ! 
<coco-> si lo sacaron mucho de quicio las cosas 
<"EVITAM> joder, el pobre de carlos se quedo sin salir como merecia! 
<coco-> tenia un caracter agresivo pero vamos que no hizo nada tan malo 
<zepto3 158> esooooo 
*** gato25 abandona el IRC (Write error, closing link) 
<AAEVITAAA> el caso de carlos ha quedao como si nada.. . . 
*** Amago45 ha entrado en #gran-hermano 
* Nuri 12 ahora se llama Bigbrode 
*** FAYNAA cambia modos: #granhermano +v Amago45 
<inv184296> pero, ahora parece todo un señoooo 
<MEVITAAA> tenia un caracter fuerte, le han educado en ambiente machista.. . 
* Amago45 ahora se llama gato25 
<coco-> si no tenian derecho a hacerle eso solo por tener un caracter fberte 
* Big-brode ahora se llama Bigbroder 
<coco-> bueno muy fuerte 
CMEVITAM> es normal como se porto, era previsible 
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<coco-> si tb es eso evita 
<MEVITAM> y los de GH lo sabian 
<gato25> cayet es el mas listo, 
<AAEVITAM> porque todos nos dimos cuenta el primer dia 
<gato25> en la casa se folla a carola y fuera se va a follar a marta 
<inv184296> y a ellos les vino muy bien, 
<^^EVITAAA> esque yo con lo carlos me pongo.. . u E  
<zepto3 158> yo creo que le gusta mas Kaiet 
<coco-> tenian q haberle dado un toqucillo enprivado y se hubiese comportado mejor creo 
* Bigbroder ahora se llama Big-brode 
<elisabeth> cayet listo o submormal? 
<inv184296> fuera un fuerte competidor 
<Big brode> subnormal profundo 
<ME@TAM> si. .pero weno.. . .al final.. . . 
<elisabeth> sienpre esta llorando 
<inv184296> cayet es patéticoooo 
<zepto3 158> y gay 
<""EVITAM> kaiet es un aprovechado 
<gato25> lo raro es que no llore la nenaza de angel 
<""EVITAM> se tira a karola pensando en marta 
<elisabeth> tanpoco tanto 
<coco-> kayet pasa de karola muchiiiisimo 
<FAYNAA> si 
<Big-brode> todos son tontos menos.. . . . . . .Fran, Mari(se salva pk una amiga mia la conoze), 
la perra, Sabrina 
<zepto3 158> porque le gusta angel 
<MEVITAM> mira, la semana pasada paso de lla 
<inv184296> eva es la más guay 
<^^EVITAA"> sobre todo el miercoles! ! ! 
*** MaLigNa-x abandona el IRC (Read error to MaLigNa-x: Connection reset by peer) 
<MEVITAAA> porque esperaba mensaje de marta 
<elisabeth> es verdad se tira a carola pensando en maryta 
<"/'EVITAM> como no hubo.. . 
<FAYNAA> eva es una payasa y una falsa 
<coco-> el muy iluso cree q la pija le estara esperando con los brazos abiertos 
<MEVITAM> pues nada, a buenas con karola para poder "disfrutar" 
*** zepto3 158 ha dejado #gran-hermano 
<inv184296> aunque ernilio le corta el rollo 
<gato29 mari es mas guarra que la chelito 
<Bigbrode> eva i ernilio parecen bebes elñ dia de la boda 
<coco > y seguro q al principio si para la foto pero luego puerta 
<elisabeth> eva sabe jugar va a por el dinero 
<MEVITAM> eva es una pedorra! 
<gato25> eva con lo promiscua quye es me estraña que no tenga mas hijos 
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Conversación Chat, TEXTO 4 
Domingo, l6  de Septiembre de 2001,22: 52h. 
SPANO. Escritores 
[22: 571 -1eda.irc-hispano. org- * * * Found your hostname (CACHED!). 
[22: 571 -1eda.irc-hispano.org- * * * Checking Ident 
[22:57] -1eda.irc-hispano.org- *** Proxy test passed (CACHED! - TTL: 8598 seconds). 
[22:57] -1eda.irc-hispano.org- *** No ident response, prefixing user with - 
[22: 571 Bienvenido a iRC-Hispano, violante 
[22: 571 Conectando por el servidor 1eda.irc-hispano. org 
[22: 571 This server was created Fri Sep 14 200 1 at 13: 06: 56 CEST 
[22:57] 1eda.irc-hispano.org u2.10.H.02.67 dioswkg biklinnopstv 
[22:57] There are 28228 users and 8799 invisible on 44 servers 
[22: 571 32 operator(s) online 
[22: 571 9 unknown connection(s) 
[22: 571 17469 channels formed 
[22: 5 71 I have 2 12 clients and 1 servers 
[22: 571 Current local users: 212 Max: 25 1 (Sabado, 15 de Septiembre de 2001 -- 00:23 
+02: 00) 
[22: 571 Current global users: 37027 Max: 37034 
[22: 571 -* violante cambia modos: violante +x 
[22:57] 2 violante ha entrado en #escritores 
[22:57] Tema del canal #escritores es "'Qué se dan entre sí las sombras ?" Pizarnik' 
[22: 571 Tema del canal #escritores ajustado por corrsite el Sun Sep 16 20:24:47 200 1 
[22:57] 3 CHaN cambia modos: #escritores +v violante 
[22: 571 <violante> vuelvo ,ya estoy 
[22: 571 <izno> nos alegramos de ello violante 
[22: 571 <violante> de q iba la conversacion 
[22:57] <izno> cuando te fuiste callaron todos 
[22:58] <violante> me desconecta de irc sin quererlo 
[22:58] <luzebel> no te quejes 
[22:58] <luzebel> yo me caigo de inet :D 
[22: 591 <violante> entonces, crees q es normal? 
[22:59] <luzebel> no he dicho eso :) 
[22: 591 <violante> no entiendo 
[23:00] J luzebel abandona el IRC (Read error to luzebel: No route to host) 
[23:00] J bansaway ha entrado en #escritores 
[23:00] J CHaN cambia modos: #escritores +v bansaway 
[23 : 001 <violante> aunque veo que no soy la unica 
[23 : 001 <bansaway> holasp 
[23 : 001 <izno> nas bansaway 
[23: 011 bansaway ahora se llama bans25 
[23 : 0 11 <violante> nas noites 
[23:01] <bans25> bona nit 
[23:01] -. littlbird ha entrado en #escritores 
[23:01] J CHaN cambia modos: #escritores +v littlbird 
[23 : 0 11 <izno> hay que reformarlo todo, incluso el suicidio.. . :) 
[23:02] B R N  ahora se llama B R N  out 
[23:02] <skay> no te parece suficiente hovador  lanzarse contra un edificio pilotando 
un aviobn? 
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[23:02] <violante> reformar? me he perdido 
[23:02] alevosika ha entrado en #escritores 
[23:02] J CHaN cambia modos: #escritores +v alevosika 
[23:02] J littbird abandona el R C  (Ping timeout for littbird) 
[23:02] <izno> es un aforismo de Cioran 
[23:03] <izno> en los silencios de este canal me coloco el libro al lado y aprovecho 
[23 : 031 <violante> cioran? 
[23:03] J alevosika ha dejado #escritores 
[23 : 031 - "GernrnaAPA me via a senar 
[23 :O41 <izno> Sip.. .Emile Cioran. .una de las mentes más lucidas de este siglo pasado 
[23 : 041 <TomasBcn> hola iznooooo 
[23 : 041 <violante> ahi i i 
[23:04] <skay> y del qeu estas enamorado 
[23: 041 invl 9 1656 ha entrado en #escritores 
[23: 041 .; CHaN cambia modos: #escritores +v inv191656 
[23 :O41 <skay> porqeu ultimamente no paras de nombrarlo 
[23:04] <TomasBcn> estoy al final d elas avenidas 
[23:04] <izno> nas TomasBcn. .:) 
[23:05] <TomasBcn> nas bar 
[23:05] <izno> no ..nunca pudimos compartir cama. .ni en sueños..no se trata de 
pasion..me hace pensar tan solo 
[23 : 051 <violante> enamorado? 
[23:05] <izno> No existe mayor placer que creerse haber sido filosofo y no serlo ya :))) 
[23 : 061 "GetnmaAPA ahora se llama gemi-sena 
[23:06] <violante> ten cuidado, el pensamiento seduce 
[23 : 061 alondra1 ahora se llama aloncena 
[23:06] <izno> no me digais que no es bueno 
[23:06] <TomasBcn> esto merece un topic: ten cuidado, el pensamiento seduce 
[23: 061 <TomasBcn> ponerlo u op si lo hay 
[23:06] - aloncena se va a cenar un poco de alpiste.. . :) 
[23:07] <inv191656> adios, pajarito :) 
[23 : 071 <izno> buen provecho aloncena :) 
[23 : 071 <izno> pescaitos fritos? 
[23:07] J deiviid abandona el IRC (Ich will dass ihr mich versteht) 
[23: 101 <izno> En Shakespeare hay tanto crimen y tanta poesia que sus dramas parecen 
concebidos por una rosa demente.. 
[23: 111 gipsy ha entrado en #escritores 
[23 : 1 11 J CHaN cambia modos: #escritores +v gipsy 
[23: 111 <skay> eso0 tmb lo dijo cioran? 
123: 1 1] <izno> claro 
[23: 111 gipsy ahora se llama inv902606 
[23: 1 11 <izno> solo escribio libros de aforismos.. .buenos libros para el metro 
[23 : 111 <izno> y mientras chateas 
[23: 111 <inv191656> hola, inv902606, camarada :)) 
[23: 1 11 <skay> ya, bueno, podia haberse dedicado a limpiar botas no? 
[23 : 121 J Bladr ha entrado en #escritores 
[23 : 121 J CHaN cambia modos: #escritores +v Bladr 
[23: 121 <izno> Cada problema requiere una temperatura diferente. Solo a la desdicha le sirve 
cualquiera.. . 
[23: 121 <Bladr> hola efímeras criaturas 
[23: 121 J inv902606 abandona el IRC 
[23 : 131 <Bladr> Hola izno, Elhenyu (soy Alastor) 
[23 : 131 <izno> nas Bladr.. . bienvenido 
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[23: 131 <Elhenyu> alastor i i i i i holaaaaaaaaaaaaaaaaa 
[23: 131 <inv191656> hola, Inmortal 
[23 : 131 <Elhenyu> que bueno i 
123: 141 <Bladr> algún **" me ha quitado el nick 
[23 : 151 <Bladr> y eso que lo tenía reregistrado 
[23: 151 <inv191656> XD 
[23: 151 <izno> la vida es eterea y funebre como el suicdio de una mariposa 
[23: 151 <TomasBcn> esto si que no lo pongas en el topic 
[23: 151 <izno> jajajaja 
[23: 161 <izno> se paso su vida abogando por el suicidio..era un insomne 
reclacitrante.. .fumador empedernido. .que se murió de viejo :) 
[23: 161 J bans25 abandona el IRC (Read error to bans25: No route to host)v 
23 : 161 bans25 ha entrado en #escritores 
[23: 161 2 CHaN cambia modos: #escritores +v bans25 
[23 : 161 <Bladr> bueno, alguna discusión en marcha? 
[23 : 171 ' kea ha entrado en #escritores 
[23 : 171 J CHaN cambia modos: #escritores +v kea 
[23 : 171 <izno> no Bladr.. . ninguna.. . 
[23 : 171 a gakusei ha entrado en #escritores 
[23: 171 3 CHaN cambia modos: #escritores +o gakusei 
[23 : 171 <kv1 9 l656> hola banshee, kea 
[23 : 1 71 <inv19 1 656> buenas 
[23: 171 <bans25> holas 
[23 : 171 <gakusei> buenas 
[23 : 171 <dal> res gaku 
[23 : 171 <bans25> ' holas gaku 
[23 : 171 <Bladr> hola gaku 
[23:18] <izno> gaku :**** 
[23 : 181 kea ahora se llama inv896232 
[23: 181 J inv896232 abandona el IRC ( http://www.lavanguardia. es) 
[23 : 181 <gakusei> re re 
[23: 181 <izno> Esa es un poco Heavy: Si no existiera un placer secreto en la desdicha, 
llevariamos a las mujeres a parir al matadero. 
[23 : 181 J kea ha entrado en #escritores 
[23: 181 .! CHaN cambia modos: 
[23 : 191 J kea abandona el IRC ( . lavanguardia. es) 
[23:20] -* gakusei cambia modos: #escritores +o ULISESII 
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5.-RESULTADOS GENERALES. PREMSAS 
PREVIAS PARA LA PROPUESTA DIDÁCTICA. 
i) En primer lugar, cabe señalar que existe una gran cantidad de 
desaciertos en estos escritos de los alumnos que dificultan la tarea de 
aislar aquellos que afectan íinicamente al uso de los marcadores 
discursivos. Además, la utilización de estas partículas discursivas es 
pocas veces obligatoria y, aunque atañe a la transmisión de la 
comunicación, no impide la comprensión; de ahí que, a pesar de las 
inexactitudes que dominan el escrito, se entienda el mensaje que 
pretenden transmitir. Por este motivo, los profesores tendemos a 
eludir aquellos errores relacionados con la coherencia y cohesión, 
centrándonos en las faltas superficiales que en la mayoría de 
ocasiones se quedan exclusivamente en la ortografia. 
ii) Por otra parte, la falta de instrucción sobre estas particulas 
determinantes en la construcción del texto escrito dificulta la reflexión 
sobre su uso. La mayoría de alumnos no han oído nunca hablar de 
marcadores discursivos o conectores y, por ello, sólo frecuentan un 
grupo muy limitado de estos elementos que repiten de ordinario, 
aunque desconocen completamente su funcionalidad discursiva. Pese 
a esto, no podemos decir que todos los marcadores discursivos 
presenten el mismo grado de extrañeza entre los estudiantes. En este 
sentido, los marcadores discursivos que presentan en su significado 
cierta referencia conceptual resultan más asequibles que aquellos que 
presentan un significado puramente procesual. 
iii) Conocer los marcadores discursivos exige, por una parte, la 
focalización de los miembros integrantes del grupo, donde el alumno 
pueda entrar en contacto con sus características intrínsecas, así como 
con aquellos rasgos particulares que establecen los límites entre estos 
elementos, delimitando el conjunto. Sin embargo, dada la riqueza 
significativa y la polifúncionalidad que presentan los marcadores 
discursivos, su comprensión no puede estar alejada de su uso 
particular en un contexto determinado, por lo que exige que su 
instrucción vaya unida también a la práctica y al uso concreto de estos 
elementos en el texto. 
iv) El ejercicio de conmutación nos ha obligado a considerar el 
hecho de que aún desconociendo el significado lingiiístico concreto de 
ciertos marcadores discursivos, las sustituciones realizadas por los 
alumnos manifiestan cierta aproximación en el sentido relacionado 
con proceso cognitivo que en cada caso se activa. A partir del 
significado particular de un elemento se pueden activar otros 
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elementos que quizás pertenecen al vocabulario pasivo de nuestros 
estudiantes, pero que guardan cierta relación con el marcador original, 
pese a que hayan sido tratados metodológicamente como diferentes. 
La prueba de la conmutación en el texto escrito ha sido reveladora en 
el sentido de qlle ha permitido la reflexión individual sobre estas 
partículas: la búsqueda consciente de elementos próximos 
inconscientemente. 
v) El análisis de los chats también puede considerarse 
altamente revelador. Las conversaciones escritas de los chats como 
textos situados en el continuum entre el discurso oral y el discurso 
escrito comparte características de ambos. Cabe destacar que pese a 
ser una charla escrita, las conversaciones entre internautas guardan 
muchas de las características estructiirales que presentan las 
conversaciones cotidianas. Nos referimos sobre todo a la organización 
en intercambios donde las intervenciones iniciativas y reactivas se 
suceden aunque no sea de una forma inmediata, al igual que ocurre en 
la conversación. 
vi) Ahora bien, en este tipo de conversaciones, por sus 
características intrínsecas no presenciales, los participantes no se 
apoyan en otros códigos que no sean el puramente lingiiístico. Por 
ello, las conversaciones en Internet que ~itilizan un tipo particular de 
lenguaje abreviado, cuentan con el recurso de los ernoticones como 
los signos gráficos visuales que, señalando el estado de ánimo del 
emisor ante lo dicho, ayudan a interpretar la intención del mensaje. 
Pese a la importancia que suponen estos elementos gráficos, su uso en 
nuestro corpus es prácticamente nulo quizás debido a que todavía la 
moda no se ha extendido entre los usuarios españoles. + 
S ,  
..3 L i 
' S  
S vii) En cuanto 'a la presencia'de 'marcadores discursivos en este 
I- tipo particular de texto escrito, debémos destacar el prebominio de 
marcadores conversacionales característicos del intercambio 
comunicativo oral. Ello no implica que no existan otros marcadores 
qtle aparecen con mayor asiduidad en el discurso escrito. Significa, 
por tanto, que el uso de ciertos marcadores conversacionales no 
depende tanto de la relación somática entre los participantes sino más 
bien de la interacción que se establece entre los mismos, aunque no 
exista contacto físico ni visual. Es decir, marcadores como oye, eh o 
bueno descritos en principio como enfocadores de alteridad dirigidos 
a marcar la actitud del emisor ante el receptor son tan frecuentes en 
este tipo de conversaciones vuhiales como en las ordinarias. 
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viii) Por otro lado, en estas conversaciones también se aprecia 
el uso de marcadores más característicos del discurso escrito. En este 
sentido, lo que resulta verdaderamente significativo es la posición casi 
fija al inicio de la intervención, aunque en algunos casos, como ocurre 
con los conectores, esta intervención debe entenderse conectada a una 
intervención anterior. 
ix) Una última cuestión que llama verdaderamente la atención 
es la reiteración que supone el uso de marcadores discursivos en 
determinados individuos. Ello significa que, si analizamos 
detenidamente los chats, los ejemplos extraídos sobre el uso de estas 
partículas pertenecen mayoritariamente a los mismos usuarios. En 
este sentido parece revelador que a partir de las conversaciones 
emitidas por el chat, conversaciones que intentan ser anónimas y 
parecen homogeneizar el uso del discurso utilizando un tipo concreto 
de lenguaje abreviado, podríamos averiguar el nivel cultural y la 
formación que presentan los participantes. 
x) Deducible de este último punto resulta la cuestión 
concerniente a la instrucción de los marcadores disctmivos y de la 
composición escrita en general. Al parecer, cuando el individuo recibe 
una formación adecuada sobre materias relacionadas con la 
composición escrita en las que se considera la utilización de 
marcadores discursivos como herramientas de reconducción de ideas, 
difícilmente podrá evitar su uso en la composición de mensajes 
coherentes, pese a que se encuentre en situaciones donde su práctica 
no sea nada convencional (como es el chat). Si conseguimos que los 
marcadores discwsivos entren a formar parte del vocabulario activo 
de nuestros estudiantes, ellos jamás dejarán de lado la comodidad que 
supone contar con estos elementos en la confección de un mensaje 
que se ajuste a las informaciones que se pretenden transmitir. Aunque 
quieran hacerlo a progrósito, inconscientemente no será fácil 
prescindir de los mismos. 
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RCADORES DISCURSIVOS 
OSICION DEL TEXTO ESCRITO. 
Como se ha venido diciendo, una de las quejas habituales entre los 
docentes, sobre todo en aquellos dedicados a la enseñanza secundaria, es 
que los alumnos "no saben escribir". Este "no saber escribir" que 
tradicionalmente se refería a la falta de un dominio ortográfico y 
gramatical, actualmente debe extenderse, además, a la escasa fluidez o 
falta de habilidad en la constnicción del escrito, particularmente en lo 
que venimos denominando coherencia y cohesión textual. Pese a esto, la 
práctica de la expresión escrita sigue siendo el pariente pobre no sólo en 
la enseñanza de la lengua materna, sino también en otras materias del 
cimiculum2. Nos limitamos a usar la redacción o composición como un 
ejercicio más, sin desarrollar una didáctica específica que permita una 
reflexión sistemática asentada en una base teórica seria. Corregimos la 
forma, la superficie, la sintaxis, nunca la organización, disposición o 
conexión de las ideas. Por tanto, una de las razones esenciales por la que 
nuestros alumnos no saben escribir es porque quizás no están recibiendo 
una instrucción adecuada que les permite obtener la madurez cognitiva 
necesaria para la realización de esta fwición comunicativa abstracta. 
En este sentido, es notable la distancia que existe entre los análisis 
lin@ísticos y la aplicación de estos resultados en las aulas. Por ello, la 
propuesta que ofrecemos es la consecuencia de las dos vertientes 
presentadas en nuestro estudio cuyos resultados confluyen en esta 
secuencia didáctica: por un lado, la corriente teórica que ha abarcado los 
tres primeros capítulos; y, por otro lado, los resultados prácticos, 
expuestos en el cuarto capítulo, obtenidos a partir de la observación del 
uso de estos elementos en los escritos de nuestros estudiantes. Significa, 
por tanto, que esta secuencia didáctica es el resultado de nuestra 
investigación en tres de las corrientes que dominan actualmente la 
epistemología de nuestro ámbito de estudio, esto es, hemos intentado 
1 Cabe sellctlar que utilizamos el término secuencia didáctica en este coiitexto para denominar a un 
conjunto de textos con sus respectivas actividades y cuadros informativos de control que está regido 
por una serie de estrategias y objetivos comunes. Anteriormente, concretamente en el Capítulo 2, y a 
propósito de las diferentes tipologías textuales también se ha hecho inención a la unidad secuencia, en 
ese caso como unidad establecida entre el texto y el párrafo que compartía determinadas 
características. 
2 El curriculum es el conjunto de objetivos, contenidos métodos pedagógicos y criterios de evaluación 
de cada uno de los niveles, etapas, ciclos, grados y modalidades del sistema educativo que regulan la 
práctica docente. (Art. 4 de la LOGSE). 
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aplicar las nuevas formulaciones tanto de la pragmática como de la 
lingüística del texto, así como de la psicología cognitiva, centrándonos 
concretamente en el fenómeno de la conexión y de los marcadores 
discursivos en el proceso de composición del texto escrito, desde un 
punto de vista que integrara tanto la perspectiva del lingüista como la del 
profesor de lenguas. Asiinisino, hemos tomado como punto de partida en 
el diseño de la propia secuencia los resultados obtenidos tras el análisis 
de las muestras significativas que revelan el conocimiento previo que 
poseen y el uso que de estas partículas realizan nuestros estudiantes de 
enseñanza secundaria y bachillerato. 
De este modo, presentamos una secuencia didáctica diseñada bajo 
el objetivo de ser capaz de desarrollar estrategias de gestión y regulación 
del proceso de composición, así como estrategias de uso de los 
marcadores discursivos durante la gestión de este proceso. Partimos de la 
hipótesis de que conocer el tejido interno que constituye la unidad 
denominada texto es una tarea dificil de aprehender por su abstracción y 
su propia singiilaridad: el texto es un objeto autónomo que contiene el 
significado y el contexto en sí mismo. Por ello pretendemos con nuestra 
propuesta que el alumno descubra el entramado textual, a la vez que 
aprende a usar la lengua en esa situación donde no existe un contexto 
simultáneo, es decir, que al crear su propio texto sea capaz de calcular 
los conocimientos compartidos y de omitir o explicitar la información 
necesaria para que se produzca una comunicación eficaz. 
Ahora bien, pese a que nuestro objetivo iiltimo es el uso y 
significado de los marcadores discursivos en el proceso de la confección 
textual, no sería pertinente centrarnos exclusivamente en estos elementos 
de cohesión. La enseñanza del texto requiere, asimismo, detenemos en 
cuestiones que afecten a la coherencia o a la tipologia textual, por 
ejemplo, que no son independientes de la globalidad de la producción 
discursiva. Pretendemos, por tanto, en íiltirna instancia, aumentar la 
competencia comunicativa de nuestros aprendices centrándonos en su 
competencia textual. Para ello no sólo es necesario incrementar sus 
conocimientos lingüísticos y textuales, sino que se presenta como 
imprescindible ampliar mediante los ejercicios y las practicas oportunas 
la capacidad metacognitiva sobre el propio fimcionamiento individual en 
la construcción del escrito. Sólo de este modo formaremos individuos 
con cierta autonomía personal que les permita regular su actuación e ir 
ajustándola a sus propios objetivos, fuera ya del contexto académico. 
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ectiva constructivista en la enseñanza del texto 
escrito. 
El constmctivismo es una teoría del desarrollo y del aprendizaje 
que sostiene que el niño construye su peculiar modo de pensar, de 
conocer, de un modo activo, como resiiltado de la interacción entre sus 
capacidades innatas y la exploración ambiental que realiza mediante el 
tratamiento de la información que recibe del entorno. Aplicado 
directamente a la pedagogía los constructivistas conciben el aprendizaje 
como una actividad autoestructurante del aprendiz, es decir, como una 
tarea autoiniciada y autodirigida por sí mismo, (Coll, 1990). 
El constnictivismo parte de la naturaleza social y socializadora de 
la educación. Existe una relación entre el aprendizaje y la enseñanza que 
debe observarse como proceso interactivo (profesor-alumno-cunículuín) 
que permite que el aprendiz construya progresivamente sus 
pensamientos. De este modo, aprendizaje y desarrollo deben aparecer 
inseparablemente unidos para hacer posibles los objetivos del sistema 
educativo. Para Vigostky (1934), el pensamiento verbal tiene sus 
orígenes en la interacción social, esto es, el lenguaje es un proceso que 
se forma en el contexto social para, posteriormente, ser asumido de 
modo individual. Concretamente reconoce la naturaleza social del escrito 
aunque se produzca de modo personal. Debemos señalar que, 
actualmente, existe tina importancia creciente de los enfoques inspirados 
en las ideas de Vigotsky respecto al origen y a la naturaleza social de la 
lengua: la idea de interacción entre iguales está ganando relevancia. 
Otro de los aspectos más significativos del pensamiento 
vigotskyano es la inseparabilidad que reconoce entre desarrollo y 
lenguaje. El lenguaje es fundamental para el desarrollo y está 
íntimamente relacionado con él. En este sentido, Vigotsky y sri discípulo 
Liiria defienden que el modo escrito de la lengua es un factor decisivo 
para el desarrollo de las funciones mentales superiores. Reconocen que 
el escribir como función cognitiva es una acción analítica, consciente, 
abstracta y descontextualizada, qtle permite la reflexión y que no puede 
ser desligada de su función social. 
Derivada de las ideas expuestas anteriormente adoptamos en 
nuestra secuencia didáctica una visión que podría considerarse 
3 Las ideas de Vigostslq ocupan un lugar destacado en los postulados de la nueva reforma educativa. 
En sus teorías se conjuga la psicología y el inarxisino, aplicados concretamente a los problemas 
prácticos de la educación, destacando con especial énfasis los aspectos cognitivos y lingüísticos. Para 
conocer el peilsainieiito de este autor recoinendamos, adenlás de las obras citadas en la bibliograña, 
su trabajo: El desarrollo de losprocesospsicológicos superiores, Crítica, Barcelona, 1978. 
Capitulo 5: Secuencia Didactica: Practica de los marcadores discursivos en el texto escrito 304 
sociocognit2va, pues pensamos que una perspectiva únicamente 
cognitiva no daría respuesta a la situación real. Por tanto, consideramos 
el texto escrito como una manifestación tanto sociocuPtural como 
cognitiva. Por un lado, se ha admitido la coinposición escrita como 
fenómeno complejo en el que se integran subprocesos relacionados en 
distintos niveles de exigencia cognitiva. Ahora bien, por otro lado, 
reconocemos que la escritura debe ser considerada como un acto social, 
de ahí la introducción de la pragmática al estudio del texto en el sentido 
de adaptar el escrito al contexto, al tipo de texto y a la audiencia. 
Pensamos que sólo de este modo, puede ofrecerse una visión global del 
texto escrito. 
En suma, nuestro propósito radica fundamentalmente en la 
presentación de un conjunto de textos acompañados de sus pertinentes 
actividades que favorezcan la progresiva autonomía del aprendiz ante el 
proceso de composición escrita. Significa que compartimos aquél que 
podríamos considerar, hoy por hoy, coino el objetivo educativo de 
primer orden, nos referimos a la máxima "enseñar a aprender" o 
"aprender a aprenderVque, como resultado de un proceso de 
transformación a lo largo de nuestro sistema educativo, rige la mayoría 
de propuestas didácticas actuales4. Pretendemos, por tanto, que exista un 
aprendizaje sigr2rftca~ivo en el más puro sentido constmctivista, que sólo 
se da cuando el alumno es capaz de actualizar sus esquemas de 
conocimiento, contrastándolos con los nuevos, para comprobar que el 
resultado tiene cierta coherencia. Por este motivo en nuestra propuesta 
partimos de la idea de que es necesario conocer en qué punto está el 
sujeto para poder ayudarlo satisfactoriamente. La intervención 
pedagógica se concibe como una ayuda ajustada al proceso de 
construcción del pensamiento del alumno, por ello es necesario que 
exista en el propio aprendiz lo que Vigotsky (1934) denomina zona de 
desarrollo próximo, es decir, que conozca la distancia entre la capacidad 
de resolver autónoinamente un problema y la necesidad de ayuda de otra 
persona más competente para adquirir nuevos conocimientos. Sólo de 
este modo llegaremos a la interiorización de los conociinientos y hacia la 
regulación en los procesos de composición escrita que es, en última 
instancia, nuestro principal objetivo. 
4 Consúltese en este sentido Marchesi y Martín (1998). 
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2.-UN ENFOQUE ECLÉCTICO PARA LA ENSEÑANZA DE 
LA CO~~~POSICIÓN ESCRITA. 
La enseñanza de la composición escrita ha sido abordada a lo 
largo del tiempo desde diversas perspectivas derivadas de las corrientes 
pedagógicas dominantes en cada momento. En nuestro trabajo en 
concreto, siguiendo su claro predominio en la historia reciente de la 
investigación, hemos dedicado un especial interés a los modelos 
cognitivos de procesamiento del texto escrito, aunque n~zestro 
planteamiento didáctico no se base exclusivamente en los posttilados de 
estos modelos. Por un lado, se trata de modelos psicológicos que no son 
aplicables directamente al ámbito educativo; por otro lado, pensamos 
qtze adoptar una p o s t ~ ~ a  abierta y ecléctica que recoja los puntos de vista 
más interesantes de otras propuestas hará que nuestra secuencia didáctica 
sea pedagógicamente más eficaz. 
De este modo, el enfoque procesual, esencialmente cognitivo, 
podría ser considerado como el níicleo de la secuencia presentada, 
puesto que en ella el interés se centra en el proceso de coinposición del 
texto más que en el producto y, por tanto, en la propuesta de actividades 
cobran especial relevancia los procesos cognitivos de la generación de 
ideas, la realización de esquemas o la revisión del borrador por ejemplo, 
así como las estrategias específicas que permiten al aluinno ir 
reflexionando sobre su propio saber metacognitivo en el proceso de 
elaboración del texto o las centradas en la etapa de la linealización que 
marca la presencia de los marcadores discursivos en el texto. Ahora bien, 
una de las reglas fiindarnentales del enfoque procesiial que no se cumple 
en nuestra secuencia es la de asignar toda la responsabilidad al escritor. 
Una form~zlación más rígida del enfoque procesual no admitiría la 
interacción entre profesor-alumno, ni siquiera una orientación implícita 
sobre la tarea a través del diálogo. Por supuesto nosotros disentimos de 
este carácter individualista y en nuestra propuesta, a modo de taller de 
escritura, han existido: continuas consideraciones sobre cada una de las 
etapas del proceso de composición del texto, comentarios individuales 
sobre los diferentes borradores donde no sólo se marcaban las faltas más 
superficiales sino también se reflexionaba sobre la disposición de las 
ideas, o incluso discusiones acerca de las actividades focalizadas en el 
uso de marcadores discursivos como estrategias de recond~icción que 
marcarían el esqueleto de la confección del texto. Esto es, siguiendo los 
postulados constnictivistas, la interacción entre el profesor y el aluinno 
ha sido constante y ha marcado la puesta en práctica de nuestra 
secuencia. 
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No obstante, aunque el enfoque basado en el proceso ocupa un 
lugar destacado en nuestra propuesta, no es el iinico que aparece en ella, 
puesto que hemos considerado otros planteamientos que merece la pena 
resaltar. De entre los modelos didácticos clásicos queremos destacar el 
denominado método nocional-fimcional, originalmente surgido en el 
contexto de la enseñanza de segundas lenguas, pero cuyos principios son 
perfectamente aplicables a la didáctica de la lengua materna. Este 
método de gran repercusión en los años ochenta, basado en una 
metodología comunicativa y fundamentado en el modelo fiincional del 
lenguaje instrumental de Halliday, considera que el objetivo 
comunicativo de una clase es que el alumno aprenda a realizar una 
función básica determinada en la lengua que está adquiriendo. 
Relacionado directamente con el anterior modelo y basada también en 
los estudios sobre el lenguaje de Halliday aparece la denominada teoría 
del género. La noción acto de escritura es considerada en este inodelo 
como una selección simultánea entre un gran número de opciones 
interrelacionadas, las cuales representan el potencial del significado del 
lenguaje. Al escribir elegimos dentro del sistema de opciones 
disponibles. Es el escritor quien hace su elección dentro de este sistema, 
no en abstracto, sino en un contexto comunicativo real. Estas opciones 
son los géneros, esto es, las maneras o estilos en los que escribimos 
sobre un tema determinado, que está previamente organizado por modos 
de escribir establecidos culturalmente, (Lecuona, 1999: 2 1). Entre los 
estudiosos que han aplicado esta teoría destacamos a Bronckart y a su 
escuela, que empezó a elaborar una serie de secuencias didácticas 
destinadas a mejorar la producción escrita de diversos tipos de géneros 
textuales. 
Ambos enfoques, tanto el método funcional como la teoría del 
género aparecen explícitamente en nuestra propuesta. En primer lugar 
porque una de las razones fundamentadas de nuestro trabajo es que el 
alumno aprenda a construir un mensaje en un contexto determinado, es 
decir, el acto de escritura lo concebimos como una actividad pragmática 
asociada a una función comunicativa específica y por ello orientada a la 
comunicación en situaciones reales, dependientes del contexto social y 
de la audiencia. Por tanto, existe en nuestra propuesta un interés por 
escribir en función de unos propósitos concretos, no en abstracto como 
actividad cerrada en sí misma y alejada de toda significatividad práctica. 
En segundo lugar, otro de los principios fimcionales que está presente en 
nuestra secuencia es la decisión de trabajar con textos reales con 
características discursivo-lingüísticas diferentes que den origen a la 
5 Recordemos que las denominadas funciones básicas: Instrumental (" yo deseo"); reguladora ("hazlo 
como te digo"); interaccional ("tú y yo); personal ("Lo hago yo"); heurística ("dime por qué"); 
imaginativa ("Vamos a hacer como si..."); representativa ("tengo algo que decirte") y ritual ("érase 
una vez.. ."). 
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distinción entre los tipos de textos o secuencias textuales. En este 
sentido, uno de nuestros cuadros de control recoge la propuesta de Adam 
(1985) (1992) sobre los diferentes tipos de textos o secuencias text~iales, 
además de añadir los diferentes ámbitos de uso en los que localizar un 
texto en concreto. Por íiltimo, cabe señalar que para el modelo fiincional 
el lenguaje opera a nivel del texto, no a nivel de palabras o frases. En 
este sentido, en nuestra secuencia trabajamos el texto como un todo, es 
decir, las actividades están dirigidas a dar respuesta a una tarea 
compleja, global y completa como es la construcción de un texto a partir 
de las premisas exigidas. 
Si el método funcional se aproxima al texto como globalidad, ello 
significa que entre sus prioridades lingüísticas tienen un lugar 
privilegiado aquellas propiedades textuales que caracterizan al texto 
como tal. De igual modo, desde el enfoque basado en la gramática, no en 
una gramática oracional sino en una gramática del texto, surge esta 
misma preocupación. Significa, por tanto, que nuestra secuencia 
didáctica comparte con el enfoque gramatical la focalización de las 
propiedades textuales: aspectos como la coherencia, la adecuación y 
sobre todo la cohesión centrarán el interés de nuestro estudio. La 
preocupación por el uso de los marcadores discursivos durante el 
proceso de composición del escrito ha marcado la línea de trabajo de 
esta investigación y, en consecuencia, ocupa un lugar destacado en las 
actividades de la secuencia presentada. 
Por iiltimo cabe destacar que en nuestra secuencia también se 
maneja alguno de los principios básicos del denominado enfoque basado 
en el contenido. Existe en Estados Unidos un amplio movimiento 
pedagógico denominado WAC (Writing Across the Curriculum) que 
pretende desarrollar las habilidades de comprensión escrita, al tiempo 
que contribuye a la comprensión del contenido curricular, es decir, la 
idea fundamental que subyace es la primacía del contenido por encima 
de la forma. Desde este enfoque se piensa que las necesidades sobre la 
composición escrita que tienen los aluinnos son principalmente 
académicas y por ello se centran en la producción y en la comprensión 
de textos académicos, donde se practica con ejercicios de expresión 
escrita que estén directamente relacionados con el ctirriculrim. De este 
modo la responsabilidad en el desarrollo de las capacidades relacionadas 
con la composición escrita no recae íinicamente en el profesor de lengua, 
sino en el conjunto de los docentes con independencia de la especialidad. 
Existen en nuestra secuencia actividades que podrían ser enmarcadas 
dentro de este enfoque, puesto que en ellas el objetivo íiltimo es 
construir un texto académico relacionado directamente con los 
contenidos curriculares qtie los alumnos deben conocer. 
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En conclusión, ha sido nuestra intención presentar una propuesta 
que recogiera los principios más í~tiles de los cuatro enfoques didácticos 
para la enseñanza de la composición escrita que existen en la actualidad: 
el enfoque basado en la gramática, el enfoque basado en las fimciones, el 
enfoque basado en el proceso y el enfoque basado en el contenido, 
(Cassany, 1990). Por tanto, presentamos una secuencia abierta y 
ecléctica, característica que lejos de alejarla del rigor científico 
pensamos que la convierte en una secuencia educativamente más eficaz. 
Como paso previo a la presentación y análisis de la secuencia, 
resulta oportiino ofrecer un repaso de los mecanismos que han regulado 
el desarrollo de la misma. Cabe advertir que estos medios de regulación 
o estrategias de intervención que se relacionan entre sí mediante 
ejercicios, actividades y análisis dan lugar a la trama compleja que 
configura la propia secuencia didáctica. Como señalan Schneuwly y 
Bain (1994), existen dos principios que fundamentan la elaboración de 
una secuencia didáctica: por un lado, una serie de regulaciones externas 
a la propia secuencia y relacionadas con el contexto social en el que se 
desarrolla la actividad. Aquí se incluiría la elaboración de un corpus de 
textos o la elección de los géneros tratados en el mismo. Por otro lado, 
una secuencia didáctica debe estar integrada en un proyecto de clase que 
se encargue de marcar los objetivos y de dar sentido a la misma. En 
nuestro caso concreto, la secuencia presentada se plantea como objetivo 
la utilización, como estrategias de reconducción del significado, de 
marcadores discursivos en el proceso de composición del texto escrito; 
así como la reflexión metacognitiva sobre las fases de &cho proceso. Por 
tanto, dentro del currículum estaríamos ante actividades relacionadas con 
la práctica y el desarrollo de la expresión escrita, cuya finalidad es 
ampliar la competencia discursiva y textual de los alumnos en este 
contexto. Nuestro grupo de control ha estado formado principalmente 
por alumnos de 3" y 4" de E.S.O.. 
e la secuencia: uso 
La constitución o confección del corpiis debe considerarse como 
el punto de partida para toda elaboración de una secuencia didáctica. 
Como ya se ha señalado, uno de los principios del método fimcional 
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presente en nuestro trabajo es la tendencia a la utilización de textos 
auténticos como punto de partida de nuestras actividades. Hay que decir 
que entendemos como textos auténticos aquéllos que podemos 
considerar como reales o en ciertos casos verosímiles, es decir, en 
algunas ocasiones nos hemos visto obligados a adaptar el texto, siempre 
desde la forma, para poder presentar una actividad que se ajustara con 
mayor rigor a nuestras pretensiones sobre ella. En este sentido, la 
recopilación de un conjunto de textos idóneos para nuestro objetivo 
quizás sea una de las tareas más complicadas en la confección de una 
secuencia didáctica: no es fácil encontrar textos que se adapten al interés 
y a las inquietudes de los alumnos así como a sus capacidades 
intelectuales, además de ajustarse a los objetivos del profesor. 
En este caso en concreto, la bíisqueda de textos en cuestión se veía 
condicionada por varios hechos. En primer lugar, uno de nuestros 
objetivos era presentar una secuencia didáctica donde se tratara, en la 
medida de 10 posible, la mayor variedad de textos en cuanto a su género 
o tipología textual. Ahora bien, es prácticamente imposible encontrar 
textos en estado puro, es decir, textos puramente argumentativos o 
puramente narrativos que puedan ser calificados como auténticos o 
pertenecientes a la vida cotidiana. Como ya se observó en el apartado de 
las tipologías textuales, dentro del capítulo dedicado al texto, en este 
tema nos encontramos ante un continuum donde podemos afirmar que no 
existen textos puros, sino que se aproximan al prototipo de texto sin 
alcanzar el texto ideal. Este es el motivo principal por el que se ha 
confeccionado un cuadro de control donde se distinguen tipos de textos o 
secuencias textuales con el que poder clasificar y englobar de modo 
aproximado los textos trabajados. Ahora bien, cabe destacar que para 
distinguir un texto de otro y poder clasificarlo, no sólo se ha utilizado el 
paráinetro de la tipología textual. Ante todo, nos hemos interesado por lo 
que ha venido mencionándose como problema retórico y que en nuestra 
secuencia se ha denominado, tanto en los ejercicios o actividades de 
comprensión como en las de producción, establecimiento de metas. Por 
este motivo liemos buscado textos no sólo de varias tipologías textuales 
sino, asimismo, que utilizaran diferentes destinatarios y fines (informar, 
divertir, persuadir.. .), así como pertenecientes a diversos ámbitos de uso, 
siempre con el objetivo de presentar un amplio abanico de posibilidades 
a nuestros alumnos. 
Otro de los condicionantes en la elección del Corpus era el 
objetivo de trabajar con el texto como unidad y en su globalidad, por ello 
los textos no debían ser demasiado extensos y permitir que el profesor 
pudiera realizar con ellos observaciones de ida y vuelta. Significa que 
partimos del texto como unidad de aprendizaje donde se realiza un 
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trabajo de comprensión o análisis que llevará al estudio de las unidades 
constitutivas de ese texto, prestando una especial atención a aquél que 
sea el objetivo concreto de la secuencia, en nuestro caso los marcadores 
discursivos, para posteriormente finalizar la actividad presentando un 
ejercicio de producción o síntesis relacionado con el texto de partida y 
que constituirá el objetivo íiltimo de la actividad. 
Con todo, queremos defender que la confección de un Corpus que 
constituya el origen de una secuencia didáctica concreta, aunque 
aparentemente sea una empresa poco vistosa dentro de la investigación 
en general, constituye una de las tareas más laboriosas de un trabajo de 
orientación didáctica corno el que presentamos en este estudio. El 
conjunto de textos que configw-m nuestra secuencia es el resultado de 
una labor de búsqueda y elección, en donde tras analizar un número 
considerable de textos de diferentes géneros, ámbitos de uso y 
provenientes de diversas fuentes, se seleccionó una minoría muy 
restringida, que quizás no refleja el esfuerzo exigido por tal actividad, y 
en donde la gran mayoría de textos quedaron desechados al no ser 
considerados adecuados para nuestros f í e s  particulares. 
3.2.-El texto 
Una de las ventajas que supone trabajar el texto como proceso en 
el propio transcurso de la clase es que tanto el alumno como el profesor 
no se sienten presionados por la idea de que se trata de un texto cerrado, 
modelo a seguir, que no admite modificación y corrección. Al contrario, 
la flexibilidad y la idea de que el texto va a resultar de la interacción 
entre los alumnos y el profesor, cuyas reflexiones incidirán durante el 
proceso y no sólo en la revisión, da seguridad al alumno ante la 
confección de su propio escrito. 
Cuando un alumno se enfrenta ante la tarea de componer un texto, 
por flojo que sea este alumno es capas: de escribir un primer borrador 
que se adecue a unas premisas previas. Esta situación de éxito parcial 
motiva a los aprendices y les anima a enfrentarse a la composición como 
ejercicio que se ajusta a sus posibilidades. Además, siguiendo los 
principios constructivistas, una prueba de este tipo permite que a partir 
de su saber individual, el alumno sea capaz de actualizar sus esquemas 
de conocimiento y potenciarlos para conseguir un éxito mayor. Cuando 
el texto propio se convierte en objeto de negociación y discusión, cuando 
se ofi-ecen varias versiones sobre un mismo escrito, la posibilidad de la 
revisión y de la observación del texto permite a la mayoría de los 
alumnos percibir los propios errores y comprender las posibilidades de 
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corrección que puedan existir. Por otro lado, se ha procurado presentar 
los ejercicios de producción escrita, así como la acción de escribir en 
general, como rina actividad pragmática orientada a la comunicación en 
contextos cotidianos o reales para los propios aluinnos. De este modo, 
aunque las propuestas siempre están supeditadas a la sit~iación 
enseñanza-aprendizaje, al insertar la tarea en contextos reales los textos 
que se obtienen y son objeto de la posterior discusión desempeñan un 
verdadero papel comunicativo, con rina intencionalidad definida que 
detemina la forma y el contenido del mensaje. 
Es importante recordar en este punto que la secuencia didáctica ha 
sido diseñada para aluinnos del segundo ciclo de enseñanza secundaria 
obligatoria y por ello es imprescindible tener presente que en este 
contexto educativo la percepción que el aluinno tenga de sí mismo, así 
como de la situación de la enseñanza, determinarán la manera de 
enfrentarse ante los contenidos y seguramente también los resultados 
obtenidos. Hay que tener en cuenta que en el proceso de aprendizaje 
intervienen junto con las capacidades comitivas, factores vinculados a 
las capacidades de equilibrio personal, de relación interpersonal y de 
inserción social. Por ello, actividades de composición donde el texto es 
confeccionado progresivamente, donde el concepto de corrección se 
cambia por el de revisión y donde todo aluimo, en la medida de sus 
posibilidades, es capaz de ofrecer un resultado aceptable, aumenta la 
a~~toestima de los aprendices y favorece su disposición hacia el 
aprendizaje. 
En este mismo sentido debemos resaltar que la flexibilidad que 
ofrece trabajar con el texto individualmente y con una metodología 
como la que estamos exponiendo, permite acomodar las actividades a 
diferentes niveles de instrucción que se adecuen a las capacidades y 
posibilidades de los propios altimos. Significa, por consiguiente, que 
niiestra secuencia didáctica es propicia para trabajar contando con la 
diversidad de la clase. Como señala la propia LOGSE (art. 18) la 
finalidad de la educación secundaria es transmitir a todos los alumnos 
los elementos básicos de la cultura y prepararlos para la incorporación a 
la vida activa o bien para acceder a la Formación Profesional específica 
de grado medio o al Bachillerato. Lo que implica que atender las 
necesidades de todos los aluinnos de clase lleva consigo una doble 
finalidad: por un lado, una finalidad teminal o de preparación para la 
vida activa y para el mundo laboral; pero, por otro lado, tina finalidad 
6 La atención a la diversidad es uno de los pilares fundamentales en que se asienta la LOGSE. (Sobre 
las Úitimas regulaciones sobre esta tema puede consultarse la Orden del 18 de Junio de 1999 de la 
Conselleria de Cultura; Educación y Ciencia). 
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propedéutica como preparación para continuar los estudios en otras 
ramas educativas. 
La atención a la diversidad no debe identificarse solamente con el 
alurnnado que tiene dificultades en el aprendizaje, nada más lejos. La 
heterogeneidad con la que nos enfrentamos actualmente en las aulas de 
educación secundaria afecta tanto a alumnos avanzados sobre el nivel de 
la clase, como a aluinnos con necesidades especiales, así como a otros 
desmotivados y frustrados que presentan cierto rechazo ante el propio 
sistema educativo. Ante esta situación una secuencia como la ofiecida en 
esta investigación, centrada en las estrategias didácticas que estamos 
exponiendo, ha sido diseñada bajo la premisa de ser una secuencia cuya 
práctica docente pueda ajustarse a las diferentes necesidades educativas 
de los a1umnos y, por tanto, pueda ser utilizada como material didáctico 
adecuado para tratar la diversidad de la clase. 
e control: a auitorregu 
Además de las actividades relacionadas con el ejercicio de 
producción y comprensión textual, nuestra secuencia didáctica incluye 
un conjunto de cuadros informativos que hemos englobado bajo el 
término de pautas de control (Schneuwly y Bain, 1994). Estos cuadros 
podemos dividirlos en dos grupos segíin el momento de su aplicación: 
por un lado, aquellos que deben ser tenidos en cuenta previamente y 
durante el proceso de la composición del escrito, pues son cuadros 
informativos donde el estudiante busca las referencias oportunas que le 
orienten en el proceso, es decir, son guías que sirven de apoyo sobre los 
tipos de textos y sus características, sobre la utilización del marcador 
discursivo que señale correctamente la relación entre las fiases o sobre 
las fases del proceso de composición, por ejemplo. Y, por otro lado, 
existe un conjunto de cuadros que se ajustan más al concepto de pauta de 
control de Schneuwly y Bain y que se aplicarían, posteriormente a la 
realización de la tarea, como herramientas de autoevaluación sobre la 
propia composición. 
La utilización de pautas de control en la secuencia didáctica es una 
estrategia que intenta que el alumno reflexione individualmente sobre su 
propio proceso de aprendizaje. Si uno de los cometidos más complicados 
de los docentes es valorar la evolución educativa de los alumnos, más 
difícil resulta cuando hablamos de evaluar la progresión de los mismos 
en la práctica de la composición escrita. Con el uso de las pautas de 
control se desplaza el concepto de corrección y se sustituye por el de 
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revisión. Además, es necesario que el profesor ofrezca diferentes 
sol~iciones o posibilidades ante un mismo problema de producción, con 
ello se pretende que el alumno realice inconscientemente una reflexión 
inductiva, es decir, extraiga a partir de la observación de las diversas 
variaciones que pueden surgir de un mismo texto, la abstracción que le 
permita ser capaz de realizar una evaluación formativa que favorezca la 
toma de decisión en otro contexto similar. 
El número de pautas de control estará relacionado con la dificultad 
de la secuencia presentada y con los objetivos que de ella se pretenden 
conseguir. En nuestra secuencia se han incluido pautas tanto 
metadiscursivas como metacognitivas que, pese a no ser las únicas, sí 
hemos pensado las más oportunas para nuestro objetivo en concreto. Los 
cuadros lingiiístico-discursivos han necesitado de una explicación teórica 
que presentara estos elementos como los procedimientos que permiten 
gestionar el proceso de prod~icción del escrito. Entre los cuadros 
lingiiísticos recibirá una especial atención el dedicado al uso y 
significado de los marcadores disc~irsivos que, como estrategia 
lingüística de reconducción del significado y objetivo prioritario de este 
trabajo, merecerán un apartado donde explicar su incidencia particular 
en el proceso. 
Ahora bien, sin negar la importancia que implican los mapas 
lingüísticos en nuestra propuesta, quizás debamos resaltar la fimción que 
suponen los cuadros que pretenden la reflexión inetacognitiva sobre el 
proceso de elaboración del propio texto escrito. Con estas pautas se 
intenta programar los conocimientos que resultan imprescindibles para 
un dominio consciente del proceso de producción, es decir, se pretende 
hacer visible para el alumno la actividad mental que debe surgir en todo 
proceso de escritura. Además con las preguntas que el alumno debe 
contestar una vez ha dado por terminado su escrito, se está produciendo 
un ejercicio de autoevaluación que, en cierto modo, permite un control 
sobre el propio proceso de aprendizaje y favorece el cumplimiento del 
objetivo último de la secuencia que es dotar a los alumnos de las 
herramientas suficientes que favorezcan una autorregulación de su 
aprendizaje, esto es, los instrumentos que permitan el "aprender a 
aprender"constnictivista. 
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exión lingüís ca en el á 
Hablar de una secuencia didáctica que tenga como último objetivo 
desarrollar estrategias de gestión y regulación del proceso de 
coinposición, significa dotar al alumno de una competencia discwsiva 
qiie le permita cierta autonomía en la construcción del escrito. Ahora 
bien, como se 11a venido demostrando a lo largo de este trabajo, junto 
con los conocimientos metacognitivos que le permitan una reflexión 
sobre la actividad mental que tienen lugar durante el proceso, resulta 
imprescindible que el alumno vaya profundizando en los elementos 
lingüísticos que intervienen en la constmcción del texto. Hasta este 
momento gran parte de la enseñanza de la lengua materna se había 
centrado exclusivainente en el estudio de la forma y la fimción de los 
componentes oracionales. Estos componentes se estudiaban 
aisladamente y sólo en algiin caso en el ámbito oracional, aunque no 
dejaban de ser fiases aisladas y descontextualizadas. En este sentido 
merece la pena citar a Stubbs (1983): "L. ..] más allá de los ordenados y 
bien podados bonsázs de la sintaxis, está la jungla (discurso) que impide 
contemplar de forma aislada los árboles. " Es nuestra intención 
adentrarnos en la jungla y estudiar uno de los componentes esenciales 
del texto: los marcadores discursivos, que por su naturaleza sólo pueden 
ser analizados en el ámbito textual como elementos pragmáticos cuyo 
significado va ligado al contexto de uso. 
En este trabajo se ha dehcado un capítulo al conocimiento y 
desarrollo del estudio de estas piezas discursivas: las diferentes 
aproximaciones y nomenclatura que reciben estas partículas; la 
delimitación del propio elenco de elementos que consideramos 
marcadores discwsivos; la polifuncionalidad, característica intrínseca, 
que dificulta una delimitación de estas partículas fuera de su propio 
contexto de uso o su significado procesual. Por supuesto, toda la 
problemática que encierran los marcadores discursivos que debe ser 
conocida por el profesor encargado de diseñar la secuencia didáctica, no 
es trasladable a los objetivos señalados para los alumnos. Desde un 
punto de vista didáctico-textual el objetivo último será que los alumnos 
se acostumbren a utilizar estas piezas discursivas durante el proceso de 
composición de su escrito; para ello los marcadores discursivos se deben 
presentar en un contexto textual como estrategias de reconducción del 
significado, es decir, como herramientas que facilitan la 
comprensibilidad del mensaje. 
Con este fin, desde nuestro punto de vista y así queda reflejado en 
'la propuesta presentada, debe realizarse un trabajo de.ida g vuelta, esto 
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es, partiendo del texto-producto el alumno debe percatarse de la función 
relevante que cumple el marcador, tanto en su función de marca que 
ordena los párrafos e incluso el contenido de todo el texto, como en su 
función de elemento que conecta y va configurando el entramado textual 
que da origen al texto. De este modo, sólo tras el análisis y la reflexión 
didáctica sobre estos constituyentes textuales, el alumno podrá imitar e 
iniciarse en el uso de estas partículas en sus propias producciones. Son 
necesarios, por tanto, ejercicios de focalización que contribuyan a que el 
aprendiz identifique los diferentes significados que puede implicar un 
marcador, así como actividades donde pueda practicarse la sinonimia 
contextual de algunos de estos elementos. 
Ahora bien, como señala Serafini (1992), no es necesario hacer un 
estudio sistemático de estas partículas, ni es indispensable conocer todas 
las posibilidades que ofrecen, para escribir un texto con conexiones 
eficaces. La idea de esta autora está relacionada íntimamente con la 
propia idiosincrasia de estos elementos. Como se ha señalado, el uso de 
marcadores discwsivos y más exactamente el uso de conectores no crea 
la relación sintáctica sino que la explicita. Por ello, es suficiente que el 
alumno adquiera el hábito de la relecttu-a, de la revisión y que analice 
cuál es la relación entre la oración que está escribiendo y la precedente, 
o entre el párrafo actual y el anterior, y busque entre el elenco de 
posibilidades aquella partícula que sea la idónea para marcar esa 
correspondencia. De este modo, podrá ir confeccionando el texto 
verificando que las conexiones que va utilizando son comprensibles y 
evidencian la coherencia y la cohesión al marcar la relación entre las 
unidades que confígiu-an el entramado textual. 
La idea de dedicar una secuencia didáctica al uso de los 
marcadores discwsivos en el proceso de composición del texto escrito 
deriva de la hipótesis de qtte este tipo de secuencias facilita la tltilización 
de ciertos elementos textuales que difícilmente serán utilizados por los 
aprendices si no son objeto de una previa reflexión, es decir, para que el 
alumno asimile y utilice ciertos elementos de cohesión textual, debe 
recibir una instrucción adecuada centrada en el análisis y la 
manipulación de estos elementos. 
4.- PRESENTACI~N DE LA SECUENCIA DIDÁCTICA: 
M2&CADORES DISCURSIVOS EN EL PROCESO DE 
COMPOSICIÓN DEL TEXTO ESCRTTO. 
La secuencia didáctica que a continuación presentamos ha sido 
diseñada para ser aplicada en el segundo ciclo de enseñanza secundaria, 
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es decir, en 3" y 4" de E.S.O. .Por ello, en principio, va dirigida a alumnos 
comprendidos entre los trece y quince años, cuyas expectativas sobre la 
continuación de los estudios varían en cada caso. Concretamente, la 
aplicación de esta secuencia se ha realizado entre los alumnos del I.E.S. 
Vall d7Alba (Castellón). A este centro de secundaria acuden alumnos de 
diez pueblos de alrededor pertenecientes a las comarcas de L'Alcalaten, 
La Plana Alta y el Baix Maestrat. Se trata, por tanto, de una zona rural 
donde el valenciano es la lengua materna de la mayoría de nuestros 
alumnos, aunque la influencia del castellano es incuestionable sobre todo 
en el nivel escrito. Se ha trabajado con dieciocho aluimos por clase, 
nimero que ha permitido un seguimiento individualizado de la evolución 
particular de cada uno de ellos. 
En realidad, aunque se ha trabajado con este grupo determinado de 
alumnos, la secuencia didáctica y los ejercicios en ella planteados 
deberáan observarse a modo de plantillas o modelos, esto es, las 
actividades expuestas pueden ser reutilizadas en otros tipos de texto de 
diferentes niveles de comprensión que se acomoden a nuevas 
expectativas del profesor y de otros alumnos. Del mismo modo, una 
secuencia similar a la propuesta podría ser aplicada en una clase de 
Español Lengua Extranjera (E.L.E.), dado que ella misma está inspirada 
en ejercicios y actividades destinadas a la enseñanza del castellano como 
L2. Por consiguiente, presentamos una secuencia que intenta recoger las 
tendencias más actuales de la investigación lingüística y cognitiva, pero 
que en ningún caso se presenta como conclusa sino más bien coino 
aproximativa puesto que, aunque los resultados de la aplicación han sido 
satisfactorios, las secuencias didácticas deben tener como característica 
intrínseca el ser abiertas y susceptibles de poder adaptarse con facilidad 
a los diferentes intereses de sus receptores. 
Como se ha señalado con anterioridad, la secuencia consta de dos 
partes: por un lado, el conjunto de textos-inicio con sus respectivas 
actividades que constituyen el cuerpo de la secuencia y, por otro lado, 
los cuadros o pautas de control que configuran la parte teórica al 
sintetizar, a modo de mapas conceptuales, los contenidos lingüísticos y 
cognitivos que el alumno debe conocer y aplicar durante la gestión del 
proceso de composición de su texto escrito. Comenzaremos la 
exposición de la secuencia mostrando y comentando los aspectos más 
destacados de estos cuadros que configuran la denominada pauta de 
control. 
: SECUENCIA D 
H PARTE: Pautas o cuadros de control. 
¿A~~dieiicia? 
¿,Para quién escribo 
Tipo de texto 
Ámbito de uso 
¿Tengo ideas 
sobre el tema? 





I MÉTODOS PARA GENERAR IDEAS. 1 
Selecciono y 




-preferencia personal.. . 





Evito palabras iiiiiecesarias. 
Expreso cada idea eii un párrafo 
Coiisulto los iiiarcadores disc~~rsivos 
que ayudarán a expresar 
la relación entre las ideas. (Guión). 
Expreso cada idea en uii párrafo. 
(idea-explicacióii) 
Releo y reviso. Antes de empezar otra idea 
repaso las ideas ya expuestas 
Reviso si la iiiforniación es 
suficiente e iiiteresaiite. 
Reviso la organizacióii del texto con 
respecto a la orgaiiización inicial 
Marco visualmente la distribución 
de los párrafos. (Marcadores). 
Reviso ortografía y puntuación. 
Reescribo. Distribución en el papel. 
¿Esquenia preeestablecido? 
Tormenta de ideas preguiitas-respuestas elaboración de col~miiias: 
(brainstoriiiiig) hipotéticas -causas-coiisecuencias. 
-a favor-eii contra 
(Adaptación para E.S.O. del modelo d e  F l o w a  y Hayes, 1981) 
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MARCADORES 
METADISCURSIVOS 
~STRUCTURADORES DEL TEXT~.  
ORDENADORES 
CONLUSION 
COMENTADORES 1 pues, pues bien, dicho eso, así las 
COMIENZO 
CONTINUACI~N 




De entrada, En principio, Para 
empezar, En primer lugar.. . 
seguidamente, a continuación.. . 
por una parte/por otra parte, por un 
lado/yor otro lado, De un lado/ de 
otro lado.. . 








antes, antes de, mientras, al mismo 
tienipo, después, luego, 
encima, debajo, junto a, &era, 




además, encima, i~zcluso ... 
asimismo, del mismo modo, 
de igual modo ,igualmente... 
pero, en cambio, vio obstante, 
ahora bien, por el contrario, 
sin embargo, antes bien., . . 
aunque, si bien, a pesar de 
a 1 2 0  ser que, sólo que 
VONECTORES FINALES para que, afin de que, de tal 
modo que, con el propósito de, 
CONECTORES CAUSATIVOS 
VONECTORES CONSECUTIVOS . . 
a causa de, por eso, porque, 
ya que, dado que.. . 
así pues, por consiguiente, 
. por (lo) tunto, en efecto, luego 
entonces, por eso, de ahi que, 
en consecuencia, 
en suma, en conclusión, endejnitiva 
en j n ,  a l j n  y al cabo. 
EXPLICATIVOS 
mejor dicho, mejor azin, más bien.. 
O sea, es decir, esto es , a saber.. . 
en cualquier caso, en todo caso, de 






en realidad, en el fondo, de hecho, 





por ejemplo, por caso, en particular 
en concreto.. . 
en efecto, por supuesto, desde luego, 








lamentablemente, efectivamente ... 
claro, desde luego, por lo visto.. . 
DE MODALIDAD 





hombre. mira, oye.. . 
bueno, eh, este, etc.. .
TPPOS DE TEXTOS O 
SECUENCIAS 
NARIZATIVOSIAS 
Formula cotidiana de transmitir 
hechos o experiencias 
Referencia al eje cronológico 
Representa las cualidades de los 
individuos y de las cosas 
apelando a los sentidos. 
Organización jerárquica 
espacial 
Supone cierta autonomía textual 
EXPOSITIVOSIAS- 
EXPI,ICATIVOS/AS 
Traiismiteii informacióii nueva 
y explican mlevas ideas. 
Suelen ser objetivos aunque es 
muy frecuente encontrar textos, 
donde ea las secuencias 
expositivas-argumentativas 
además de transmitir 
información, se opina sobre 
ella. 








1 &sg de pregunta] (problema) 
¿,Por q ~ ~ é ?  ¿Cómor 
1 Fase resolutiva] (resolución) 
Porque 
1 Fase de coiicl~~siói~ (coiiclusióii-evaluación 
Tipos de estructuras: 
-analizante o deductiva. 
-sintetizante o iiiductiva. 
paralelística. 
-eiiuadrada o circular 
RASGOS LINGUISTICOS 
GENERALES 
-Predominio de la la y 3" 
persona del singular. 
-Uso del pret. imperfecto y del 
pret. perfecto simple de indic. 
-Uso de marcas deícticas 
temporales: un día, aquel afio ... 
-Estática o dinámica 
-Objetiva o subjetiva. 
-Uso del presente y del pret. 
imperfecto de indicativo. 
-Coiistruccioiies nominales 
-Coilstniccioiies adjetivas 
-Uso del presente y el futuro de 
Indicativo con valor atemporal. 
-Uso de formas verbales no 
personales. 
-Adjetivos especificativos y 
oraciones explicativas 
-Léxico deiiotativo y uso de 
tecnicismos 
-Referencias intertexhlales. 
(citas de otros textos y autores: 
-Formas supraliiigiiísticas 
(títiilos, epígrafes.. . .) 
MARCADORES 
DISCURSIVOS 
Uso de marcadores metadis- 
cursivos u organizadores del 
texto: 
a-Organizadores temporales: 
aiztes, entonces, luego, 
mientras. .. 
b-Ordenadores: en principio, a 
continuación, Jnalmente ... . 
Uso de marcadores metadis- 
cursivos u organizadores del 
texto: 
a-Organizadores espaciales: 
encima, fuera, junto a, detrás ... 
b-Ordenadores: 
de entrada, seguidamente, por 
zíltimo ... 
c-Distribuidores: 
por una parte, por un lado . . . . 
Uso de marcadores metadis- 
cursivos: 
a-Ordenadores v Distribuidores: 
en princ~pio. a cont~nuación, finalnzente 
por una parte, por otra parte 
b-Digresores v Comentadores : 
a todo esto, por cierto, dicho esto.. . 
Uso de conectores: 
a-Aditivos: ndeielnás, incluso.. . . 
b.Coiltraarmnieiitativos: sin 
ernbargo, no obstante . 
c-Conectores lóficos: por tanto. 
Uso de reformuladores: 
a-Explicativos: es declr, esto es 
b-Recapitulativos: en suma.. . 
Uso de operadores discursivos 
a-Confirniacióii. en efecto.. . 
















-reglas de juego 
-descripción de lugares 
-textos escolares 
-enciclopedias 
-artículos de divulgación 
-exámenes 
-apuntes 
-entradas del diccionario 





-instancia.. . . 
OS DE TEXTOS O 
SECUENCIAS 
INSTRUCTIVOS1 AS 
Tienen conio objetivo instruir al 
lector para la realización de 
determinadas acciones. 
Dirigen, enseñan, ordenan o 
aconsejan al receptor. 
ARGUMENTATIVOS/AS 
Intentan convencer aportando 
razones que sustenten una idea. 
No se sigue tanto la verdad 
como la eficacia persuasiva. 
Suelen ser subjetivos aunque es 
muy frecuente encontrar textos, 
donde inediante la combinación 
de secuencias expositivas- 
argumentativas se transmite 




Iiitercainbio comunicativo oral 
entre personas 
Textos formales e informales 
(comunicación espontánea: 
conversación). 
REPRESENTACION DE LA 
SUPERESTRUCTURA 
Determinación de objetivos1 
(finalidad del texto) 
Desarrollo de las instruccionesl 






(de lo particular a lo general) 
Estructura deductiva: 
(de lo general a lo particular)) 
Secuencia de apertura( 
(saludos, preguntas.. .) 
-- 
Articulación de turnos de habla] 
(intersupciones, sola- 
pamientos, silencios) 
Secuencia de cierre( 
RASGOS LINGUISTICOS 
GENERALES 
-Formas verbales apelativas: 
Futuro apelativo, imperativo, 
perífrasis obligación, infinitivo. 
-Uso de la 2" persona. 
-Léxico denotativo y preciso. 
-Sintaxis simple: coordinación. 
-Recursos tipográficos: títulos 
subtítulos, subrayados.. . . 
-Sintaxis compleja: subordina. 
de tipo ca~isal, comparativa, 
condicional y consecutiva. 
-Predominio del presente de ind 
-Uso de tecnicismos. 
-Léxico deiiotativo. 
-Carácter subjetivo: oraciones 








*la cortesía: eufemismos. .. . 




Uso de marcadores metadis- 
cursivos LI organizadores del 
texto: 
a-Organizadores espaciales: 
encima, fuera, junto a, detrás ... 
b-Ordenadores: 
de entrada, seguidamente, por 
último.. . 
c-Distribuidores: 
por una parte, por un lado . .. . 
Uso de marcadores metadis- 
cursivos: 
a-Digresores y Comentadores 
a todo esto, por cierto, dicho esto.. . 
Uso de conectores: 
a-Aditivos: además, incluso.. . . 
b.Coiitraargumentativos: sm 
embargo, no obstante ... 
c-Conectores lógicos: por tanto. 
Uso de reformuladores: 
a-Expiicativos: es decir, esto es 
b-Recapitulativos: e77 suma.. . 
Uso de operadores discursivos 
a-Confirmación: en ejecto.. . 
b-Eiempiificación: por ejemplo 
c.-Modalizaiites felizmente . 
- 
Marcadores conversacionales: 
a.-Modalidad epistémica: claro.. 
b.-Modalidad deóntica: vale.. . 
c. -Enfocadores de alteridad: oye 
d.-Metadi~c~mivos: bueno, eh.. . 
Uso de reformuladores: 
a-Explicativos: es dec~r, esto es 
b-Recapitulativos: en suma.. . 
EJEMPLOS TEXTUALES 
FRECUENTES. (Géneros) 
.receta de cocina 
.instrucciones de montaje 
.receta médica 
.reglanientos 
.instrucciones de un foriniilaria 
-leyes 
-folletos turísticos 
-artículos de opinión 
-el editorial 







-interacción cotidiana oral 
-debate 
-entrevista 
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be~odo lo~ ia  de Iu ppcictica del resumen1 
1" Lectura del texto base. 
2" Análisis y selección de la información. 
Localización de la idea o ideas globales. 
Búsqueda de la macroestructura semántica. 
3" Representación esquemática de la macroestructura: su superestructura. 
4" Transformación del texto a partir de los mecanismos lingüístico-textuales 
5" Referencias al o a los enunciadores. 
6" Finalidad del texto. 
EXTO 
la Fase: Lectura atenta del texto 
(Buscar el significado del vocabulario y 
expresiones desconocidas) 
2" Fase: Localización de las ideas principales. 
(Escribirlas en la pizarra) 
3" Fase: Ordenación de las ideas 
(Numerarlas en la pizarra atendiendose a un 
criterio: aparición cronológica, importancia.) 
4" Fase: Supresión de todas las palabras posibles 
PRQDUCCI~N (Transformación y equivalencias estruc- 
SINTAXIS turales.Mecanismos lingüísticos) 
5" Fase: Reescritura del texto. 
(Coherencia textual. Uso de conectores.. .) 
(Cuadros adaptados para E.S.O. y BATX., Álvarez Angulo ,2000) 
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~utoevaluación sobre la composición escritd. m 
.................................................................................................... Alumno: .Curso. ............. .Edad. .......... 
.................................................................................................................................................... Texto: 
Reflexiona sobre tu propia composición y calijcala de O a 5 segzín los puntos de referencia que siguen: 
.- FO 
- r 
............................................................................................................... 1 .-Presentacion.. O 1 2 3 4 5 
Orden (respeta márgenes, centra el título, hace sanpía.. .) 
Limpieza (sin tachaduras y borrones) 
2.-Legibilidad de la grafia (letra clara). ...................................................... 
.................................................................................................... 3 .-Ortografia correcta.. O 1 2 3 4 5 
(O muchas faltas 1 5 ninguna falta) 
........................................................................................... 4.-Sobre la longitud del texto O 1 2 3 4 5 
(O demasiado cortoAargo para el tipo de texto 1 5 correcto) 
ES& TEXTUAL 
........................................................ 5 .-Utilización correcta de elementos de referencia.. O 1 2 3 4 5 
............................................................................. 6.-Utilización correcta de sinónimos.. O 1 2 3 4 5 
........................................................ 7.-Utilización correcta de marcadores discursivos.. O 1 2 3 4 5 
Coiicretainente inetadiscursivos (Organizan el propio texto) 
....................................................... 8.-Utilización correcta de marcadores discursivos.. O 1 2 3 4 5 
Concretamente conectores, reformuladores y operadores 
........................................................... 9.-Utilización correcta de los tiempos verbales.. ..O 1 2 3 4 5 
................................. 10.-Utilización de los rasgos lingüísticos característicos del texto O 1 2 3 4 5 
NCIA TEXTUAL. 
.......................................................... 1 1 .-Existe una idea principal y otras secundarias.. O 1 2 3 4 5 
......................................................................... 12.-Texto adecuadamente estructurado.. O 1 2 3 4 5 
(Según el tipo de texto ) 
5 
...................................................................... 13 .- Distribución y orden las ideas correctamente O 1 2 3 4 -. 
r; 
.................................................................... 14.- Uso de un léxico adecuado y correcto.. O 1 2 3 4 
(Búsqueda de vocablos relacionados con el tema tratado) 
16.-Uso de juicios y valoraciones críticas ...................................................................... O 1 2 3 4 5 
. . 
........................................................................... 17.-Asociación con otros contenidos.. O 1 2 3 4 5 
................................................................... 18.-Me he preocupado por cuidar e! estilo.. O 1 2 3 4 5 
(Cuadro adaptado para E. S.O., (Lecuona, 1999)). 
Apéndice III: Secuencia didáctica. I parte: Pautas o cuadros de control 322 
l~ontrol de Estrategias Cognirivas y ~etacognitivas .l 
............................................................................................. Nombre.. .Curso.. .................. .Edad.. ............ 
Texto.. ................................................................................................ 
Refa-iona sobre tu propio escrito y señala la casilla correspondiente 
I I 1 Sobre la planifcación 
Sí No l 
1 1. Me puse a escribir inmediatamente lo primero que se me ocurrió 
2. Pensé sobre el tema que iba a desarrollar antes de ponerme a escribir 
3. Pensé en lo que quería y cómo hacerlo 
l 
4. Pensé en quién iba a leer mi composición 
5. Pensé en el género y el ámbito de uso del texto que debía escribir 
6.  Tenía conocimientos suficientes para realizar la redacción 
7. Suelo ampliar mi información sobre el tema, consultando libros o preguntando a alguien 
8. Organicé mis ideas y escribí el orden en que las desarrollaría en un esquema 
Sobre la producción 
9. Me puse a escribir según el esquema que había hecho 
10. Suelo consultar el diccionario para no cometer faltas de ortografia 
11. Procuré no repetir las mismas palabras 
12. Escribí relacionando las ideas y utilizando marcadores discursivos 
13. Siempre que utilicé ideas distintas, usé el punto y aparte 
14. En mi redacción, se pueden distinguir diferentes partes: inicio, exposición y conclusión 
15. Ordené las ideas de mi composición utilizando estructuradores dela información 
16. Escribí sin hacer tachaduras y con buena letra 
Sobre la revisión. 
17. Durante el proceso leía mi composición para comprobar si se entendía 
1 8. Revisaba la ortografia durante la redacción 
19. Comparaba mi redacción con el esquema que había hecho, para comprobar que no se me 
olvidaba ninguna cosa importante - A 
20. Durante mi redacción, comprobé si los signos de puntuación utilizados eran correctos 
- - 
21. A medida que avanzaba en mi composición comprobaba si el orden de las ideas y 
la relación entre ellas era adecuado - - 
22. De este modo, corregía todo lo que consideraba incorrecto 
- - 
-- 
(Cuadro adaptado para E.S.O., Lecuona. 1999). 
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entarios generales a 
ción en el aula. 
Los cuadros constituyen la parte teórica de la secuencia didáctica 
al sintetizar a modo de contenidos los elementos que pueden ser 
utilizados como procedimientos en la composición del texto escrito. 
Ahora bien, aunque los cuadros escogidos se han reunido como una 
serie, no debemos pensar que su explicación y aplicación han sido 
sucesivas, sino que su descripción ha ido intercalándose entre los 
ejercicios prácticos. Significa que, pese a que pretendemos explicar 
todos los cuadros de control como un conjunto dentro de la secuencia, 
debe entenderse que su aplicación ha ido distribuyéndose a lo largo de 
toda ella. 
4.1.1 .- Cuadro 1 : Procesos de elaboración del texto escrito. 
Se trata de una adaptación para aluinnos de secundaria de los 
procesos de elaboración propuestos por Flower y Hayes (1981). Hemos 
elegido este inodelo de procesamiento, fi-ente a otros modelos también 
muy interesantes como puede ser el de Bereiter y Scardamalia (1987) 
(1992), puesto que pensamos que el inodelo de Flower y Hayes recoge 
en mayor medida la idea del propio proceso que instintivamente 
tendemos a aplicar en la confección del escrito. A este respecto debemos 
señalar que aunque nuestros alumnos nunca habían recibido 
explícitamente una instrucción como la propuesta, tampoco les resultó 
excesivamente difícil entender que en la elaboración de una composición 
escrita debian existir unas fases que facilitarían su gestión. De hecho, 
una interrogación inetacognitiva como la que se propone este cuadro 
permite la reflexión sobre el propio proceso cognitivo configurándose 
como mecanismo de control que contribuye al autoaprendizaje. 
La puesta en práctica de la explicación del cuadro se lizo en clase 
apoyando las explicaciones en la pizarra. Sobre todo se hizo mucho 
hincapié en que se trataba de un proceso recursivo no lineal, esto es, que 
podíamos ir reformulando y revisando nuestro escrito o niiestra 
planificación a medida que avanzábamos en la escritura. Por otro lado, 
también se profundizó en cada una de las partes del proceso. Sobre todo, 
en este nivel más teórico, nos interesó la parte denominada 
establecimiento de metas, qye recoge el problema retórico del modelo 
original. Se intentó que todos los alumnos entendieran que el primer 
paso para escribir nuestro texto era reflexionar sobre la audiencia, es 
decir, pensar para quién era escrito, con qué intención, en qué contexto 
iba a ser leído ... etc, sólo de este modo podríamos escribir un texto 
adecuado a nuestras intenciones. El establecimiento de metas ha sido 
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uno de los ejercicios que aparece en todas las actividades propuestas 
tanto en las de comprensión como en las de producción. 
Por otro lado, siguiendo con la planificación se ejeinplificó en la 
pizarra alguno de los métodos para generar ideas, concretamente se 
practicó la tormenta de ideas sobre un tema que en principio interesaba a 
todos y del que posteriormente escribirían una composición. El tema 
determinado era: "Propuestas de actividades y conferencias para la 
semana cultural". Cabe señalar que este tipo de ejercicios donde los 
alumnos mantienen una atención y una participación constante 
homogeneiza la clase y disipa la diversidad. A medida que avanzaban la 
tormenta de ideas y se iban organizando las ideas clave, iba surgiendo en 
la pizarra un modelo de planificación que podría ser utilizado por 
aluinnos para su posterior tarea. Por supuesto, no todos los alumnos 
utilizaron el esquema propuesto por la clase, los alumnos más 
aventajados trabajaron en la confección de una planificación individual a 
partir de la cual presentaron una composición que se alejaba en su forma 
y contenido de la mayoría de sus compañeros. Ahora bien, todos 
llegaron a la conclusión de que partir de un esquema que recoja las ideas 
que se pretenden exponer, aunque después se vayan modificando, facilita 
mucho el proceso de composición y de recuperación de los contenidos 
en la memoria. Y es que la planificación explícita aminora la sobrecarga 
cognitiva que, como se ha señalado, es uno de los grandes problemas del 
proceso de composición. 
Para terminar con la explicación de este cuadro nos detuvimos en 
la fase de revisión, subproceso que resulta difícil de entender sobre todo 
cuando se pretende que la revisión sea recursiva y constante durante todo 
el proceso. Los alumnos más flojos acostumbran a corregir las faltas de 
ortografía frente a los más adelantados que comienzan a determinar sus 
propios errores de contenido y de estructura. Ahora bien, tanto unos 
como otros conciben la revisión como una fase que debe darse al final de 
su escrito nunca durante la gestación del mismo, es decir, asimilan la 
revisión a la corrección. Este ha sido uno de los puntos que más se ha 
trabajado durante toda la secuencia: la confección de borradores que 
re~ogiesen peqrieñas sugerencias o revisiones parciales durante el 
proceso de composición. Sobre todo se pretendía transmitir la idea de 
que cualquier texto-producto que leemos o trabajamos es la 
consecuencia final de un proceso de composición, resultado de la 
mecanización de una serie de fases o subprocesos cognitivos que el 
individuo con la práctica y la edad tiene la capacidad de ir asimilando 
hasta llegar a ponerlos en marcha de manera inconsciente en cada acto 
de escritura. 
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Este cuadro se ha utilizado como material indispensable que el 
alumno tenía presente durante las tareas realizadas en clase. Por supuesto 
no podemos dar por cerrada la explicación del cuadro con lo dicho hasta 
el momento; durante el desarrollo de la secuencia y, a medida que se 
iban explicando e introduciendo elementos lingüísticos o discursivos se 
volvía al cuadro para situarlos de modo intuitivo en la fase o subproceso 
en el que merecían una determinada reflexión. Por ejemplo, al explicar 
los marcadores discursivos nos centramos en el subproceso de 
linealización, es decir, dentro de la producción en el momento en que se 
traducen las ideas a las palabras, concretamente aproxiinándonos a los 
marcadores discursivos como las palabras que expresan las relaciones 
lógicas entre estas ideas. 
4.1.2.- Cuadro 2: Marcadores discursivos. 
Este cuadro se presenta como el resultado de nuestra investigación 
sobre los marcadores disctirsivos realizada en el capítulo 1 de este 
mismo trabajo. Por supuesto que en la propuesta didáctica que ahora nos 
encontramos no entraremos en la discusión epistemológica de la que 
deriva dicha clasificación, sino íinicamente señalaremos los rasgos más 
característicos de estos elementos que los distinguen como piezas 
discursivas particulares en la confección del texto. Nuestro objetivo no 
es tanto que los alumnos conozcan el significado o la función de estos 
elementos, sino que los utilicen en sus escritos como estrategias de 
reconducción del significado. 
Como se ha podido comprobar en el capítulo anterior, los alumnos 
utilizan estos elementos en pocas ocasiones y no siempre de forma 
correcta. Además, tras una cata realizada en los libros de texto de E.S.O. 
se observó que no existe una instmcción concreta sobre estas partículas 
y, en los escasos libros de texto donde se dedicaba espacio al problema, 
aparecían sólo los elementos de conexión y para su práctica discursiva se 
ofiecían los clásicos ejercicios de clozes o rellenar huecos, fórmula que 
pensamos íitil en la focalización y reconocimiento de estos elementos, 
pero poco adecuada para que estas partículas sean asimiladas por los 
estudiantes. Por ello, pensamos oportuno partir de la clasificación 
general de estos elementos para que el alumno tuviese tina visión del 
conjunto y comenzase a familiarizarse con su sentido. 
Para la explicación del cuadro se comenzó por señalar qué eran los 
marcadores discmsivos, qué elementos integraban el conjunto, qué 
funciones sugerían en el desarrollo del texto, cuáles de estos elementos 
aparecían más fácilmente en un tipo de texto u otro, es decir, cuestiones 
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de índole teórica que considerábamos previas a la práctica de estas 
partículas. A continuación y adentrándonos en la explicación concreta 
del cuadro observamos cómo muchos de nuestros alumnos no conocían 
el valor del significado semántico de adición, contraste, disyunción ...y 
entendían más o menos los significados pragmáticos de distribución, 
reformulación ... etc. Por supuesto nos absteníamos de distinguir entre 
significado semántico y/o pragmático, y simplemente nos deteníamos en 
el sentido o significado de los elementos que integraban un conjunto. 
Cabe señalar, en este mismo sentido, que la mayoría de los 
alumnos habían oído o leído en alguna ocasión los marcadores 
disciirsivos propuestos en el cuadro, aunque reconocían que los 
utilizaban escasamente en sus prod~xciones. El problema s ~ ~ g í a  cu ndo 
se pedía al estudiante que propusiera un elemento que fuese sinónimo 
contextual de otro; en este caso los alumnos íinicainente se remitían a 
marcadores señalados como prototípicos pues eran los que con mayor 
fluidez y seguridad eran utilizados. Por otro lado, distinguían con 
bastante claridad los marcadores conversacionales que usaban en sus 
participaciones orales, pese a que, por supuesto, no conocían su valor 
discursivo en relación con el resto de la intervención o intercambio. En 
conclusión, estos elementos pertenecían al vocabulario pasivo de 
nuestros alumnos, es decir, no extrañaban el sentido que expresaban en 
el contexto donde aparecían pero, salvo excepeiones (tanto de 
marcadores como de alumnos), no habían sido asimilados como 
elementos integrantes de su léxico ordinario. 
Este cuadro pasó a formar parte del material del que disponía el 
alumno para enfrentarse a su tarea diaria de análisis y síntesis de textos. 
De este modo el estudiante disponía de un conjunto de elementos que le 
servían para poder manifestar la relación existente entre las ideas, así 
como para marcar el orden de disposición de las mismas en el texto. No 
obstante, como ellos inismos reconocieron, el cuadro era, sobre todo, 
una herramienta fundamental que les permitía disponer en su discurso de 
otros marcadores discursivos que no eran los que habitualmente usaban; 
además de recordarles constantemente la importancia qiie suponía la 
utilización de estas partículas en su trabajo de composición textual. 
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4.1.3 .- Cuadro 3: Tipos de textos o secuencias textuales. 
Para nuestro objetivo didáctico, interesados sobre todo en el uso 
de los textos como instrumentos pragmáticos de acción, era necesario 
qiie el alumno se familiarizara y conociera las diferencias fundamentales 
entre los tipos de textos y secuencias textuales en cuanto a su forma, sus 
rasgos lingiiisticos y principalmente su intencionalidad. Para ello tras la 
discusión oeecida en el capitulo 2 de este mismo estudio, optamos por 
sintetizar y adaptar para alumnos del segundo ciclo de secundaria 
obligatoria y bachillerato la clasificación de Adam (1985), (1 992) por ser 
una propuesta clara y que se adecuaba a nuestros objetivos puesto que, a 
diferencia de otros contenidos de este proyecto didáctico, nuestros 
alumnos ya habían estudiado ocasionalmente los diferentes tipos de 
textos basándose en esta misma división. Por tanto, decidimos dividir los 
textos y trabajar en el nivel inferior (3" E.S.O.) los textos narrativos e 
instructivos, para dedicarnos en 4" E.S.0 a la exposición y la 
argumentación. Bien es cierto que la realidad demuestra que no existen 
textos puros por lo que la combinación de secuencias era inevitable e 
incluso fiie trabajada como tal en las actividades. 
Como podemos observar el cuadro propuesto para el estudio y la 
diferenciación de los tipos de textos o secuencias textuales consta de 
cinco subapartados diseñados en función de nuestros particulares 
objetivos. En la primera columna se presenta el tipo de texto o secuencia 
textual y se ofiece una caracterización general del uso e intencionalidad 
del mismo. En la segunda columna se describe la superestmctiira, es 
decir, la estructura prototipica que tienden a presentar cada tipo de texto. 
Cabe destacar que a lo largo de la secuencia didáctica se introducen 
términos como la rnacroestmctura7 o la superestmctusa pertenecientes a 
la lingiiistica del texto, concretamente a los trabajos de Van Dijk 
(1977a). Siguiendo con la descripción del cuadro, la tercera columna 
recoge los rasgos lingüisticos característicos de cada tipo de texto y, en 
este sentido, hemos reservado una cuarta columna para señalar los 
marcadores discursivos que más frecuentemente aparecen en cada texto. 
En la íiltima columna se ilustran modelos de textos reales que, en 
principio, pueden servirnos como ejemplos de caracterización concreta 
q~ie se ajustan a cada tipo de texto. 
Por supuesto no todos los tipos de textos son concebidos con igual 
interés. Desde nuestra perspectiva didáctica debemos reconocer que se 
ha primado en importancia a los textos expositivos frente al resto, ante 
1 En este sentido volvemos a recordar que las pruebas actuales del PAU realizadas eii toda la 
Coinuiudad Valenciana utilizan estos conceptos de la Lingüística textual para la prueba de 
Comentario de texto: Castellano 
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todo porque pensamos que desde el ámbito académico, que actualmente 
para nuestros estudiantes se consolida como el contexto más habitual en 
el ejercicio del escrito, el uso del texto o la secuencia expositiva es 
incuestionable tanto en exámenes, exposiciones, informes, apuntes.. .etc 
y por ello requiere una mayor práctica y un análisis minucioso de sus 
procesos de composición. No obstante, la disparidad de intereses entre el 
alumnado exige no centrarse exclusivamente en objetivos puramente 
académicos y por ello se han ampliado las prácticas textuales a otras 
variantes sobre todo en el nivel inferior, de modo que la intención lúdica 
también ha sido una constante en el diseño de las actividades. 
Este crradro, al igual que los anteriores, pasa a engrosar el material 
del cual el alumno dispone para poder enfientarse a la tarea tanto de 
síntesis como de análisis textual. Significa, por tanto, que debe 
concebirse como una parte importante de los contenidos teóricos que el 
alumno debe asimilar para poder realizar su cometido discursivo. En este 
caso en concreto, el conocimiento de los géneros textuales facilita cierta 
estabilidad en el sentido de ofrecer las orientaciones precisas que 
permiten definir los diferentes modos de presentar los discrirsos a partir 
de la función e intencionalidad de los mismos. 
4.1.4.- Cuadro 4: Metodología de la práctica del resumen. 
A diferencia de los cuadros anteriores que aportan contenidos 
conceptuales aplicables a las prácticas discursivas, el cuadro sobre la 
metodología del resumen debe considerarse como cuadro que presenta 
un contenido procedimental, al intentar desarrollar la habilidad concreta 
para realizar una acción determinada. La práctica del resumen es 
bastante frecuente entre las actividades del aula, ahora bien, es necesario 
determinar cuál es la fimción que queremos dar a tal actividad con 
respecto al resto de la secuencia. Por ejemplo, como ya se observó en el 
capítulo 2, el resumen ha sido una de las pruebas fundamentales en las 
que se basaba la investigación de Kintsch y Van Dijk (1983) para revisar 
el funcionamiento de la macroestnlctura y para determinar algunos de 
los principios de su modelo proposicional. En los análisis realizados por 
estos autores el resumen estaba íntimamente unido a la capacidad 
memorística, es decir, el sujeto que realizaba la prueba debía escribir 
aquello que recordaba de un texto o fragmento leído previamente, 
buscando el contenido proposicional del texto original. 
No obstante, el resumen no tiene por qué estar unido 
incondicionalmente a la rememorización. En general entendemos que el 
resumen es una prueba cognitiva que manifiesta la comprensión del 
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texto y que sirve para determinar la capacidad de discernir l a .  
información principal de la suplementaria. Esta actividad puede 
plantearse de dos formas diferentes y por ello es imprescindible que el 
profesor especifique cuál es el objetivo principal del ejercicio en 
cuestión y qu6 espera de esta actividad. En algunas ocasiones el resumen 
debe recoger fielmente el contenido del texto-inicio; para ello debemos 
utilizar las mismas palabras, respetar la estructura propuesta y evitar 
fórmulas del tipo: el autor dice. ..Ahora bien, en otras ocasiones se pide 
que el resumen se realice con las propias palabras del aprendiz que, sin 
permitirse ninghn tipo de valoración, puede cambiar el orden de la 
estructura y acomodarlo a su objetivo. Ambas maneras de enfrentarse al 
resumen son correctas, lo importante es recordar que el resumen de un 
texto es otro texto y que, por tanto, debe respetar las características de 
colierencia, cohesión y adecuación que distinguen todo discurso 
correcto. 
Nuestro interés es que el alumno advierta las etapas existentes 
entre la comprensión del texto-inicio y la producción del texto-resumen, 
para ello se facilitó el esquema ofrecido por Álvarez Angulo (2000) 
junto a la descripción de cada una de las fases. Por supuesto, como 
contenido procedimental paralelamente a la explicación teórica f i~e 
necesario su ejercitación práctica y, pese a que el resumen es una tarea 
puramente personal, para nuestro propósito particular el ejercicio se 
realizó en clase siguiendo las mismas pautas ofrecidas en el segundo 
gráfico del cuadro, es decir, una parte del trabajo se realizó oralmente y 
de forma colectiva para pasar a la fase siguiente donde cada alumno 
escribió individualmente su propio resumen. Este ejercicio se ha repetido 
a lo largo de toda la secuencia e incluso nos ha servido, como se verá en 
las actividades, para investigar si los alumnos en el resumen respetaban 
la estructura o esqueleto formal de los inarcadores discirrsivos ofrecidos 
en el texto-inicio, si los cambiaban por sinónimos o si realmente no los 
tenían en cuenta. 
4.1 S.- Cuadro 5 y 6: Autoevaluación sobre la composición escrita 
y Control de estrategias cognitivas y metacognitivas. 
Hasta este momento liemos interpretado diferentes esquemas que 
compartían la característica de aparecer como cuadros que 
proporcionaban una ayuda en la comprensión y análisis textual aunque, 
sobre todo, nos interesaban como soporte teórico aplicable durante el 
proceso de composición del texto. Los cuadros que presentamos a 
continuación se diferencian de los anteriores en dos cuestiones 
esenciales: en primer lugar, porque su puesta en práctica debe ejecutarse 
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una vez que el alumno ha dado por concluida su composición. 
Consecuencia de ello y en segundo lugar, el resultado obtenido de la 
ejecución de los mismos no es incorporable al proceso del trabajo 
efectuado, aunque por supuesto contribuirá a la evaluación formativa 
individual que perseguimos como objetivo a conseguir en nuestra 
secuencia. Cabe señalar que ainbos cuadros son un ajuste para educación 
secundaria obligatoria de la propuesta de Lecuona y otros (1999) 
dirigida a enseñanza primaria. 
Se trata de dos cuadros con los que se pretende que el alumno 
reflexione sobre su propio proceso de composición y sobre la actividad 
mental que ha llevado a cabo durante la realización de la tarea. En el 
cuadro 5: "Autoevaluación sobre la composición escrita" se presentan 
una serie de principios sobre el texto que persiguen que el aluinno 
recapacite sobre su propio trabajo. Estos principios se organizan en 
cuatro bloques considerando desde la forma externa, es decir, la 
presentación del escrito, hasta la creatividad, esto es, la originalidad o la 
propia investigación demostrada en el contenido. Por supuesto, merecen 
una especial atención las cuestiones relacionadas con la collerencia y la 
cohesión textual puesto que se consideran como primordiales en la 
consecución de los objetivos. En este cuadro donde la presencia o no 
presencia de determinadas características se presenta de forma gradual, 
el sistema de valoración se rige por la puntuación del 0-5, norma que 
exige una mayor reflexión por parte del altimo que debe valorar 
nuinéricmente su propio trabajo. 
El cuadro 6:"Control de estrategias cognitivas y metacognitivas" 
se encuentra estrechamente conectado con el cuadro 1 puesto que se trata 
de la evaluación de los procesos y actividades mentales que han sido 
expuestas en el primer cuadro. La pauta de control se divide en tres 
bloques correspondientes a los tres subprocesos en que quedó separado 
el proceso de elaboración del texto escrito y en cada uno de ellos, 
redactados en primera persona, se presentan los principios más 
significativos sobre los que el altimo debe meditar, pues afectan a la 
actividad mental de la cual individualmente se ha servido en su propia 
composición. En cuanto al criterio de valoración, en este caso 
simplemente el alumno debe contestar sí o no a la pregunta formulada 
porque, aunque también podría entenderse de modo gradual, no se ha 
considerado oportuno en este tipo de reflexiones relacionadas con las 
acciones cognitivas. 
Hemos presentado en esta primera parte de la secuencia, cuadros 
metadiscursivos, inetalingüísticos y metacognitivos. El objetivo último 
de la incorporación de estas pautas de control a la secuencia es llegar a 
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esa autoevaluación que le permita al alumno reflexionar sobre su propio 
proceso de aprendizaje. La experiencia nos demuestra que los alumnos 
aceptan muy positivamente este método de trabajo pues, a través de la 
autoreflexión y comentando los resultados con el profesor, les permite ir 
incorporando en sucesivos trabajos aquellos aspectos que creen que 
necesitan más atención por su parte. Hay que decir que trabajar la 
composición a partir de una secuencia como la que estamos presentando 
y con estas determinadas pautas de control exige una evaluación 
continua, es decir, una evaluación continuada de los trabajos de los 
alumnos donde se pueda valorar la evolución de los mismos y donde la 
nota final obtenida se corresponda al resultado de esa progresión en la 
tarea de la coinposición escrita. En conclusión, pensamos que la 
incorporación de estas pautas de control a la secuencia permite al 
alumno acceder a una autorregulación de su aprendizaje, dicho en otras 
palabras, a un aprendizaje estratégico en la composición del texto 
escrito. 
APÉNDEE PV: SECUENCIA D 
II PARTE: Textos y actividades. 
Apéndice IE Secuencia didáctica. II parte: Textos v actividades. 332 
Texto 1: Texto nnawativo (Cómic) 
CALPURNIO EL PNS. 30 de Marzo de 2001 
DAD 1: Sobre el texto. Establecimiento de metas: a) Emisor y receptor 
b) Tipo de texto. 
c) Ámbito de uso. 
d) Intención del mensaje 
AD 2: Determina la macroestructura (desarrollo de las acciones en el texto) (árbol de.fllgo) 
ACTIVIDAD 3: Redacta una historia utilizando los marcadores discursivos que establezcan el orden de las acciones. 
Consulta el cuadro 2 
Apéndice IV: Secuencia didhctzca. II parte: Textos y actr vidades. 333 
Texto 2: Texto narrativo. (TVoticick). jnivel3"E.S.O./ 
ALEMANIA1 EL FUEGO SE ORIGINO EN LA MONTAÑA RUSA 
o 
kP.4 ALONSO MONTES 
Corresponsal 
BERZ,ÍN.- Los 150 pasajeros que 
ayer disfnitaban de la montaña rusa 
en el parque de atracciones 
Phantasialand de Briihi estuvieron 
muy cerca de un final trágico. Un 
espectacular incendio, que al parecer 
tuvo su origen en la quema de un 
cable, se declaró pow, antes de las 
14.00 horas, cuando en este popular 
parque de atracciones alemán lxtbia 
unas 20.000 personas, que 
disfrutaban de un esplkndido día 
festivo. 
La rápida reacción de uno de los 
empleados del parque, que detectó e\  
incendio, y la inmediata intervención 
de los bomberos, que apenas 
tardaron cinco minutos en 
desplazarse al lugar del accidente, 
evitó una catástrofe mayor. De los 
pasajeros de la montaña rusa, 54 
resultaron heridos de levedad. 
Se& datos de la policía de la 
zona, en el operativo participaron 
600 bomberos, con 95 camiones, y 
80 ambulancias. La autopista 553 se 
cortó al tráfico. Qiienes disfn~taban 
en ese momento de las delicias de 
Plaantasialand reaccionaron con 
calma y desalojaron el parque con 
rapidez. Según la policía, no 
comeron peligro en ningún 
momento. 
Sin embargo, nadie ocultaba que 
casi se había tratado de un milagro. 
«Hemos estado a punto vivir una 
catjstrofen, % comentaba aliviado el 
presidente de Renania del Norie- 
Westfalia, el socialdemócrata 
Wolfgang Clement, que se desplazó 
al parque al enterarse del accidente. 
El fuego, que adquirió importantes 
dimensiones, se propagó por otras 
atracciones, entre ellas, un teatro 
chino y un escenario, que representa 
un pueblo del Lejano Oeste, pero en 
un par de horas estaba bajo control. 
Los pasajeros tuvieron que bajar 
por unas escaleras de emergencia, 
situadas a 18 metros de alttua. Se 
calcula que los daños materiales 
pueden alcanzar 2.700 millones de 
pesetas. "Es uno de los peores días de 
la vida de este parque que ya iri 
cumplido los 35 aííos"reconoció el 
fundador del Phantasialand, Gottlieb 
Loffelharde. En 1996 ya se registró 
otro incendio en otra montaila m 
del parque, que dejó heridas a cinco 
personas. 
Phantasialand, situado al suroesre 
de Colonia, es uno de los parques de 
atracciones más grandes de Europa, 
donde Michel Jackson suele actuar 
cuando está de gira en Alemania. 
EL MUNDO, 2 de Mayo de 2001. 
ACTPBrl[DAD 1: Sobre el texto. Establecimento de metas. a) Emisor y receptor. 
b) Tipo de texto (Estructura de la noticla) 
c) Ámbito de uso 
d) Intención del mensaje 
DAD 2: Numera los párrafos que aparecen en este texto. Señala y enumera las ideas que corresponden a cada 
párrafo. (Párrafo-Idea). Subraya los elementos que contengan la información imprescindible. 
ACTIVIDAD 3: Redacta el resumen de este texto. Debes respetar el establecimiento de metas del texto (T). 
ACTInDAD 4: a)lonstruye una historia, es decir, un texto narrativo que se desarrolle en un contexto similar y que 
recoja los acontecimientos recogidos en esta noticia. 
b)Redacta una noticia, siguiendo la estruct~tura deteminada (entrada, cuerpo. ..) 
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T a t o  3: Texto conversacional (Carta personal). @iz'%Kq. 
Val1 d 'Alba, 21 de Mayo de 2001. 
Querida Milagros: 
Soy una alumna joven y bien parecida: más bien alta, de ojos negros, 
simpática y extrovertida. Además, soy bastante buena estudiante y me gusta 
pasarlo bien. 
Hasta aquí, todo parece perfecto ¿Verdad?. Sin embargo, estoy 
desesperada; por eso, me he decidido a escribivle: necesito su ayudn. 
Mi novio me ha dejado y no sé qué hacer. Él, mi chico, me dice que me ha 
perdido porque soy una mujer artgicial y sólo pienso en la imagen. En cambio, 
mis amigos dicen que cuando quieres gzstmle a alguien es importante cuidar el 
aspecto. Y eso es lo que he hecho: ropa moderna, de moda, me he cambiado el 
pelo ... Total, para nada Además tengo bastante éxito con los chicos, me invitan a 
muchas fiestas y soy muy popular, pese a que yo sólo tengo ojos para él. A pesar 
de todo esto, mi chico me ha dejado y me repite que nadie me puede aguantar 
porque soy pura fachada y porque ya no me importan los sentimientos. 
En resumen: no entiendo a los hombres. Si todo esto lo hecho sólo por él, 
entonces, ¿qué más tengo que hacer?. 
Desesperadamente, 
ACTIVIDAD 1: Sobre el texto: Estableciiiiieiito de nietas: a)Einisor 
b)Receptor 
c)Intención 
d)Ambito de uso. 
ACTIVIDAD 2: Deterniiiia la estructura de esta carta: a)Fecha 
b)Encabezamiento. 
c) Presentación personal. 
d) Presentación del problema 
e) Exposición y argumentación de los hechos. 
f) Resumen y petición. 
g) Despedida y firma. 
AD 3: Determina el significado de los elementos de enlace y ofrece algún sinónimo coiitextual.(Escríbelo en el texto) 
Además:. .............................................................................. 
Sin embargo ......................................................................... 
Por eso ................................................................................. 
En cambio ............................................................................ 
Total.. .................................................................................. 
Pese a que ............................................................................ 
A pesar de todo esto ............................................................. 
En resumen .......................................................................... 
Entonces.. ............................................................................. 
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Texto 4: Texto imstru~ti~o (Reglamento de juego). 
EN QUÉ CONSISTE 
Jugando por equipos, un miembro de un equipo debe, mediante dibujos, 
intentar que sus compañeros identifiquen de qué palabra se trata; todo ello en el 
tiempo de un minuto. Ganando el equipo que primero consiga acabar el recorrido 
del tablero. 
LAS PALABRAS 
Hay 360 tarjetas, con 1.400 palabras en total. Cada tarjeta contiene 4 
palabras, una de cada categoría o grupo: 
N: Nombres 




Alternativamente, todos los miembros de un equipo deben explicar dibujando 
a sus compañeros la palabra que corresponda. 
1 Ahora bien, si un equipo no identifica la palabra pasa el turno al equipo de la derecha. 
De entrada, comienza la partida el equipo que mayor puntuación obtenga 
con el dado. 
Mientras que un equipo no pierda el turno, es decir, mientras que el equipo 
logre identificar palabras, en el tiempo límite de 1 minuto, puede continuar tirando 
el dado v avanzando cada vez aue acierte. 
1 No se puede llegar a la última casilla más que con la tirada exacta. Así pues, 1 1 si sobran puntos, laficha debe retroceder tantas casillas como puntos sobren. 1 
Cuando una ficha cae en la categoría de LUCHA (L) todos los equipos 
tendrán a un dibujante e intentarán identificar la palabra antes que el resto de los 
equipos. Por supuesto, será ganador el equipo que primero identifique la 
e al abra. el aue conseauirá el tumo v Dor lo tanto avanzar. 
En definitiva, la partida se gana sólo-en el turno de un equipo, por lo tanto, 
primero hay que conseguir el turno en una lucha o en un turno normal. 
A continuación, cada vez que se cambia de turno o, si un equipo identifica 
una palabra, el equipo al que le toque jugar tirará el dado avanzando tantas 
casillas como puntos marque el dado. Un miembro del equipo cogerá entonces la 
la tarjeta de la caja e intentará, dibujando, que sus compañeros identifiquen la 
  al abra de la categoría aue maraue la ficha en el tablero. 
En el caso de que ningún equipo gane la lucha, la partida continúa 
normalmente, pasando el turno al siguiente equipo. 
Una vez que se tiene la ficha en la última casilla, ya no se tira más el dado, 
debiendo ganar la lucha para ganar la partida. 
NUMERO DE JUGADORES 
Puede ser cualquier número de jugadores de 3 a 16, formándose equipos 
equilibrados. 
ACTIVIDAD 1 .- Reconocimiento del texto. Tipo de texto, género, ámbito de uso. (Emisor, receptor, intención ...) 
ACTIVIDAD 2.- Ordena los párrafos que componen las instrucciones de este texto. Fíjate en los 
marcadores discursivos que encabezan los párrafos, pues te ayudarán a conseguir el orden correcto. 
ACTIVIDAD 3-. En parejas, escribid las instrucciones de un juego. lntercambiadlas con los compañeros 
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Texto 5: Examen (Texto instructivo). 
Vamos a hablar un poco de esos pequeños cambios de aptitudes que siempre son beneficiosos para nuestro tan 
maltratado hogar: la Tierra. Para comenzar hablaremos de lo que podemos hacer en nuestra propia casa. 
L a  reutilización de objetos útiles1 
¿Sabías que la vida de despilfarro de las sociedades industrializadas repercuten negativamente en los países más pobres y 
en el planeta?. 
Cosas fáciles que podemos hacer: 
La reutilización de objetos habituales en nuestra vida cotidiana (electrodomésticos, juguetes ...) Saca a las cosas el mayor 
partido posible, reparándolas si es posible. No obstante si esto no es posible, lleva estos objetos a los lugares donde 
puedan ser reutilizados. 
[ i ~ o ~ a s  limpias: planeta sucio?/ 
Más de la mitad de los fosfatos presentes en nuestros ríos y embalses proceden de los detergentes, destruyendo la fauna y 
flora de los mismos. 
Cosas fáciles que podríamos hacer: 
Compra detergentes con menos fosfatos y ecológicos, de este modo disminuirá el impacto sobre la tierra. Además debes 
utilizar un sustituto: puedes usar una combinación de jabón y sosa. 
[ i ~ a r í a ,  tira las lentejas al water!l 
¿Sabías que en 1990 un buen porcentaje de los 13 1 millones de condones vendidos en España se tiraron por el inodoro, 
obturando los filtros de las depuradoras y finalmente llegando al mar? 
Cosas fáciles que podríamos hacer: 
El inodoro NO es un buen sistema de eliminación de residuos. Sin embargo, recibe casi 200.000 toneladas de papel 
higiénico, millones de compresas y tampones y diferentes tipos de productos de usar y tirar, así como aceites y otros 
líquidos contaminantes. 
A la hora de limpiar los inodoros, no utilices lejías. Como sustituto puedes utilizar agua caliente y un limpiador suave. 
Koiné, Marc 200 1. 
ACTIVIDAD l.-Escribe un breve texto donde expliques el establecimiento de metas de este texto: emisor, receptor, tipo 
de texto, intención , ámbito de uso.... 










ACTIVIDAD 4.-Escribe un texto instructivo. Puede ser una receta, las instrucciones de un juego etc ... (Por tanto podrás 
servirte del borrador si lo tienes hecho).) 
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Remitida por Víctor Soto, de Alcorcón (Madrid). 
El movimíento del agua aumenta su temperatura 
aY tres razones 
fundamentales que 
explican este fenómeno. En 
primer lugar, el agua que 
corre contiene una mayor 
cantidad de aire que la que 
permanece estancada, lo que 
reduce su punto de 
congelación. Además, la 
velocidad que el agua 
alcanza en su recorrido, 
tiende a romper los cristales 
de hielo en cuanto se 
forman. Por ultimo conviene 
recordar que el agua fluye 
debido a su energía, 
generalmente causada por la 
fuerza gravitacional o quizá 
por un cauce. Cuanto más 
fuerte sea este movimiento, 
mayor será la temperatura 
del agua. 
Muy Interesante, no 223, Octubre 2000. 
ACTHWDAD 1: Sobre el texto. Establecimiento de metas: a) Emisor y receptor. 
b) Tipo de texto. 
c) Ámbito de uso. 
d) hteilción del mensaje 
DAD 2: Determina la macroestrustura (mapa conceptual causa-efecto) 
ACTñVIDAlD 3 Redacta un texto a partir de una pregunta que comience como el texto modelo Por ejemplo GPor que 
tras la lluvia aparece el arco iris7 Utiliza los marcadores discursivos que aparecen en el modelo y añade dos o tres del 
cuadro 2 Consulta el cuadro 1 mentras realizas el ejercicio 
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Texto 2: Ejercicio defoca&aciórz 
Cada oveja con su pareja. 
Es diJcil encontrar marcadores discursivos que puedan considerarse sinónimos puesto que el 
valor y sign$cado de un marcador discursivo sólo puede entenderse en un contexto determinado. Pese a 
esto, estos elementos discursivos guarhn estrecha relación y pueden presentarse como homólogos 
discursivos, es decir, tener el mismo funcionamiento o valor textual. 
A continuación presentamos algunas actividades que pueden ayudarte a distinguir los marcadores 
discursivos de aquellas construcciones que no lo son pero que pueden funcionar como tales. Por otro lado 
también ayudarán a ampliar tu elenco de partículas discursivas así como a familiarizarte con su 
significado y su uso. 
ACTIVIDAD 1: En la columna de la izquierda se han incluido elementos no gramaticales que tienen un 
efecto textual equivalente al de los marcadores discursivos, pero no son considerados como tales. 
Reconócelos y relaciónalos con los marcadores discursivos de la derecha que expresan el mismo 
significado. 
l. -Asimismo 
2. -En consecuencia 
3. -Dicho en otras palabras 
4. -En realidnd 
5. -Comenzaremos diciendo 
6.-Hnbria que añadir 
7.-Contrariamente a lo dicho 
8.-Alfin y al cabo 
9.-En cambio 
1 O. -Cambiando de tema 
I I .  -Es decir 
12. -Dado que 
13. -En principio 
a. -Más bien 
b. -Por otro lado 
c. -Ahora bien 
d. -Además 
e. -En conclusión 
$-Esto es 
g. -A causa de 
h. -Por lo tanto 
i. -De hecho 
j.-De entrah. 
2: El resto de elementos de la columna de la izquierda son marcadores discursivos. Conecta 
ahora estos elementos con los de la columna de la derecha que puedan presentar una funcionalidad 
equivalente. 
ACTIVIDAD 3: Siguiendo el modelo propuesto escribe para qué se usa o qué significa cada uno de los 
pares de marcadores que has relacionado ( No utilices más de 10 palabras). 
Ejemplo: pero no obstante: introducen una idea contraria a la anterior. 
AD 4: Inventa tres ejemplos (construye breves párrafos) utilizando elementos de la columna de 
la derecha. Después transforma los ejemplos utilizando los elementos de la columna de la izquierda u 
otros que puedan funcionar como sinónimos contextuales. 
Ejemplo: El medio ambiente es un tema que no preocupa mucho a la población. Sin embargo 010 obstante) el 
gobierno comienza a tomar cartas en el asunto. De hecho (en efecto) ya existe una asignatura en primaria que es 
Coneixement del Medi. 
D 5: Diálogo de Besugos. Conecta con los marcadores discursivos trabajados los fragmentos 
resultantes hasta formar un texto más o menos coherente. 
Apéndice IV? Secuencia didhcticn. 11 parte: Textos v actividades. 339 
Texto 3. Texto expositivo (Fpagmento texto divulgativo). m 
Indicadores del carácter. 
a señalar que los mimos siempre han sabido que los movimientos 
corporales de un hombre son tan personales como su propia firma. Los novelistas 
también saben que, con fi-ecuencia, reflejan su carácter. 
e las investigaciones acerca de la comunicación humana a menudo 
han descuidado al individuo en sí. No obstante, es obvio que cualquiera de nosotros 
puede hacer un análisis aproximado del carácter de un individuo, esto es rígido, 
desenvuelto, vigoroso, basándose en su modo de moverse y la manera que lo haga 
representa un rasgo bastante estable de su personalidad. 
En efecto, tomemos por ejemplo la simple acción de caminar, es decir, levantar 
en forma alternada los pies, llevarlos hacia delante y colocarlos sobre el piso. Es 
evidente que este solo hecho nos puede indicar muchas cosas. En primer lugar, el 
hombre que habitualmente taconee con fuerza al caminar nos dará la impresión de ser 
un individuo decidido. Por el contrario, si camina ligero podrá parecer impaciente o 
agresivo, aunque si con el mismo impulso lo hace más lentamente, mejor dicho de 
manera más homogénea, nos hará pensar que se trata de una persona paciente y 
perseverante. Por otro lado, si el individuo camina con muy poco impulso -como si 
cruzando un trozo de césped tratara de no arruinar la hierba- nos dará una idea de falta 
de seguridad. A este ropósito, como el movimiento de la pierna comienza a la altura 
de la cadera, pueden existir otras variaciones. Pues bien, el hecho de levantar las 
caderas exageradamente da impresión de confianza en sí mismo además, si al mismo 
tiempo se produce una leve rotación, estamos ante alguien garboso y desenfadado. Si a 
esto se le agrega un poco de ritmo, más énfasis y una figura en forma de guitarra 
tendremos la forma de caminar de algunas mujeres que, por tanto, hacen volverse a 
los hombres por la calle. 
usión esto representa el "cómo" del movimiento corporal, en 
contraste con el "qué". En cualquier caso no el acto de caminar sino la forma de 
hacerlo. 
Flora Davis, La comunicación no verbal, Alianza Editorial. 
ACTIVIDAD 1: a) Sobre el texto. (Establecimiento de metas). 
b)Reconocimiento y explicación del significado de los marcadores discursivos del texto. 
ACTIVIDAD 2: Sustituye los marcadores discursivos por otros que no alteren el significado del texto. 
AD 3: Construye un nuevo texto respetando la misma estructura de los marcadores discursivos 
del párrafo [3]. 
Texto 4.- Texto expositivo (Confección de apuntes) Inivel CE.S.O.~ 
a goesia de la Generación del 2 7. 
Conta-to histórico: 
-1902: comienza el reinado de Alfonso XIII. El joven rey encontrará un país en crisis. 
-1914: La postura de neutralidad adoptada por España en la 1 Guerra Mundial: a) enriqueció a la burguesía; 
b) perjudicó a las clases más bajas (trabajadores). 
-1923: Golpe de estado, Primo de Rivera accedió al poder. 
-1929: Gran crisis económica. 
-1931: Elecciones municipales: triunfo de los republicanos. Alfonso XIII abandona Espaila. 
-Primer gobierno de la República, presidido por Azaña: a) reforma del ejercito; b) reforma agraria; 
c) proclama la libertad religiosa. 
- 1936: sublevación militar que dará origen a la Guerra Civil. 
Grupo poético del 2 7: 
-Los jóvenes de la generación del 27 protagonizaron uno de los períodos culturales más florecientes de la 
historia de España. 
-Estos jóvenes se dedicaron desde el principio a La creación. Publicaron en revistas literarias del momento. 
-Mantuvieron contacto con las corrientes poéticas europeas e hispanoamericanas. 
-Elenco de poetas: Pedro Salinas, Jorge Guillen, Gerardo Diego, Rafael Alberti, Vicente Aleixandre, 
Dáinaso Alonso, Luis Cernuda y Federico García Lorca. 
-Procedencia geográfica diferente ( muchos son andaluces). Coinciden en la Residencia de Estudiantes de 
Madrid. 
-Mantienen una relación de amistad. 
-En 1927 promovieron un homenaje a Góngora, de ahí su nombre. 
Caracteristicas comunes: 
-Importancia del arte como creación y profundización de la vida. 
-Empleo depurado de la forma y lengua poética. 
-Anhelo de recuperación de la tradición poética clásica: culta (Góngora) y popular (romance y cante jondo: 
temas como el amor o la muerte y la sencillez formal. 
Tres etapas en la generación: 
1 "Etapa- ínzczación (1920-1928) 
-La juventud de estos poetas coincide con el esplendor de las vanguardias, influyendo en mayor o menor 
medida en sus poemas. 
-Sólida formación de intelectual (poesía de los poetas clásicos: Góngora, Fray Luis, Bécquer ... 
-Perfecto equilibrio entre la tradición y vanguardia. 
-Poesía pura, sin sentimentalismo: poesía intelectual, a veces muy dificil. 
2" Etapa-Madurez (1 928-1 936) 
-Mayor esplendor. Sus componentes e& estrechamente unidos. 
-Influencia del surrealismo: interés por las pasiones humanas amor, celos, sexo, muerte ... 
-Influencia del surrealismo: sentimiento de angustia existencial, imagen oniricas.. . 
-Rehumanización de la poesía. 
3" Etapa- Dzsgregaczón. Poesia impura. ( A  parar de 1936). 
-La Guerra Civil divide y dispersa a los poetas. 
-Los poetas realizan una poesía comprometida con la situación política-social. 
-La finalidad de la poesía no será la belleza sino la comunicación. 
-Poetas exiliados. 
-Poesía temas filosóficos: sentido de la existencia, la injusticia o el mal. 
-Sentimiento de añoranza. 
AD 1: Confecciona un texto coherente y cohesionado. Para ello debes organizar las ideas, marcando explícitamente 
(con el uso de marcadores discursivos) la relación existente entre ellas. 
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TeñctoS: Texto expmitivo-a~gurnentativo(G1umna de colabomción) 
Una cosa incomprensible de la informática es 
que le obligue a uno a escribir mal. Esto es, todo 
junto, sin acentos, sin mayúsculas, sin eñes. Los 
habitantes del correo electrónico y de Internet en 
general parecen afásicos, como si les hubieran 
dado un golpe en la cabeza. Al principio uno se 
revela, pero llega un momento en que si persistes 
en utilizar las niafl~sculas, los acentos, las eñes, 
incluso la sintaxis, en el espacio cibernética, te 
toman por un psicópata. No sabe tulo cóino 
explicar que escribiendo mal es imposible pensar 
bien. No obstante, quizá lo que se esconde tras 
las órdenes del todo jiuito, sin acentos, sin 
mayúsculas, sin eñes, sin sintaxis, se resume en 
esta otra: sin pensamiento, por favor. 
De hecho, los diccionarios incorporados a los 
procesadores de textos, carísimos por cierto, 
tienen un vocabulario tan pobre como el inglés 
del aeropuerto: sirven para averiguar dónde está 
el cuarto de baño, pero no proporciona elementos 
de juicio para saber de qué modo se utiliza una 
letrina o se tira de la cadena. Es cierto que uno 
puede ir enriqueciéndolo con la incorporación de 
nuevos términos, aunque para ello es necesario 
tener una cultura previa que al contacto con la 
informática puede deteriorarse gravemente, sobre 
todo si uno cae en el desvarío dadaísta de activar 
también el corrector sintáctico. 
En conclusión, yo creo que lo que sucedió en 
Babel no fue que Dios confundiera a los hombres 
dotándolos de diferentes lenguas, sino que les 
obligó a utilizar mal la que teiúan: todo junto, sin 
acentos, sin mayúsculas, sin eñes, sin sintaxis: sin 
pensamiento. Pero sin pensamiento, por 
nidimentario que sea, no se puede levantar ni una 
modesta construcción de Lego; mucho menos un 
cúmulo de saberes desde los que alcanzar el cielo. 
Nuestra torre de Babel es la informática, y ya ha 
coineiizado a confuiidirnos. Dios ataca de nuevo. 
EL PAÍs, 30 de Octubre de 1998. 
AD 1: Reconocimiento del texto. Tipo de texto, género, ámbito de uso. (Enusor, receptor, intención ...) 
AD 2: Reconocimiento del significado de los marcadores discursivos que aparecen en el texto. 
ACT 3: Divididos por grupos buscar argumentos a favor o en contra de la tesis o idea principal que defiende 
Juan José Millás en este texto. Después de debatir en clase las diferentes posturas, escribir una composición donde se 
defienda una de estas posturas aportando los argumentos correspondientes. Utilizar al menos cuatro o cinco marcadores 
discursivos. 
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Texto 6: Examen (Texto expositivo-argumentativo) 
/En primer lugar decir que el Interlock es un dispositivo 
conectado al motor de arranaue, al contacto, al sistema eléctrico u 
otros dispositivos que mide el grado de alcohol en el aire espirado e 
impide arrancar y conducir el vehículo bajo los efectos de esta 
sustancia. Es eficaz, relativamente barato y está disponible en 
España. La picaresca engañaba a los primeros aparatos, sin em 
los actuales son tan sofisticados, que, en la práctica, es 
conducir bebido. 
U u n q u e  resulta muy útil y eficaz en distintas circunstancias, 
básicamente se utiliza en dos: 
Por una parte, para garantizar la seguridad en el transporte. 
u( Algunas compkías de autobuses, taxis y empresas de transportes de 
1 mercancías &talan en sus vehículos estos aparatos para que el 
transporte sea más seguro y los usuarios lo perciban así. 
esar de que la inmensa mayoría de conductores 
de que así es. 
conducen bajo los efectos del alcohol, Interlock 
or otra parte, en los vehículos de conductores con problemas 
p d o n a d o s  con el alcohol y10 sanciones por conducir bajo sus 
efectos. Quienes conducen bajo los efectos del alcohol tienen gran 
posibilidad de verse involucrados en accidentes de circulación. 
la mayoría reincidirá en su consumo y en la implicación en 
s. Por lo tanto, este invento, junto a programas educativos 
r que se*a conducir bajo los efectos del alcohol. 
\ 
ACTIVIDAD l.-Escribe un breve texto donde expliques el establecimiento de metas de este texto: 
ernikor, receptor, tipo de texto, intención, ámbito de uso.. . . 
ACTIVIDAD 2.- Sustituye los marcadores discursivos señalados en el texto por otros que puedan 
considerarse sinónimos contextuales.. 
ACTIVIDAD 3.-Escribe el resumen de este texto. 
DAD 4.-Escribe una carta al director (texto expositivo-argumentativo) donde expongas tu 
propia opinión sobre la decisión de cerrar las puertas en la hora del recreo; o sobre la obligación de 
asistir al comedor escolar a diario, o sobre algún otro tema de tu interés ..... Utiliza al menos 3 ó 4 
marcadores discursivos. 
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4.2.-SOBRE LOS TEXTOS Y LAS ACTIVIDADES: COMENTARIOS 
GENERALES A PARTIR DE SU APLICACIÓN EN EL AULA. 
La segunda parte de nuestra secuencia didáctica consta de un 
conjunto de textos de partida acompañados de una serie de actividades 
centradas en el conocimiento y análisis de los marcadores discursivos 
que concurrirán en una práctica de producción textual en la que el 
alumno debe escribir una composición más o menos dirigida qtle versará 
sobre alguno de los aspectos más destacados de las actividades. Cabe 
señalar que existe un tipo de ejercicio que se repite en cada uno de los 
textos a lo largo de toda la secuencia, se trata de la actividad donde se 
pide al alumno que reconozca el texto que está trabajando, es decir, que 
sepa distinguir qué tipo de texto es, quiénes son el emisor y los 
receptores y, sobre todo, que distinga cuál es la intención del texto en 
cuestión, cuál es su objetivo íiltimo. Esta actividad, qtle resulta esencial 
desde nuestro punto de vista, se presenta bajo el epígrafe de 
establecimiento de metas (Flower y Hayes, 1981) y se realizará no sólo 
coino primera reflexión ante el texto de partida, sino también como 
primer punto que el alumno debe tener presente al enfrentarse a la 
confección de su propio texto. Siguiendo con la tipología de los 
ejercicios, se observará que las actividades dedicadas a cada texto 
guardan entre sí cierta similitud. Esto se debe a que las actividades 
presentadas están diseñadas bajo un mismo esquema que corresponde a 
la particular forma de trabajar el texto: como objeto de partida y como 
objeto de llegada, pasando por el análisis de los elementos constitutivos 
que lo configuran. De este modo, aunque las actividades no se repiten, sí 
pueden resultar análogas al responder todas ellas a esta particular 
concepción de trabajar el texto. 
Los textos que conforman esta segunda parte de la secuencia 
didáctica han sido diseñados para ser trabajados en el segundo ciclo de 
enseñanza secundaria obligatoria, concretamente los textos y las 
actividades han sido pensadas para ser destinadas a los niveles de 3" y 4" 
de E.S.O.. En nuestro caso particular la aplicación de la secuencia tuvo 
lugar en el último trimestre del curso, combinándose este tipo de 
ejercicios con otros más ortodoxos dentro del panorama educativo. Por 
tanto han existido dos grupos de control, uno correspondiente a cada 
nivel en los que el escaso niimero de alumnos ha permitido llevar un 
seguimiento casi particularizado, pudiéndose observar la evolución 
individual desde las producciones anteriores a cualquier instrucción, 
hasta los resultados últimos tras la aplicación de la secuencia. 
Los textos se encuentran numerados y clasificados según su nivel. 
Para su comentario seguiremos el orden de aplicación en el aula 
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resaltando aquellos aspectos inás sobresalientes de cada uno de los 
textos y las actividades. 
4.2.1 .- Texto 1 : texto narrativo ( cómic). nivel 3"E.S.O. 
En principio, presentar como primer texto de análisis un texto 
narrativo resulta bastante obvio teniendo en cuenta que parece que existe 
en el adolescente una predisposición cultural marcada por este tipo de 
textos. Es decir, desde pequeño los textos que el niño conoce son los 
cuentos o historias orales no porque cualquier tendencia natural le 
predisponga a ello, sino porque es la propia cultura la que le induce a 
familiarizarse con este tipo de textos. Oír historias y memorizarlas es 
una de las primeras actividades cognitivas que realiza el niño a muy 
temprana edad. Por esta razón, decidimos continuar el proceso 
madurativo natural y dedicarnos en primer lugar al conocimiento y 
desarrollo del tipo de texto predominantemente narrativo. Ahora bien, 
cabe señalar que muchos de nuestros alumnos ya conocían este tipo de 
secuencias, por ello buscamos géneros narrativos que no hubiesen sido 
trabaj ados en profundidad anteriormente. 
En este sentido, el cómic como primera aproximación nos pareció 
adecuado porque además podía ser tratado como pauta o guía de 
pensamiento que ayudaría a gestionar y a regular el proceso de 
composición. Significa que en este primer texto no buscábamos la 
originalidad en el desarrollo del contenido de la historia, sino que 
íbamos a profundizar en la forma y, por este motivo, una historia ya 
formulada ayudaría a evitar la sobrecarga cognitiva permitiendo al 
alumno centrarse en el modo de contarla, que era nuestro objetivo en 
este momento, inás que en la bílsqueda de un argumento original. 
Asimismo, por otro lado, presentar un cómic como objeto de trabajo 
rompía con la idea estereotipada de texto que conservaba gran parte de 
los alumnos y servía como excusa para iniciar la presentación de la 
unidad comunicativa texto, junto con sus características intrínsecas. 
El texto en cuestión se presentó con tres actividades inicialmente 
sencillas que introducían al alumno tanto en el estudio de los marcadores 
disctirsivos, como en el conocimiento de las estnicttiras textuales, así 
como en la reflexión sobre las actividades mentales que tienen lugar 
durante la confección del texto. Ahora bien, pese a la aparente sencillez 
de las actividades algunos alumnos presentaban ciertas carencias, lo que 
nos indujo a pensar que no debíamos dar nada por sabido y que 
debíamos presentar las pruebas de forma que todos los alumnos 
entendieran el significado y el objetivo del ejercicio como tal. Sólo de 
este modo la puesta en práctica de la secuencia llevaría a resultados 
óptimos. 
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El establecimiento de metas, como primera actividad, hizo meditar 
al alumno sobre la intención del autor de este texto: sólo los más 
despiertos se percataron de la crítica que subyace tras la historia, el resto 
simplemente notó la historia de tm vaquero que recibe un ordenador en 
el oeste. Siguiendo con esta misma actividad, el ámbito de uso al que 
pertenecía el texto también les resultó difícil de determinar: eran 
conscientes de que se trataba de un cómic que no aparecía en las 
publicaciones juveniles más conocidas entre ellos, pero también les 
resultaba extraño que se encontrase en un periódico. Conocían muy poco 
los suplementos y, en todo caso, ímicamente los suplementos 
dominicales dedicados a la programación televisiva. La mayoría, por 
tanto, desconocía completamente El país de kss tentaciones, y por 
supuesto el personaje de Cuttlas. 
La segunda actividad nos obligó a explicar qué entendíamos por 
macroestructura y para ello lo relacionamos con la superestructura, 
valiéndonos del cuadro 3 sobre tipos de textos o secuencias textuales. A 
partir de la superestructura narrativa que viene a desarrollar el flujo de 
acciones de una historia y con ayuda del profesor se confeccionó, a 
modo de esquema visual cuál sería la macroestructura de la historia 
presentada por el cómic. El resdtado al que se llegó f i~e l siguiente: 
Descripción del protagonista 
Descripción de la situación 
....................................................................................................................................... 
Dentro del paquete hay un 
lconflictij ordenador Circunstancias: 
Se trata de un ordenador conseguido 
con niucho esfuerzo 
.................................................................................................... ................................................. 
Cuttlas conecta su ordenador 
a una serie de aparatos del 
mundo del audiovisual 
Circunstancias: 
I Aparecen muchos nombres extraños, 
Cuttlas se siente un usuario 
multimedia total. Descripción de los sentimientos del 
I protagonista 
.................................................................................................... ................................................... 
Cuttlas es víctima del abuso 
de la tecnología 1 
Circunstancias: 
Cuttlas pierde su Metáfora del robot que se. 
apodera de todos los bienes de 
Cuttlas. 
Capitulo 5: Secuencia Didáctica: Práctica de los marcadores discursivos en el texto escrito 346 
Como podemos observar en el centro del gráfico se halla la 
macroestructura aproximativa al cómic de Cuttlas relacionada con la 
superestructura, que se encuentra a la izquierda como estructura sujeta al 
tipo de texto narrativo. Ahora bien, liemos añadido a la derecha de la 
macroestructura ciertas informaciones referidas a las circunstancias que 
envuelven la historia, así como a las descripciones sobre el protagonista, 
sobre el ambiente e incluso sobre los sentimientos que pueden servir 
para complementar la narración introduciendo secuencias descriptivas. 
La tercera actividad es la dedicada a la producción textual. En este 
punto el aluinno debe confeccionar una composición a partir de la 
historia esbozada en el cómic, respetando las características de los textos 
narrativos. Hay que señalar que esta actividad se realizó en el aula y de 
este modo los alumnos iban confeccionando un borrador en el cual 
podían ir modificando aquellos aspectos tanto del contenido como de la 
forma que surgían por iniciativa propia o por sugerencia del profesor. 
Normalmente, la mayoría de los alumnos solamente introdujeron en el 
texto secuencias narrativas, pero fácilmente asimilaron que en una 
historia aparece junto con la narración, la descripción y, por supuesto, el 
diálogo. De este modo añadieron este tipo de secuencias a sus 
composiciones y además aprendieron que no existen textos puros y que 
la combinación de secuencias es la forma más habitual de presentarse los 
textos. Algunas de los resultados fi~eron los siguientes: 
Ej 1: Cuttlas era un hombre que se dedicaba normalmente a la agricultura. 
Era flaco y bajifo, con muchas ganas de saber cosas. Tenía unos 35 años 
aproximadamente y vivía en una casa pequeña. Todo era normal para él 
hasta que recibió un paquete. 
(Vall-11, (texto-1, 3") 
Ej 2: Cuttlas es un joven al que le gusta mucho la informática: ordenadores, 
videos.. .y vive en una casa a 7 km de Eintrich, al oeste de EUA. 
Un día se yuso a jugar al ordenador y estuvo cuatro horas segzkidns jugando. 
De repente éste se apagó. Estaba muy caliente y Cuttlas se asustó. Quiso 
encenderlo pero no se encendin. Estaba muy friste y casi se puso a IZorar. No 
se lo pensó dos veces y encargó uno nuevo. Después de cinco días llegó el 
esperado ordenador. (. . .] 
( Vall-6, (texto- 1, 3") 
Ej 3: Érase una vez un hombre llamado Cuttlas al cual le gustaban mucho 
las nuevas tecnologías. Cuttlas vivía en el oeste y era una persona dedica& 
hicarnente a la informdtica. Un día mientras Cuttlas leía el periódico llegó 
el cartero con un paquete para él: (. .] 
( Vall-3, (texto-1, 3") 
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Observamos que la mayoría de los alumnos se dedicaron en la 
situación inicial a describir en mayor o menor profundidad el escenario y 
al personaje protagonista. En este sentido merece la pena resaltar el 
ejemplo (2), puesto que presenta un contexto, mucho más detallado que 
el resto de los estudiantes, de las circunstancias que han llevado a Cuttlas 
a la situación en que se encuentra. Nótese también la utilización de la 
frase hecha típica de los cuentos Érase una vez del ejemplo (3), no 
considerado como caso aislado, qLle denota la influencia de las 
narraciones infantiles. Por último, en este sentido, cabe señalar que tras 
esta primera presentación la mayoría de los estudiantes introdujeron un 
breve diálogo entre el cartero y el personaje protagonista, conversación 
que se correspondería con la aparecida en el propio cómic. Sirva de 
ej emplo : 
Ej 4: - jCuttlas llevo un paquete para ti! 
-¿Sí?. iPorfin, ya llegó! 
-¿Dónde lo dejo?. 
-Déjalo ahí. 
-Ahora, fima aquí. 
( Vall-2, (texto-1 , 3") 
Puesto que nuestro objetivo es la utilización de marcadores 
discursivos en el proceso de composición del texto, este era uno de los 
puntos en los que se hizo más hincapié. Para ello, trabajando en el 
mismo borrador se pidió a los alumnos que repasaran su historia 
intentando utilizar ordenadores metadiscursivos ii organizadores 
temporales que condujeran la trayectoria de la narración de manera 
cronológica. El resultado no fue tan satisfactorio como se esperaba 
puesto que aparecían en escasas ocasiones, resultando su uso 
ligeramente forzado en muchas de las composiciones presentadas: 
Ej 5:Cuttlas un hombre de mediana e&d con sombrero, se encuentra 
sentado en su sillón leyendo el periódico, cuando de repente se ve muy 
sorprendido cuando recibe un paquete[. . .] 
Después, una vez en su casa conecta a szc nuevo ordenador muchos 
aparatos electrónicos[. . .] 
Luego, Cuttlas sale corriendo de la casa con otro hombre y.. . [. . .] 
Fi~almeiate l robot se que& sentado en el suelo y Cuttlas [. . .] 
( Vall-1, (texto-1, 3") 
Ej 6: L..] Cuttlas empezó a desenvolver las cajas con grnn entusiasmo y 
pensó que este magnflco ordenador sería mucho mas interesante si lo 
conectara a todos sus oírs aparatos elecírónicos. Para empezar lo conectó 
con su viejo equipo, seguidamente los monifores y los discos duros vía 
internet y así hasta que estuvieron todos conectados. 
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Al finalizar el trabajo se llevó una gran decepción. La costosa tarea 
realizada se volvió contra él[. . .] 
( Vall-10, (texto-1, 3") 
Otro tema que pudimos trabajar con nuestros alumnos durante la 
confección del borrador fue el referido a la estilística verbal de la 
narración. Fue necesario que algunos de nuestros estudiantes 
reflexionasen sobre el uso y el significado de los diferentes tiempos de 
pasado en castellano. Para ello, tras la oportuna consideración teórica, 
sólo bastó con que los estudiantes leyesen en voz alta sus borradores 
para que ellos mismos se dieran cuenta de las incongruencias temporales 
que aparecían en sus escritos: 
Ej 7: Ahí estaba el ordenador tan deseado p Cuttlas. fi no tiene* ni idea 
de como se conecta y empieza* enchufando todo con todo, cables, enchufes, 
cuando termina piensa* que le f~nczonará. Que ha hecho un buen trabajo 
C..]. 
( Vall-7, (texto-1, 3") 
Ej 8: Cuttlas estd leyendo* el periódico tranquilamente cuando llega* el 
cartero que lleva un paquete grande para Cuttlas. 
( Vall-9, (texto- 1, 3") 
En este caso, al igual como en otros aspectos textuales, la lectura 
de 10s textos de 10s coinpañeros como modelos de producciones facilitó 
la tarea del reconocimiento del error e hizo que los propios alumnos 
fiiesen conscientes de cuáles eran sus propias dificultades, destacando 
entre ellas el poco hábito a la revisión durante el proceso de la 
coinposición. 
Una íiltima cuestión que pudimos tratar en cuanto al texto 1 se 
refiíió al narrador de la historia. Fue unánime el uso de un narrador 
omnisciente en tercera persona que describía y narraba los 
acontecimientos desde fi~era, pero que conocía los sentimientos y los 
pensamientos de los personajes. En este sentido, tras la oportuna 
explicación teórica, se estableció que en otras actividades se intentaría 
construir una historia donde la forma de narrar no se correspondiese con 
la de un narrador omnisciente, sino que adoptara otro punto de vista 
diferente. 
En conclusión este primer texto con las correspondientes 
actividades sirvió como punto de partida y toma de contacto con esta 
nueva metodología de trabajo que se instauraba en el aula. 
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4.2.2 .- Texto 2: texto narrativo (noticia). nivel 3" E.S.O. 
Siguiendo con los textos narrativos decidimos trabajar el género 
de la noticia, dentro del ámbito de uso periodístico, puesto que se trata 
de uno de los tipos de texto que resultarán más &ecuentes y cotidianos 
en el futuro de nuestros alumnos. Elegimos una noticia actual y 
relacionada con sus propios intereses, para que ellos pudieran imaginarse 
partícipes de tal acontecimiento. 
La primera actividad, al igual que en el resto de textos, se centraba 
en el establecimiento de metas. Quizás en este tipo de texto fue más 
sencillo determinar no sólo el emisor y el receptor del mensaje sino, 
sobre todo, la intención del mismo. Ahora bien, en esta primera 
actividad nos centraríamos asimismo en la estructura del tipo de texto 
que estábamos trabajando: la noticia. De este modo ofi-ecíamos a 
nuestros estudiantes el esqueleto del texto que tenían que comprender y 
que posteriormente deberían reproducir. 
Las siguientes actividades iban dirigidas a la práctica del resumen 
a partir de la metodología propuesta por el cuadro de control 4. Así, tras 
la lectiira individual del texto se enumeraron los párrafos buscando y 
determinando las ideas que correspondían a cada una de estas unidades 
menores. Tras la puesta en común en la pizarra de esta primera parte del 
ejercicio se procedió individualmente a la escritura del resumen: 
9: 54 heridos al incendiarse un parque de atracciones. 
Ayeq I de Mqo,  se declaró un incendio en la montaña rusa de un 
parque de atracciones alemán. Pero, p c i a s  a la intervención de los 
bomberos se evitó una catástrofe. También gracias al despliegue de medios 
se facilitó el desalojo de las personas. Más tarde, el presidente afirmó que se 
habia evitado una catástrofe. Al parecer el Juego se propagó por otras 
atraccionespero fue rápidamente sofocado. 
(Vall- 1, (texto 2-resum, 3'). 
Ej 10: 
Ayer, uno de Mayo, se incendió una montaña rusa en un parque de 
atracciones situado al suroeste de Colonia (Alemania). Sólo 54 pasajeros 
resultaron heridos gracias a: la rápidn reacción de un empleado en llamar a 
los bomberos, que se desplazaron en multitud. ElJUego se propagó por otras 
atracciones, pero se controló rapidnmente y los allí presentes no corrieron 
ningún peligro. Antes, en 1996, también hubo en Phantasialand un incendio 
sinzilar. 
(Vall-3, (texto 2-resum, 3'). 
Como podemos comprobar el ejercicio del resumen es una 
práctica que requiere una instnicción adecuada y sobre todo, una 
reiteración en el aula al exigir en una misma actividad una serie de 
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regulaciones cognitivas de alto nivel que dificultan el éxito de tal tarea. 
En nuestro caso particular, las incorrecciones más frecuentes en nuestros 
alumnos se remitían a la falta de condensación y a la aparición en el 
texto-resumen de informaciones arbitrarias que debían haber sido 
omitidas. 
La actividad destinada a la producción textual se desglosó en la 
confección de dos composiciones diferentes: los aluimos podían elegir, 
por un lado, entre presentar un texto narrativo en forma de historia que 
narrara los acontecimientos surgidos en el parque durante el incendio o, 
por otro lado, un texto narrativo en forma de noticia que respetara la 
estructura de este género textual y que informase de algún 
acontecimiento ocurrido recientemente. Por supuesto, los alumnos más 
rápidos y despiertos heron capaces de presentar las dos modalidades del 
ejercicio, mientras el resto de la clase se centraba en la confección de un 
solo texto. Cabe destacar como novedad que, tras la reflexión sobre los 
diferentes tipos de narrador, la mayoría de composiciones utilizaron un 
narrador en primera persona o narrador-protagonista, puesto que la 
historia era narrada desde su propia y ficticia experiencia: 
Ej 11: 
Un maravilloso día festivo, Lucía, que soy yo, estaba en el parque de 
atracciones de CastelZón, que estaba lleno de gente: jóvenes, niños, adultos.. . 
Con t m t m  atracciones como habian al& casi no podía decidirme, 
pero finalmente escogí subir a h montaña rusa (. . .J. 
(Vall-1, (texto 2, 3"). 
Ej 12: 
Llegamos a Phantasialand. Era un día soleado, nosostros hacíamos 
cola para poder subir a la atrncción mas impresionante del parque. Los 
ruyos caían encima de nosotros, el sudor nos recorría todo el cuerpo (. . .] 
Cuando por fin logramos subir a la atracción, a todos nos impresionó 
la increíble velocidnd [. . .] 
(Vall-2, (texto 2, 3"). 
Por su parte los ejercicios centrados en la confección de la noticia 
resultaron altamente líidicos. Muchos de nuestros alumnos jamás habían 
redactado un texto en forma de noticia y por este motivo la actividad les 
resultó divertida al ser un ejercicio abierto en el que ellos podían escribir 
sobre aquello que más les interesaba. Asimismo dentro del proceso de 
elaboración de la propia noticia se trabajó la creación de titulares, lo que 
nos llevó a tratar aspectos como la nominalización o la constnicción de 
frase nominales. Entre los titulares ofrecidos, destacamos: 
Ej 13: 20 kilos por un pequeño gran jugador. (Vall-3, (texto 2, 3") 
Ej 14: Rivaldo ¿todo natural? (Vall-14, (texto 2, 3") 
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Ej 15: Pareja calcinada en la carretera (Vd-4, (texto 2, 3") 
Ej 16: Brutales consecuencias al desplomarse una valla en un campo de 
fútbol. 
(Vall-5, (texto 2, 3") 
Las actividades propuestas para este texto 2 tenían dos objetivos 
prioritarios: por una parte, afianzar la constn~cción de la narración 
mediante la consolidación de los procesos de elaboración del texto 
escrito, en este caso centrados en los diferentes tipos de textos 
narrativos. Y, por otra parte, introducir la práctica del resumen a partir 
de las pautas centradas en la localización y ordenación de ideas 
principales como fases previas a la confección del mismo, siempre 
respetando el establecimiento de metas del texto original. Ahora bien, 
aunque ninguna de estas actividades está centrada en el uso de 
marcadores discursivos, esto no significa que a lo largo de su puesta en 
práctica no se tuviera un especial interés en que los alumnos utilizaran 
estas partículas, puesto que ocupan un lugar central en nuestra 
investigación. 
4.2.3.- Texto 3: texto conversacional (carta personal) nivel 
3"E.S.O. 
El texto 3 es una carta que por su contenido fácilmente podría 
aparecer en una de las revistas para jóvenes que usualmente leen 
nuestros estudiantes. Se trata de una carta personal que no se aleja de sus 
inquietudes e intereses particulares. Por otro lado, en cuanto a su forma, 
hay que señalar que es un texto adaptado en el que se aprecia un uso 
significativo de marcadores discursivos, sobre todo conectores. La 
aparición de este número considerable de partículas conectivas responde 
al objetivo de presentar, para este texto, actividades de focalización y 
reconocimiento del significado contextual de las mismas que permitan 
una atención pormenorizada del uso de algunos de estos conectores. 
La actividad inicial, como venimos repitiendo a lo largo de toda la 
secuencia didáctica, responde a nuestro interés de tratar el texto como 
unidad pragmática orientada a la consecución de un objetivo. Por .@e 
motivo, la primera consideración que se exige al alumno tras la l~ctinr' y 
comprensión del escrito es que recapacite sobre la intencióedel texto 
que se está analizando, junto a los factores pragmáticos. que intervik~en 
en el mismo. De este modo, el ejercicio denominado ¡en nuestra 
secuencia establecimiento de metas se presenta como una actividad 
imprescindible que debe realizarse tanto en el proceso de análisis para 
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una correcta interpretación del mensaje, como en el proceso de sintesis 
puesto que constituirá los parámetros que establezcan la efectividad de 
nuestro discurso, así como las características esenciales del texto que 
debemos confeccionar. En el caso concreto de la carta personal que nos 
ocupa, nuestros estudiantes no tuvieron inuchas dificultades para 
descubrir la intención del mensaje y los elementos pragmáticos que 
intervenían en la misma. Como ejemplo apuntaremos que rápidamente 
reconocieron que existía un distanciamiento entre la emisora de la carta 
y la destinataria a la que iba dirigida, puesto que existían marcas de 
deíxis social (escribirle) que denotaban el uso de un tratamiento formal 
entre las participantes. 
La segunda actividad orientada al conocimiento de la estructura 
del género textual tratado es un ejercicio que puede presentarse con 
diferentes niveles de dificultad. Hemos expuesto en la propuesta la 
modalidad más asequible para nuestros alumnos, pero podría haberse 
realizado la actividad sin ofrecer las pautas que marcan las diferentes 
partes que constituyen la estructura de la carta, complicando la ejecución 
de la tarea. En realidad era importante que el aluinno relacionara los 
argumentos a favor y en contra que ofrecía la interlocutora con los 
marcadores discursivos que los introducían y señalaban. De este modo, 
el ejercicio en cuestión atendía a dos objetivos: por un lado, que el 
estudiante advirtiera el valor de estas partículas discursivas que 
ostensivamente organizan las partes del discurso. Y, por otro lado, que 
los estudiantes conocieran la estructura de una carta personal y supieran 
reproducir en la confección de su propio texto la distribución y las partes 
que aparecían en el texto modelo. 
La tercera actividad, centrada en el reconocimiento del significado 
contextual de los marcadores discursivos aparecidos en el texto, se 
ejecutó con la ayuda del cuadro 2. Como se vio en el capítulo 
correspondiente, los marcadores discursivos, al presentar un significado 
procesual, contribuyen al procesamiento de lo que comunican, no a la 
representación del referente de la realidad comunicada, lo que viene a 
dificultar en gran medida su explicación como vocablos independientes 
y nos obliga a hacerlos depender del contexto de aparición. Por este 
motivo, el ejercicio en cuestión se realizó individualmente en casa y sólo 
después se planteó una puesta en común con los resultados obtenidos. 
Nuestra intención con esta meditación previa era que el alumno se 
esforzara en exponer con sus propias palabras el uso contextual de estas 
partículas que tan difíciles son de explicar. Los resultados fileron 
dispares: desde alumnos que ofrecieron explicaciones más o menos 
coherentes hasta otros que simplemente no supieron realizar el ejercicio 
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y basaban su explicación en la utilización de uno o dos sinónimos que 
para ellos defínían el significado de la partícula aparecida en el texto. 
Ej 17: Sin embargo: añade una idea contraria. 
Ej 18: Total: marca el final de una serie de ideas. 
19* : Además signzjica asimismo. 
De igual modo, la focalización del análisis de estas partículas nos 
llevó a la observación de elementos que pese a pertenecer al mismo 
grupo y ser considerados cuasisinónimos no podían funcionar en el 
mismo contexto. El caso más representativo en este sentido fue el de la 
sustitución de además por encima o la distinción entre el valor 
arguinentativo de estos elementos fiente a otros pertenecientes al mismo 
conjunto como asimismo o igualmente8. 
Ej 20: 
Soy una alumna joven y bien parecida: más bien alta, de ojos negros, 
simpática y extrovertiah. Además, encima / asimismo soy bastante buena 
estudiante y me gusta pasarlo bien. 
En realidad, tras una explicación adecuada a su capacidad y 
alcance, la mayoría de nuestros estudiantes comprendieron bastante bien 
qué se entendía por significado procesual y supieron dar una explicación 
del valor que expresaba cada uno de los marcadores en el texto. Ahora 
bien, no todas las partículas discursivas presentan el mismo grado de 
dificultad en su descripción y, en este sentido, cabe señalar que aquellos 
elementos que resultaron más complicados de describir fueron los que 
expresaban la relación lógica de causa-consecuencia, o viceversa. Pese a 
todo, la actividad ofreció buenos resultados y los alumnos asimilaron la 
importancia que estos elementos suponían en la construcción del 
discurso. 
La actividad de producción textual fue también iin ejercicio 
dirigido que buscaba, sobre todo, que el alumno reprodujera otra carta 
que sirviera de contestación a la carta inicial. La actividad resultaba 
asequible, puesto que se ofrecieron pautas muy significativas que 
facilitaban la tarea del alumno al servir de guía en el proceso de 
composición. En primer lugar se le proporcionó al alumno el esquema o 
estructura textual que debía presentar su escrito. Y, en segundo lugar, 
más de acuerdo con nuestros propósitos, se le facilitó el esqueleto 
textual, mediante el uso de marcadores discursivos, a partir del cual 
8 
~ecuérdese la distinción ofecida en este sentido por Portolés (1998a) y Montolío Durán (2000) que 
se ofrece en el capítulo 1 de este mismo trabajo. 
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debían distribuir los argumentos y las conclusiones que le llevaran a la 
confección de una carta coherente. Entre los resultados merecen 
destacarse algunos ejemplos: 
Ej 21: 
El problema que me cuentas es muyfiecuente ya que los dos estazs en 
edades dgiciles, teneis preocupaciones muy distintas y sentimientos 
totalmente contrarios. Además, las chicas maduran mucho antes que los 
chicos y esto provoca incomprensiones por parte de ellos. Piensa que él, tu 
chico, en cambio no presta tanta atención a su imagen y puede que le 
moleste que tú te cuides, pero es normal. 
Por eso creo que deberias intentar prestarle más atención, que no 
crea que pasas de él. Sin embargo, en mi opinión, lo mejor es que hableis los 
dos a solas tranquilamente6 . . ] 
(Vall- 2, (texto 3, 3") 
Ej 22: 
El problema que me cuentas es muy frecuente ya que a tu edad las 
chicas suelen ser asi, dando mucha importancia a los sentimientos y no al 
aspecto jisico. Además si a ti te gusta tienes que hacer todo lo posible para 
conseguirla, dile que la quieres y que vas a cambiar, Piensa que, tu chica, en 
cambio puede estar algo enfada& contigo y que no quiera verte ni hablar 
más y se busque otro amor, aunque le pidas perdón. 
Por eso creo que deberias hacerte más amigo de ella, que te escuche 
y que no te tenga rencor. También puedes hacerle algún regalo. Sin 
embargo, en mi opinión, lo mejor es que te acerques a ellaJ...]. 
(Vall- 4, (texto 3, 3") 
Ej 23: 
El problema que me cuentas es muy frecuente ya que mucha gente de 
tu edad suele tener problemas similares, sobre todo en estos temas del amor. 
Además, es un tema del que poca gente puede aconsejarte bien sobre lo que 
debes hacer. Piensa que él tu chico te ha dejado porque piensa que eres una 
mujer artáficial yporque sólo piensas en la imagen. 
Por eso pienso que deberias ser una persona más natural y no 
preocuprte tanto por la imagen [.. .]. 
(Vall- 11, (texto 3, 3") 
El ejercicio resultó bastante asequible y distraído, puesto que no se 
detectaron graves problemas durante el proceso de composición del 
mismo. Ahora bien, pese a que la actividad se realizó sin 
complicaciones, existen diferencias entre los resultados obtenidos, como 
lo demuestran los ejemplos. De este modo, mientras (21) y (22) se 
presentan como texto mas o menos coherente cuyos argumentos 
responden idóneamente al marcador o conector que los introduce, en el 
ejemplo (23) la cohesión del texto resulta más forzada, viéndose en este 
caso dificultada su lectura. 
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Con todo, podemos decir que se alcanzó el objetivo propuesto en 
el ejercicio: los estudiantes captaron la idea de que los marcadores 
discursivos eran concebidos como las señales ostensivas que dirigían el 
proceso interpretativo del discurso y, por ello, debían ocupar un lugar 
privilegiado en el proceso de composición del mismo. 
4.2.4.- Texto 4: texto instructivo (reglamento de juego) nivel 
3"E.S.O. 
Presentamos a continuación un texto donde se nos exponen las 
condiciones de un juego, en principio conocido entre todos nuestros 
alumnos. De entre todas las partes que componen las formalidades de 
este juego, merecerán una especial atención las instrucciones de uso del 
mismo, pues será sobre ellas sobre las que versará la práctica más 
importante propuesta para este texto. 
Concretamente se han planteado tres actividades, dos de las cuales 
ya son conocidas por nuestros alumnos. Nos referimos a la actividad 1 
que está dirigida a determinar el establecimiento de metas y a la 
actividad 3 orientada a la práctica de la composición escrita. Ahora bien, 
cabe destacar como novedad que en ambas actividades nos 
enfrentábamos ante un nuevo tipo de texto, en este caso el texto 
instructivo, razón por la cual, paralelamente a la ejecución de estos 
ejercicios y por exigencia de los mismos, se profimdizó en una cuestión 
de índole puramente gramatical como son las construcciones que 
adquieren un valor imperativo en el discurso, nos referimos al 
imperativo como tal, a las perífrasis de obligación o al infínitivo con este 
mismo significado. 
La tercera actividad supuso una novedad entre nuestros alumnos, 
pues en ella se planteaba una práctica desconocida hasta el momento. 
Centrándonos exclusivamente en el uso y significado de los marcadores 
discursivos coino estrategias de reconducción en la interpretación de un 
texto, se pidió a los estudiantes que organizaran una serie de párrafos 
que constituían las instrucciones de uso del juego en cuestión. Para ello, 
debían servirse de los marcadores que, bien conectando unos párrafos 
con otros, bien ordenando la distribución de los mismos en cuanto a su 
propio significado, iban marcando estratégicamente la confección del 
texto original. El ejercicio se realizó en grupos y el resultado del mismo 
file satisfactorio, pues la mayoría de estudiantes supieron encontrar la 
trayectoria, que determinaba la construcción coherente del texto. 
Además, la forma de plantear el ejercicio permitió &e se analizaran 
minuciosamente el significado contextual de los marcadores discursivos 
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aparecidos y que se estimaran como los elementos que sirven de guía o 
señal en el proceso de interpretación, razón por la que deben 
considerarse de máximo interés en la producción del discurso. 
4.2.5 .-Texto I : texto expositivo (artículo divulgación) nivel 4"de 
E.S.O. 
Si en el nivel anterior nos hemos centrado en los textos narrativos, 
conversacionales e instructivos, en el nivel de 4"de E.S.0 vamos a 
dedicarnos al análisis de los textos expositivos y argumentativos, como 
secuencias textuales que aparecen en el ámbito académico y que serán de 
gran utilidad para nuestros estudiantes. Por supuesto, el objetivo 
prioritario de nuestros textos y actividades sigue siendo el conocimiento, 
la reflexión y el uso de los inarcadores discursivos en el seno del texto y 
por ello las actividades van encaminadas a conseguir este fi. 
El primer texto que encontramos para este nivel superior es un 
texto expositivo, cuya extensión no abarca más allá de un párrafo y 
presenta una estructura fácilmente reconocible por lo que podemos 
afirmar que se trata de un texto sencillo, típico de la prensa divulgativa. 
El texto trata un tema relacionado con el medio ambiente, en concreto 
sobre geología, cuestiones que en principio suelen resultar interesantes a 
nuestros estudiantes. 
Si observamos los ejercicios podemos apreciar que la primera 
actividad se dirige al denominado establecimiento de metas, lo que 
obliga al alumno a reflexionar sobre la intención del mensaje así como 
sobre los participantes pragmáticos que intervienen en el mismo. En este 
sentido, cabe señalar que en algunas ocasiones los alumnos se bastan con 
responder que el receptor del mensaje es aquel quién lo lee o quién lo 
escucha y es el profesor el que debe hacerles pensar en el tipo de 
receptor al que se dirige el mensaje, especificando el nivel cultural, sus 
inquietudes, su propósito personal al leerlo, es decir, cuestiones que 
puedan describimos de forma más exhaustiva el perfil del hipotético 
lector. Recordemos que el establecimiento de metas es un ejercicio que 
no sólo debe realizarse sobre el texto inicio sino que, sobre todo, 
resultará de máxima utilidad si acostumbramos a nuestros estudiantes a 
meditar sobre estas mismas cuestiones (la intención, el receptor al que se 
dirige el mensaje, el ámbito de uso ...) previamente y durante el proceso 
de realización de sus propias producciones textuales. 
La segunda actividad exige del alumno que sea capaz de 
determinar la inacroestmctura a modo de mapa conceptual sobre las 
causas y efectos del fenómeno en cuestión expuesto en el texto. 
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Debemos recordar, como se ha señalado, que se trata de un texto muy 
sencillo que presenta un esquema enparalelo9, es decir, que las ideas en 
él expuestas no están subordinadas unas a otras, sino que se encuentran 
en el mismo nivel de importancia. Además, por otro lado, se trata de un 
texto donde la estructura prácticamente queda enunciada de forma 
explícita al principio del mismo: Hay tres razones fundamentales[. . ] es 
decir, desde el principio aparece una guía que marca el trayecto de la 
exposición del contenido del texto y que favorece la interpretación del 
mismo. Con todo, se trata de eui texto sencillo donde el alumno no tuvo 
muchas dificultades para determinar la rnacroestructura: 
CONSECUENCIA 4 CAUSAS 
El agua en movimiento 
tiene mas aire y esto 
reduce su punto de 
en el recorrido rompe 
los cristales 
gravitacional del 
agua aumenta su 
temperatura 
A partir de la determinación de este sencillo esquema el alumno 
pudo observar la importancia que los marcadores discursivos 
presentaban en este texto, pues habían sido utilizados como elementos 
que marcaban la trayectoria de la interpretación del contenido del 
mensaje. 
La actividad tercera, centrada en la producción textual, exigía que 
el alumno confeccionase como paso previo a su composición un 
esquema macroestnictural de los contenidos que iban a ser desarrollados 
en su exposición. Cabe señalar que entre las reflexiones teóricas que 
9 Seguimos en este sentido la propuesta de Marcos Maríq F y Salazar, M (1975): Lengua espaulola, 
Madrid, Cincel; que distinguen a partir de la estructura que presentan los textos: esquemas 
analizantes, sintetizantes, paralelos o encuadrados. 
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tuvieron lugar en clase durante este ejercicio ocuparon un lugar 
destacado las particularidades del texto expositivo, SLI intención, sus 
rasgos gramaticales más característicos, sus esquemas más 
representativos, es decir, se ofreció al alumno la infonnación necesaria 
para que pudiese enfrentarse a la confección del tipo de texto requerido. 
No obstante, por otro lado, además de la elaboración del esquema 
macroestmctual, se pedía que el alumno respetara la misma estructura 
que se ofrecía en el texto-inicio, utilizando los misinos inarcadores 
discursivos 11 otros que res~iltaran similares en su propia composición. 
Como se apreciará, los requisitos iban orientados mayoritariamente hacia 
la forma que debería presentar el escrito dejando a la elección personal 
el tema sobre el c ~ ~ a l  podía versar. Los resultados se ajustaron a nuestras 
expectativas para este primer texto. 
En primer lugar vale la pena resaltar la variedad de temas sobre 
los que discwrieron las composiciones. Recordemos que en nuestro 
ejercicio ofrecíamos como ejemplo: ¿Por qué ... tras la lluvia aparece el 
arco Iris?, puesto que resultaba un tema sobre la naturaleza que podía 
abordarse desde un punto de vista divulgativo. Una parte de los 
estudiantes decidieron tratar el tema propuesto, aunque la mayoría optó 
por presentar trabajos que versarán sobre otras cuestiones. Algimos se 
inspiraron en el ejemplo pero cambiaron en esencia la pregunta: 
Ej 24: ¿Por qué llueve más en unos sitios que en otros? (Vall-2, (texto 1, 4")) 
Ej 25:iPor qué la lluvia cae hacia abajo? (Vall-6, (texto 1,4")) 
Ej 26:iPor qué llueve granizo? (Vall- 16, (texto 1,4")) 
Otros siguieron con temas relacionados con la naturaleza y la 
ecología pero tratando otros aspectos: 
Ej 27: ¿Por qué se produce la nieve? (Vall- 19, (texto 1,4")) 
Ej 28:iPor qué se producen los terremotos? (Vall-8, (texto 1,4")) 
Ej 29: ¿Por qué lasflores tienen colores vistosos? (Vall-2 1, (texto 1, 4")) 
Ej 30:¿Por qué el mar es azul? (Vall-20, (texto 1,4")) 
Ej 31:iPor qué aparece la caspa? (Vall-1 1, (texto 1,4")) 
El resto de los estudiantes trataron temas de ámbitos diferentes, 
social, deportivo: 
Ej 32:iPor qué la gente de la ciudndpreflere turismo rural? 
(Vall-3, (texto 1,4")) 
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Ej 33:lPor qué expulsaron a Carlos de Gran Hermano? 
(Vall-10, (texto 1, 4")) 
Ej 34:iPor qué Figo se marchó al Real Madrid? (Valí-26, (texto 1,4")) 
Ej 35: ¿Por qué las motocicletas corren? (Valí-28, (texto 1,4")) 
Ej 36:iPor qué el Barca destituyó al entrenador? (Vall- 18, (texto 1,4")) 
En segundo lugar hay que decir que la confección de los escritos 
se realizó con la ayuda del cuadro 1 sobre los procesos de composición 
textual y, en la mayoría de los casos, dentro de la fase de planificación se 
tuvo que consultar diferentes fuentes para obtener la información 
necesaria que permitiera la exposición de un contenido coherente. Por 
otra parte, con la ayuda del cuadro sobre marcadores discursivos los 
alumnos pudieron familiarizarse con el uso discursivo de estas partículas 
y elaborar sus propias construcciones textuales a partir del modelo: 
Ej 37: 
Establecimiento de metas: 
Emisor: el emisor del texto seré yo. 
Receptor: es un texto dirigido a todo tipo de gente, es decir, a un 
público no especializado. 
Ámbito de uso: revista de divulgación, aunque aparecerá con más 
frecuencia en revistas deportivas. 
Tipo de texto: texto expositivo. 
Esquema estructural (macroestructura). 
Hecho: Figo se marchó del Baya para jugar en el Real Madrid. 
Causas: I "incremento salarial. 
2 " Florentino Pérez gana las elecciones. 
3" El Barca no se esforzó en retenerlo. 
4" Figo no siente los colores azulgranas. 
Composición: 
Hay multitud de razones por las cuáles Figo dejó el Baya, voy a 
analizar, a mi juicio*, las cuatro razones fundamentales de su marcha. En 
primer lugar, su marcha se puede atribuir al dinero, ya que el club blanco 
ofreció a Figo mucho más de lo que ganaba en el Barcelona. Además el luso 
se fue porque Florentino Pérez ganó las elecciones. .[. ..l. Por oír0 lado, decir 
que el club azulpna no hizo lo suficiente para retener al jugador en la 
ciuhd condal. Por último, creo conveniente matizar que el portugués al no 
ser catalán o al no haber estado en las categorias inferiores de los del Camp 
Nou no siente los colores[...]. En conclusión el dinero mueve la vida y en 
este ejemplo más que nunca ya que, aunque Figo queria cobrar más [...] 
(Vall-26, (texto 1,4")) 
(*)Por supuesto se advirtió a este alumno que un texto expositivo 
tiene como intención última informar y que en él no pueden aparecer 
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opiniones personales y menos todavía expresiones que hicieran 
referencia de forma explícita a esta cuestión. 
Ej 38: 
Establecimiento de metas: 
Emisor: Óscar Herrero (nombre del alumno). 
Receptor: público no especializado. 
Tipo de texto: texto expositivo de carácter divulgativo, con esquema 
en paralelo (varias ideas de igual importancia). 
Ámbito de uso: revista divulgativa, por ello debemos ofrecer una 
información c l m  y fácil, capaz de ser entendida por cualquier 
persona con unos conoci~lzientos minimos. 
Esquema estructural (macroestructura). 
La lluvia cae hacia abajo. 
Causas: I a  Porque las nubes están arriba. 
2 "Por la fuerza de la gvmedad. 
3 " Por el propio peso del agua. 
. f a  Por la temperatura. 
Son cuatro las razones que hacen que este fenómeno suceda. En 
primer lugar cae hacia abajo por una razón tan sencilla como es que las 
nubes se encuentran arriba, por encima de nosotros, entonces 
naturalmente nosotros estamos abajo. En segundo lugar también es &do 
porque laherza de la gravedad hace que las gotas de agua tienden hacia 
el centro de la tierra, aunque paren al topar con el suelo. Además el 
propio peso de las gotas hace caer a éstas hacia el suelo. Por Último la 
lluvia cae porque ha subido debido a la temperatura, la cual ha 
convertido el agua en vapor [. . .] 
(Vall-6, (texto 1, 4")) 
Todos los alumnos presentaron la composición junto con el 
establecimiento de metas y la macroestmctura del texto que deseaban 
componer. Por supuesto, como se habrá observado, existen diferencias 
notables entre la calidad y el nivel de las coinposiciones presentadas por 
nuestros estudiantes. Algunos alumnos se preocuparon por buscar la 
información pertinente que les permitiera componer un texto expositivo 
coherente y ajustado a sus intenciones explicativas; otros, en cambio, se 
limitaron a presentar una composición que, aunque respetaba la forma 
del texto modelo, no presentaba ninguna información que mereciera 
formar parte de un texto explicativo de calidad. En suma, pese a la 
heterogeneidad en los resultados obtenidos, el conjunto de las 
composiciones, así como el resto de actividades propuestas para el 
primer texto de este nivel, permitieron a los alumnos un primer 
acercamiento al análisis de los marcadores discursivos, no sólo como 
elementos textuales independientes, sino como partículas discursivas que 
pueden configurar el esqueleto estructural de un texto, favoreciendo su 
descodificación e interpretación por parte del receptor. 
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4.2.6. - Texto 2: Ejercicio de focalización. nivel 4"E.S.O. 
Se trata como su nombre indica de una práctica centrada en el 
análisis de los marcadores discursivos de forma exhaustiva, es decir, 
presentamos un conjunto de actividades dirigidas a que el alumno 
conozca la funcionalidad, el significado contextual y la variedad de uso 
de un conjunto representativo de marcadores discursivos. Para este 
propósito el ejercicio comienza con un cuadro explicativo donde se 
expone una de las características intrínsecas a estas partículas: no existe 
la sinonimia entre los marcadores discursivos, puesto que su significado 
sólo pueden entenderse en un contexto determinado; ahora bien, pueden 
aparecer como homólogos discursivos, lo que significa que pueden 
funcionar en el mismo contexto y con igual valor textual. 
Partiendo de este hecho, la primera actividad presenta una lista de 
marcadores discursivos junto con otros elementos no gramaticales que el 
alumno debe discernir puesto que, aunque pueden presentar un efecto 
textual similar, se trata de construcciones que contienen un significado 
referencia1 en sí mismas y no pertenecen al conjunto de elementos que 
venimos estudiando. Bien es cierto que para la realización de estas 
actividades los estudiantes se sirvieron como referencia del cuadro 2, 
reconociendo fácilmente las unidades que no pertenecían al conjunto. 
Con el resto de elementos, sí integrantes todos del conjunto de 
marcadores discwsivos, se realizó la actividad segunda, que consistía en 
emparejar unas partículas con otras a partir de una misma funcionalidad 
discursiva. 
En la tercera actividad se pedía a los alumnos que explicaran con 
sus propias palabras el significado de los pares que habían relacionado. 
El ejercicio se dispuso oralmente en clase, algunos ejemplos de los 
resultados podrían ser: 
Mas bien -b en otras palabras: repite lo mismo, dicho de otro modo. 
Esto es es decir: aclaración 
En conclusióu~_), alJin y al cabo. Introduce la idea final. 
De h e c h o  en relidad: confirma la idea anterior. 
(Vall-3, (texto 2, 4")) 
En realidad, hasta este momento todas las actividades de la 
práctica están destinadas al reconocimiento de la fimcionalidad 
discursiva de estas partículas. Son las dos últimas actividades las que se 
centran en la producción individual del alumno utilizando los 
marcadores discursivos estudiados. La actividad cuatro pide a los 
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estudiantes que confeccionen párrafos utilizando dos o tres inarcadores 
discursivos y que posteriormente los sustituyan por los que previamente 
habían sido emparejados. Con esta actividad se persigue que el alumno 
sea consciente de lo difícil que resulta que dos inarcadores que en 
principio han sido considerados como sinónimos, sean capaces de actuar 
en el mismo contexto sin introducir diferencias discursivas 
significativas. Observemos algunos de los ejemplos propuesto por los 
estudiantes. 
Ej 39: 
No creo que pegar a los niños sea b mejor forma de educar, pero (sin 
embargo) es muy ej?caz. Por lo tanto ( en consecuencia,) un poco de mano 
dura es buena. 
Ej 40: 
Marcos le hn dado una galleta a Óscm con d a  leche, es decir (esto 
es) le ha dado un puñetazo. Ahora bien (en cambio) dscm no ha dicho nah .  
(Vall-3, (texto 2, 4")) 
Por último, la actividad quinta denominada "Diálogo para 
besugos", pretendía que por equipos nuestros estudiantes unieran, 
utilizando marcadores discursivos, algunos de los párrafos que 
anteriormente habían escrito, confeccionando de este modo un texto que, 
a falta de un hilo argumental, sí pudiera ser considerado como texto 
cohesionado. 
Ej 41: 
Ayer mi hermano disputó un partido de fútbol y lo perdió. En 
principio debemos decir que su equipo perdió a dos jugadores por una doble 
amonestación en la primera mitad, es decir, jugó la mayor parte del 
encuentro en inferioridad numérica. En cambio el resultndo no se 
correspondió con lo visto en el terreno de juego. Al Jin y al cabo esto es un 
juego y como diría aquel, Jutbol es fútbol. De hecho el fútbol es el deporte 
número uno mundial. Como anécdota destacar que un espectador de veinte 
años saltó al campo y evidenció que iba borracho. En realidad el alcohol es 
un tema que no importa a los jóvenes, dado que ellos lo consumen todos los 
Jines de semana, además la consumición de alcohol entre semana ha 
aumentado. Y ,  por último decir, que b educación semal es un conocimiento 
muy interesante . 
(Vall- 1 , (texto 2, 4")) 
Ej 42: 
El zorzal es un paJnro migratorio, además conze aceitunas yjhtas de 
sabina. De otro lado, el móvil ha sido el mejor invento ya que a mucha gente 
les ha cambiado la vida; de hecho nzucha gente no podría vivir sin el. En 
cambio, nuestro caballo español está en vías de extinción y esto será un 
problema que será. d@cil de solucionar. Por otro lado sus primos 
portugueses no tienen unos rasgos tan perfecto- ahora bien presentan 
mayor funcionalidad. En efecto los perros de presa no son agresivos, en 
cambio son los propietarios los que los hacen agresivos. En realidad, los 
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inmigrantes están pasando malos tiempos a causa de la nueva ley de 
extranjeria, ahora bien el flujo de znmzgrantes no ha cesado y no para de 
aumentar. (Vall-4, (texto 2, 4")) 
Este tipo de ejercicios intenta paliar uno de los problemas que 
presenta el uso de los marcadores discursivos, que es la utilización 
constante de un grupo muy reducido de estos elementos en detrimento de 
otros que no aparecen jamás como vocabulario activo de los aluinnos, 
aunque reconozcan su significado. Con este tipo de ejercicios se persigue 
que el alumno juegue con el uso de estos elementos y, sobre todo, sea 
capaz de utilizar el ináxiino número de partículas para que 
progresivamente se vaya engrosando su repertorio de palabras activas. 
4.2.7 .- Texto 3 : texto expositivo 
(fragmento ensayo divulgativo) 
nivel 4"E. S. O. 
Con el título "Indicadores de carácter" se encierra un texto 
perteneciente a la conocida obra de Flora Davis, La comunicación no 
verbal. Se trata de wi texto que, siguiendo nuestro propósito, ha sido 
modificado introduciendo algunos marcadores discursivos, aunque 
siempre respetando el contenido del mismo, así como su estructura y 
distribución en párrafos. En este sentido, conviene advertir que la 
alteración sufrida por el texto, aunque mínima, da cierta sensación de 
artificialidad que el original no posee. Pese a todo, coino nuestros 
alumnos ya conocían los objetivos básicos de nuestra secuencia 
didáctica: texto en proceso y marcadores discursivos, no se extrañaron, 
ni hicieron ningiln comentario acerca de lo farragoso que podía resultar 
la lectura del texto. 
Para este texto se diseñaron tres actividades. Las dos primeras se 
centran en el conocimiento del texto, así como en el análisis de los 
marcadores disciirsivos aparecidos en él. De este modo, la actividad 
primera, centrada en el texto, va dirigida, por un lado, a deducir el 
establecimiento de metas, señalando los elementos pragmáticos que 
intervienen en el texto, así como la intención. Y, por otro lado, a 
determinar la inacroestructura que presenta el texto, que en este caso 
consistirá en establecer la tesis, así como la relación que se mantiene 
entre los argumentos que la defienden. Esto último no será difícil de 
realizar, pues el texto presenta una estructura deductiva (analizante), al 
aparecer la tesis de forma explícita al principio del texto y verse apoyada 
durante el resto del escrito por argumentos que confirman la idea 
principal defendida en la misma. El esquema conceptual de la 
macroestructura podría representarse de la siguiente manera: 







El hombre que taconea con fuerza es 
decidido. 
El caminar lento es síntoma de paciencia y 
~erseverancia. 
El movimiento de las caderas implica que se 
trata de una persona garbosa y desenfadada. 
La segunda actividad se centra en el análisis exhaustivo de los 
marcadores discursivos aparecidos en el texto. Para ello, primero se pide 
al alumno que identifique el tipo de marcador y que exprese con sus 
propias palabras qué funcionalidad ofrece cada una de estas partículas 
discursivas en el seno del texto en el que aparecen. A continuación, en la 
segunda parte de la actividad, se pide que el alumno sustituya los 
elementos del texto por otras partículas de esta misma índole que puedan 
ser utilizadas como homólogos discursivos o sinónimos contextuales de 
los aparecidos en el texto. Cabe señalar que estos ejercicios, aunque son 
realizados individualmente por cada uno de los estudiantes, se corrigen 
de forma conjunta en la pizarra; de este modo, es más fácil contrastar las 
diversas posibilidades ofrecidas y el alumno puede advertir que, en 
muchas ocasiones, no existe una iinica solución correcta y que 
trabajando con estos dos elementos (texto y marcadores discursivos) la 
variedad de posibilidades es muy abierta. 
En la tercera actividad se pide a los alumnos que escriban una 
composición sobre el tema que deseen, pero respetando la misma 
estructura que presentan los marcadores discursivos en el tercer párrafo 
del texto inicio. Este ejercicio, parecido a uno realizado anteriormente, 
presenta el esqueleto del texto, cuya composición se requiere, a partir de 
los marcadores discursivos que deben utilizar. Hay que señalar que 
escribir siguiendo una estructura fija y predeterminada es una práctica 
poco utilizada que supone un proceso cognitivo contrario al realizado 
habitualmente, puesto que exige buscar las ideas sabiendo la relación 
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que estas deben guardar unas con obras, sobre todo con las ya aparecidas 
en el discurso, en lugar de buscar ideas para después ordenarlas y 
relacionarlas. Algunas muestras de los resultados ofiecidos por nuestros 
alumnos serian: 
Ej 43: 
La contaminación atmosJerica 
En efecto, diremos que la contaminación es la existencia en un lugar 
de sustancias que lo perjzldican. Todos estos problemas del medio ambiente 
los provoca el hombre. Por eso, vamos a citar algunos de los productos más 
contaminantes y algunos remedios para cuidar más el medio ambiente. En 
primer lugar, uno de los productos que más contamina es el humo que echan 
las fábricas porque es muy nocivo para la capa de ozono. Por el contrario, si 
todas las fábricas tuvieran un filtro en las chimeneas, los productos 
contaminantes del humo desaparecerían, aunque estos filtros son muy caros 
y los propietarios de las fábricas prefieren guardar ese dinero para invertir 
en ellas. Por otro lado, también hay que destacar las centrales nucleares que 
se utilizan para hacer electricidad, ya que también son muy contaminantes. A 
este propósito tengo que decir que las centrales nucleares se están 
sustituyendo por otras no contaminantes como las eólzcas. 
muchos pueblos en los que se está planeando instalar centrales eólicas para 
tener electricidad, además en otros paises se obliga a la gente a reciclar la 
basura. Por tanto, como se está empezando a respetar el medio ambiente el 
agujero de la capa de ozono se mantiene como está, no crece pero tampoco 
se hace más pequeño. 
(Vall- 1, (texto 3, 4")) 
En efecto, Michael Jordan ha sido, es y será el mejor baloncestista 
del mundo. Es evidente que este chico posee unas cualidades para realizar 
este deporte que son incalculables, podríamos decir que ha nacido para esto. 
En primer lugar, hay que destacar que su carrera ha sido impresionante ya 
que ha ganado multitud de trofeos, sobre todo con su último equipo, los 
Chicago Bulls. Por el contrario, se debe mencionar que su vida ha sido muy 
dura. Empezó jugando a baloncesto, tuvo una dura etapa y pasó a jugar al 
béisbol pero finalmente volvió a sus origenes y se dedicó a meter canastas. 
Aunque esta decisión fue complicada, dos años más tarde dijo públicamente 
que había acertado. Por otro lado, todos sabrán que este magnifico jugador 
es uno de los mejores pagados del universo y su sueldo asciende a czfrns 
incalculables. Por cierío, sólo su compatriota Tigre Voods y el piloto de 
Fórmula 1, hkichael Schumacher están mejor remunerados que el 23 de los 
Bulls. Pues bien, estamos ante un buen jugador y muy bien pagado aunque 
se lo ha tenido que ganar a pulso, sudando gota a gota J.. j  
(Vdl-9, (texto 3,4")) 
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De entrada hay que señalar que el hombre siempre ha sabido que el 
perro ha sido su mejor amigo. 
Por su parte, e1 perro es un aninzal de muy distintas medidas, desde 
unos 25~712. de alto hasta un mefro. No obstante, la mayoría de los perros 
están entre medidas intermedias es éstas, ya que no es normal ver perros ni 
tan pequeños ni tan grandes. 
En efecto, tomemos como ejemplo al bretón. En primer lugar, el 
breton es un perro mediano, tirando a pequeño, peludo y tiene las patas muy 
largas. Por el contrario*, estos pelos son foco para que se peguen las 
hierbas, aunque tengan una bonita estética. Por otro lado, el bretón es un 
perro ideal para la caza A este propósito lo usa mucha gente aficionada a 
este deporte. Pues bien, antes de poderlos ufilizar hay que darles un previo 
entrenamiento, además el perro tiene que estar en forma. Por tanto, si el 
perro no está bien entrenado no valdrá para este deporte. 
En conclusión elperro tiene que estar bien adiesirado y en forma. En 
cualquier caso si el perro no tiene estos requisitos, lo podremos usar para 
guardián de casa. 
(Vall-4, (texto 3, 4")) 
Por supuesto, no todos los alumnos ofiecieron resultados 
satisfactorios. Como hemos señalado, el ejercicio en cuestión podía 
resultar complicado al exigir al alumno que realizara un ejercicio 
cognitivo contrario al que estamos acostumbrados: conocía la relación 
(referente al orden, relación lógica, etc) y debían inventar las 
proposiciones que correspondieran collerentemente a esa relación hasta 
llegar a construir un texto coherente y cohesionado. Como se podrá 
observar, algunos de los trabajos realizados cumplieron nuestras 
pretensiones como lo demuestran los ejemplos (43) y (44), mientras 
otros ni siquiera leyeron la actividad e imitaron todo el texto; este es el 
caso del ejemplo (45), que presenta una composición en su contenido 
bastante original, aunque le falta trabajar las proposiciones que ofrece 
bajo las relaciones estereotipadas del texto en cuestión. Ahora bien, pese 
a que los resultados fueron de diversa calidad, la mayoría de los alumnos 
repararon en que acababan de realizar un ejercicio donde la estructura o 
guión, es decir, el esqueleto del texto que debían producir venía 
evidenciado por marcadores discursivos que aparecían coino marcas 
ostensivas que denotaban el trayecto de la interpretación. 
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4.2.8 .- Texto 4 : texto expositivo (confección de apuntes)nivel 
4"E.SO. 
Si hasta el momento la mayoría de actividades planteadas a partir 
de los textos se diseñaron para que el alumno respetara la forma y se 
dejó a su elección la exposición y desarrollo del contenido, en el caso 
que nos ocupa el texto y la actividad que lo acompaña busca el efecto 
contrario. Significa que nos encontramos ante un ejercicio que tiene 
como objetivo que el alumno confeccione un texto coherente y 
cohesionado a partir de la información expuesta, es decir, en este caso se 
parte del contenido informativo en forma de proposiciones y oraciones 
inconexas que deben ser coherentemente ordenadas y conectadas hasta 
llegar a un resultado que cumpla las características intrínsecas de la 
unidad texto. 
Por tanto, el texto 4 no puede considerarse un texto como tal, sino 
un conjunto de proposiciones informativas que darán lugar a un futuro 
texto. Distribuidas en cuatro bloques que, en principio, corresponderían 
a los cuatro párrafos en los que debería estar dividido el texto resultado, 
se ofiecen oraciones que giran en tomo a un tema: la generación del 27. 
Se trata de una materia perteneciente a la programación y por ello 
pensamos que, con una actividad como la propuesta, nuestros alumnos 
podrían confeccionar una introducción teórica de elaboración propia que 
les infomara de las características de este grupo poético, al mismo 
tiempo que realizaban una práctica de composición textual. 
Este tipo de actividad, denominada sentence combining, sería un 
ejemplo de las prácticas que se realizan dentro del movimiento 
pedagógico americano denominado Writting Across the Curriculum que, 
como vimos, pretende desarrollar habilidades de comprensión escrita al 
tiempo que contribuye a la comprensión del contenido curricular. En 
nuestro caso particular, tomamos el contenido curricular como pretexto 
para la construcción de un texto expositivo perteneciente al ámbito 
académico pero, lejos de centrarnos únicamente en el contenido, nos 
interesa la forma en que el alumno distribuye la información, fijándonos 
sobre todo en los marcadores textuales que utiliza para tal fm. 
Sobre la ejecución de la actividad hay que señalar que ésta se llevó 
a cabo por parejas y en clase. Tras la lectura y explicación por parte del 
profesor de las oraciones que conformaban un bloque, los alumnos iban 
confeccionando un borrador de ese párrafo, que a su vez iba siendo 
revisado por el profesor hasta llegar al que consideraban párrafo 
definitivo que recogía toda la información que debía contener. Estos 
párrafos definitivos se leían en clase en voz alta para posteriormente ser 
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valorados por los propios compañeros que opinaban no tanto sobre el 
contenido sino mas bien sobre la expresión, es decir, sobre la forma de 
presentar la información. Posteriormente, tras las pertinentes 
modificaciones, el párrafo pasaba a formar parte del que sería el texto 
- - 
definitivo, y se comenzaba a trabajar sobre otro grupo de oraciones que 
conformarían el nuevo párrafo. Entre los resultados ofrecidos 
destacamos: 
Ej 46: 
La poesia de la generación del 2 7. 
Para empezar hablaremos del contexto histórico. A princpios del 
siglo a España estaba en una época de crisis. En principio, los poetas se 
mantuvieron al margen de la política aunque el estado de agitación política 
de los años anteriores a la guerra civil hizo imposible tal neutralidad. En 
1902 comienza el reinado de Alfonso XIX lamentablemente el joven rey 
encuentra un país en crisis con desequilibrios internos. Por otro lado, la 
neutralidad adopta& por España en la I Guerra Mundial enriqueció a la 
burguesía, pero perjudicó a las clases bajas. Bajo este contexto, en 1923 
hubo un golpe de estado y Primo de Rivera accedió al poder. Más tarde en 
1931 se produjo el triunfo de los republicanos y Alfonso XlII tuvo que 
abandonar el país. De todos modos las crisis se sucedieron hasfa la 
sublevación militar de 1936, que davá origen a la Guerra Civil. En este 
panorama surge un grupo de poetas que conocemos como la generación del 
-7 L / .  
(Vall-14, (texto 4, 4")) 
Ej 4'7: 
Este grupo de poetas protagonizaron uno de los periodos culturales 
mcis brillantes para España. En este grupo están. Pedro Salinas, Jorge 
Guillen, Gerardo Diego, Rafael Alberfi, Vicente Aleixandre, Federico García 
Lorca. Ellos procedían de diferentes sitios geogváficos aunque coincidieron 
en la Residencia de estudiantes de Madrid, de donde surge una gran amistad. 
Ellos publicaron los poemas en revistas literarias con ums características 
que los dejinen. Se expresan mediante sentimientos, hacen temas sobre el 
amor o la muerte. Además hace~z una poesía con misterio y descubrimiento 
de la libertad, buscando tendencias-puras y tradicionhles. Como dato 
significativo señalar el homenaje que hicieron a Góngora, de ahí su nombre. 
(Vall-9, (texto 4, 4")) 
Ej 48: 
Todos estos jóvenes poseían unas características comunes: 
relacionaban el arte con la vi&, perfeccionando mucho su técnica, cuihndo 
la forma y la lengua poética. Infenfan recuperar la tradición clásica culta, 
inspircindose en GÓ~zgora, y la parte popular representada por el romance y 
el cante jondo, siempre siguiendo las dos tendencias la pura y la tradicional. 
(Vall-12, (texto 4,4")) 
Ej 49: 
A continuación analizaremos las tres etapas en que se divide la 
poesía de esta generación: 
-la etapa (1920-1928): A esta etapa se la denomina de iniciación. Las 
características de esta época son las siguientes: la juventud de los poetas 
coinciden con el esplendor de las vanguardias, no obstante hay un equilibrio 
Capítulo 5: Secuencia Didáctica: Práctica de los marcadores discursivos en el texto escrito 369 
perfecto entre la vanguardia y la tradición. Los poetas conocían 
perfectamente a los grandes poetas clásicos y su poesía era realista y muy 
complicadcr. 
-2" etapa (1928-1936): A esta e tqa  de le denomina de la madurez y es la de 
mayor esplendor. Todos los poetas que componen esta generación mantienen 
una estrecha relación. El surrealismo influye en su poesía interesándoles por 
temas como el amor, el sexo, la muerte, la angustia. Además vuelven a 
utilizar la poesía para expresar sus sentimientos. 
-3" etapa (a partir de 1936): A esta etapa se le denomina de poesía impura. 
En estos años se produjo la Guerra Civil y esto provocó la división y 
dispersión de los poetas a causa de exilios. En esta etapa la poesía trata 
temas político-sociales y filosó~cos y buscarán ante todo injormar. 
(Vall- 17, (texto 4, 4")) 
Aunque los resultados no fueron, desde la óptica del estudio de la 
producción de marcadores discwsivos, tan buenos como se esperaban, 
cabe reconocer que para los alumnos se trataba de una actividad nueva 
que, según su propia opinión, les ayudó a comprender y sobre todo a 
estudiar el material referente a esta parte del curriculum. Para el profesor 
supuso, además de una práctica de composición, poder explicar los 
poetas integrantes de esta generación desde la lectura de su obra, puesto 
que la explicación teórica que el alumno debía conocer ya había sido 
confeccionada por él mismo. 
4.2.9.-Texto 5 : texto expositivo-argurnentativo 
(columna de colaboración) 
Para introducir el tipo de texto expositivo-arguinentativo se buscó 
una columna periodística que tratara sobre un tema que pudiese ser de 
interés a nuestros estudiantes. Se eligió una columna de Juan José Millás 
donde se planteaba una cuestión muy actual que nos interesaba 
personalmente pero que, sin duda, suscitó la polémica en clase al sentirse 
nuestros alumnos identificados con lo dicho en el propio texto. Se trata 
de un texto que gira en torno a la problemática que suscita el uso de la 
escritura abreviada, donde el autor va más allá afirmando que 
escribiendo mal es imposible pensar. Por supuesto, como veremos a 
continuación, nuestros estudiantes no compartían en absoluto las tesis de 
Juan José Millás y así lo argumentaron en sus escritos. 
Como paso previo al ejercicio de composición se realizaron las ya 
clásicas actividades orientadas al reconocimiento del texto, así como al 
análisis de los marcadores discursivos. En este caso, por lo que al 
establecimiento de metas se refería, tuvimos que introducir teóricamente 
las características de este nuevo tipo de texto expositivo-argumentativo, 
aunque la mayoría de alumnos reconocieron por sí mismos que, a 
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diferencia de los anteriores, la intención del autor no era informar sino 
dar su opinión sobre un tema controvertido de actualidad. En cuanto al 
receptor, pese a que ellos se habían sentido aludidos al leerlo, 
reconocieron que pocas veces leían el periódico y que, por tanto, el texto 
en cuestión no iría dirigido tanto a jóvenes sino a gente adulta de un 
nivel medio, e interesada por temas muy de actualidad. Por supuesto, 
desconocían al autor, no sabían lo que era una columna de colaboración 
y nunca habían leído un texto de este tipo. Sólo un 2% de la clase leía 
habitualmente los periódicos, eso sí, periódicos deportivos. 
En cuanto al reconocimiento de los marcadores discursivos 
resultaba ya un ejercicio asequible. La mayoría reconocía cuál era el 
valor discursivo de estos elementos en el texto y, aunque no supieran 
reconocer el nombre del grupo al que podía pertenecer, eran capaces de 
diferenciarlos, de ofrecer un sinónimo contextual y de explicar con sus 
propias palabras la funcionalidad de dicho elemento en el contexto. En 
realidad, la parte relativa al análisis de los marcadores discursivos se 
había conseguido; ahora debíamos centrarnos en el uso de estos 
elementos en la elaboración del escrito. 
La actividad de producción se realizó tras la discusión y el debate 
en clase de la polémica cuestión propuesta por Juan José Millás. El tema 
en cuestión interesaba a nuestros estudiantes, fieles usuarios de los 
mensajes abreviados de los móviles y los cliats, y por supuesto, era un 
tema relacionado directamente con el contenido de este estudio pues, 
como vimos en el capítulo anterior, nos interesaba conocer y analizar el 
uso de los marcadores discmsivos en gran parte de los contextos de 
producción donde los jóvenes utilizan el lenguaje escrito, incluyendo el 
lenguaje abreviado de móviles y chats. Se trata de una composición libre 
en cuanto a su contenido y a su forma puesto que, aunque gira en torno a 
un tema común, cada alumno puede expresar su punto de vista al 
respecto. Los resultados de este ejercicio, como se podrá comprobar, 
fueron muy positivos: 
Ej 50: 
¿Escribir para pensar? 
No estoy completamente de acuerdo respecto al texto de Juan José 
Millás donde nos habla del lenguiije de la infomáticu, sin nzctyúsculas, sin 
eñes, etc. Por un lado, Juan José Millás tiene razón porque la buena 
escritura fmorece la comprensión. Por el contrúlrio, la mala escritura 
degrada la lengua y dificulta el entendimiento. 
Escribir bien fmorece e2 enriquecinziento intelectual. No obstante el 
escribir mal no es sintoma del no pensamiento, sino que es otro modo de 
comunicación de un grupo de gente más reducido.(. . .] 
(Vall-4, (texto 5, 4")) 
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Ej 51: 
Para empezar quiero decir que si abreviamos, no todos los lectores 
pueden entender igual el texto. Pues escribir bien no quiere decir no dejar 
avanzar a las nuevas tecnologías, pero también no dejar de un lado nuestra 
gramática de toda la vida. A causa de las abreviaturas podemos llegar a un 
futuro en que cada uno abreviará a su manera, sin haber unas reglas 
ortográficas, 
De hecho, yo creo que quién escribe bien un texto u otro tipo de 
escrito está reflexionando y enriqueciendo por una parte nuestro nivel 
intelectual y por otra parte enriquece el lenguaje, ya que tener un lenguaje 
culto es una cosa que puede servir durante toda nuestra vida. 
Sin embargo, el escribir bien es una cosa que a muchos jóvenes les 
da igual, les cuesta mucho trabajo lo que les lleva a utilizar abreviaturas y 
dejar un lenguaje culto, con el cual puedes reflexionar y enriquecer su mente 
y entenderse con todo el mundo. 
(Vall-3, (texto 5, 4")) 
Ej 52: 
Para empezar, aclarar que soy asidua a los chats de internet y esto 
implica emplear el lenguaje propio de la red. Me estoy refiriendo a ese 
lenguaje corto, abreviado y rápido, en el que consigues relacionarte con los 
demás en menos tiempo y te entienden rápidamente. Además al escribir de 
esta forma abreviada también estás desarrollando tu mente porque aprendes 
a escribir de dos formas daferentes. ,.. 
:, Hay muchas personas como por ejemplo Juan José Millás que @pina 
que quien no escribe bien no piensa.. . ¿y qué hay entonces de esas personas 
que son de otras culturas en las cuales no existe un lenguaje escrito? ¿y de 
los analfabetos? ¿no piensan?. Sinceramente yo creo que sí, y muchas veces 
lo hacen más incluso que los que escriben bien. Asi pues creo que"lo más 
importante es la comunicación, sea como sea. 
(Vall-12, (texto 5, 4")) 
Ej 53: 
L...] En primer lugar empezaré diciendo que la forma describir no 
importa. Algunos dicen que si no se escribe bien no se piensa, y eso es 
mentira porque, aunque escribas mal, es decir, abreviadamente, es obligado 
pensar ya que, al Jin y al cabo todo tiene una $nulidad que es la 
comunicación. 
Además de todo esto expresarse de forma abrevia& o escribir mal, 
que es como lo dicen todos, tiene muchisimas ventajas que nadie imagina. De 
esta fornza ahorras tiempo ya que es más rápido, al mismo tiempo también 
ahorras dinero y encima es mucho más cómodo. Del mimo modo puedes 
expresarte igual, pero con menos palabras. [. . .] 
(Vall-1, (texto 5, 4")) 
En general podemos afirmar que las composiciones presentadas 
por la mayoría de alumnos eran legibles, respondían perfectamente a las 
características de los textos expositivos-argumentativos y en ellas la 
utilización de marcadores discursivos aparecía con cierta fluidez, lo que 
nos lleva a afirmar que una instrucción adecuada, centrada en la práctica 
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reiterada de estos elementos, contribuye a que los estudiantes los 
asimilen como elementos discursivos imprescindibles en la composición 
del texto escrito, como partículas ostensivas que dirigen el proceso de 
interpretación. 
5 .-RESULTADOS TRAS LA APLICACIÓN PRÁCTICA DE LA 
SECUENCIA. 
i) La primera conclusión deducible de la aplicación en el aula de 
nriestra secuencia didáctica nos lleva a reflexionar sobre el escaso uso 
que se realiza de los inarcadores discursivos en el texto escrito. Se ha 
visto cómo se trata de elementos prescindibles, que fácilmente son 
sustituibles por signos de puntuación. Por ello, es difícil encontrar textos 
originales donde se presente un uso correcto y fluido de estos elementos, 
que puedan servir como modelos discursivos en la confección de 
actividades orientadas al conocimiento del uso de estas partículas. Por 
esta razón, en la secuencia didáctica presentada se ha recurrido, en casos 
muy determinados, a adaptar textos siempre en la línea de presentar 
textos si no originales sí, en la medida de lo posible, dotados de la 
apariencia de redacción original. 
ii) Pese al problema que supone la práctica del uso de los 
marcadores disciirsivos en la composición del texto escrito, cabe señalar 
que no todos estos elementos presentan el mismo grado de dificultad en 
el procesamiento de textos. En este sentido, los metadiscursivos o 
reformulativos, por contener en mayor inedida un significado 
referencial, se presentan como más asequibles en la construcción del 
texto. Frente a éstos, los conectores, caracterizados por su significado 
puramente procesual, presentan una dificultad mayor, tanto en el análisis 
como en la síntesis textual. Una consecuencia derivada de esta 
diferenciación se observa en la construcción del propio texto, donde las 
conexiones se hacen más difíciles de procesar a inedida que se adentran 
en el interior del párrafo, es decir, las conexiones a nivel proposicional 
requieren un esfuerzo mayor de procesamiento cognitivo que las que se 
presentan a nivel del párrafo o a nivel estrictamente textual. 
iii) Una instrucción adecuada del proceso de generación textual 
exige incluir un conocimiento reflexivo sobre determinados inecanisinos 
pragmáticos, cognitivos y linguísticos que intervienen en la construcción 
de los discursos. Por ello, una secuencia didáctica orientada a este 
propósito requiere, por un lado, la presentación teórica de ciertos 
conocimientos previos, relacionados con las características intrínsecas 
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del texto como unidad comunicativa y, por otro lado, la instrucción 
focalizada del elemento lingüístico que se presente como objeto 
específico de estudio. Por este motivo, la práctica e instrucción de los 
marcadores discursivos, tanto en la fase de reconocimiento como en la 
posterior fase práctica, no debe realizarse aisladamente sino ligada al 
texto como unidad comunicativa real, emitida en un contexto 
determinado y con unas exigencias cognitivas propias. 
iv) Centrarse en el estudio y en el uso de los marcadores 
discursivos en el texto escrito reclama un análisis pormenorizado de los 
elementos de cohesión, como marcas ostensivas que denotan el recorrido 
de la interpretación, o, como estrategias de reconducción del significado 
que aseguran una mayor fiabilidad en la descodificación de las 
inferencias deducibles del mismo. Por este motivo, se han diseñado 
diversas actividades que presentan el uso de estos elementos en 
diferentes contextos interpretativos, donde el alumno llega a utilizar 
partículas y constmcciones que resultarían impensables en una 
instrucción convencional de los mismos. Debemos desterrar los 
ejercicios centrados exclusivamente en el relleno de huecos, clozes, o las 
actividades de reconocimiento descontextualizado de los mismos. El 
estudio de los marcadores discursivos exige el planteamiento de 
actividades dirigidas o pseudodirigidas centradas en la activación y 
disposición de estos elementos en diferentes contextos discursivos. 
v) Los nuevos planes de enseñanza centrados en el desarrollo de la 
competencia discursiva de los estudiantes como paso a una ampliación 
de la competencia comunicativa general, suponen nuevos planteamientos 
didácticos en el área lingüística, donde los contenidos conceptuales dan 
paso a los denominados con ten idos procedimentales, esto es, aquellos 
que se orientan al desarrollo de las destrezas comunicativas prácticas en 
los individuos. Por ello, diseñar una secuencia discursiva bajo estas 
premisas requiere plantear ejercicios y actividades de escritura y 
reescritura (producciones guiadas) donde los alumnos desarrollen al 
máximo su capacidad de análisis y síntesis textual. Y, en este sentido, la 
práctica de la escritura, así como de la lectura comprensiva, se presentan 
como las mejores alternativas en esta nueva concepción de la 
adquisición de la lengua materna. 
vi) Además, la LOGSE, ley que regula los actuales planes 
educativos se asienta fundamentalmente en dos pilares: por un lado, la 
atención a la diversidad y, por otro, el proceso de autorregulación 
educativa. La secuencia didáctica que hemos presentado ha sido 
diseñada a partir de estos dos parámetros y, por ello, su aplicación ha 
permitido: por una parte, atender individualmente a las necesidades 
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exigidas por la heterogeneidad del atila; y, por otra parte, ha favorecido 
la autoevaluación, puesto que ha llevado a nuestros alumnos a 
reflexionar sobre su propio proceso de formación, percatándose de sus 
problemas y consolidándose, de este modo, la idea de aprendiz@ 
estratégico, objetivo último en nuestra propuesta de enseñanza de la 
composición del texto escrito. 
vii) Los resultados obtenidos en cuanto a la evolución de las 
destrezas discursivas de nuestros alumnos no se presentan de forma tan 
evidente como nos gustaría desde el punto de vista del docente. Ahora 
bien, cabe destacar que tras la aplicación de la secuencia comienza a 
observarse LUI cambio ante la tarea de la composición del texto, que lleva 
desde la reflexión de las ideas hasta la revisión constante del escrito, 
previamente a su entrega definitiva. En este sentido, cabe valorar que 
todos los altiirnos sometidos a la secuencia evolucionaron a partir de sus 
propias posibilidades, incluso en aquellos que carecían de tina base 
mínima y que presentaban cierto rechazo ante el sistema educativo, se 
apreció un cierto avance debido a que se sentían capaces de realizar las 
tareas exigidas y de este modo integrados en el grupo. Los buenos 
resultados, por supuesto, fueron más notables en el grupo de alumnos 
que ya disponían previamente de una base gramatical y textual sólida, en 
cuyos productos textuales podemos apreciar textos perfectamente 
cohesionados donde se intuye una constante reflexión sobre las ideas 
riestas y sobre la forma de conectarlas y ordenarlas en el discurso 
credo. 
ULO 6: CONCLUSIONES GENE 
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: CONCLUS ONES GENE 
En un primer momento, el presente trabajo fue concebido como 
una investigación en la línea de las teorías de la composición, pero 
con el añadido de un factor determinante: buscábamos que los 
resultados de nuestro estudio y el proceso de la investigación fuesen 
de utilidad en nuestra docencia diaria, razón que nos indujo a trabajar 
los procedimientos de construcción textual desde una perspectiva más 
gramatical que retórica, puesto que las necesidades educativas así lo 
exigían. Observamos que uno de los errores que se repetían con mayor 
frecuencia en las composiciones de nuestros estudiantes, afectaba a la 
conexión entre oraciones y a la falta de señales que denotaran la 
relación entre los propios enunciados, señales referidas tanto al 
sentido lógico semántico de la conexión como a los elementos de 
organización en el nivel textual. De este modo, quedaron 
determinados los dos pilares que han constituido el esqueleto 
argumenta1 de este trabajo: los marcadores discursivos y el texto, 
entendido como proceso, perspectiva que ha permitido comprobar la 
actividad cognitiva que se origina en las diferentes etapas de 
producción e interpretación discursiva. Los resultados obtenidos en 
estas dos vías de investigación han contextualizado el diseño de la 
secuencia didáctica orientada a desarrollar estrategias de gestión y 
regulación durante el proceso de composición escrita, que era el 
objetivo último de este estudio. 
Si los marcadores discursivos han sido el centro de muchos de 
los trabajos lingüísticos de los últimos años se debe, 
fundamentalmente, a su riqueza textual y a su particular idiosincrasia. 
El panorama lingiiístico actual, referido a esta cuestión, ha demostrado 
que son piezas discursivas de gran utilidad en la prosecución del 
discurso, al tratarse de elementos cuyo significado comporta aplicar 
un conjunto de instrucciones vinculadas a su uso, a partir de las cuales 
se deducen las inferencias ligadas al mismo, que constituirán una guía 
para la interpretación completa de los enunciados. Por ello, en nuestro 
trabajo, el marcador discursivo ha sido definido como estrategia de 
reconducción en la interpretación de los enunciados, entendido, por 
un lado, como señal ostensiva e icónica que denota la estructura del 
discurso y, por otro lado, como estrategia de reconducción de las 
inferencias que marcan la relación entre los enunciados y que 
favorecen la interpretación correcta de los mismos. Significa, por 
tanto, que los marcadores discursivos han sido considerados 
esenciales en la composición del texto escrito, como elementos que 
dotan al texto de cohesión, pero entendiendo la cohesión como la 
propiedad que va más allá de la organización superficial del texto, que 
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afecta y condiciona el contenido mformativo dispuesto en el mismo. 
Para poder trabajar con este instrumento de composición textual ha 
sido necesario sistematizar el conjunto de elementos que englobamos 
bajo el término marcador discursivo. Para ello, se ha dispuesto una 
clasificación, a partir del significado prototípico que presentan estas 
piezas textuales, que se ajustara a nuestra intención didáctica, 
centrándonos en los marcadores destinados, en principio, a la 
composición escrita. En conclusión, ocuparse de los marcadores 
discursivos en el texto escrito exige trabajar en tin contexto inmediato 
al uso del marcador, es decir, se trata de piezas ricas discwsivamente, 
pero dificiles de sistematizar y caracterizar teóricamente, puesto que 
su significado se encuentra irreparablemente unido a su uso. 
El segundo elemento vertebrador de este estudio Iza sido el 
texto. En los últimos años, los estudios englobados bajo la llamada 
lingüística textual han ido evolucionando desde posturas internalistas 
hasta posturas más extemalistas, donde la dependencia e 
interconexión texto-contexto se advierte como inevitable. En este 
sentido, es necesario asociar factores pragmáticos al componente 
puramente formal representado por la gramática, factores que asignen 
interpretaciones derenciales a los pares oración-contexto. Y es que, 
desde las nuevas perspectivas, el texto es visto como un proceso 
dinámico, como proceso de autorregulación que supone el resultado 
del control que el lenguaje ejerce sobre sí mismo a partir de los 
principios básicos de la comunicación. Este dinamismo que 
caracteriza las recientes aproximaciones al texto queda reflejado 
también en las propiedades que siempre han acompañado a la idea de 
texto, así como en el enfoque procesual que atiende el texto como 
proceso no como resultado. Y de este modo, la coherencia y la 
cohesión, propiedades textuales por excelencia, deben ser tomadas 
como propiedades graduales, y así la coherencia surge de la 
interacción entre la estructura del texto y la interpretación del lector, 
es decir, debe ser entendida como unidad global basada en la 
continuidad de sentido del texto y de la mente del receptor. Por su 
parte, la cohesión deja de ser la manifestación superficial de la 
coherencia y pasa a depender de principios más abstractos, que 
encauzan los procesos cognitivos de la interpretación, que afectan a la 
estructura lógica del pensamiento. 
Asimismo, derivado de esta nueva concepción del texto, surge 
el enfoque procedimental que se aproxima al texto no como producto 
hermético y cerrado sino como proceso. Esta nueva aproximación 
permite establecer una nueva vía de explicaciones que interrelacionen 
factores cognitivos de planificación e intención con factores de 
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conceptualización, jerarquización y distribución de las ideas que 
generan el texto. Ahora bien, adoptar un enfoque de estas 
características significa aceptar que los resultados y las concl~~siones 
extraídas no deben ser consideradas como datos formales sino como 
aproximaciones intuitivas, es decir, significa que operamos con 
elementos más vagos donde la formalización de resultados es inviable, 
puesto que las operaciones implicadas en el proceso son dificiles de 
controlar empú-icamente. 
Bajo estas prernisas teóricas se fundamenta esencialmente la 
idea de que, a diferencia del lenguaje oral más natural, la escritura es 
completamente artificial y por ello necesita una instrucción adecuada, 
que no siempre recibe la importancia que se merece en la actividad 
docente cotidiana. Este pensamiento es, en esencia, el germen que 
originó el trabajo aquí presentado, pues tras nuestra experiencia 
personal, tanto como estudiante y más tarde como docente, pudimos 
observar cómo, en general, la competencia textual se adquiere de 
manera intuitiva a partir de la prueba/error, sin tener conciencia 
lingüística de lo que se está haciendo. Significa, por tanto, que si 
queremos que nuestros aprendices adquieran las técnicas que 
fimdamentan la composición escrita, incluido un uso correcto de los 
marcadores discursivos, debemos instruirlos de manera adecuada y, 
para ello, presentamos una secuencia didáctica orientada a este fui, 
que recoge las últimas tendencias, tanto pedagógicas como 
epistemológicas que actualmente centran la investigación lingüística 
en este campo. 
Partimos de la idea de que una intervención didáctica debe 
iniciarse en el análisis de los discursos de los propios alumnos. Por 
este motivo, tras el estudio teórico se ha realizado tui análisis práctico 
dirigido a investigar, a partir de diferentes pruebas, el uso que nuestros 
sujetos aprendices hacían de los marcadores discursivos en diversos 
tipos de texto escrito. Los diferentes contextos en los que estos 
elementos fueron objeto de investigación nos proporcionaron una 
amplia idea de la situación: los marcadores discursivos, elementos 
riquísimos en cuanto a su funcionalidad disc~irsiva, no suelen ser 
utilizados de forma continuada en los escritos por ser elementos 
prescindibles, desconocidos en su mayoría por parte de los a l m o s .  
En este sentido, debemos matizar que, si bien el significado 
lingüístico concreto, así como el elenco de unidades que integran el 
conjunto es ignorado por nuestros estudiantes, se trata de elementos 
que no les resultan tan extraños pues, como revelan las conmtaciones 
realizadas por los alumnos, ante un elemento determinado expuesto a 
la sustitución, se activan otras partículas que pueden reemplazar al 
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elemento original, manifestando cierta aproximación con el proceso 
cognitivo que en cada caso se activa. Los estudiantes utilizan los 
marcadores discursivos de una manera inconsciente en la 
conversación y por extensión, también, en sus composiciones escitas. 
El escaso uso que de estas partículas realizan los aprendices, no va 
unido a una reflexión sobre su fimcionalidad discursiva, ni a los 
procesos cognitivos que se desarrollan durante el proceso de 
composición. Por ello, en consecuencia, nos encontramos ante textos 
donde es observable un uso intuitivo, no sólo de los elementos 
lingüísticos integrantes del texto, sino de los propios procesos de 
generación del mismo. 
El resultado de estas muestras significativas sobre el uso y 
conocimiento de los marcadores discursivos, así como del proceso de 
composición del texto escrito en general, ha servido como punto de 
partida en el diseño de la secuencia didáctica, que constituye la parte 
central de este trabajo. Por supuesto, cabe señalar que se trata de una 
investigación que adopta una metodología cualitativa, donde hemos 
observado el desarrollo de la actuación lingüística de nuestros 
estudiantes a partir de sus composiciones escritas, por ello, los 
resultados no pueden sentirse como generalizables sino más bien 
como muestras de la evolución del propio proceso de aprendizaje. Sin 
embargo, advertimos que una instrucción adecuada del proceso de 
generación textual basado en el conocimiento de determinados 
mecanismos que intervienen en la construcción del discurso, favorece 
el aprendizaje autorreflexivo y permite al aprendiz ser consciente de 
su particular evolución al poder evaluar, en sus propios escritos, 
aquellos elementos que denotan la construcción de un discurso 
coherentemente confeccionado. Los resultados, en cuanto a la 
adquisición de destrezas discursivas, no se presentan de forma precisa 
y evidente como pudiera apreciarse en otro tipo de investigación; 
aunque, no obstante, tras la aplicación de la secuencia didáctica, sí es 
observable una notable mejora que atañe sobre todo a aquellos 
alumnos que ya partían de una base gramatical y textual sólida. 
Pensar que aprendemos a escribir de forma natural al igual que 
aprendemos a hablar y, en este sentido, pretender que los eshidiantes 
de una lengua, bien sea una lengua extranjera o bien sea la lengua 
materna, aprendan a escribir de forma instintiva es un error que se 
traduce en la escasa competencia discursiva que apreciamos cada día 
más en nuestras aulas. La coinposición escrita, por su propia 
idiosincrasia, más que ninguna otra parte del curriculurn, necesita de 
trabajos especializados centrados en el desarrollo de destrezas que 
puedan ser traducidas a ejercicios y actividades prácticas que 
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favorezcan el conocimiento y el uso de los procedimientos, tanto 
gramaticales como metacognitivos, que son considerados como 
imprescindibles en la confección de discrirsos coherentes. Sólo con 
una instrucción adecuada, que comience en los primeros estadios de la 
educación, formaremos individuos capaces de expresar 
coherentemente y con fluidez sus ideas y pensamientos. 
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